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t:APÉrüLO PMMERd:' • ' ■ *.'■ í 

De/ /fmdí{iffi€f«^ 4Íb/ I» cosniy <le ia. c0nrú&|fl 

ofrecida y ^ ¿9 id iOsMafi pedida^ . 

E. t. • • ■ '• • • . ^ . • 

n el libro í>recedente heexpiiesto los fenómenos princi- 
pales de la pro^iiecion. Se ha podido ver en él que la in- 
dustria hílmana , auxiliada de capitales y de tierras, crea 
todas las utilidades , primeros fundanientos de todos los 
valores ; y se ha podido ver asímlsnio en <^ué las cireuns- 
tanctas sociales y la acción del gobierno soa iavosables 6 
perjudiciales á lÁ producción^ ■ , i . ' , , 

En leste fibro éobve ía- distribución de las riqnesaBp 
' se trata primero de: estudiar la^ naUiroleEa de la cosa qae 
' se ha de distribuir , del italor : después procuraremos co- 
* nocer sc^aa qiaé leyes este valor*4iiia vez creado^ se dts- 
'■ tribuye en lá.sdeíedad y forcaa lás xetitai de las personas 
i ^oe' íaredin^iísiii' 

lOJIo it. i 
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2 BCONOMIA POLITICA. 

Valuar una Cjpu^'fs declarar - qae debe ser estimada 
tanto como otra cosa qué se' désIgnai^Una cosa cualquie- 
ra y con tal que tepga valor ^^|>uede servir de término de 

comparación. Así una casa* puede ser valuada en trigo lo 
misino que cu dineiro. Si cuando se valúa una casa en o- 
chcnra mil reales eii aiiiero, se tiene una idea algo mas 
precisa de su valor , que cuaudo se valu;i en dos mil fa~ 
negas de trigo , es únicamente porque el habito de apreciar 
todas las ^^Js ;Cii "Tfumerario, DOS permite 'formar idea 
de lo que pueden valer ochenta mil rc;iles, esto es, idea 
de las cosas (¡ue sa p Jcíen tener por ochenta mil reales, * 
mas pronto y con mayor exactitud que podríamos iormar- 
nos la de las cos^V que^ se pueden tén^r eo-cafíibio dedos 
mil Fanepn»; de t^f\|¡gn ^^^-^^ ^ '^M i &uPoa iendo que el 
precio de cada fanega de trigo sea de cuarenta reales 
estos dos valoreÜi^KIgúftlei^ O ' '1 M 

En toda vaUiacion !a cosa (jue se valúa es una cantidad 
dada^i^la'qi^fto íé-^ue^ cámbhlr'áHdá.-&áa c¿a%igoa« 
da es una cantidad dad a; es la can^} dad de una cosa llamada 
casOf situada ^04^ ^Mg'K>y acopdici<Q9ada de tal manera* 
£1 otro termIno*aé ciAinpáAcloÚ W iÍM^ en su cantidad, 
Aporque la *valuac^n puede s^iblrkias^'mBcst, Ciiando''fe 
valúa una casa en ocUenta mÜTeales > sé li^Q subir á ochen* 
ta mil los reales que se supone que vale. Si se ju7ga á prp^ 
■poiito eí. hacer ^ubir-iiajiríiluaeian a uci^eüia y ociio-^niil 
-reales- -y ó de reLiucíriá: 4 setenta y cíqíi ji^U^e hace variar /a 
: cautidad de la-cosa que sirve pai ¿t la.ey^lpacioi]* Lo mism^o 
. seria si el tal objeto se valuase en trigo. I>a cautidad de trigo 
-seri^ la que determinária el mouiante d^ la valuación. 
i •-: La valuación^' es vaga.)? arbitraria nxieníi ai no llcv^ 
consigo la prueba que ia cosa^yaitiada iC estima en gcue-^ 
,Tai enitaató eomoubd cantidad de otra cof^. £1 propleta- 
>rio de^voai oása 'ia^valúa(en ochenta, y ocho mil reales: un 
' indifiereote lat.valiía en setenta y dos mM«. ¿Cuál de estas dos 
-valiacloníes e& buena?. Fiiede, que ñi una.ni^otra. Pero cuando 
¿.otMifi^rsoiia , ú otcas die«. p$iteopa^,;kt:m pro^tasjá ced^r 

en cambio'^de la casa una cierta camidii^.^^vMaft.cftti^) 
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•chenM mU reales por ejemplo , ó dos mil fanegas de tri- 
go, enrotices se puede decir que la valuación es justa. Una 
ca^a que se pucdü ve ador, sí se qul^re> cu üclicpta ijiil xpUL" 
les, val-: ocucíiía mil reales (f). ... 

Si solo una persona está dispuesta Á pagar este pre- 
cio , y si le es imposible , Jcí»pucs de haberla adquirido, 
de volverla á vender por lo que le ha costado 9 entonces 
la ha pagado mas de su valor. Siempre es verdad que un 
valor incontestable es la cmitidad de cualquier cosa que se 
puede obtener , al momento que fe quiera , en tru:4]^ de Ifi 
xosa de tpse uno quiere deshacer te (2). > 

Esto ¿s lo que en el comercio , y todas tas veces qi|9 
las valuaciones se hac^a en diaero » se llama frecio ca/t" 
rime* . . • . , 

Manifiestenioa ahora la^ leyes que para cadía cosa de- 
terminan su valor ó jirecio. Gartieore.* .. 

. 1a necesidad que se ti^ne de las co^ f depende 4^ 
la naturaleza física y moral del hombre, del clima que 
•habita , de las costumbres y U legislación de la soci^ 
dad de que es parte. Tiene necesidades del cuerpo, ne- 

m . ' I I ■! ■ I ■ ■ »i I w ' ! ) i I 1 1 I _ <.m 

• (i) £1 señoi^ Luis de >J~aut^s, lieripano tniq, ha impug- 
nado este princljpio ea una obrits tituladas i>e tus causas prin* 

cipales de la rtqueza y miseria de los pueblos y de loe par^ 
' ticulares ^ cuaderno en 8.° de 156 pa'gin<is , en París por De- 

lft"viHe. Sienta que las cosas 110 soíi riquezas mas que.eQ razioa 
^d€ su utilidad , y no en razón de la utilidad que se reconoce en 

ellas. Esto es iucontestable en moral j jpero en la ciencia de las 
^riquezas^ no. ae puede etticDair' fák éosas mas^gue por -Ío '4|ue ie. 
'venden* La uüllidad que n6 está determinaJPde esid''nKido,e8 

vtr\3. cantidad arbitraria , vngn , diferente, seruii las personns, al 

mismo tiempo y en el misma lugar. La economía política no 
, ha lleudo á ser una ciencia positiva hasta que ha sabido esta- 
"blecérlá cOnto un hecho de que ha señalado 1» eaosas , y mádiftfe« 

• tado las oonsécuenclas* ./ . t ' v. y • 
' (a) En las primeras ediciones de etta,efa»a.hahÍ9 4vÍ^»9>fMa 

. medida 4^1 valor era ¿i valor de otro producto. Éxpresi'>n que no 
"era exacta. L^ medida del valor eí la caníidad de otro producto. 
De este error resultaba C|ue algunas demostraciones eran obscuras. 
'. BsRi tne'ló han hecho percibir algunas jcríticas, injustas por otra 
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"4 «COVOiaA POLITICA* ' 

cesldades del esptritu y del nlfiia , necesidades para sí f 

otras para su familia , y aun otras como miembro de la 
sociedad. Una pit'l de oso y de una rcna so ti cosas de 
primera necesidad paro, un Lapon; y üa^ta el nombre de 
^stas es desconocido á un Lazaron de Ñapóles. Este por 
fu parte puede carecer de todo con tal que tenga macar- 
rones. Igualmente los tribunales en Europa se miran co- 
mo ei lazo mas tuerte de la sociedad , y los habitantes 
indígenas de América, los Tártaros y los Árabes viven 
müy bien s\a úios* Aquí no consideramos estas necesida» 
des mas que como s f úa investigar sus 

'causas. , 

De estas necesidades y una» s% satisfaceo con el uso 
que iiacemos de oiertas c<¿a$ que la naturaleza nos sub- 
ministra gratuitamente, tales c¿mo el aire, el agua, la 
lu2 del sol Podeníbs llamar á estitt cosas tiqugzas natmnh 
ieSf porqutfila naturaleza sola hace la costa de ellas« Gh 
mo se las da á todos nadie está obligado á adquirirlas á 
-precio de un sacrifico cualquiera* No tienen pues va« 
lor cambiable. ' ' 
■ ' Otras necesidades no pueden ser satisfechas mas que 
_'|»0r* el uso que hacemos de ciertas cosas á las que no se 
_ha podido dar la utilidad que ellas tienen, sin haberles 
-hecho sutrir una modificación , sin haber obrado una mu- 
> danza de su estado , sin haber por efecto de esto supera- 
'do una dificultad cualquiera. Tales son los bienes que ne 
. obtenemos sino por los procedimientos de la agricultura, 
del comercio d^e las artes. Estos son lo únicos que tie- 
nen un valor que se pueda cambiar. razón de esto es 
' evidente: son por el hecho solo de su producción el resul* 
, tado. de un cambio en que el productor ha dado sus ser-» 

• Txcios productivos para recibir este ffodmo* Desde en"^ 
' f ónces no se pueden dtf ¿neir de él mas que en virtud de 

* otro cambio , dándole otro product# que pueda estimar 
. tanto como el suyo. * 

Estas coMS pueden Uamane riquezas soádes ^ porque 
no es posible ningún cambio sin ^ue l^aya en él una 
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rélac!oa social , y porque solo en estado de sociedad put* 
de haber una garaotia del derecho de raeer exclusiva- ' 
mente lo que se ka obtenido pQr la producción 6 por ci 

cauiblo. 

Observemos al mismo ticnjpo que las riquezas socia- 
les , como riquezas, son las únicas que pueden ser obje- 
to de un estudio clentíñco : primero porque son las úni- 
cas que sean apreclabies ,6 a lo menos las únicas cuyo 
aprecio no sea arbitrario: segundo porque ellas solas sp 
forman, se distribuyen y se destruyen contbrine á cler^ 
•tas leyes , ^ue podemos señalar. 

Después de haber enseñado en qué consiste esta cali* 
dad que poseen ciertas cosas , y que' se llama valor j 6 con 
mas exactitud valar cambiable, como que percibimos ya su 
dirigen. Las riquezas sociales tienen un valor porque es- 
tamos obligados á comprarlas* ¿G>n qué jas pagamo^ 
-Con servicios productivos. Después de esta cpmpra y una 
vez adquiridas á este precio , realmente somos mas ricos^ 
tenemos me^os de satisfacer mas necesidades, y si las ri- 
quezas que 4temos adquirido por nuestros setvicios pro- 
ductivos, no convienen á ninguna de nuestras necesida- 
des , nos podemos servir de ellas para obtener lo que nos 
hace falta : las podei^os eambiar por otros producros. ' 

Los otros pro4íJCtos que obtenemos en L.unbio , son 
.por su parte resultados de algunos otros servií^s produc- 
tivos; de modo que los cambios que hacemos de dos pro- 
ductos, no son cfcLtivamente mas que ei cambio de los 
servicios productivos, de que estos dos productos son el 
resultado. Cuando cambio quince fanegas de trigo por una 
de café , cambio los servicios productivos que huí forma- 
do quince fanegas de trigo 9 por los que han formado una 
t fanega de e^é (i), * • . 



(i) No creo que haya necesidad de recordar que aun cuando 
las mercancías no secambíen en especie, sino por dinero, las tran- 
eaciones de este género equivalen siempre á cambios ea especie* 
.Ningún vendedor recibe dinero para conniiair el diuao éL oúuao^ 
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6 ECONOMIA i^OtlTICA* 

Eesulta de esto que se establece un. valor corríeaté^ 
un precio corante para los servicios productivos como 
para ios productos. Y en efecto si los servicia» p9oductÍ«< 
vos que lian creado quince fanegas de trigo pueden pov 
medio dé cambios, obtener indtfereníemenie por indemn*- 
zacioa sea qu'.ace í'aivjgas de trigo , sea una de café, puLiicii 
igualmente obtener todo lo que úcn¿ el inl»mo valor* que 
quince fanecas de trigo, es decir , por un supuesto, una va- 
ra de un rc;HÍo de algodón , cinco varas de cinta , una do- 
cena de platos &c.; y si sucediese que las quince fanegas de 
trigo no pudiesen obtener en cambio cabalmente esta caa-^ 
tidad de cada cosa , entónces lus servicios productivos que 
han cooperado á la formación del trigo no recibirían una 
indemnización tan grande, como los que se habriaa 
'aplicado á fabricación de los platos &c. Una parte de 
•ellos se retirarla.de la^primera de estas fabricaciones á fa- 
vor de las otras , liasta que fuesen pedidos y pagados tan- 
to como otro servicio análogo* 

Cada especie de servicio productivo tiene también tni 
precio corriente que le es peculiar. El que #i ta produc«> 
clon de las quince fanegas de trigo, no puede pretenderlas 
que la decimaquínta parte de caCc producto , no pretende 
sino la déciniaquinta parte de otro Jíoducto cualquiera que 
se puede comprar con las quince fanegas de trigo a la de- • 
cimaquint^parte, que son veinte reales, y así de los demás. 

Se vé que el valer de una multitud de productos com- 
parados entre si es el que citabiece el valor corriente de 

lilll ■■! ■ -I — I ■ ■ ■ I I I m 

se recibe para comprar con él otra cosa: realmente no se hace mas 
^ que cambiar los productos que se veaden por los productos que se 
coiaprau. Cuando h« vendido quince fanecas de trigo ú veinte realeis, 
y con este diaero he comprado una Auiega de café, roe lie hallado due- 
» So dcLfiSta .cantidad de café en vez de la cantidad de trigo: ea reali- 
dad he cambiado mi tfigo por el cafe , j el dinero que me ha scr- 
vido en esta transacción, es tan ageiio para mí como si jamás lo 
-hubiese poseído. Tengo pues íundameato para decir que ei valor 
. de iHé cosas se establece jpor la reiacioa de una a owa , y no por re- 
. UicÍQD«>lft«l dlaevo* ....... 
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IIBRO ir. CAPITULO 1. 7 
■ 

los servicios productivos^^)? y bo es el víildf de los 

.servicios productivos quien est^lece.el valor de. los pror 
.doctos , como lo han a^egu rado algunos autores ( 2 ) , y co- 
.n.o esia utUidad del producto quien le b^ce buscar , quíca 
le dá un valor , la facultad de crear esta utilid.id es 
qu'cn hace buscar, los servicios productivos , cjue les dá 
á eliüS in\ \idui-j valor que gquivulc para caJa uoo de 
,ellos á la 'iü^ortancia de su cooperación, y cuyo total 
forma para cada producto lo que &e iiap)aa gastos de 
producción. 

La utilidad de. un producto no está limitada á una so- 
la persona, á lo ménqí^ conviene á una clase de la socie- 
dad, como ciertos vestidos, ó á la sociedad entera, como 
la mayor parte de los alimento» que convienen á lo$ das 
jsezos y á todas la& edades. P^r e§l^ fiZon la petición que 
se ha hecho de im productoyde^^un servicio productivo, 
.de una cosa cualquiera, abraza cierta cantidad de ellos* 
petición de acucar en Francia dicen que llega á mas 
de, qúnient^ mil, quintales .por año» Aun pitra cada 
. div!duo> 2a peticioo que , se ha 'tiecho. d? cierto, producto 
. en particular puede ser mas ú iiicaos grandes. Seía la que 
^ quiera esta cantidad la llamamos cantidad pedida. Por otra 
parte la cantidad de este niismo producto, que puede ser 
hallada 6 fabricada, y por consiguiente subministrada á 
quien t ene necesidad de ú\¡ se lUmará cantidad ofrecida^ 
cuníuiud tíi LÍrculaciQH, . ' 

Y Pero debe hacerse una restricción reí at i vame ate á es- 
tas dos cuantidades. No hay ninguna cosa agradable ó útil 
qué no pueda ser pedida en c;intidad indelinida: porque 

t ^ \ • 

(i) Se iuteriria muy mal de lo que digo aquí , que cuando un 

' producto ha costado veinte reales dé gastos dé' prodooclou no pué- 

'de'áit eá*aí80 vendérse mas ^ue'á doce , l s servicios produftil- 

• ♦v<íí ttO valen mas que docé reales. Resulta solo de mi doctrina qüe 

los servicios productivos que podían producir por vciiue reales 
valores ao hau producido en este caso particular mas^quepor doce 

reales. ' , «. . > 

* (a) Rieardo , Príne^Uu dt JScott$m£^ poUikAyaípi:,^ 49 
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9 ECONOMIA poim;:A« 

iqui¿a^ la persona que no esté fUspíiesta i redUr lo que 
fiucde contribuir i su útli^ad 6 á sa iac!sfíiccion? ¿Qué ei 

10 que restringe efectlyatnente la petición? £s la poslbíli-» 
dad de pagar , dé sumimstrar bastantes productos para 
adquirií.' aquellos que se desean obtener. Aun cuando ca- 
da uno de los mozos de cordel de ua pueblo grande pi- 
diese im coche de seis caballos para hacer con mas como- 
didad su oficio, esto no haría subir un ochavo el precio 
de los caballos ni e\ de los coches. 

Pero estas cosas por medio de las cuales se podría ad- 
quirir el producto deseado, son limitadas para cada per- 
■sona 9 porque son productos de la» fincas productivas del 
^adquirente y ,y éste por rico que sea » sus fincas product!* 
•Tas y los productos que saca de ellos tienen limites. 

Las fortunas^ en tq^o país crecen por grad^ insen-» 
aibles, desde las maspequefias, que son las mas mohipli- 
«adaSf hasta la mayor que es única* Resolta de esto que loa 
•productos qfle son todos deseados por la mayor parte de 
4os hombres l sin embargo no son pedidos en reatídad» y 
<Con la •fadiltad de adquirirlos, mas que por cierto núme- 
ro de ellos; y por estos-,* en más ó menos abondancla. Re- 
sulta también que el in'snvj producto ú muchos productos^ 
sin que su utilidad llegue á icr mayor serán mas pedidos 
á medida que estarán a ua precio mas bajo y" que exigi- 
rán menos servicios productivos para ser completos, por- 
que entonces el número de sus consumidores puede esten- 
derse. Y al contrario las clases que piden son tanto raenoS 
numerosas cuanto el valor del producto va subiendo. Si en 
un invierno riguroso, se consigue hacer chalecos de lana 
de punto de aguja que no cuesten mas que veinte y cuatro 
.'reales,, es probable que todas las gentes á quienes quedáran 
.veinte y cuatro reales después que habrán satisfecho todas 
las necesidades, que son ó que miran como mas indbpen- 
^bles que na chaleco de lana , comprarán una Pero todos 
áqueUós á quienes después de haber satisfecho sus necesidad 
' ás»jxiM imtiágten^hlea^.Jia lefc quede mad que veinte reafea 
no podrán comprarle. Si se consigue fidi^kar los misnua 
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chaleco* píír veinte reales el número de sus consuinídorcíi 
se aumentará de toda esta última clase. Este * numero se aU4 
mentará aun si se llega á poderíos dar á diez y séis real(^ 
y asi es Gomo los productos que en otro tiempo ao éb *um 



mente se han ettenditloá cast todas las clases. . « : / 

- Lo contrario se tierificai' cuando una aneycaiicia 'auf 
Áienta dat jntíé i^ sea por anuaaide k» inipnesu» a pof 
•aiisr^iiiisli^iií wíotí^ék ^tjm'Jjisitmet'^ tóbmo^iohfmo 
4eigdÉMi!M|m|<j|^ se'.plieda aétfA* 

rifsíno lo qae^aé puede pagar, y];ka<CBusáa;que'URe6ff;Sii» 
jblr el pcecia da las cdsas» náioo'las. ^ue aonent»! las 
Acitltades de. los •a4qitent¡es« Ai&ods%cÍHD6 'jen Inglaiscra 
'élases muy «numerosas serfakllan? prtfsdarK^asT'.enteramence 
-dé. la ventaja de consunúr vino natural, y aun muchas^ otras 
aiiercaaüiaí». Ki necesario, para poderse procurar allí cs:ok 
géneros, sacrificar una cantidad tan gránde de produc- 
ftos ó serv^Ais productivos , que soLo; las personas» á quie- 
íies.les sobran^ muchos pueden hacer semejante sacrificio, 
r' 'En tal caso, 'no solo distninuye^ el numero de consin- 
-mifiores , sino que cada consumidor reduce su consiuno- 
¿: l . Hay tal consumidor de caté , que cuando esrc genero 
aumenta de precio , puede no estar precisado á renunciar 
Aenterameote al placer de esta bebida ; pero reducicá sola- 
smeote scLiproRisioa; acostumbrada : en tal oasb es pceclao 
*coiisíderárlai-t3omo forínandft dos- indiiÜuos ; uao disptie^ 
>4» á pagar^al'.preoio pedido^- y «nlhi nemlnoíando 9 pedúrit. 
'^ii-;,. £0; las- aspectdadonesc comerciales. el coiiipradoriGa- 
md^no se provee parausa próplo consuniA- propoociona sos 
d»mpnBíárlá(qiic^'eifai!a pod^ venderá peoé cono las.mer- 
cederías que podfiidaiúlaf*so»^ prDpDC8teflIas.bl*fpoed0/á 
«ifHc^fodtt 4¿tef 'coait^ttt .lantBsdtam ciHWR» eli^recio 
-atedDmaft^kQMft9::y J^maftjfAas^ prei^;ittá nias 

t . En un país pobre las cosas de utilidad muy comu;tt, 
.•y.ide prflcío poca. subido exceden irccuentementé . ha ¡fk- 
^cüitade^ de uiiA igslisi pacts dci pu^o..Hay.i|)aisea>'in que 
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10 JiaoHOK A -sPOErriitáj i 

los zapatos y mmque baratos , >n0 pueden coipprarlo^ la 
mayor parte de los Uabitantes. El prério de Qst& génfco 
oo bstja. ál QÍvel de las facultades del piiebk>: este nivel 
e&:írnas b^qo que los gastos de producción de los zapato?. 
Pero, romo ios- zapatos en rigor no sonindUpez^abksH paira 
vivir y las gealés qaé no cstáa es estiáda :de piKiedos con» 
-|^nrf•U«valt ábatsBS1é•aBdJUl^4kscaho8^ Cuanliipac des-^ 
Ip^ctaAieede estocoa uaigénera? de priiiiarifl{ necesidad^ 
Qinifactft de la jb^UaóBi'^Bcjeájy SfMdm ncoos deja.dt 
fféqovarse. . T^les eoajÍa9fie||iiMi tf^neqil^K) féliántei Jm 
€8atl4aáid0 «ads oosa^nvetp^gáq téc'fiieáldB» l! orU-'i 
' fitt'iciniito -á' la- cantidad/ loCesida ^. «a «S(ioloc;aqtMttl 
cfqpa oferta se hs^bechai Arntiineáirf «t. Iaicaaiidad;j4b 

Meé firfcdsr mfc^^bívidsi iilrwy:i6íiá¿»'qTritifiy f4ir¿(l¿r 

ai precio xort rentev r Sé u^on 'Cimlnea :de esta, mercancia 
-^uc trstá én la circulaciohi ' ; • -^n. 

~/ Toiiiaiido c?tas pal^ibras en su seníido riguroso^ uaa 
aiercaderia no estarla cjx clrcuiadpBk mm que iea eL ino^ 
-mentó q^ecpasa de ' ias ^nos? deli kendedot A lab: del í com- 
prador. Esie tietnpo es xin inaiante , 6 ú lo ménos ^úei- 
-dcxonsideriir^e uomo ms^aníáneo. No altera en nada las 
"cóndicmnes del cambio, porque es posüerior á la conclu- 
-sioa del contrata Ko e& mas que¡ el por meooi:. de ki 
vsjecuoion. •Lo. eisencial f énsiéte <a ta disposición: ext qiK 
-¿sxÁ él poseeikMr íüb ta raeéuaúuáM! 4a[>lvonderUúiUBáiineiv- 
' .«tadena^jestá eo clwiáadiDi' .cada Vez upierjbittcapiiai ooHh- 
-poador , y; busca, un comprador Iteciicptiqncxae ooA mu- 
.cha actividad; sin cambiar de^puesttk; ^. vi ; '.4:11 
Asi todos 4os((géiievoi< i|iir'^GHpqivtej^aUiia0Ci9i<ode 
>voñanjyl4a»:Himiiiniii crum eiice!t«liteoléilJt>q ^ íjp <.:nvS;:d 

c «v fiUimilm^MiadorfAí^iailw'dpiB^^^^^ id^feneis^ 

^-ds cutSv que'^siGufrtaitír€alButo^^:ea$a<ei^r«doisi]iOi tie- 
ne nada que deba sorprender. Aun una cierta indajfttia 
'pKdi Mw énlclhmla&i» 9. y tal ^oihs no costar , otando 

•rtibuna inn» en quc.enapleam, y lipefK&ya lo -hY bailado. 

'i I- .Por la. piism^ ráxoiiiUaa £os% sale-^de la eirculacxoa 

.5, i'i ;v 
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al momeatd'(|cte eslá'deiliaikby sorrá ier consumida, sea 
4 ser iievadá á otra panto-^itsea en fin cuaado se des<^ 
truye por accidente. Sale igualtiientc cuando su po^eedoc 
icaoüiiit de Ksoiucíoa, j la saca de ella^ ó cuandoJa tie- 
ms á ua precio qae equifole á no querer venderla. i 
, ! Como no hay mercadería realmente ofrecida mas qiíe 
4a que se ofrece al precio corriente , aquella que por su 
tcqste de producción saldría mas cara que jd. precio . cor-«- 
Tiente^ no será producida^, ni será <o£reoiáá¿ 1^ caÉtfídaá 
uttñiediici fisrá. tinto maíi aiiaúla»blcietiaQtoiel.^priec¡a.s^-» 
^Mité será mas éíimkm^é m^dváá 'ckipi»» 

A corriente bí^afá. .. \ h * 

j.» ^lodapendieiitenientíe 4e estas causas i^iiesaUá.y per^ 
■iMujnn^^p» Íkyttp(k9jO|iiKi4a^li^iÉ^^ peMét, 

Üemptcf iÉiiéiii|áfiim n^on lii m iiípiiiflfi 'lair«iAÉtaúhi^nieHÍn* 

jAmk efe UijQOtechaa , y aoB^áattl iquerjfc hay» ■ c onními 
dO| ni ana goiKjdft JailuéfcA«OQieGlia j^^iyijaa^ikfpDedh), per* 
4|Mxeíqfre¿éii;maá y.ae pideiL.meaoskjLMiiaieroádeaés 
¿temen la cohcurréncia de los vino riniievos^ .y-se danprle- 
jatj'á sacarlos á vender* ,Los consumidores por la razón 
.oóntr^ia, agotan sus provisiones sin renovarlas, lison- 
jleándose doi que mas tarde las tendrán mas baratas. Cuan - 
vio ua i miamo tiempo iiegaa mudios navios de países 
4Ó^<^ y y^iacBn á- vended sii$ importantes cargamentos, 
«iendn la fifertá de las mismas mercancías mas considera- 
J>le de lo que eca ántca rdarHtt wyntff> ái kh.qu6.se i buscan» 
m predof>i|aj^':hh ' j ^< kx.t.tiiM ^ ^t.)i,..^\ 

fiMMipa razón contraria coatKlo éuff »6dv»i1cittiner una 
oosedUa^ ««^^ n^fiosLqne jíq ttpti^baiii íÍod» nain* 
ftn¿>i^q , Ms fBJtfilpftash^iisnMlbtoígnf^ 

Háy IMÍM iiiwipiÉilo»,iq>» pmsúttn íti lúÉuniftM 

aiiS2ita% ofirteidflfr eni igüa\ ghad» i^aeri^taa^ayálcMp 
h i iwu ' tes f luua ' da cwitw i l a ntumi p i l i lU|yl « iuii i ' Luj 
«MaM i^uiliaigi ilai i>MM tii|raiolwtoi>Bqpfcte(t»ott 
• s 
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jnenps ofreelclos , y mas pedidor qóe U» «le otras. El 

servicio de correos está lo inistno facdsi todos los paiscd, 
á\uü precio de monopolio. ' '■ 5-" '--^ ^ : 

En fín^ seaa; las á^t quieran las causas' generales ú 
particulares que deteraiinan la mayor ó menor cantidad 
de cada cosa que se ofrece ó se pide , esta cantidad es la 
que en los trueques influye fúndame ntal mente en ios pre- 
cios , ddsci^lies np son iuas^' como*4»e tendrá^presente-, que 
iol 'vadov cdrridnte Expresado- ^ ¿tioabda* Cada cosa útil y 
-agradable.séria indeñntdameáte pedida, si la ditaitenLlte 
-adquirirla , 6 el poe#i»TÍoipMHOici| límites esta petildo^ 
y no ia restringieieiL Por otra parte-ccria índiifiDiAwnÉi»' 
-te* ofrecida, «i d átono ikalia^ ct 00 %adta6e Ja 

(OftvÚLj ^««iMog^y porcperab^púodé dit^aiMf^p»^ 
do'ilaoant&'á oom sasc^tibks-'iie'mipriiáiiclfias i ae- tíkfír 
.caki«}fa)BAe&iidaswnte lo que ae compraría, sea el^psccia^ 
que se quiera. La petición poes ensancha , d'lbiite del 
lado de la carestía ; y la oferta al otro extremo de la 
-nea, le ensanclia por el lado de la barauira: pero por 
; las dos partes las fuerzas disminuyen á medida • que el lU 
>niite sé aleja, y el punto en donde la acción de est^as 
^^dos fuerzas, se contrarresta , es aquel en 'que detiene 
~cl límüe de la carestía y el déla baratura, esto e¿» el precio. 

Esto es lo que se expresa por esta fórmula 
'Mg(tT y enéoda éfoca^^iífrmo de u^icoB». sube . tantoimat 

'miiaií$:ímn»rfís'rfn»'-'4ifcMÍda y menos p^dídoi i), peartesia 

4($ cantidad pedida y é inversa de ¡a caatidad. efrwda^^i íí¿ 
Puede Miéa ^(h'Mñ¡SiisÁ.úgi esj 
«•lamaoriidad que:«c tiefiB;dcc€Íkcittoi pueda (sátí^m prev 
.f <i9 jai pniito < áqoe JaL>iMviwiuaubbLaaf qpM# éé cPM^b"^ 
; jciotutC& tal caso esta cosa bo'í» |ii«di]ce.*dQotfw mas 
que lo que valdría. No crea que en París el precio 4^ 
-se quería pagar por el cavia (1) igualase los gastos de 

m 
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producción que costaría crte plato. La petición que hay 
de el es tan limitada, que no llega al límite de su precio, 
-y íisi lio le hacen , pero en otras parle» l| preparan por- 
.que se consume en gran cantidad. 

Cuando lina ley fija el precio de las cosas mas baxo 
4jue los gastos de producción , la producción se suspende, 
. porque nadie quiere trabajar pííra perder: ios que vivían 
-de este género de producción se mueren de hambre ,^ si no 
-liallanixtra cosa en. que emplearse, y U» que podían pa- 
ngar su producto según su valor natural se ven forzados á 
. 410 disfrutar de ^. Estableciendo ttua tasa ó máximo , se 
ásjipna» lina parte- de k producción y una parte del con^ 
Stttno » esto, cs^ noa parte de ia prosperidad social » ^pie 
iCMsiste.en prodacic. y. consumir. : - 

Aun los productos erastentesya-iio se. consumen de un 
^odo tan conveniente. Primero , porque el propietturlo loe 
sustrae cuanto pueide de la venta. Después la' mercancía 
.pasa no donde hay mas necesidad de ella, sino donde hay 
mas ánsla, mas maña y mas.falta de provldad , y íi ecuen- 
.teniente se hace ofendiendo los dereehcrs mas comunes de 
la equidad natural y de la humanidad. Si sucede una ca- 
restía de granos, ei precio de i trigo sube, pero se conci- 
-be sin embargo que el obrero sea redí^blando su trabaío, 
sea aumentando su salario, puede ganar con que comprarle 
ai precio .corriente. Durante esto los magistrados fijan ei 
aprecio del trigo á la mitad' >de su precio natural. ¿Qué es 
io que sucede? Queiitro consumidor ^euya provisión esta- 
ba ya enteramente hecha, y que por consiguiente no habría 
vUelm á comprSüT : trigo se hubiese mantedido á su pre^ 
jCío natural f ha.tfldo mas JIgeco que el obrero^ y luí com^ 
íSí0$¡i&^O''fOf preeaucúm ^^yirpará aprovecduár >,4a baráti»- 
pQk'cdQtidel obrero yique aeia lleva c»n la smpu 
Él tiene una provisión doble , y el otro no tienr ni unasl« 
quier;», La.vfenta no se .lia:arjreglado segun<las facultades 
•y las necesidades , sino según la agilidad. • . -h 

t^o se debe i pues admirar que U tasa de los géneros 
amwfiia careiiiÍA,> - - -i ..^ » 
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Una ky que fija el preeb de \m eos» á la tasa ea 

que ye ñjarian naturalmente , do sirve para nada , sino 
para iaquletar el espíritu de los productores y coQsumido- 
res , y por consiguiente para de^rr^gíar Las proporciones 
naturales entre la prodiiccioa y las necesidades ; propor- 
ciones que abandonadas a si nil^iiias,^e establecen siem-^ 
.pre de la manera mas favorable a la una y i las otras. 
i La esperanza, el temor , La malicia, el deseo de obli- 
gar todas la» paflones y todas las vírtudeí pue¿ea ia^ 
Sxás enet precio que se da ó que se i»cibe. Solo por ch^i^ 
estlmacioa puramente moral se puede apreeiar las pertor* 
Ilaciones que resultan de ellas en los eUcufter paaitivaa ^ que 
aon loa uníaos lyie nos ocupan en este momento» 

Tampoco nos ocuparemos 4e las caosf|5 puraiiiin. 
políticas que/bseeo que un producto se pague mas que su 
-utUblad real £n esto sucede como en el robo y eidespojoí 
«que itaceu. su papel en la distribución de las riquezas; 
pero que estati bajo d dominio de la legislacíoa criminal. 
i\si la administración pública, que es un trabajo, cuyo 
produclü se consume á medida que uace para los admi^ 
iiistrados , puede pagarse muy cara cuando la usurpación 
y la tiranía se apoderan de ella , y precisan á los pue- 
blos á contribuir con una suma mayor que la necesa- 
ria para mantener una buena administración. Este ca- 
so es , el mismo que aquel ea que un productor no 
(uvle$e, concurrentes » bien . los hubiese espantado con^ ^1$ 
fuerza, á que. algunas circunstancias partictdares lo¿h»«> 
biesen Ubertadol de ellos. Él darla á sus productos el pre^ 
■ cío que querría y y loa iiaria subir tubta los limites de las 
.facultades ^:aus jcousumidomi, si reunta.<á [osdmcbos 
-dei indnopollo los'de la au|orU»^"^''ls[ cienoU^UtíKS^ 
. y «lo á la ecoomilia peUtse^ile «oea^tél ensefiax^ loi iriedloa 
•m prcícaver esta;des|^acia. ^ i - -«í-í '''^ 

fS'y Asimismo^ aunque^sea á la.clenc!a momm^'i-U, etenifta 
del hombre moral, á quien toca enseñar los medios d^ 
: asegurarse de la buena eonducta de los hombres en sus 
relaciones muiuas^ cuaado parece nece^i^íar >laUat&rií<}ll^ 
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cion de un péder tobmatmái pam QwuegBArío , le-pa- 
gim .los lionbve^ qiié m '4aa por mt^rpraoi dt «see 
il«r- á s» trflíajér cs átil<, <sta «llidad es lut ' product» 
^ei» die^ dr teacc m yakof ; pero «iper cMo Ids^ifaoaiJ 
tnreS' no son asejerfcs*^ w pród í i¿ Bu áa esté iraba^ «iítl-' 
dad ninguna, la por(4oa4¿ rcoft» de la soeícdad que sa» 
erifica para elfpsiemto dek sacecdocro , es un.gaito pcrdl- 
doy es un trueque que se hace sin recibir nada en Gaíiibiov 

Por mas cuidado que pongo en limitarme' á 'mi ^«lUfl-^ 
to , es prcwiáo -tjue algunas vtccü loque pot necesidad los 
confíiies de la política y de b iixK'al, aua'cuatuia na ae^ 
fnas ^e pacaindkai: ios puncos de coouao« 
■ - ■■ ■ ' ■ ' ' ■ • > > 

tu-.. . .C A;IM Xü Lid . ',:>í'\ 

£]L'ei primer libro -de «eéta «bra ,'he^dlcbci coM lea 
jMw^éut'tátmr de \^&, fincas i pvoduccíMafi ■ qu¿ « pestienMi^ 
estoes, de naecÍ»a»í]tetil|Mdsr4idiis6Mji^ 
fitaksiy définiesfrasitiBrrai^ £siw»f»0dl^^ lairen-; 
tande ios propletavlosidb láftfincab ^y^lfes sméiiMríafl 
cosMH nfocaariaa pm sp existeMcia^ qetie oM-i» lei'^ni jnil> 
«toitaniea^é nt lai aattiaaleaa'aíi 'tna< eeiiltjj^ ^ * 
- ir iK'derei^hp^aidiiilTo qoe^aé'!^ 
«mar biace:^ defcaAmi¿si)ejtífiilW<^^ a^ftieít^- MlIfó^ Ift 
finca. En donde no existe este dtfat^ tto bstj'tú'fkit'» úi 
renta: na hay ri^u^zas , porque las riquezas son ios ble- 
iit;^ que it" tiíntn^ de < que uno tiene I¿i postísloíi exclusiva; 
así no se tiene mda en donde la posesión no está recoHoei- 
•dai y garantida'^ en donde Ur propiedíKÍ'ftoexi&te de h^<*hd. 

Para estudtariiainaturaíeia y ki íwarcha de las ríque- 
^zafi no es nec€í>ario coíioc^^' cl origen de las prop^eda»- 
des ó de su legitimidad. Qwe el poseedor actual de ukla 
•tierra o el que sé la ha transmitido , la hayaiv tenido á 
tituio de primer / obupante^ ó por W(^«n€ia^ ó' poríVan- 
de, d jdodi» tiguat retaiiya|p*ntr^^ pi*odticd«fn ^ 
á la distribución de las remas. 
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Puede notarse solamente que la propiedad de las fin- 
cas, que lldm-Ámos jucultíides industnaies f y la prop'edad 
de aquellas que componen nuestro? capitales , tiene algo 
de mas incontestable y de mas sagrado que la propiedad 
de ÍM» tierras. Las facultades industrimlet de ua hombrci 
su iatellgencia, su fuerza muscular , tu maña, son dones 
qoé U naturaleza le ha hecbo* é él iacoatpstablemeate y 
á nadie mas. Y cttant« il-sul ..capitales y á sus acumula^ 
tíom^f estos son vilotes, que .él i» aburrado sobre sus 
conwtios. Si él lo9L bulñese consnido .6 destruido y ja^* 
vas babrfan sido la propiedad de 'nadie: oadie ^itapaie^ 
de tener derecho á celias. £1 ahorró equivale á I9 cr^doo; 
y la c/'eadon forma el derecho mas incontestable. 

Las fincas productiva? uñas son enhgenables como las 
tierras y los utensUios de Lis artes: los otco^ no, como las 
facultadei peraonale^». La.s unas pueden consumirse, como 
los capitales en muebles: las otras no pueden consumir- , 
se co!no los bienes raices. Otras no se enagenan ni se 
consumen, hablaiiio piop'amente i pero puedan destruh^ 
si^ como el talento que muere coa el hombre. ^ 

Los que puedea.coasuinírse> como ios valores mu&f 
bles que slrvea j^ara la producción» pueden consumirse 
{tara r^prpdu^ir^ , y entonces se quedan -fondos product 
tiros» ó bleti se consumen improductivamente» y entoné 
ctifStfIeB de U.cbse de ñocas pcodudtivas.^ly.sercorivier- 

jsenkpilbmeatie ea pcoduetos. destinados ái una destme»^ 
'cto9 lúes óflotenoa rifada..:! ... ■ ;I .r: ' * 

Aunque las riqueaag de un particular se componea 
tanlO' de^ sus reoifs.»: es«M» ¡U¡ sus .fincá&- productivas», no 
.se con9Íder;!^.que aliera -^u fortuna cuando .«onaum» sus 
.rentas, ;Con tal que: no gaste sus finc^. Porque ;t|as xentas 
.(^asumidas pueden rcempUiíirie sin ' tesar porque las 
.fincas con.->ervan perpetuamente, mieatfttü exiiíea, ia ia-f 
jpuitad de dar nuevos productos. 

El valor corriente de las fincas productivas se estable*- 
.qe por jos n^lsmos principios, que el valor de todas las 
^lesn^, cüNj^l ^o ei»i4.propOE€¿oa.de ia «Certa y. 4^'^ 
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petldon. jCoavkDe solo ootir que la oantkUd pedida' no 
puede tener por motivo. la misifaccion que ie puede sacar 
4ei aso de uiia finéa: un campo ó^ima fragua no dan dt- 
mtamcnte ninguna satififiicdoa apnecíable á su poaeedort 
su valor dlraaoa dd valor del producto que puede stowpede 
ellas^ ei cuiil.se*fiinda«n el uso que se 'poede hacer de este 
producto» ademásrde la satisfacción que se pnede sacar ácéU 
i .En.cuanto ¿ laa fincas que no se pueden enageaar^ ta- 
les como las facultades personales , como no pueden nun- 
ca llegar á ser objeto de ua cambio, su vaior tampowo pue- 
de apreciarse mas que por el valor i]ue son susceptibleü de 
producir. Asi la finca délas facultades industríales, deque 
un obrero puede sacar un salario de doce realce d ai ios, ó 
poco mas de cuatro mil reales, puede valuat se como un 
capital en el fondo perdida que produce una . renta.. co-« 
mo este. 

I>espues de habernos formado ideas generales ^ y por 
decirlo así , superficiales y exteriores de las fincas y de 
las rentas , si querenuis penetrar mas intlraamenft eñ^sii 
naturaleza, encontraremot y, superáremos algimasddc las 
principales dificultades* que presenta iaEconoafi&poiittcai 

£1 primer producto de una finca productiva no es tm 
producto propiáraente dicho: es solo tm sétvkki ptédmc 
tm,:de. que coloramos un producto. Los. productos no 
deben considerarse ainp como loSifotios de nn jcambio eu 
qucL^ doímiJ servidos' productivos para obtener los produé^ 
tos. -SniéDces »sO^ es cuando, la. renta primtiiva plirece 
bajo , forma, do producto ^ y si camUamos aun otra vea 
' estos piiiÑiuotos primeros por otros , la rmsriia renta se 
iRiiestra bajo la forma de los nuevos productos que esie 
•trueque último xioi ha procurado. • . . ? 

. A^i para fijar nuestras ideai con Imágenes 5cii:.ihlcs, de 
-SPO fanegas de trigo que hau salido de un eairipo ua 
iCÍerto año dado, dosciemasfartegas , mas ó menos, podrán 
mirarse como resultados de los servicios de lo?* capitales, 
y de: la industria d¿ aquellos que han coauibuído , á,está 
producción j^'i^Vh <^ 'fy^g^^^ r^j^l^coe^^.^CCiU^t^^ 



ÍS tfiCOlfOMiA f OtlTKTAí ' 

4e la paite ^ue ei campo iiabrá tenido ea la niistua pro-, 
cbiGctoB» ¿4 primer mtta dek propiatario dei campo será 
la ccKipeiacton , el servicio bcabo ptfr. su tastmnentio^ 
por su tierru: habrá dado ctta coopecacm á six arreada-: 
ábf 'Wteáí^m ciea faosgaa de trigo: he aquí el primer' 
mieqik. Y- ii elpeopíerariO'roltmaú el arrendados porél^ 
€Ociilg«ieni&al ttato bsobft'efitre amboseasibtai.ias dea fin' 
Bcgai dei propietaria por díñeos qaeie Me, siempre «a la 
Biiaaiar ceiMa, per<> toanfiÍ9nBada>ea uaa soma de dhier0.l 
\Esta analtslft Aos «sa necesaria para .flecar á comkec» 
el «verdadero valor- de hi renta. JSa efecto ¿qué ^^íenc 
ser d valor según la difiní^a dada, en el éldmo ckfk^* 
Culo? £s la cantidad de una cosa emügmira, que se pue«- 
de obtener en cambio de la cosa de que quiere uno de sha-' 
terse. Ea maieria de reiiU ¿cuál e* la cosa de que uno» ^ 
se deshace para obtener su renta? Los servicios produc- 
tivos (^ue nacen incfóaatetnente de los tbndos que se 
poseei>. ¿Qué se obtiene en este cambio que llamamos 
producción? Los productos. El ralor de la renta es pues 
tanto mas considerable cuanto se obtiene: no un ■valor mas 
grtmdg en produ4:t08, sino mayor cca ttu i ad de productoSf 
mía masa tnay^xr de utilidad producida. .< * 

Ia cantidad de productos y no su falor cs^ 'Comcr se 
ire , tal -ipie hace la renta de las nKáoncsumicada aa masa 
(i). Bb oanso á las rataa de los paeticaiares no es pre»* 
dsámeate lo fflS|á»o4 per^ «n nmoa éé la» variaciones 
jea id Taior redprM de> los pvodoetos:»^ 4Qeala de .«a 
partinihir/paede 'jmeer á ^'coeta -de la de ocro ipadftcolaii 
• & «ada aae pudiese ▼ivir de los prpdaeboi^^ que eo» 
foftcn su» rauas^in Jbneet aílagaa camitilo^ eadoneeasua 
rentas serian siempre propotaiwpadaa no al viáor caaif> 

' (i^.. ISe ve cuan sepeHIuo el quere* -coinpai:ar ia renta de 
«BS^attiflaai, da Foocia j át lagioanu » > ^pannite «t iÑa» 
íft* d»4Pi pipdB^oit iBtislita. M^^fr no Asy idagut» ptirid^i per 

slble entre dos valores que no «atan en el mismo lu^ar» La 

comparación de fa riqueza í!e cíos puebloS no puede liaeersé Sirio ' 
un ap^Ji» mgra^ -ée ^t>ie% estas* tki uBO^ y del <»tf«'. ^ 
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bUUt, ám ü im tmíáá$i ó» w ptoáucum^ á U mm* 

m poco -«iteiintiMh no mcá» 4ifí | €oiisé«Kn «padM 
nmos los prodacM <{nt táio lit rcreido , que Ibt se 

compran con los que ano ha creado. Lo que hay mas 
importante para cadji productor es pue¡» la cantidad de 
productos que no hoa de su creadoo, y qtae podra obtc-— 
ner con «us servicios productivos de qtie dispone. Si mw 
tierras, mis. capitales y mis facukades estas empleadar;, 
por ejempío eti ei cultivo del a-zafrati , siendo nulo nú 
consumo de azatraa^ mi renta se compone de ia caa{i«- 
Úai de 096» ^ue podré c^nipnir cokl an cosecba de a«a» 
y OMyiáaA ée cMasusetá wMi»oooridcrii >ie <i «i 
'MBafratf se encarccv^ ipef4'tttnbíen la renta 4e Los oom^ 
'fNulom d»>inHrfiPdai se^ttBiqiiiiiiBáiáe MÜo «loaedaoci 4b 

V £ii|^edlWQji¿i»rioí'W'#eriAB«rá ai'Sie'Vco precisado 
^ vender' «di pmbctee * Mkjo preQi«.>fBaioiicei la re»* 
m dO'dier'WMbpnkMei «e faáoi.Mfc JUMal d embl e , pccf» 

> <XiaBdo^ «QOii«>niico tobt<e mis gastos de produecíou, 
esto es, cu¿indo econoiuizo sobre les servÍLÍos prodücti\ o:* 
y qiitt kattó medio, por ejemplo, de hacei producir á 
una fanega de tierra lo que ántes producían dos, de íia- 
eer en dos dfas^ Ift que antes hacia en cuatro &c. desde 
este rnoiiientG la renta de la «Ocíedad se aumenta dú ro- 
-áoio q^ie aborro e^re lofr «ervíclos productivos, es do- 
c»r , ^ue los semrtem productivos ahor^adoa) pueden . en>- 
-ifimm á tin aumento de predaccleti. «¿Pero á pro>vecho 
»de> ipiiéi^ >e¿^ >e<te<eH>i<iai»tiÉei>éttm'l >A | » l> ?e |b » iwto 
nieávraa^'^cohstgó -^cener setbeios tnUi^i^j^rooedliiileAtosy 
<4^kMdlM»vJ^i^jiei«Mtiidér'«^ iaoptibUeidadde'les 
-'«IproMMeMija onT '«Mí|^« ii^tla doÉciiM^Mia vd bay^r 
«d pr^io t^rilvél de loa gMM de produoelea. ; 
-' - HSfeaa llis ^' ^qáterap . tetc^^ los 
^ÓMdbM^lKKMi^klf^ al valoré Iw^iMleM peodócúvk 
«apiponoa j^|íitílti«iiificiii(e «oda nd\|ismtay iei^aiíicnla 
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tiltte áimpre hasta que se déstruya por el ooBsuon. SI 
fnl^^MAta «• eli«enricio- productiva de una tierra $ esto 
aniit idetpiies. .-fiiB ie hftiCamláiáQ .po#'i«tpfe[odiiQ^oa m 
sacmde tri^t ^xiáte* futa ctuoDdatfltto» saett^e^r trigo .te 
falla oambiado «n peso^duoos, :attiiqae.«l comipnám de 
«Di trigo le fa«y» eonsmiido^ . £e«o «nando ,Íie¿<miiqKiidi0 
«aáicosa coa esto» durbtr^ ha jcoiutankb é htofaofiOtt» 
«unir esta co^, dasde t ifi '^iaHaay al ^Ébr qiae üonparr 
^ tiii, renía.iia ééjadoife a)riitfr:'it¿ canra :«Má,eaM»t 
asida j ' ^eMvaái > (Sfai thnkango qaé. los pesos, duros en -que 
fué transformada pasaderamente subsistan aun. No se ha de 
creer que so. lia perdido solo para mi , y que continúa á *' 
existir para aquellos a cuyas manos baa pasado Jo* pcios 
duros. Se ha perákio ; para todo el tmmdo. Ei poseedor 
de estos liiismos duro j no ha podido olatenerlob sino á co*- , 
ta de otra rema, ó de una tinca de que iia di^put-sta -'i 
r- ' Cuando se añade j im capital los valores que pro^ 
vienen de una renta, dejaa dei existir como rexaía, y ya no ' 
' puedenolsenzir paca ia.AalMacd^ajde .las. ii^oe^diad^» d^ 
su poseedor: solo sirven para el aualento d^ suSfjTeoti^. ' 
«axtsten oo«0bapíta^4;sxMitcafiliiinM^ id* ca«> 

.p\ta\etí^iJ0t¿miíA9riíp€í éo íes mas ii^Ma fí^ecía da^can- 
ihio ^ aii-:don«bi.^*^ae<;tepi If^ v«£^r^«^paíteMo^. par ios 

]M» admadoBan aiJiwttarki éfgippresaifiai loi ' á WVi<io > 
dbofltasADcas pro4u«tí^a*nadlfiaiadi04.>««nAi éjfoaleai^ 
aidadjde;>prQdttaMttc.dcta0Qlnadai^^ rantmano••Bl^^atte- 
. fiecfe <^ ieoDttatp atoada etiicfl cjue^ic^JiOcatarío puede, ga- 
obar «i:perdaf^,ii»e^)il,Í9hrwaiJ:«;al ( ios., productos qu& ba. 
«;ttÍN£ilidd;^ei!}as^fiiica& , d^ tque se ^e >ha dejado el Uso) 
í#tto^íma¿ailDeqos ique el precio que |)aga por ellos. Pero 
i|Wrtr esto no hay doble renta producida. Aun cuando uu ^ 
capital prestado a un enipieíiartü , diese á éste ' diez por 
«ciento; al año, en vez de cinco por ciento que tal vezpaga- 
i'bai al que le prestó, la rema qu/e proviene del servicio 
Jiecho j^r ^q I ¿ ¿p iral ímj>^úikmjm\m§» dsuliaa parfik»r* 
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' to; porque, esta reata comprende al mismo tieni^mi» 
rctríbiiciop por éliiéniicio productivo del CRj^ttly y ocr4 
por 9tnmo^ ft r ^ ^yri ffo de.k. imliiatria tpít ,le.foa6 
en accíoo* f - . [ . v.< . .. ii . . . j 

Eot resiiioe|i;|.ta ftatá.ieil dlé.a]a partíaifanr ««sí- pro- 
pODBUwadi^ á la c|iiitidad*de prodncloe que puecde dis^ 
poner, sea Erectamente por aus fincas productivas , sea 
despue$ de haber «Actuado loa. cambíAs i]iie pon«i ^i» 
renta, primitiva en forma consumible. Esta cantidad áo 
productos, ó si quiere , la utilidad (juc residt cu. eUosy 
no puLclc vaiüíirse mas que por el prec o corriente que 
los lioaibres les daü. En este sentido la renta de una per- 
sona es igual al valor que saca de sus fincas productivas, , 
pero este valor es tanto mayor relativamente á los obje- 
tos de su consumo, cuanto éstos son mas baratos , porque 
entonces este niismo vaioc la imce. dite¿a.4c».una4f;iUitidad 
jafttfyor de producto. / • 
^ .^.QS( la misma razón la renta de una nación e» tanto 
?B9S«fipii!»iderable cuantOLeiaraloc.de que se compone (esv 
iniiííi el ^i^ 4e todoa^m aeÉrvkioa^prodiieiUMM) caima- 
.yor, f el Vilor^ 4^^^ objetos que se :.han:4e'«onpi^acuton 
fiUa. ef ina$*.pe%ieSo. £1 valor, dfc. los . servitíoacprodocti^ 
vos tamblan e» ^imhpMú por«Beoes¡dadi9.icoañdo.laS!o 
iQfl^.prod^^.Io es poco; porgue 'no.ae ba de.pénkr do 
^ vj8l%, que oo9ipfH»íibidoeo^ el v¿or d^. lar^aiafldiMt de odr 
Miq^e. pu^dol» «Ai»&fta.ettdt]tt>ta9DRb«09 las irantas <<.te 
seqy'fej¿s 4a'la»,^fíntasijpród«ctivai! dieqla naiSont) valen 
tanto mas 9 cuanto ios productos que ol^tlenen son abunr* 
dantes y á bajo prtcio. í . . *: - '''^*** - . - ' . • . - v 

' CAPITULO III. _ , 

De las .varÍ0cime'S r^oks^ y de las variacwmi relmivas eft 

É - * 

1 * •' 

£1 pr^^ío.^d^WKa. eosanft*.ia» itamidad de moneda que 
-lali^.S» ;pf!M^^ij{CMn^^ litgar , i«i preeio^ 
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^ eMá ttgttet de teatr cigmpráini. D'tg» «n l«- 
jar« porque U nAaoioft «otie la «msiéid ^ «e tfene 
de m ceM, y la cwitíiM 4]ae «i» {NMiie -proeararse de. 
ella, varían de ua parage ¿ otro. - ^ • 

£1 predo qae se san íK má k úá m «taa eoea feppesenta 
ladas ktt cosa» ^ se pmden adquirir por el misino pre« 
CIO. Así cuando ^^ge que el precia de uaa vara de paño 
es ciento y se-icota reales , quiero decir que e^ta vara de pa- 
ño c:itiibiando>e puede procurar ua producto compuesto 
de oclio plcias de ¿i cinco pesetas, ó U cantidad de titt 
otro cualquier producto que se podría procurar por ocho 
ptexas de claco pe?»eta$. Para mayor sencillez pongo en 
mí» e}cmplo5» ei precio en dinero, ca vez de las cosas que 
m podrían, ú se quis'.eiír , tener por este precio: estas cosas^ 
y no ou precuoy loa ei verdadet>o término del eamblo. * 
. £1 precio do las «ous emoiidido así,, puede ^ser fá 
su preolo de compra 6 ya el de so reo» : oa otros téanr^ 
swi el precio «pie i» sdo-MKiiester pagar-pora léaOi^los , 6 
ol prec» ipse- so paedc :saoair M^éUm «4 oe- ifoítotvé venée^i 

qBKMf yto.oi»|icoarido aoát ko«ipeidO^<«l ptoeio^quesett 
pagado poR él , os el proi^ qtto' ooesliM los seiOlúiés peé^ 
doodoM dojpie es £ruio, ó los gBsm de oo'prodüciotir» 

Siobiepdo do esto modo a} pMCio que>étaMta «a pro^ 
docto cooÉl% SO' liega íjosvos prodoolos ; porgue ¿ qué MSI 
oi preciado ios sorrlctos productlvolp MÓo Otros prodoe<* 
4os? 'CuRiido coHiprd los jornales de kH obreros pata ha- 
oer uiia vara de puño, ¿qué doy a estas obreros para pa- 
gar su trabajo? Los productos que son necesariüs para >!i 
subsistencia , ó el dinero por cuyo medio ios compraran^ 
el (fUal también e» un producto. ' ■ 

se puede pues decir que la producción, como todos 
los cambios subsiguientes , se resuelve en un cambio de 
productos, y que codos estos -catnbios se hacen según el 
precio corriente de cada producto.' 

Aero iie áqia ¿Ooa.c'u^suostaacAa jaaportaate , y á que 
os mm lii r . téooa gwido «to»i«iiy^4b^pocsp^hiiÍor-f 
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la «pmta^ cerno CMvteoe le han cometido nmdm «r« 
reres, se liaB.4ai»iMiclmcxplícacÍAiici íaIím^ y escrito 
lí^i:0il.e8ltim ift^ a^ oy a d o i ea bases ruíoosas , no lucen 
mi» q|pe dcsseaioíÉr 4 lUi^BrjeittidiHi UficooMnía jioüiicak. 

. Sí JKOCsild pftnt ipréávciff. ma ^ pafio comprar 
servicias proSaclim potiOicnro ^ stsent» Fcalts^ la vara ée 
pAño me sak' á cíealo y scaeots reales ; pero si Ikgó á pn^' 
dncir eigfia'tela.ed» sol0Íaa tres cnaMs dehesaos sénricioe - 
-pgóámt'mos , si sopongo qmfrmiMmáo^' para-mayor sen-' 
cíllee y todos,Íos seríelos prodactívos á una sola e&peck) en 
vez de Ycinte jornales de los obreros, consigo concluiria con 
quince jornak^, ia vara de pano do oíc saldrá mas que á 
cielito y veiotc reales, p¿i£/:indo igualmente bien los jorriales. 

Se ve con c&to que el precio corriente de lossei vic'os 
producíivos ha podido no vaiiar, y que sin embargo los 
gastos de producción de tste producto lian variado , pues 
tfüc en esta nueva producción no he pagado el mismo 
producto mas que cieoto y veíate reales- en vez de pagarle: 
ciento j sesaota. £ica di&reacia entre los gaMsde produek«>> 
fte y ti, prtcb corrlenteáeíipivdactOt ^mansándo para 
este género de pfoáuccítft'pfomlit&aitperiorcs i U» bs«t 
Éfficios<ai;daan8s^ atrae nccfsarottnentfe'iH^ui^i mM me-*- 
dios paaduc^bos q|He hásia lasiiMs^ f la cantidad ofrecida 
¥kaicndo desde «sHÁofleai.Mrliiaacfásideñiia, ék precia 
cM;ricbte.dfi}l ^rodifeBoisy» faasta qife haya^ lMij|íd#'á nitcí 
denlos gastioi ide<«prádaecya {ijc* :: mi . > .Li? > - / . • 
i. ft áaí4.a<ta. mwÍa c á a « .4»y«Bttt» m^£^ njaeilkmo. vé^ 
fiaoo» t&dy porqué Jbsokta, porqoe Ja -baja no-lleaa 
consigo un encarecUniento equivaleme en d ób^a con 
que el carr?bío se ka coosumado: que se U pvede cotice- 
¿ir, y que se veridca verd3deraíncnie'iin..quc ni io«» ser* 
vicios pi-odLia.Í:VOiy lú los .^oductos.c>9n «quc' se^rnprmi^ 

»» M I« H i l > ..i i rin »' l iif< ■! . ^n ^>lll■^» ^ > t ' í f »» <"H > * H* ' — IVÍI i i. J l ^ l^l| »^^ | r ^ 

41 (1). . liaso» prí£¿^ uaiural dr los proiiuceas^ it £ut 

( markei»jprice ) ; pei^ aquí ve g^ue todos ,los carabiop, ha«o 
ta hi pt^dntichm, que íhintiiekl 'éí uii caiftbld^, s^ ' liacen al pr¿« 
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nt lo9 praáwitos con que «e ^qm|Mi*«t pndMo^ie ka ' 

variado , hayaa ellos -misoMM CMiiblida ¿ pracía 

j .No siicfi4^ lo'inisno comloa eanblpt ^» m toctU'Jd . 
los pn>diiatoreatreis¿bia'¥«i-ci«ad«i^ y sia-tteiidbr á m ' 
gasr» de prodoccton. Asi oiianAoai'vfm'éel.afiapasadO} 
que se vendía m^ha im mes i odwcieotol reales la bar- 
rica, no se vende ya mas que á sekoienüos reales, el díne- * 
ro y todas las mercancías qoe rcclaina el que tiene vino ' 
de venta han subido relutivainento á cij port]uc los serví-' í 
cios productivos dj q ¡e es resultado su vino, que vaiía:i 
ochociemoü reales, no le pueden pi'oducir mas que sels*^ 
cientos , y l^s otra» mercaderías á proporción : uo puede 
sacar iii;4s que los trcü cuartos de io que le habrían dado 
áotes. £n ei caso precedente, la m'sma xaatidad de ser- 
vicios pnoávctivos le han^ procurado la mifiiia^aBiíáad de 
otra cualquier, cosaíi {lorque ios seevlctfls .proditctivos qno» 
daa pientb y vataie reales, despws que han costado ios cien» 
t0 y veíate reales aoAifcanbíea pagadoa como iosqjueiNíodi»!! 
cea ciento ly «meqta«daspaea qoe .hab Mido jeiiie>c^t)e.« . '* , 
: La •priaieca''piMBT'de' asías >rariaolbnes aovlqu««e; ana 
nacioEy f l»seguiiday.ape4iO'qs«mwqitaraMtjia|W*paitiw 
bia.nadatá'tfa estadoide rlqueasK; fifeet'ununaiite,' abea al 
prUaec^'casOy todas las petsonae qña. tienen pa&o 4ue com- ^ 
prar 'son mas ríe»' que las que tienen paño que ven-/ 
der sean oías pobres, la masa de riquezas '(sea el que- • 
quiera su nainero) h:i auinjiitadü ; y ú cu el SL-gando ca<* 
so la gaa-iaüia del luio es necesariamente coüipeuiada por 
una perdida eqüiYaieiue en: ios otros, ia^ma^a de riquezas 
no ha variado. ' - 

En • el primer caso se han comprado mas productos 
H\n hacer maí^ -gastos^; y sin que U renta de los product50^ 
íúe& íki de- J o» QMDp»ador8i»iufira.iSu£Ki4o ^ ninguna taUeoai* - 
oio n » en < w t» « aso -USO ' es re^ffieflüe ititts rteo s * se ^tienan 
masimedios de gozár.^iá haber gastado mas ''medids dé pro* 
ducir: la^tóá; de 4ar utilidades ha auiñcótaddr'ia cant^ 

cío: todas esto e^pcesione» ^ siotaiaias. ,9m«hiir^ «;ía 
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- Si se preguntase de doiMle se toki^ e^e aimeato de 
goces y de riquezas que no cuesta nftda-á nadie, mpovf 
'^ería que es-uoa eonqiilsta hacba por .la íittelifeBciai hiu 
mana sobre las facultades producliriees^ y gratuitas 4^ la • 
natoraleza» Unas viíces es el váLérsé d%iina que se dejaba 
^rder infructnoSttueme, como en los molinos de agua y de 
diento , en las máquinas de raper : otras veces ei el uso 
intó bien entendido de las fuerzas de que disponíanlos ya, 
como en Iü> ca>os en que una iijcjor nuquiaa nos hace 
sacar mejor partido de los liombLc;» y de los animales. 
Un negociante que con el mismo capital halla medio de 
aumentar sus negocios, se parece al ingeniero que sUn-« 
plifica una máquina ó la hace mas productiva. 

El descubrimiento de una mina , de un animal, de una 
planta que nos proporcionan una nueva utilidad , ó rem- 

^ plazañ coa ventaja las producciones mas caras ó meno» 
perfectas, son conquistas del mismo género. Se han perfec- 
^rlonado los medios de producir, s& han obtenido sin mas 
gastos productos superiores, y pbc consiguiente mayoD 
ciosis db utilidad cuando se ha ceaaplaxado. ia tintura del 
pastel por el Indigo» lá miel por el azocar» y ia pnrpura 
por la cochinilla. 

En todas estas perfecdónes. y en todas.las que sop*^ 
rká el- tiempo venidero, liay,<{ife notar q|ue los medioi 
'de qUd dispone el hombre para producir., haciéndose ma» 
poderosos «n- realidad', la -eosatprodiicidá aunienta sien»-, 
pre ett «anidad á medida que disnúnuye en valor. Sé v&p 

' rá al instante las consecuencias que so d e d ucen , de esta, 
dicunifanda ( i ). % 

• » 

( I > De unan cíen nñós' acá las progresos de la íadiistna, 
debidos á ios progrese» de la inteligencia humana, y sobreto- 
do al coQocimiento laas exácío de la nataraieza^ han praca- 
nda i ím iaiaibrst ecóatHafes* inauosas e» el arte de proda-i 
t pero' al» 'mtsiao - úumpfk M lionibfi^-haa lesad» demaáado 
ktrttadóé ta Ué'-Híttíicii» tñÓKiitB y políticas , y. sobre todo en- 
ti arte de U oi^siiUacioa. de las ioc'hcdddoa , pam sacar. faf< 

ZOMO II» 
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. La baja real puede ser g^nieral, y abrazar todos los 
productos á un tiempo ; como puede ser parc'al, y no afec- 
tar mas que ciertas. cosas ea p^rticuiar. Procur/icé ha^c^ 
cbmÍNr«ader esto coa ejemplos. /, . . . 

: ' Supoadré que^u los tiempos €n qiie estaba uno pre- 
cisado á hacer las medías á la aguja 9 un par de medi^^ 
de un hilo.de calidad: determinad» (io^tabaa Ip^qo^iab^a 
decimos, ser veinte y cuatro Esto sería para nosotroa 
imal prueba que laa reatas raices M la, tierra eu que se^cog^ 
el. lino»: los beileí¡i;iok de iá iiidusjEria y de los capifaUns 
de los que le cultivábaos Jk)&¿be&^cio6 de iQsque le pre- 
paraban j ie hilaban 9 los beneficlps en fía de la persea 
na que hacia las medias, lasoeodl^Q á .íá sum^. tot«|l. df 
«einteí y« cuatro reales por par desmedías;, r > * - 
• r- Se inventa el telar de hacer medias; supongo qije 
entonces tienen dos pares de medias por veinte y cua-» 
tro rcal--w.-> t'n vez de uii par. Coiíjo la concurrencia liacc ba- 
jar el precio d nivel íÍ j Ioj gastos de producción ^ este pre^ 
cío es un indicio que io> gai.tos cauWos por* empleo 
de:. los toiuios, de lós capitales y de la industria necesa- 
ria para hacer dos pares de medias, no son aun mas 
. que de veinte y cuatro reales. Con los mismos medios ¿e 
pr^iiccion se han obtenido dOs cosas en vez de utía. 
^ : Y lo que ; demuestra que esta es una baja 4s 
que todo hombse^.ifiea 4^ la. piofesion que se qu^eri^ 
puede comprar un par de medias dando la mitad . Jlia*^ 
Bosr dé siis'seririctos productivos* £|¡KCiMaijBiete -un eapi-- 

tido para ra provecho de estos descubrimieoítés. littA > mttínaef/» 

ae haría muy mal en creer que las naciones ao him sacado 
trm^Tw >.yw»rwof»i><v-.4^. ^ilag.. -g^},-yi>r^^a.^ pagan contiibuciui- 

ues dobles , triple? , cuádruples de lo que pnp.iban , pero no 
qbstaoceí'lai poi^laolon nie <oám ^loe «s<tñdos4e .¿úu^opa lm¡au- 
mentado 4 -la que priieiis ^ue mtia ¿parte á,lo menos, do ei^m* 
orenieato'dé producto se luí convertido pi!0vecfaOxdc¿4oc.pttí¿R 
blob, y no solo se ha aomemado la poblacio^ áv^q que eu ge-' 
neraLiestá uno mas bien provisto, mas bien alojado , mejor 
vestido y icreo meuos frugalmente alimentado^e 4o r:e^t4>^ 
un siglo. - „ ¿ ^ • ,í 4.. ¿ij u.AÍ. ^^iv> .. ii¿ 



Digilized by Google 

i 



talUm -que tenía tía caplral que le daba cinco por clenta 
estaba obligado, cuando qoerta comprar un par de me- 
dian, á dar ia renta anual do'caarrootentl>á ochenta reáles^ y' 

ahora solo tiene que dar la' de doscientos ciwnetita. Un co-í 
raerclante á quien el azúcar k costaba odio rcale^ la libra 
tenia que vender tres libras para comprar un par de me- 
dia-;, y ahora solo tiene que vender libra y media; poc-' 
consiguiente no ha hecho mas que. el sacrificio de la mi—', 
tad de los medios de producción que< consagraba antes* 
á !a compra de im p:\r de medias. • ■ ' ^ -i 

Hasta ahora en nuestra hipótesis , este producto e<i el' 
iin'co que ha bajado. Hagamos igual supuesto para el azú- 
car. Se perfeccionan lás relaciones comerciales, y una 
libra de azúcar no cuesta mas que una peseta «n^vcí^O' 
dds. Digo que iodos compradores 'de azúcaí* , Compren- 
dido el ml^mtf fabricttfiQe 4¿ 'beiedtaiiY j^ttyi^ prddtetós ibati^ 
bi^do tiHnbieii9-nO'<t!efidráB- necesidad de - consag r a r á la^ 
compra • de aiocac ^as^oe la -mitad' de> lo» -senriéios «prb« 
ductivoí con que antjss ccteipraban el azúcar. ■ • ' ' 

. . ' .!Rsf|!^jJtide cq^veqcer^e ^sto. Cuandq ét 
á idoa peseWs M libra> y . laa medias á seis ^ «lrfalirlcaaiei4e» 
medias^ léhiá que tender -an p»n'de*inecHas pñt^ tbtÉtf^áé* 
tres libras de'ázctc'ar; y Cobid !os ^astps^ de producción ^ 
de este par de medias tenían tiu..yal¿r, debéis pesetas,., 
compraba en realidad tresjhbra» de ^atUcar a! precio deí 
se\s pesetas de servicios productivos^ lo mismo 'que el ne- j 
gocuuiie compra'bá un' par de nledias al' precio de tres li^^ 

^bras de.azucar, esto es, de seis pesetas de servicios igual-ri 
mente productivos. Pero cuando uno y otro género hart" 
bajado á' la mitad no ha sido necesario^ mas que un par, • 
esto es^ un gasto en coste de. producc'ioti' igual , á tres pc-r ,. 
sétas, para comprar tres libras de azúcar, esto es, , lo» 
gastos de producción iguales á tres peseta^ ^ para com[ptar ^ 
un par • de n|íedías. ^ , 

[ \ Fero SI ,405..pi^<^uctos q^e, hemos puerto en oposi- , 
Ckip9s.y«i^e hemos beplia que .el xuio se compoe por el • 
otro haa podido bájar ambos á un tiemj^' Jiwy'podjíá uno'* 
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deducir que esm bajaes real, que ooesrelatSvr al pre* 
do reciproco de las coms, que ettas cosas pueden bajar 

á un tiempoi unas mas» otras menos , y que lo que se pa* 
ga de menos ;en este caso no cuesta nada á nadíeS 
£$m es U rason pofque en los tiempos modernos» 

aunque los salarlos, comparados al valor del trigo, sean 
con corta diferencia los mlsuios, las ciases pobres del 
pueblo están embarco provistas de iiiuclias cosas de 
que 00 disfrutaban ahora cuatrocientos ó quinientos años, 
lo mismo qne de muciias partes de su vertido y de bUS 
muebles, que realmente han bajado de precio: esta es lain-' 
bien la raioa de por qué eitan menos bien provistas de 
Qtfss ciertas cosas que han tenido una subida real» como 
^ la oariie y la caza. ( í < 
. Uo^ economía en los gastos., dei producción iodíca 
tlempri» que hay m^os serrictos gpKoductívos emplMdos > 

i^i i 11 «■ I I l i ' iii . 'i r i fl .ii M i j iii ful pfk . urf .i i w i 

)r' ilalio ea .laa imstigR^ioncs /de Oupré de &Eitt^Maiie»; 
que ea 134» wBkpmjt se veadia á iina^ treinta lí treinta. y tres' 

pesetas. Esta süiña conteiua con corta diíerencia síere onzas de 
j^ám fina j ''que poco mas ó menos raf/an ío que veinte y 
ocho oozas en nuestros días. Las Teinte y ocho onzas empresa» • 
di«*ea ^ ;ii|(^d|<i/éc>ual.,^qii/e ' tiene ^Q0. jMc^ li^a , vs*». 
Jen 3ei^ÍeiU!De yeinte cuatro reales 0911 corta .deferencia» pre- 
cio ¡nferidr $1 ^ue Váte actualmeate un buQy ordinario. Üu buey 
que se compra flaco, en Poitou , por mf! doscientos reaíe? , des- 
jpu&i de cib.iJo en>,la Norinandía baja, se vende er> Parí* por- 
nxU , oeiiui;iciU*s y (f^os.miJ reales. La car»^ está á mas deJ do-t 
ble del preqio quij c^C^a^ en , |el siglo xiy, , y .probablemient^ sif-. 
€edi¿ Id liiisnio á' muchos' otros ¿éneroá altxiiejatíéios t si ál óiísmO^ 
tienlpo los progresos de to- 'Industria mr üubieten dado á loa* 
caparros mas comodidades y mas manantiales de riqne2a , estarían 
menos bien alimentados, que en riempo de Felipe de Vaiois. ' 

* Ks(o se eSjptica, fácilmente. Las rentas ád()uiridas p<^r lají qls-, 
sél' indinl^iósal íñ, hanr peééÁÚáo el mult^ricarse . y afamentSV 
pttt.eifOi ooitstaQltinMrie lá^ fíMlbíon^^^tf Ida g^ntefi» «niüentféfósk^ 
P^ro los géneros ,nliinen^eiof .aQ.Íinf« p9lÍ4|o muIHpüsSTie f Onio^ 
como la petición de ellos, porque el suelo aunqiif' m?.s prodr:c- 
tívp , no lo es indefinidamente, y la producción de los géneros ali- 
nentlaios por niedló del comercio, es mas dispendiosa que cuando 
id'jcogiflii e»{pÉ:ittelOiiQlanH> , atendido que eítos géneros ea ge-» 
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para dar niioM ]^oditcra,i lo que* isxfámiic á' días jí^K 
ducco por los iDÍsmos sejrviclos prodncrivoi. De esto siempre / 
resalla ua aument^ d$ leantidad ea la cosa producida. Pa^^* 
recería que est$ amiieMto de can tid ad ' |mdittpdO'ii|MyiiÉfcffl 

guido de un auaiento di^*iiá6eádad:de 'parM de lo^KnsiK'^ 

uiidürcs, podría resultar de él una depreciación que haría 
caer ei prcc o corriente del producto á menos de Jes gas- ^ 
tos de prodiiLLÍon, amiquc t'^tos se hubiesen minorado* 
cuanto era posible. Iciiiur quiuicrico. La menor baja de 
un producto estknde de tal suerte la idase de sus consu-'^ 
midores, que siempre j por lo que sé, la p^jtlcion ha ex-^ 
cedido lo que los mismos fu ik1üí> productivos , auu pcrleoi'' 
donados» podiaa prpiiu^ir? y que siempre ha sidomenes* 
ter^ á consecuencia de Ía« perfecciones que han aum<$jitii-" 
dQ'M podef'd^ ios: servicios f^oductlYOSi uiestinar mros^ 
nuevos á l^/e^n^f^oo^ldetlos'pttidacto» ^ne hidilaft ht^' 
do de precio^ ■ ¿:». ^/.¡tj/^k o,'ó kr.*x' ' \ "i ^' ^-'"^^X 
.Bste es el femvnteoo qne^nos ha presentado 7a la' iateii^-' 
don de la ;i«ipreiita. Pasde.que se ha eñcontrado-este anodd^' 
«xped|t0',4e.|;]7uli^pHpai()l^ ^opi^.diet.iim mkaio' escrito^ ^ 
cada copln ,cues|^' veinte vem^.ancooa iqua -kr.x^o cóstábéi ^ 
una cQpia: QianMficrM^a* ;BaitiK%a'para.lqiie tk^tl^p de lit - 
petición subiese á la misoj^'SVflna queiijáúmero de l^ros 
fuese solo ve nte veces mayor de lo que eia. Creería estar, 
qiuy dUiant^ de ia veidad. ^uu cuaudo d^ese que «¿^ cien 
líeces ofayor. - : . ^ 

pe modo que en donde había un volumen que valía - 
sesenta pesetas, valor de hoy dia, hay ahora ciento, que' 
siendo veinte veces menos caros, vakn sin embargo tres-' 
c lentas pesetas. La baja de los precios que procura uaeOi». 
riquecíiniento real, no ocasiona una disminución} ni am 

^ ■ ■ « 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ * 

• (i) Tensmos pocos datos ítíbié 'la cmtlcbd de mercancíai^ 

producidas en los rieinpoe anteriores , para poJer cIcJucIr de' 
ellos un resultado preciso; pero Jos que lieneii aíguaa? iiocio- 
jies-de este genero saben yue ^1 reéuhiido no puede difeni que 

é» mas á ineaosi»'«-Kaestvoi^'ái*c«íHdUeattf j pgíf auüdlo de i^ íavoi-^ 

' É 
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For la MOa kQatrarUy un encamimkotol real , pro-'; 
vlaíeado siempre detmacamtcUdmtflKMrdteco'sai producW* 
das. poi^ mftdio 4^- Im m]mm 'gaMos de -producdoiv (ad^^ - 
más qi^haofef^ftigs 4>jetiMp dé cdosmno cst^n mal' cán^' 
ro«.re4liíaiQeoi» á[lasíi¿iiiiupdii'lof 4dtfMaiidoves,'y por. 
coasíguieiit& l&a.iuM9uáitdoret inM ' pbbrtfs^ nío toDpecisa< 
con el jamémo sle preelo de las cosas producidas, la dis^ 
n^inuípíoa de sa.cáatídad» 

• . Supoago que por consecuencia de una epizootia ó Hah* 
mal: r<ígii lien vetOL'iri:4rio , uii i raz idti ganado, ki oveja- 
poií* cjtiuiplü, se h:ice c<idá vez mas rapaj su precio aumen-' 
taíá, pero no á proporción de «la fcduccioa de su luinic- 
ro; porque á aicdida que se -eacarécerá , la 'petición de^ 
este género disminuirá. Si llogHse á kaber cinco veces m^'- 
nps ovejas que hay actuátrñente, podrVa muy bien quo 
iu>,.se pügasgn mas que-^o^le dc 'io que 'instan ahora;' 
pero donde hay ahora cinco ovejas producÜAs que pue-» 
di^d' vafór Juntas .cuatrocieiícoa- iretles , á ochenta reales ca-^ 
da una» no habría mas que una que valdría cieaté y se-^' 
s^ata. rjetalcs. La diamiAueto9^e'ia9>'Flqaettj(s que consístei^ 
eg OtVi9j^^*é^esar «iei>'^«iettCo'do''pfé¿í6;* sci^hiibría he* 
c^o «ja esi9:«aéo wla-^opoii^i^M^'^aaili^di»^ á cíen-' 
lo y sesenta; es'deeir> á Haeoeos^de h'nS!tád> áfí^^esaf de kí. 
qve se ba encarecido ^ 1 ). - • - ." w . 

^ Se puede pues decir que la'^aja de los^precki»^ cuaftdo- 
esreai, léjos de acarrear una- disminución en et^alo^ né^' 
i^lQal de -las cosas. producidas , auiheiftá valor ; y que 
la . subida teal , lejos, de aumentar la suma de las rique-' 
sas nominales , la disminuye , sin hablar de loa^oces que' 

; : j t 

tigndon«f e^taJÍ rlLis de nuestro siglo, podrán dar algu^.re-^ 

flultaio.s mas punitivos ^ que no haráii que los pHncipios ' seaa . 

mas iadubitabifiS. — - — - — — 

( I ) £$ la , Qspede d« mal que iiaceik iot la^HitMos ( espe- 
cialmente cuándo 40a algo ^cidoi,) á ,1a riqueza general 9 •U»'.* 
depcii Üenti^meiite del daño que hafiea al> que eoatHbttye* Aumentarte» 
do Jos gastos de produccioii , y por consiguiente el pMcio •real' 
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•tn ü prlmerj casa M;inuliipli€aiL^ y:fe« inducen: «a ti se» 

y sl.ttüo ¿Étm^cie indloii^ á creerqne naa bajd- real, 
iMtoes^rde lót sótvídos pi-^netímiaieno» capos^dlsniiiiti^ 
«ye-.iaff vei]taíaff.4^!íOS ptódactores, precisamente tanto como 
.«umeñtan lasi áe.los compradores, se equivocaría. La 'b¿> 
>ja • real de las ¡cosa» prodlioódaa se convierte en benéficrp Vft 
ios consumidores ) yac alteraiIa&Tedtas de los prodá'Cr 
rtores. El fabricante' de medías.* qae di dos pare^ en véis 
jdeuno por seis pesetas, liene tanto beneficio en esta siitná 
.como habría tenido si éste hubiese sido el precio de so- 
lo un par. El propietario de una tierra recibe el mismó 
arriendo cuando una cultura mejor niultiplica -los produc- 
;tos de su tierra, y hace bajar el precio de ellos. -Y cuan- 
do, sin aumentar la fatiga de un trabajador, halló medid 
jde. doblar la cantidad de obra que él hace , el trabajador 
gana siempre . eixinijíaio jornal. aunque^ el pK>ducte'es tnai 
barato.- . 

> : ;Bn esto entoncramos la expiícacaon«'3í) ln^pínéb^ 
«na verda4 ifi011o.se' predb¡a'siitb*cónfiksáftiéifr£f^ y ^ufi 
ostaba> también «i6^teiitada..poe inuchas-st^ct^s ^'y^por aú 
frcaa bunierQ deí. escritores $ y ^ íjue unpiá» es Yatíto mas 
rico y méjor provisto» cuanto baja mas en él el precio de 
los géneros ( 2 ). • " ■ — , • ^ ~ . - 

*.í»CJ i ^ j^t^s 9i|e figuraa que' ait^ie^t^ .las 
. |¡pH»^.iu^f>Balei ni^rore^e^flo o^p . pTeftreiuria la prodaccioa der 

cosas 'caras. Según elíos' vale más h ícer una vara de tela da . 
teda ricaraenie recamada, que una vara- de tafetán, liso. No 
¿depd^n á que $i,i^,,va^a^á¿ ^^.íftj^^'??^^^^ 7^l^i ^iez veces mas, 
que el. tafetán, camkte éi qat'ie "^^'t^Q^^o jX^^z y^^ unif^ 
^smp^- ^j^(^o^^¿^o eij di^ , Yaíaf' t^e' tsi&'tafi ^ jjíajca .*a- yf , 

considerable , pero la sociedad no esta tan bien provista porque» 
una vara de reía rec^macía «o da tantos vestidos , como diez va- 
ral» de ta.^etan ^1^0». ílste f3 el mal. gue, ^rae consigo el lujo j 
i^htSfít 'it^T^há siempre á. ÍAjpár -4¿ la. magniiíc^uclap , ..^ 
c-X*-), de NeUuré Cjphyftó^^^ Mr.): fe^.s t??»/ 
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Pei90>ñqH)iigo que ia.imii|^ y «jiie para pabkc la tisi^ 
títud del principio se lleve el supuesto al extccímo* Si df 
jfcoHon/^fa «II tcanomiíLt se dirá^ iiai! §ut§s:*ég prtodticckm se 
jre4ikC9^ á nada , €s dato qne ya tá habría renta para ¡as 
.tkrrasym mereses pttra hs capitales ^ m prwechos para la 
Industria. , y desde entwees ya no hahria mas renta para 
jur prodactares. £a este supuesto digo que tampoco habría 
productores. Estaríamos 1 relativamente á todos los objetos 
de nuestras necesidades cotno estamos reiarlvaaiuiiítí al ayre 
y al agua que consumimos S'.a que nad-.e tenga necesidad de 
producirlas , y sin (]ue estemos precisados á comprarlas. 
Todo el mundo^es bastante rico para pagar lo que cuesta el 
ayre; todo el mundo seria bastante rico para pagar lo que 
costarían todos los productos i imaginables : esto seria el 
colmo de la rHjueza. No habría i:.coaomia política ^ ya no 
habría oecesidad ,de apreader por qué medios se forman 
las riquezas t uno se las encoatraria ya formadas. 

Aunque no haya producto, cuyo precio sea milo» f 
qüe .>nk| ..?alga mas <)uc el agua común, los ha^L siá em^ 
l^argo quo.^n tetúdo bájas prodigiosas en su precio y co^ 
ifió el coia)itt9tibte;en loi paripés >ea que .se itan. d¿cn^ 
bleito minas de cachón de pledíra; y toda baja análoga á 



9>bajar el salario de las gentes del pueblo j (íísminuye sus co** 

5"7Triodidadés , Ies procura menos trabajo y menos ocupaciones 
5í»liierativas. « Eí raciocinio y los hechos pruebaa precisamente 
lo contrario. Urii bajn ea ios salarias que no proviene mas que ' 
de la baja ea los géneros no disminuye la comodidad de los obre- 
ros ; -y la'tAija de lUf salarios, permfllendo al empresario éf 
^vdudi; á menos costa, fkvbfece poderosamente el do^páclio de 
íás producciones del trabajo. \" 

' Mclor» , Forbonnais y íOvIos los escritores del sistema e^rcln- 
sivo, ó de la balanzl coniercio, concuerdan en esto cou ios 
JBconomistais , y se engañan. * ' ' ' 

£1 sefior Sismondi ha reprodueMo los mismos errores en sos 
JfiseDOS principios de JBamomia política ^ libro 4^' cap. 8.9 ev 
donde mira la baja del precio de los productos como un pro- 
wcho conseguido ?obre el productor por el consumidor,' pero 
nc^ atiende á que ésíe , compr*endido el obrfero', t\o pierde na- 
da' en dar iuiíí co^a mas báraia si tieue (¿ue kacer menos gasto 
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pstA^ está en el camino del estado de abuodancU. comple- 
ja de que acabo de hablar. j,! r .1 
Si cosas diversas han bajado díversameoíe^ unas mas 
otras meaos evidente que han debido vaciar en sus 
lores recíprocos. La que 'ha bajado, como tas medias ^ ha 
Bam^tadotde ralor relativamente la que no ba bajado», co-^ 
mo U emiés.f kb qt|e.'baii b^ado iaot^ vluitottMEOfeuif 
eomortbia medias y el. azocar eit niiestno súpüestQ ^fauaquo 
bayaft^fflMibiadd' át valor .t^ol f no han, vanyidol ds ^f¿nM 
relativo, j . • ; t 1 ■ . . ' .* «í* A 

• . Tal es la «lifinrmia. que hay entre laa 'vi^^aclQfUHa*ea« 
left-y.jcflaéfnÉu Las primeras soh aquellas. eh qne \1(9m[wí 
áe^ut.'CDSftttOarnblai'Coiiilos gastokiaáe su .ptmixtiúaikT.im 
fCfpadoi MlB'aquelIaKeóeiiii|s el vCoQidákf coBás/caoibki 
sdittiialiisaleiJÜJKalavldé las otm mercaociai». i^ü'u 
^' «La». jMijia.Keides sen .fiivprablea . á loa eompradona -^aia 
iet pbjudsciales.á los vendedores , y las subidas reates pH^ 
ducen un efecto opuesto ; pero . en las variaciones celaci» 
va&.».lq que el veadcdor gana lo pierde el comprador-, 
pecíproeamente* Un- comerciante que tiene en sus almace- 
ftés cien mil libra*' de latía á peseta la libra po^e cieVt 
mil pesetas , si por electo de una necesidad extraordina- 
ria las lanas suben á dos pesetas la libia , esta porción da 
su caudal será doble, pero todas las nKr^^ancia<» con qilO 
te 'trocara lá latía ^rderán tatifo '^C sü ^abr ^'réílátií'ó^ 
íiliafttóMa' lana ha gaiiado c:i éí, Eli efecto el que necesí^] 
ta de cien Ubrasi de lana, y que habria pjdWo tenerlas 
vendiendo cuatro fanegas de trigo por cien peseta» ', sa 
Vfcrá precísadp dífsd^ este iAomehto á vender óbhp. Perde^ 

i feyyW'fci iflgriW^t» iM»i#eráfflá OMs cica» néf^tnas ^pobre^(<i)( 

d n^lüY la obc-u tJv3 oli í iii->on*| /, • V" ' '^'"^ *'* ^ 

ae la , f,iSPffifiay^^ií,blji4;a. y y, sQÍ^xe .Im otiufas. qué ieonmv/e^ 
*u incntpT^BntQ. ¡.'^'q^o^ éi' está t'i»iK|ad^ ««i.-esta» prape«fclri<ii0iwí«l 
gg^|j^jqpo J;d,;.caj;c!^'ji ^«^ »|;ft<*ec.o. .qufliicjiMniauye Us waitiOt 
OS' U Sociedad, tomada ea masa, aumenta loj9^ de iú& ^iJaaícM 

* lares y aumentando el valor de este género en nanos de loa 
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Cuaryío tales ventas se verldcan de uaa nscfon á otra^ 
la nación vendedora de la niercaocia quz ha í»ubi4o^ ga^ 
na todo lo«que monta la subida , y la nación 4^ue Com- 
pra pierde precUamente la misnia cantidad. £n virtud dft 
esta subida. lio exlsiea ea el mundo inai riquezas , porque 
porO'eito era necesario que se hubime producido al^guift 
0M6wm!á]áaAi y^ae«e la hubiese: ppeifté preUiw Por eso 
W(fmels<i»i|iié(iil. mo^pierda lonjosi eLatro gana i^asio ea 
tnbbiea' ki( qoe^ucede ei\ toda :eá|iecW á¿.éi^mttp éi^ 
dado en las variaciones de loa valores entre sL . 
-f .Lhgarii pcobablcnieote on dia yéíttfiá loo Eitaddi eiK-^ 
Mpcofr , tn^s JluflCradoa sobre sus Ter4adcrbs>'iiiti9rése$,'' it^ 
a¿iclHvftail fo4AS lasncolonlas sdfaditas suyas , y «andarán 
oéiaiatoB«iad»pe¿díbnfie#tt los.pfises. equlsMoclales iDa»«*>i 
dnos de Europa, lo mismo q«e d los de Atrlca;' Isa'Ta»^ 
la<citltark que se hará de los géneros que flainamos co/o* 
males , se los tacUitarán á la Europa , con suma abua«>' 
dáiacia, y probablemente á precios muy módicos. Los co-í* 
ifiv;rciaate^ ique tendrán p^ovlsroiies hechas á los precios 

r . 

füúñ de la rlque... ^ ^-....^....w.. «vivctuu 
ie a^toF que cada vez qüe un compradér e5tá dbligftdó 
fiá adquiirir una cosa á sacrUícar un valor mayoi% p£ftie 

á „ 



í<^)> ,S**?Í*^ €>*"f B? Yl^^^f'^^Tf y tpda . operación que tlr^ 

^¡JP^>^'^f, fi'»tfmÍM''dt^t9 ejéaero y liacc perder á uuioft. id 
qtík ís é x ^ftasir á dttdfc''"^ ' ' ' * ' ' ' ♦ 

i PüUtla ilftbbi«ii «i6 l^meodída « dIftftteclÉr éfil^'%i Kt^teáíl 
ptibljqa y l^s ri^esas privacfes, en que la .acmialaciaii ^ W 
pílales ¡que és favorable á las riíiuezaa de loB par^lcularea ef 

vmRft ««tt aMaKm.''9a dummatde ^qae- imágín^ falaa7 

'i^n>e j:6a^ motím «Mft imimjpitta Irfbi tt i J^ a r^k i l 

pero reproductivamente , y procura de este modo el volver i 
«omearar perpetuamente las compfárs que ño sé fjabVián vetlBíado 
SMf de una Ve^, si húblese «do •o^títíítdo inpixtdm^rdnícnt^: 
I^SHSvwl «bpo 3 de «MS obra ). Así es como establecido tíá 
iMÉBfflJl'lhM^'Vfiitr' df ftflfkiiod» «ft^l^MÍ^i «tl-^^MS^HiU^ cft 
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UB«0i.T*,iC4JHXCLOllI. 

«dtíguo5 psrderáiv ea ctai'tapaOatÍMs; pepo «mtto,Mi)f 
derin ellos se g«arf por lo..copsao,aoí« , que go¿«¿ 
.dura«e aerto tiempo de és», prodocto. á ^jJd, ij! 

t^^.'Z^^*^^ per^ que provienen df 

pU«eiMi,de gOM» que ya.i«í«rt» nada i nndle , porn«e 
ta» mnmitím^mituímíimeim.i Iw.aegocbntes , y a», L 
im^^A» Iwaia^y por lo contraria re^uiuri el:!q» 

1 fcttuiu(l), , • , . , 



-li.-' .-J oii o¡iGAPITüt.O IV " . ' i , V- 'm J 
/.i.?-: Jijo 



Pior^eí nominales en los prechs, j delruiOo^f^ 

«Ifepcáaoía , ^unq/ie he tíxpreiado so preScía ed^átito^ árf 
iie ptí^Wateocíoa en ^«li >^atot' dél dinero ^ikvM ^«3 
Jia bac^ l^pél ninguno €«U siiMd^^iM^^^mli^tftt^^ 
ca la subid;* 6 baja i^tatlva de yfaf otrii» m^k^^ttíiám má 
fll fondo uti prx)dü<5W^wscÍ40tlfpfa 4Il¿.^«fcK^^^^ 

dd^«^ p^, a pfeClOi desleí. 

S^íl 5 ««fcAi 'fea mnde) .talará a,a,iái la» 

q^ta^üe Betuna eáiafan pobladas naciones civM¡M4d*, jn, 
ifeismosas y pacíficas;, el Afcdírerraaeo scVá 
Sk!ÍÍ*^1i¿Sv '^^''^^ direcciüaes por /¿'Mi^&IftSiéí 
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<í6 'V^coMmíc trntrncAi 

libr^ de pan que vendía por una peseta, estará precí*» 
•ado á sagriñcar doce para tener las dos pe&etas para 
-pagar ta lana. 

Abqra si nos conviene comparar , no los valores de* 
■laS'piedías , del azúcar , de ia carne , de la lana , áck 
jfkOr :, tnttt sí f sino el valor de una de estas mercancías 
-cüÓB el dinero mismo ,* veremos que ^1 dineco f lo mismo 
i^<4a^ dema< tn^fcadéfias ^ ha podida experimentar , y; 
líj|-liM|ldO'te <efecto UM métete real reiattvaníente á los^* 
fastos ^tpnwtochwiy^y ttim(wiaBkm:»i»laÍH«. ai' Tiiilorl 
^ lis' y f fiif 'iiiriaainrhif t í -«'«q */ ^a.v.- A ? v • 
•'i^ ftiuiie 4iie*so*|i|n desoid>¡«iiá.Íaa mimM.dc Aatóom. 
liabteodo bajado la á;oefOR deL-cnaBtor.dB «doc. 
anticuo , ha perdido Iw. tres cuartos de su valor relad« 
▼amenté á una.merlfánmj fleáiiW.CiSgo que no ha b»« 
jado de precio. Esta es la>f ion porque tkoe lino qoe dir 
aj^dKÜSuaáó pnmá de {Bbw ttiier'^iiiift.fiimega' d^ 
trigo , que^ compraba el -ái5o de i 5 OQ, por una onza 
poco mas ó menos'. Una mercancía que desde dicha época 
Im^íeal) l«t)ddo á lá 'mitad de su pr^^tO Cuando el d1¿ero 
^ bajado' id e los irejf .cuartos , tendría relatWapíente Á'lllf 
^at4 Jjn valqr doblt, del que teñid ¡enU^oce^,^ porque 'sil 
^stA m^r^ancia costaba entonces una i4)iíkz^ de plata , siqQ; 
htifblese' bajado oostaria hoy dia cuatro onzas de platas pe- 
£P ííf iia tb^do" de la milad > oo. s^raiSW precio de ]írWft> 
mm q»^ (dío^i onizas de plata , e^fo ^ ltíiátó>^é» . bÍi^ 
ife líHí^Me *e vendía antiguaoicnter v.í ,.'*jsgo ís;.jvt> 
r ')■ ale») «on ios efectos de las YarÁaoíones. mk^^T^tmiitn 
Uk^ (del. jialorid^ la plata, peroJnd^^poñdirnlíWliMP^dfki 

Dtiariagiones , las ha habido graivlM «n .^^ói^brc; 
<aiieilig ha dado en diversas épocas á.jiiia_misma i^n tidad 
fe '?f5«l PVra Es precÍso>scon§ar mu<^^ él en ^ 
%ecip dejfts valores reale»;3{,ii?UfiT(ií./;,J^^ ' J:a.,í - 
u\ Bn >ii$ i4 se compraba una fimega da .trigo inedumit^ * 

3í'Í0£k''át''p\9X2íf ahora es preciso 'dar cerca de'ctiatrár 
íJípi He a^tií una vacación de valot dé, Uiídta reláti*^' 
Vamente >1 del trigo. Una onza 4e..alíi^eSft;.Íla¿$4u5i^i 
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toncesr* treinta sueldos (i): si la misma cantidad de platá 
hubiese continuado á llamarse con el mismo nombre, cua-' 
tro onzas de plata se llamarían ahora deHto veinte sueU 
dos ó seis francos. De modo que el trigo- ( suponiéndole 
á 'teis francos la fanega ) seria mas' caro relativamente á 
la plata , ó la plata menos cara relatlvameiite al trigo. 
kabria habido variación mminal, ' • ' * 4 
•' ^ (Pero cuatro onzas de plata en ' vez d^ l]aitítt*sé ^kH 
francos y se ilaasan actualmente 've'm^^iímt^'frctfidbs ; iWei 
go ha^ikbido ,:>ad]6ttas "de vArlácion ^^X^tí^^i ,^útík 
liAciM abmitií^y^iiJdU^^^iacíohí^^ q<ie há <í6n^lsticlb tíÁ¿ "tá 
ú iiomb:pe.:^^^o»> real firftIjMthf>^ de la filMa bft 
jodi» -á 4a 4^aiftsi fmt t val§t* MOfniM áé Ur<itítae^'M 

aeda,. formarse ¡dMíddf^r^ hÉb^^oSiy tífts<^W9 
M&ie.tel tiMipio y 'lá 'tilrciáfe!)¿tlf^e^<'áib país, idoúde no 
míni «tflomlit^^'fiff mdttéfda, pei'o^'^. el Vidor Aefstf 

^ AuMofüllMktM mstíksñí^ étit€r««s'y'q^%íé^aláa nada^ 
«biefr «!que'^j^ft]gtt4é^rTgéí^váfía<«#ex^ 5 f^,^ 

sétf : decir Ib (^ue válián los treinta stfeldói , es dar uix* 
aprecio que no presenta ninguna idea^ óque presenta una' 
fttlsa , si se prete'nde hacer creer con «itaf palabras que 
ei trigo tenia entonces un valor igual á tfeinfeH sueldos de? 
l«s actuales. ' Les nombres de las monedas no sirven en' 
las valuacíones,'sino en cuaoto^daD un'íKdicVo de la ean-^ 
tidad de metal puro contenida en el precio anunciado.' 
SírVe como apffecio de las cantidades", per<5^es preéfsó- ex-* 
cluirle absolutamente en todo apttecio de vaióres cu^*' 
éo^ se ttmsi de otro «tiempo y ^de otró lügar. - V ; * -j 
Apéfias^Jes lÉieé«*ltf%)íhactír aotar eUnflujd ^ü¿ t]ctcé 
sobre las fortuiiaís natt!<tekfe<yqpa^ticiilártís'tok>kii}dM 
di^' iiembre dado -4 divofsa^ • poüpciones^ déi nk^al V esfia M 

( i ) Véase el tratado histórico de Le-Blanc , y tl'i^ay^itf 
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^ ea 9119^ ,f9s^ lioa.oiHMi 4c .pbQi:.iol Talor de Ub 
plata ño* habrá «amblado ; pero cuando se haya' heehok 

vem^ pagable, á ^nulqo y ^ipulada en duros» 
P9j^á uno estar exftuestp 4 , recibir por cada duro me-^ 
ÍIa, q%í^ de pla^ eji v^?; di^ una oiua^fi que habUa iea<^ 
tendido el compra40r y el vendedoc^ JBsta mudanza dei 
Oombre bar4 injustacneijite perder á unos lo que hará 
ganar á otros. No bay ganaacia que no cueste nada á na-* 
dio ^nas que la que resulta da una prodoccioa verdade-4 

,ó lo que vjene .4 j^i; f|reclsameiUet lo wmíp$4^ 
©fonomía .en Iqs .gasíOí» de producción*,' ' « 1 
• ^ Si se quisiese ^^berde dónde le viene al oró > á la pla«í 
V^.JÁ ifi,!|noi|eda«su valor, propio ^ recordaría que la mon 
j^^f^tt^ i^ercancía, cuyo v4q«..c^ jfiindtfui^ iaobnei 
aiis -usos«.' eoBiA -aLVle-todaft* laa dafliaa arnaatteiaa.! Vaia» 
tt^i^O ñus éQ|íHltP.Í|U;!IM>, Ú$ roas e»M||!(Ni.imínto;(»'tlMÍ> 
i|ecéBaria^j fWKlto su mtidad í^-'.mimup Vate laoMi 
menoa .qmnto &e Jialla en ciicwniHaacta» toniiafiai»^.ú^ 
, .APWt y l»v.#htti. «icvoi haéttr 

tadp actual de /.ka didqutect pueda fajasen 

moeda de flo^ Varra, el. ipttai tfvMi» puqde ?¡d<lB 
Q^lv>. uq^. qua Ígu4 peso ^ da oi^tal en ba^w»»^ si'illb 
cantidad pijdlda d^ ni^^l ücuáa^ mucbo ivat ';eift¿ 
t^nsa 9 que la petición del níiismo metal sin acua^r^ Pe- 
ro el metal en barras no puede valer seasiblementc man- 
que el mismo peso de metal acuñado > por la razón, 
que con una_£leza .de. moneda, ouali^iera puede iMcec, 
una barra.^ r . , :.• ^ . • (n 

Si el valor dei^nictal aweSáiqiaaie^^o d paeo á^i M »\ 
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no ha excedido jamás considerablemente el valor del 
metal en barras , este efecto no debe atribuirse mas que 
á la soiidiud que los fabricantes de moneda (ios go- 
biernos) batí puesto en dar su hechura á la materia prime- 
ra ^ra disfrutar del beneficio que resulta de esta hechu- 
ra > cuando el metal acafiado vjle mucho mas que en barran» 
Tales son Jos dos jüotivos que hacen que el metal 
acufiado nunca baje, y rarísima vez Buba mucho de stt 
valor en barras. Buscando pues las causas de las- varia* 
' clones que han sobrevenido ó qat han de sobrevenir eik 
el valor intrínseco del oro y de la plata j explicaremos 
las varíatíüiici de ¿.u valor como moneda. ■ * 

Hemos visto ya en el tomo primero que cuando la 
cantidad de metales preciosos puesta en circulación se 
hizo diez veces mayor cuando se descubrió la América, 
su precio no bajo al décimo de lo que era antes. Es- 
to dimanó de que las necesidades del comercio , de la^ 
artes y del lujo, que recibieron un grande incremento 
hácia la misma época» aumentaron mucho la petición de 
esta especie de mercancías* 

Tcídos los estados grandes de Europa estaban sin 
ninguna industria: la circulación de los productos, ya 
aea de Ibs que hacían oficio de capitales , ya de aquellos^ 
que debían suministrar al consumo anual » era muy cor- ^ 
ta. De repente la industria y la producción* adineren 
«na actividad grande en toda Europa. La mercancía 
sirviendo de materia primera á las monedas y de in- 
termedio en los cambios , debió ser mas pedida cuando 
los cambios llegaron á ser mas considerables y mas fre- 
cuentes. Al mismo tiempo se descubrió el camino de 
Oriente por el Cabo de Buena-Esperanza : fué un tro- 
pél de gentes las que se -dirigieron hácia estas regiones 
nuevas : sus géneros se nos hicieron cada vez mas nece- 
sarios y pero los asiáticos no necesitaban ninguna de 
nuestras mercancías de Europa » ni recibían en cambio 
.mas que metales preciosos: por consiguiente el comercio 
sie laa InáúH» stimjá nua inmcosA eantídaá de -ellot» 



Í9 ..«CONOMIA POIlTfCA; f 

S'ü crnbar(.o como los pr: Jmc!os se ai nienl;;han , la ri- 
queza auiiiCütaba ,poi- tedas paiten: los mercaderes que 
Utvaban alguuos fardos , convirtieron en conitreiantcs 
opulentos : los pescadores de Holanda contaban entre 
ellos hombres de millones : las mercancías nías extjuisiras, 
quQ basta entonces se hablan reservado para los Princt* 
pest^tse extendieron, hasta los más pequeños particulares: 
l^'ittucíbles fueroB mas briUantesy y lleg^ el cáso de 
p0i4<¡r emplear en. adornos y en urensUíos. uRa cantidad 
nuiy grande de oro y plata;. SI entánceü no se hi^b'craa 
¿e^ubt^rto las minas éet América ^ no puede dudarse 
que el vátbr de estos metales habría subido mucho* ( 
vSe .d«;^bf ter^ las mtaas. Entonces fué bueno que 
fAimentaten. el uso y neicesldad de los metales- preeiosotf^ 
}a, cantidad d$í ellos. que< se esparció , aumentó aún mal 
rápidamente, y el intrcádo tVé abimdaniemenre pro\ s'^o 
de este género de mercancías. De aquí previ í.o esta 
baja considerable en su valor que hemo^ notado ya , ba- 
ja que, habría sido mycíio wajOt bhi las circunstancias 
sobre que acabamos de dar una ojeada : asi el valor de la 
plata, y su precio mcrcáncia?}, en vez de bajar en ra- 
,%Qa de d'ez á uno , bajó sOlo en la razón de cuatro á uno; 
{. Locke no atendió á esto cuando dijo que como hay 
*en el mundo. 4*ie% yece^. tóm plata que habia en el año 
jd$í ^l$00.9j€^: pi'^clsci q^ce^auameme dar diez veces, mas 
ide-Ja qu« jCTi d^. p^a comprar, las mlfemas mercan-^ 
.oías (i). AunpAiando íiwik^ hubiera «ditaídaiuaft, dos ú trea 
Jiecbos para apoyar esta' .atergioií » > por eso no i habría 
Vidomas exacta; porque podían -hallartie dos^ tres ú veíofté 
apéeles diferentes d^ .g4n^os,^ ,lH petición d& los cuales^ 
Jgualmént^ que Ja 4^ la plam , l^í^bí^iíc IWgadoi ser iéi 
.tieiiipo de Locke , rpíativametue á la cahtidá¿l^ ofrécSdf 
^os vetes y ,pi(?dia mayor qu^a jio que era en i ÍOO (2). 

( 1^ ) Cottsidñracipiejf Moifrfi U* 'btffu d$l interés» 

\ ( a) dicho cjlfó desde el dcscubriniientó de la América, 
^||jttita ha sido dos y inedia 'veces mas buscada ^ imas pcdiJa qud an- 
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Mo fo '4]iie podría -ser mdad en .un oámero oor«> 
tD de ^<ses , no lo serla «ti «coaato á la mayor par-» 
te dé los praduotoft-^ de las caalesi imos. M se pin- 
dén mas <jpt ea mU quidlemos, y otros se han au* 
meñtado á proporción de io que se piden , y iiaa con- 
servado por coasiguíeote el mismo valor cambiable, ex- 
cepto alguaas pequeñas varlácloacs diinauadas de otras^ 
causas, < • ' »• - ' 

Esto prueba, digámoslo de paso, que en Economía 
política ios hechos particulares deben siempre apoyarse 
del raciocinio. Par:i que im raciocinio fuese destruido 
por los hechor, seria necesario que se considerasea to- 
dos los heclios relativos á este raciocinio , y todas las. 
eircunsfancia, que pueden cambiar la aatutíiitzi de es- 
tos hcciioi» ; io que casi es impostble. < 

La Enciclopedia comete el mismo error cuando di<*> 
ce (ea^ el art. 'Moneda ) , qae una familia que se hu- 
biese se^rvido de la misma cantidad de;vagiiia de ¡piar 
Ui desde: mediados á%h siglos xri hasta' ahora no po** 
^ • " ' .i' r V-''. • > . .. ' . ' 

meato de petición no hubiera tenido lugar), habiendo llegado ¿ 
•i»r dies veces mas abondaiite, habda ba^o al décimo ée su Talor 
antiguo 9 cien onaas no habfian valido nisf qae diez. Es así qos 

cien onzas han wilído la cuarta parte con cortn diferencia del an-. 
tiguo valor, e?to es, lo que vabii. vehue y cinco unzas, que es dos 
y media veces diez <ín2as. Ha sido necesario para esto que las úien 
l^ás hayan «ido dos Teoas yMedSa -riNiapedidaf qm le biMan 
do tai dies oiim-t relatiramcnte é la cai|f|dadpn^iieida« Pm eo* 
mo la cantidad .producida ha' sido diez veces anayor, ai m quiere 
«aber cirantoc mas metales preciosos neccí^itf! el tiempo presente que 
eJ fícmpo í]vc fia precedido al desctibrimiento de la< lüinaf, tanto 
para ias ueceákiíides de la circulación , cuanto para el lujo y para 
las arteSf es necesario multiplicar* doa y medio por diea, lo que 

éi: ^ñte yéTnco; LaÉ'ttéMdana dir Ofoy dir plata éünjpttíbám- 

Inerite veinte y cinco veces m^vorc:? que cr^^n; cíi^rrí^ncia cnorráe, 
pero qne no habría ciertanientc Jl<^^,';uk> y ser t in f^rande stn el de^' 
cubrimiento de las minas de América; porque ia carqsda excesiv» 
de metales preciosos, en este caso habfia Umiiado' fliudio ftü-iisoi' 
Mote habfteft'-iriaio mas ¡qtendllos de planlv qoelo^ se '^m 
«Hdra é»'e««>. laarlco. Las RHNMdit de/plata!. h Arlas sido poeonaii - 
merosas porque habrian tenido jraii valor* . .t >if . ... ^ 

TOMO U« 6 - 
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iceria tu vagilU «mai que la déakftft pa^re ie lo que 
posda entoocei , suponicmdo qwe* oo .bubijcise periido 
nada de ta peso. Poseería oerpa 4^- la (a acia parle, de 
su *antígúa propiedad y porque eti valor, de ^esra pkt* 
reducida á diez ceníésiinos de lo que era. por su abun^ 
dancia-, ha subido á veinte y cinco ceatéstmos .por la 
petkáoB tuperlor que se ba becbo de esta materia 

Nórese que la mayor parte del' dinero acuñado ta» 
tá constanteinenie eo elrcúlaéioit segim .el sentido que. 
bemos visto que se debe dar á' esta pidabra*, £a esto 
dlSere de la mayor parte de las demás mercancías que 
no están absolutamente en circulación mas que durante 
el tiempo que e^tHii tn manos de los comerciantes , y. 
t]üe Hegando á las de las cousuniídoces dejan de cíc- 
cular. Jamás se busca la moneda para coasuiuirla sino 
para comprar, aun la iiioncdH que hace oficio de ca- 
pital. Asi es que el querer comprar ^ es ofrecer mo-r^ 
neda , e$ querer dejarla en circulacloíi. La utiíca mo-^ 
neda que no está en circuíacíuri es ía que se acumula," 
y aun é:.ta_np sale de la ^circulación mas ^^e^ teojj) 
raímente. 

Por lo que bace á la plata en vagUla^ en bordados,, 
en joyas no esté en circulación mas que durante que 
están de venta estas cosas, y cesan de estar de vea-^ 
la al momento que llegan á manos de sus consumido-* 
res. Siendo la plata una mercancía empleada por todas i|p 
nac'ones civilizadas del globo, y pudieado transportarse 
con facilidad, entre todas las mercancías- es la que tie^ 
ne salidas jnas ext^josas» Por, consiguiente las cantidades 
nuevas introducidas en Ja ' dncubclo» bacen poco'efec^ 



, ( I ) Según Ricardo la petición superior no ha producido 
lüngun . electo eu el valor de la plata , que uo depende mas que 
éeH cosit de prodúecioo ; pero no hace atención á que la pedcin»!^ 
' ^ue se hace de ella , es la que permite poner este preeíp á «is ser* 

vicios productivos. Si la petición de la plata dismfnnyepf , no pa- 
gando su precio lo<? g3£to»;de.prodiicciOii de ciertai aúnaos dr^ 
^ jarían de beneficiarse. ^ .iv • . „. • , 



Digitized by Google 



IIBRO II. CAPITULO IV. '^3 

ta en efta á no sér intensas. Cuando Xeno&ma en su 
áxscarsOf sobre las reatas de Aténas ^ alienta ios Ateolen- 
«es á béneficiar las ai!nas del Atíeai dlcléndoles que la 
plata' no* es cotao 4ks demás m^rpañctas, y xjue no <Usmi- 
nivfe de trabr á ^opordon que se aumenni' su ma- 
sa , quié^' decir que no disminuye mithkmBme de va^ 
' lor. Gféetivameate liñ minas del Atica no eran bastaate ' 
' ricas para que el metal que se sacaba de^ ellas , influyese 
en el precio Ía plata existente cu aquella época ea to^ 
dos los estados florecieales que habla eii lai co>tas del 
Mediterrárveo , en la Pérsia y en la India. El comercio 
que unia esto* difereates países j^pa la Grecia debía . 
mantener en esta última el valor de la plata á una al- 
tura con corta diferencia uniforme; y las minas del Ati— 
^a, echando un chorrito de metal en esta masa^ eran jCO- 
ino un riachuelo cuyas aguas van al mar. 

Xenofoote no conocía, ni podta preveer el efecto que 
producirla el torrente de las cordilleras coaadp iiegára á 
inundar el mundo. 

Sí ia plata pudiese servir inmedlatamebte al sustento ' * 
de üi vida^ como el trigo y los frutos» el descubruníeoto 
^e muchos aisfnantiales abundantes de esta mercancia 
lio babtia becho bajar su valor. La tendencia del géoes- 
To htinfana^'jí'^umentarjte Ikasta el nivel de sus medíois 
de subsistencia, *habrla aumentado4a petldon de ella Im»- 
«tareHttrei'de -'la yro d uceton * >St 4a cantidad de -tr^-tto- 

Í* aáte ser' 'dlíe% 'yfeccs inayor , la petición dé trigo ^ kerla 
. imbl¿i( dlea'yeces tnayor , porque nacéfl^n ^hpmbres pa^ 
Jia comerle y el trigo , relativamente á los deinas g^oer 
TOS, guardarla, eti los años comunes, coa corta d^rei^ 
cía su mismo vúlor. " ' * ' ■ 

' ' '■ Esto explica el por qué las variaciones ¿el valor 
•la plata son leaía> y considerables. Son lentas á causa de 
•la extensión de las salidas que hacen poco sensibles las 
variaciones en la cantidad del género. Son considerables, 
,porque los usoí de la plata siendo limitados , la petlcioíi 
-que se hace de ^eilos- na pued^ segjuu: &u aumento ciando 
es rápido. • 
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Ademas Ío*í usas de la plata para moneda , hay 
los de utilidad, bajo íorma de utent^itíos, ¿c inuchles y 
de ornatos , y bajo de esU forma se emplea taat j mas 
cuanto kw lucioiies son mas ricas. Los usos de la pla- 
ta ea monedn soa estcndídos á prgporcioa-de.la cau^^ 
4aá. d€ bíeiie» miiebles é Intnuebk» que hay que hac^ 
circular: asi se emplearla tambíea mas. placa acii¿ada«a 
•los pajees ricQS que ealos otros, sin algunas clFciiiistaii-^ 
./cías que desarreglan de un modo singular esta regla. . 

. £n los países ricos » la actividad de la clrpula!- 
{Cion jde. Ja plata 'y de la^ mercaDcias,. penalty el jcoi^ 
, reararse 9 á proporción de la masa de negocios, de una 
cantidad menor de moneda. Tai suma sirve para dies * 
cambios > que no halarla operado mas de unjo en un 
paii pojbre (I). La cantidad de bienes que hay que ha-t ' 
cer circular , aumentándose , no ha traído tras si un 
aumento proporcionado en la necesidad que se ha tc^ 
nido de moneda. La circulación verdadcrainctite ha sido 
mas extensa, pero ^e lia hctUu irabajai; mas el agente 
;de la circulación. * 

2? En los países ricos es en donde eí crédito suple 
mas fácilmente á la circulación. En el capitulo XXTi de^ 
libro precedente hcraos visto como los villetes de con- 
íiauza pueden reemplazar en caso necesario sin incon- 
..ve^^tcs . unai.p^te del numerarlo de un p£Ús (2). Cuai%7 

(i) un país pobre, ei mercdder que .acaba de vender 
se queda , muc'ias veces por largo tícnipo sin poder volver á 
'comprar Idir'bbjetos sobre que versa su industria. Mtenifas tan- 
to U sema (pradueio de su venta) queda «doM^. eiin*>iiis«tt» 
-nos» En tos psbes .pobres «s dificil poner, fu dlncipo 4 iater^.So 
nhorra poco á poco sumas corfRs , que ordinari.imcnte no se 
consigue que prodnzcni» sino al cabo de muchos años , lo cual 
deja siempre ociosas muchas purciimes de. ia plata acuñada. 
tfh(ft) £1 sdSor Ricardo, que diíro.csiMD el bMiite» do:Epf«^ 
j>$ que cncíeade me^ la leor» y ptácti^ de las monedas « ho 
probado eu un cuaderno titulado Propasáis for an ecoñor 
'mira! and securP currency en Londres 1816 , que el nn- 
'inex-ario de un pais pedia reemplazarse todo cutero ( con vA 
ique puiUe¿e. darse^ una garanu'a £ufic4«nte . que. este pui^ e&-« 
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dO '.cvUi cifcnnflUiicia se turifica, ^ im '4e k monecbi 
y por coAsígúlente lapeckion te hace 4e día ji»* \ 
f« j€«ce uso » difiioinuyen oenriéerableneftte ; y aí¡tmt 
bles i|iie m* S0a solo los bttteier do'««oafiaÉ»a los que 
x^emplazAft ^.taanserarlo «ana pils eo-^dtmdb'M ^eM¿ 
^ activo é ioduatrloso , sioo tambka «odasí 4as éspeclen 
de obligaciones particulares , las ventas «al fiado , las ce« 
siones de los créditos que tienen Utü piuteí» y los simples 
Jregíiíros por debe y ha de haber. r- • ♦ # 

^; Las neeesidadci. de dinero , y por consiguiente las peti- 
ciones cjue se hacen de él , jamiis se aulnentJin en la mis-* 
nía proporción que se níultipl-can los demás productos, y 
puede decirse en verdad, que cuanto mas rico es im país, 
menos plata hay en él y coiiiparativameme á ott*o país. 
: - Sí la canddad; fiQoducida íañajtst solá 'sokne^^A ^sAéi 
fiamh'mhh de;¡iina^^i&maitt»^.Upiats»valdfía^reii^^^^ . 
^oco veces meoos. qtu^ el oro j porqi!K:^lai«aiMrid)s4^^''Í»)ttrt 
^ue daa.lasL tsinas , es cercar de ^cuarenra yi^ '4^0 -^pece* 
.mayor que UiCmtidád de oro qúe lesanadeíllifs (i). Pc4 

xbl3. mas g^lOM y^iíbjitiKbo&inasiffijsas.: ponésioiitt^w 
' no ba^a. muy» • <Ie.(ua' dnñfBoqumtQ'ideh ?al6r*cMi oib.oY 
Uoa parte la petidoa def 10imctaka.preelom' ppol 

viene de la pérdida de materia que prov'refie%de stt usó; 

porque aunque sea del número de las mercancías que se 
-desgastan menos, s'n embargo se desgastan ; y cuando se 
considera el número prodigioso de pedaios de oro y de 
plata de que se sirve uno casi en todas partes y á o- 
da momento, sea en moneda , en cucharas, vasos , tene- 
dores , platos y alhajas de todo oénero, no puede dudarse 
que lo qpe se desgasta, aunque sea muy peco á ppco^aL 

tuviese bien administrado) con papel nioneda , y qne uiia mer- 
cancía de ningiin vaí'ir podin, Iiacioudoio bien, reemnl-izar vr\ in<3h 
.tal caro é iucuuaodo, cu^ab propiedades metiílica¿ ¿.uu de iiiu* 
guft uso cuando le 'le emplea coimo luimerarío. ^- • 

(9) HiuiboitJ^^Magrg PolkitQ 9okr€i4a,.NHeea'SMpaBú en 
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caíbo ^tiiii'üottl 4eiicOiisUkract«fL. Nd la es menos U cmi* 
44«d que 9e emplea dorár* y platear. Smtcb dice que 
m.itelci- SáhfhM. ¿» Bkmtapaim '*$k Ingbttvni de 
fl^M ^¿uiimeiite^ oeraa Jde closeí millones «de ree* 
4lé de jquMles procVitaes en dooír j en h^eis 
:fi;ieoe¿er?f;piit«r también coa ló que «e emplea en lo» bor- 
.dado» » en tejidos , en doraduras de iitiros j en otros osos» 
eii cayos objeta» todo lo que se émpiea ntmca puede re» 
cogerse para volver á servir. No es solo eso fcttántat 
xaiiiidades ehteiri'adas, cuyo conocimiento mucre con ¡los 
Rueños ;C'.úntos tejíoro:» tragados diarúuneate por .mar • 
en. ios nauiragio^! v ■ ' 

Si la. mayor parte de las naciones del mundo conti- 
núan en aumentar sus riquezas, como lo han hecho in- 
^;^teslabletiisínt\; de tees s'gios acá, sus necesidades de 
fiiettiles preciosos irán en aumento, sea en r^i^on de la 
pérdida que tkaea coa el usO) que será tanto mayor cuan* 
To rali extenso será su uso ; sea en razón de la multl- 
pilcldady* y áie la superioridad ds'Taior total de las otras 
«aeocan^Uü., <pie"¿ exigirla tf^ydr masa de moneda para . 
f9byeak^'Íiiaaiecesidaídc6'iie 'süvoii«iiladloa.'>Si^ e4 proÍGluo* 
to 4íh Ifti^mlilas aoislgiie JoemisiBos- progrtsoft , los meta* . 
les preaÍ0$O9<iiQciientaráii;de!^vator , y i¿ dará meaos canti- 
dad de eUps w mu-camblos^on todas tas otnu meitanclas. 
í'i Sí elpoodueto de las minas aumenta en la misma pm- 
(pOQCion que ia. industria -el náér ^e- bs meixteft'^l^reelé** 
efts. permanecerá 'el mismos que es coa^'OOrtfa dlfeiéiicta 
lo. que f ha jsaqedído de; dos siglos acá. £a todo eite tiem- 
po e( producto de las minas ha Ido siempre aooiea- 
lando > y la petición también ha aumentado sienipre (J). • 



t i) Riqueza de Jas Naciones^ V\h. i , cap. ri. El consumo 
t3e la fábrica de Binníngham y de muchas otras se lia aumett* 
tado mucho desde que Smith escribi<$. 

( a ) 91 sdtar Hiimbolt afirma que el prodeeto «naal Óá ím nl- 
, nas de Mágico , de cien años acá se ha aumentado en razou de veía- 
le y cinco á ciento die?. An.ide qn? l-i abu:iJaiicIa de plat,i es 
tal eu ía QQráüUré 4e los Aaie5^ que reflexiooaodo en el uú'* 
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lor de los metales preeiom hilará relfl^aaienteoár todo^ 

los demás valores: las monedas se harán mas embara- 
zosas y pero será mas general el disírutar d^i u¿>o de los 
utensUios de plata y de oro. *■ ' , 

r . Seria myy iargü y muy ole seo el refutar todos los 
lualos raciocinios, todas las talsa; explicaciones á \\uc 
da lugar todos los días la confusión de las diversas va- 
mciooes que hemos distinguido , no sin alguna dliicul-- 
tad« Ba&ta que ei iector. atento, se halle .ahora «i» es-^ 
tado de refutarlas , y de apreciar las operaciones qtic tie-l 
Qfn; por lobjeto jfí iofiuir sobre las riqtievas oblraDdd^ so-^ 

< CAPITULO V. ' b 

Cómo se distribuyan las jmtas^ en la Sociedadm * . ^ 

' * Las cazones que ^deiei^iiatf el v^lor'^de las co^á^' 
y que obran del 'modo'tlodfeado en los capítulos préte^^ 
deutcsy se apl'care indíferenrc'mente á lodas las cosas que • 
tíenenyalor^ hasta á las mas Fugitivas, se aplican po¿ cou— ' 

r ' V •■ , ' ^ : •> 

mera de purag^s goe >h%|(.|nineniles que han quedado iatác*t 
tas, d que no se ha)|^ beneficÍ9clQ mas que^upei-íicialinente^ i^r,^ 
tno tentaciolíéf 'de ' ¿réer q[¿i los éuropéo^^ apenas hnii coniéu- 
2ado á pozar sus ricos productos. (Ensayos Pótitico^^ subté^ 
la T^ueva-Eapcmay eo 8.**, tora* i » pát;. • r49 ). 

Si á pesar de ia inmensa y progresiva producción anua de 
01*0 y plata, no bajan devalar masque lo hacen, es una p rué- 
In, que se jQO^a ^ muchas otras, de ¿S'^^pidoS' progresos que ha-, 
ees en las riquezas Ja mayor parte de lo» pueblos de ia tierra, lo 
que multiplica la pericion al Tnismo tiempo K^ue ltit' firovisibnv SItíP 
«Dbargo, me parece que noto -que el valor de los metaíes pine- 
Cfosos , que pai'ece ibabef restado' Ocvfíi estacionafio dorante dos 
siglos, comienza ' ^'-'deeiíiMir de 'Ofiá»'' treinta -ifiés licií. Un se~ 
fier da tii^,' medida- de 'París, que en fos- 'alkts comunes ha' 
valido por mucho tiempo cnatx-o oHMfS de ' plaft! 'con 'corla é}^ 
ferCTícia , hr» snbiJo á cerca de cnatro y media onznsr V y Íor 
arriendos se encarecen cada vez que se tentievaii* Todo etica^ 
rece del mtsroo Jiuodo; :io, qte prueba qúe el valor de ia pía-', 
ta declina comparaáviameut&' ái ios demás; Calores.. »• -'M* * • ií' 
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s1§aki|le á 4pé «Meta «produoil^os qué im }¿ itrios^ 
' tcift', tta x»pii|iW'y >U»'<ltvfsÉi «n»«if»aci6 dk út|afro4uiH 
€2oiit*Lo»i.^ue .dlspoiiea d«i «aO'.iie émi «res origeaeá 
de prOdAKcka 9Oii>iiKrcad0m sdeiés^^ géom, que.lbftn»>« > 
m» . wpi sermms ftodmiv^s-: lot ooosimiidom de ta 
productos son los compradores de eHos. £1 valor de ta 
servicios, como cldet^KMuiliiaíer'joara^asa, «ibe sienrpce ea . 
fíuon. directa déla pet!C!on,íy en raeon laversade la ofeitai 

. Los etiiprciiUiüi de industfia no soa , para dccii lo 
asi , md$ que intermedios que reúnen los servicios pro- 
ductivos necesarios p ira tal producto á praporcion de ía 
petición que se hace de tal producto (1). 

El t.u¿ivador , el fabricante ó el negociante compraran 
perpetuamente el precio que el consumidor quiere y pue- 
de dar de tal ó tal mcrdancía , con ios gastos necesa- 
rios para producirla : si se deciden á producirla , estable«- 
oen udá produccioi^ de todos ta servicta productivos 
<^ deli»erá9,,c6aevrnr. á eila, y suministran aii una de 
Uf jbaaef ^{lel vata de .esm servicios; . r. . 'i 

• 'P<p9r..otra :parte ta i|g^*ate^ de. la 'producción ^.'boitf- 
lires y cosas » tierras, capicalcs ú «gentes loÉduscrtaas ^ se 
ofrecen mas á menos ^ segvo diverses motivos, ta qoe exa* 
minaremos en ta captniios sigalentes', y forman de éste 
ihódd' la otra basé del yakli^ 'que se establece por i^ta 
misQlos.. servicios (2). ,^ . , 

' ( L^t llfinfaf visi» ya <^e la petidoii es taitio tuyor para au 

da producto cuanta mas utilidad hay , y cuanto los consumidorcf 
j^asccn mayor cantidad de otros productos, que pnedeii dar en 
cambio. Eii otros términos., ia iKí^dad de una cosa, y ia ri- 
ifíinái.á^^ Aoa cojnpr.adore^,:Ueteri]niitBiJa'«6teiuipii át la |>etlc¡oi^ 
. ( a) ¡Se .'dqdftdo der^iite maoliOKtleBpo ént» el piso de'.fls» 
la pb^a explicaría ; aiitei todo lo selativo ;al .«fldbr, que lo -qirio 
tíeoe relación á la prodHccioft : lo qiTe mneetra !a naturaleza de 
la cualidad producida, antes que lo que explica el modo de pro-, 
ducirla. Me \u\ parecido <]ue paa-a conocer bien lo£ íuadameatot 
^el yalor ^ era neceaariq nber jen qu^ paete.c»iMÍ4tír k^tf^ 
ipB ^ ^pf^dO^^Mx 4 y «sto fonnem 4e eoseatn» ideas ex*' 
«^asas,; y exactas de los agentes de la pi]óitaita*9^i(it>^taiServif 
eio8^ qpit «lio ptf9(k:.^jpsrM''Cte elbu vi * lit ^ .y u^-*^^ . -i 
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* Cada pmS3Bítíío*WBéMo paga, tammytí^ 
\pl\Aaá de serV]k:iot*qQe baa -concmiidD á(«a .miGÍoii> 
-^Muchos-' áe estos 'servicios haa sid^ pagados antes 4e 

oonciuston del prodocto,. y ha sido necesario que alr- 

• guno los anticípase: otros han sido pagados dc^puesdc 
la conclusión del producto, y su venta : en todos ioi 
casos, lo hau sido con el valor dei producto. 

> * |Se quiere 'un t jcniplo dei modo como el valor de un 
pfoducfo «íe distribuye entre todos los que han concurrido 
■ á su producción ^ Tómese el de un relox : y veamos des- 
ude el origen el modo cómo se han tenido hasta las par- 
te* m.is pequeñas , y como # ha pagado su valor ú cada 
uno de los muchos que han contribuido á su producción., 
Se verá ptíMueto-4f» ai. oso ,'ci cobre y el ocero que 
'«ntran eti su compqsicioQ se han comprado á los ^le be« 
nefícían las ralnas, que han encontrado di esle producto 
'Ol saUrio de su iiidñstrla » el imeiés db sus capitales y la 
fetita rafia 4^ sus mínaa» • ' 

- "Lo^ meroadtm^Ui «tales-i^ia'las hÉii .oteaídp Jje 
*«slDsp^faéros péodttctoy*^ los han vendÜo ijobnMM ile 
^lojperís^ f hmt déeiceeiAboisad^'de laque hatlmi^ate- 
-telado j y pagado» de las ganancias de'sit cofotsclDc . ja 
^ ? Lostobseros que trabajaailasidifcreiitt» p«B|Mi'de^.ifae 
«aé 'O0nipoiie''uii relorj^ las han vendido ^ vm. relojero > qpe 
-pagándolas ha reembolsado los gastos hechos^oe «<i ^tldor» 
•igualmente que el interés de estos mismos gastos , .y ha pa- 
ngado las ganancias dei trabajo hecho hasta ailí. Una sum.i 
igual a estos valores reunidos ha bastado para hacer este 
pago completo. El relojero ha hecho lo mismo con lo^ fabüi- 
tes que le hao siímini:>trado la muestra, el cristal 8cc. : 
y si hay ornatos, con loü que le han dado los diaioaiite», 
áOS' esmaltes y todo cuanto? se quiera poner an el reiox. 
' ^ 'En íia el particular que compra el relox para su 
-tiso, reemboUfi ^al reloxeco todo, lo que iiabU-ad^^^Ati- 
tadOy con sus intereses, y. ademas lo que deh^-iigaiMC 
^'por ) «ir. ta[lei^ ^ ^su .trabajoi/ ffldiirtpialp 1 2 ^ : ^ . ^ f 
«H.; .JBi;:4ploK»iuntei!p ideiefiag[reloi ^cinaí- isatfladabsi arilur 

TOMO 7 
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-MíMáúyy'M^ díseaáoado ente., t^ám' producto- 
ntíf '(fat :w& iMÉchO' tittft..iBuiaerom if» be: dicbo » .¡7 . 

ane se -IñiBgii» ;coinuiiiiieAte , y eotri; ios cuales pm* 
tt MUne alguoO'^ 'queL Oo puede fíg«rs|nelo »• tai cmaj^l 
mismo que compra 'el reíoz , y que le Ueve en su bet* 
«Ulo» Ea dítctOr -^Ate paniculac |iio puede haber pues* 
to sus capitales ea. manos* de uno que .bepefida sbh 
ma<^'ó> de m.>cometfciantt a^m bsuce-tñ^r ios metales 
<ó de utr empresario' que hace . trabajar un 'gran- iv^ 
-mero de obreros , ó pof último de una persona que 
-no ei nad¿i de e^o ,* pero que bajo mano ha presta- 
do á una de estas gentes*üna porción de foiidoi que 
•habia toiüado a interiís del consumidor del relox? 
' - Se ha notado que izo es abí>ulii( amenté necesario 
-que el producto se haya acabado, para que muchos de 
^sus productores hayan podido sacar el equivalente de 
■ -la porción de valor que le han dado; y en muchos 
casos ellos lo han consumido mucho tiempo antes que 
él producto háy a llegado 'á\8K tácminoc Cada produc- 
40» iia' lieehoi^ ial/qnaflte ha poecedldo , elr ádelaot^^ 
'aÜaniO'^i valor del. producto > aoiñprendida ia.heeiwiH 
ra que se le ha dado hasta catónce^. Su! sucesor fUiUi apk 
:«|la' 4e^ prqducMíeDr ^i* loi^ reembolsado • á «isn. vez lo 
i^uedia^págado, fyw>4demas elvalof qte la maifffiiMÚalMi 
fitrálbtilo )£lsalllk»^por'«^^aáno¿.Enc&^ él¿ lUtiniOi.gro- 
Hh|otdri& qoei ¡ppiíuloí^ oomum sds i-teiiÉ^KSMlie&jpMriimof 
in9»ji-tóif sido -feeáibolsado poniel'feoaiiiiDtder e/fcltlo^ 
t^lal -de^to que habla hddaiitado , ycndémas 1a itíúank 
•ífadehuvá que •d.^mi¿Il6-'ila'. dado-. siL ipiroducto^ . t 
: . .>^Todaa las se&tas del la sociedad se rdistrlbuyen del 

««mlsOM modd.v vn* ^- l . r ~ ' ' *- 

,Y'i.\La porción de valor; producido, que saca, de este 
í modo et. propietario de la finca sé llama piov^cho de 
' Ja Jmca; .algunas veces abandona este provecho á UA 
uwrendador mediante un ardiendo. i : i j 

La porción .sacada por el capitalista , y por el qqc 
v^ha^ h e rh c a iodeliuilos^ poc^ipequeoos «yi^^fiortos^íi^e: hayap 
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ikiOf tit Ikmáptúwdiodd a^Mi alguoci ynempmm * 

ta su cftjilcal por algim tiempo». y a bmi kém el pro^ 

▼edia cte él melante Hit iittecés. 

La porcioO' cacada por los qpe ponen k iadustriat 

ae llama -proiMdb de la Inrfmtm; alguoat veces abao^t 
dooaa este provecho mediante, te salarlo (1). 

' Asi cada uno toana su parte de los valores produ- 
cidos 9 y esta parte hace su reafa. Los unos recibea 
esta rent.i por partes pequeñas , y la coasmiisu á me- 
dida que la reciben. Es mayor niímero; casi toda 
la clase obrera se baila en este caso. El propietario: 
de una finca y el capitalista , que no trabajaii por si 
mismos , reciben su renta de una sola vez , ó en dos 
veces, ó en cuatro cada año, según los pactos hechos 
con el empresario á quien han prestado su tierra ó su 
capital. Sea el que quiera el modo como se percibe 
rema i siempre es de la misma naturaleza , y su ori«í 
gen - siempre^^es un valor producido. jSi el que recibe 
unos valores cuaies^lsra con loe que provee á sus ne^ 
^ oesidades , no ha concurrida « direeta ni iadireccameiica 
á mfea* jArodnecioat los ^ralore^ :qiie .consume «on un 
don grkru£M»^''ó una epolladeii; no hay otro medios 
iSs este modo es como el viíor entero de los pro;- 
doctós 'se distribuyó en la sociedad. Digo su valor sih 
tero y porque ú mi pcosrecho no sube, nua que á una 
porcjion del Yalor del producto i que he coaeurrldot 
lo reátame compone el provecho de .mis co<>produGDo-i 

m I r ^ m X 

(i) £n el ejemplo del relox muchos obreros son ellos mismos 
los finprtsirioi ds su propia Indoicrisi y saceniui provecho no iw 
Hfilarllh Jfw t^mplo0 el qn^ no hace masque las cadeqas: del mo- 
vimiento de los reloges compra él acero en bruto , te trabaja 7 
Vende su cadena. Es empresario de cadenas de relox. 

Una hHándera de lino compra por algunos reales la hilaza, y la 
iiiia ; convierte con eso SU liiio en dinero. Uiia porcioa de este di* 
tterd sirve pafa comprae aneva hilaaa; este es su capital. Otr^ 
porcioii rirre pm compnr-los géneros que satisiacen sus necesi^ 
dades : esta es los prove«li0a.de su industria y de su c^ltalicoi i^i 
que eeopone so rema» 
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res. Un fabricante de pifioi compra luíais é «a «rrtli» 
úiáiKy paga las- hechuras de vasto obreros ^ y.Ten4e el 

pafio oue proviene» de ellas á un precio que. le isreoi^ 
holsa i» q)oe bab4« «Aelaotado.» y le át^ xm bene- 
fietOb «N<r mira C0B1O beacfido > éomo qne sirte A eoin* . 
poner la renca de su indnttria , oms que lo que le que* 
da * mré , despúefde cubrir sw deMmbolsos t pm es* 
m desembolsos no hta sido- ñus que los addaatos que . 
b» k^ho é 'Otros produciom de. diversas poreíooes át 
tentás y de qae te^ mmbolsa coa el valor en bruto del 
paño. Lo que ha pagado al arrendador por la lana, 
era la renta del cultivador , de sus pastares , y del pro—* 
- ptetario de la finca arrendada. arrendador no mi- 
ra como prodiu:io yiéto, mas qtie lo que le queda , des- 
pués que sus obreros y su propietario han sido pa- 
gados ; pero lo que él les ha pagado lia sido ima por- 
ción de l:^s rentas de ellos mismas ; esto era un sa-. 
lario para el obrero , y un arrendamiento , para el. 
propietario , esto es y para el uno la renta que sacaba 
de su trabajo , y para el otro ia renta que sacaba de, 
su tierrar £1 valor del pafio ce jel que. ha leem^boMado: 
todo esto. No se puede coocet^ alngyna posdoi^ del v»» 
lof de este pa5o» «pie no -haya servido para pagior una 
leota (i). So valor entero ha sido empleado en est^^ 
> ' Fér eso se>.ve <|ae esto expresión, pnoducte nrrp no. 
puede aplleacie mas que á. las reatasiiie cada empre-; 
sarlo pantealar, pero que la renea jde lodos los par-** 
tieidares juntos , 6 de la sociedad , igual al frodue^ 
tú ttmo que resulta de las tierras» de los capitales» 
y de la Industria de la nación. Lo cual arroba el 
sistema de los economistas del siglo xviii , que no 



(i) Hasta la porcioti de este valor qne ha servido' para' resta- 
blecer el capital del fabricante. Ha echado á perder sus teiares, 
por ejemplo, los haee coiiipoi;er por mt nuufaiaisia» ei pnclo de 
estn cofflpoitoni es parte de la venta del maqsiiiifta ««y para el 
fabricante er un adelanto coioo los deASS» del ^OCSS rteadieha 
coa el valor del producto terminado» .1.. . . ^ 
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mo II.TCAPITVIO V* ÍT 

nAí9Í^^como^^ U másOá mas éífntk»''' 

to M»-^ ¡sífligtktM^ 'y la* socle- 

, dad aa tcnia^ppfe/.flansninir jque usitvatbfti^giMU*^ 

fittURMií^fii.filoritiiéó «kcm.^ ^ üfa* lU '«reído <>}/ 
j^t fi4 bttbicse iilas.>renea «aima^ nacSiMi' iqúe«<lie3fe»s 
* cedQDi& de Jo» V8lonB-.piKMÍiie!doa sobre los iniov^ tta um í^ 
nudos, resultaría do- eslo .mm «>Méciiciicif> vtniaiieyaiiw» 
trlifaráda,¿esto:esy qu^ una iia9ioo*qúeliiibiftsel«bnsiltd^ 
do , enK«lv'j&o tabstoa* .'vatom/como habría |)roduc{dO]^ 
no liabria tenido líentR. ^Ün hombre que tiene oohen-^ 
ta mil reales de renta , se considera acaso como que no 
tiene renta cuando se come la totalidad de sus rent:isi 
Todo el provecho que un particular saiza de- sus 
tierras, de sus capitales y de su industria' > eti^ ei^efr^ 
pació de un año y^/. se llama' su renta anua, ' ^ > 
- La suma de las ientás de todos los pat^ticularts d^ 
^pe se compone una nacioa , forma la renta de esta 
BacÍQn- (2). £()Ufvale al valor en bruto de^ todos stisr 
productos y. me<aos «1 aador «^ lori^oduclUt'^'^ue esca( 
narián • ha' - éxpocpiáo^r. pón^- uaa - Trackúa ' MM - tÚaiS^ 
iramamo á otra ^ samo ui» padáoular> üélaí^vailMrnte 'á Méi 
Ua pártí€abur no tiene HMia heliefício que lo qu¿ sus^ 
prodiictoa«9oeden á lo qctt'él.ha-'aéeüuttado^ Swsnade-^ 
Vrábos, pagiQi.yqr dadgr a mf p nt r^.dW á^4íU9^'jpWii 
n ' l i É i ÍÍ llJHipMfii f" i i " ti T[íf inf r'rp'^"'! 

i (í> i^iigui^m^aiiim ft^ cayo nOmet^ e4.jn«iiii^^q8iil 

la fincas en tierras, crean una parte de él;, pero considero est^ 
agente, como se ha dicho cu el libro primero, como si fuera un 
¿nsirumento cuya acción hace del pix^pi^arío un productor : lo 
teitiDO jque Ja ftcalaid iif<odaetÍTBiiue;]!ie8Ídejai na capital , se-ooo^ 
fi^nLiqmBO i^;^ult^d,pro4uc4yx dd c9pit9l^a4*^e^ri!Ky0n 
ce. No es menester décíarar la guerra á mis expresiones. AI mo- 
hiento que la5 explico^ lo que ^ se debe atacar és la idéa^ si qUo 
no representa fielmeixtS'lé itiah-dia denlos hechos^ -i m.í .\ 
. (a) Algunas veees se ha Uamado renta de una necios -ei^ mon* 
iance de tas cimimbiiclanef. fifiat,«ajttesi<Hi m e«ltcta.1«<i> pu^ 
ticularea paglii m cootribiieioiief con sas^remaft^ pero las cohni* 
buciones no son una renta. Son un tributo impuesto sobre Jas reOb . 
aas^y aiyiBaiivaa^|^X4kigwciai satos 4fií<íipitalefc - 
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tioiifamei íj pn^ iomaáú éMs ion cstvaagimt Ijm por* 
dancft de rentas que imo kt piga hann psrce <ái Jas 
lentas dei'iít..-iiacioti áe- ^ne son «lictiibros. 
j;; Dev'tftt ttKKÍ»f' poT'ieidnplo^ ciiairio tm firtnoé» e»** 
idk ciofii* al'.Boitál "fqt ^omttt 4¿U realci»« y iq^r an^ 
vétOFAo tOKs ft1gDdott,íet;pcedso«iilBdycir dé lot pro-» 
diNlot 4|iiei.resiStiránL/ partí la Fi^aaeta da este oomeiw. 
aío^ la. ataña qáe te bi exportada para apagar el pro» 
dticto del Bra¿l. Supoágo que por cuarenta . mil readea. 
de cintas francesas se hayan obtenido cuarenta fardo*» 
da .algodón, y que éstos cuarenta fardos, puestos en 
Francia , hayan producido cuarenta y ocho inil reaics; 
^ éste producto no liay mas que ocho mil reales pa* 
ta renta de la naclox^ francesa, y cuarenta mii. para 
lai'j rentas de la nación bfHsitena. : ' 

Si todos los puej^ios áe ia tierra no formaran* ma^ 
§ae^lina s6ia nacioa^^lo qüe he -didio ^ ia produo- 
«toa iiiterlOfi.de una sola. nacUHt>;iada* 'ac9Edadejeo pa« 
U-rOSta Jtepiíblkai unifenaU sus tem^ serían j^jB»-^ 
ks/.al ]talaliv(áa)í^rairf ét to4os laur >prodii|ptot*i £o>t 
»).;jtl 1 ¿mnemi jiftt iMi oa^ridqrapoiiaparados. los- iflie«r 
tOQsa dft)«ada.|i¿liÍo^I .otetieae aéníiic la. aesitiecáonr 
^a aieabo !dr ifidHaí^4.ésbi nos manifiesta que un pue« 
blo qiie iiapofta -áaercaodaa por niayor vaioc que iat 
que eitpocta , anmenta/fliis reatas de txido el csc^deafie^ 
porque este ^x^ente compone los beneficios de su co-» 
Ritírclo con el extrafigero. Cuando una uacloa exporta 
cien mUiónes eiT mercancías , é importa por ciento y 
veinte millones (,lo que puede muy bien suceder sin que 
haya remesa ninguna de dinero de una parte a otra) 
hace un beneíicio de veinte m-llones, contra la opinión 

ló$ que creei^ aun en la balanza del comercio (1). 

Aunque mupbos. .productes. 430 tftnyn larga duracios»» 

(i) Elste beneficio rtace del aumento de valor que expcrímeii- 
un las mercancías nacionales coanilo haa llegado al país extrange* 
cob, j dal araaeiitOi'de valpr quei.lot gteMs extraii|geroi ooai* 
prados |»m«irtenyas^lpriirieaiaa «9«ad0vtt«!9Ba.'á.iiii9sirD fta»^ 
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.y > se* hallm tKMisuiiiidoi «nte» .de .esplfanr tí afio ; - mas 

;ldigo, que- iBstén consumida '^irjslrafisfaBte } mñmo 4e $u 
^prodpccíoja 5*^4:oiuo los pcodüctoír. iiini aterí ales , por elio 
. su valór no dcja^de, ht-r. parte de 1h rcnra .^nL;a de 
1 pa'ís. ¿Aca<;o estos no son valores producidos que se 
han cousuniido para satisfacer algunas de nuestras oe- 
^.cesidad^? jQvé oüra cofia-se oecesUa pífra- :que se tea- 

por renfas? -? • 

uiif.iPiurd valuar Us rentas de un pardcutar,! ó de una 
^9C\im 9. se sirve ; uno deU>knismp< «rtificioi.^ife 1 ¿eÉipka 
• para valuar otQa«ciiaÍquieD masa d», valores qnepse aos pre« 
. santa )>ajo diversas formas^ como una'faordoeia'pDr ej^di^ 
.pío. Sa: .wlva ,cada<pri)d]]CtO'.$eparadaine]itc^i)ea' dinero. 
Cuaiidci se d»ce poiívejefDplo;^qiie':las ceitai dcr la lírdfi- 
'icl»|i aicieii|ieii>|Á ¿iiveiata y doa' jnU iMótM áf^ikáÍQSp 
, : no ^qnicNr dcítir / ^la qnr Ibi í Braficia' .-prbdube j^i ^'wók 'lAi 
:€Oinerck> , una itniui de reales igual á Ips treinta^ y 4m 
mil mllkmes.. Piiede tat->9z;.^oe no^iioporte' por' cüi^ 
.trd tníUoces^ tal vez por un real. 'Se entiende scw 
lo por esto que iodos los productos de la Francia dü- 
. taate un íiño j valuados diíierb cada uno eiv partí- ! 
. cular equivaldrían Á una :iunia' de treiatar; y- dos- tñW 
«miJlojies. La moneda se emplea . en. e^ta valuación solo 
í.porque estamos, mas habituados á formarnds por medio 
de ella itina; Idea mas aproKicuada^ del valor, esto es, 
nl0, que se pued& < jttofiC/^poci'sjLuia súma determinada de 
}i4liieco: vsi ñor fuera por v^estot serlkiígiBal 'el '^Mi^r \k$ 
, s^nSU de >la. f ranoiá en ochocientos mliliinesi d^ ^fa^ 
negas de trigo 1'; que vendría >á ser lo ^i^i) cuando 
jitoM ftiiOg^ . dtL trigo. !Talieie^o:é: ^ai;enu realeo.' ^ ' 
«•ih, jA;Qi»Qe4ii . sirte? pará> leiicer civcsoláio 4É|fSi.tttik (titá^ 
'Jbú 1 l,jOliia Idis ;!?aiolesLl qttti<jsoii> pordo^esiiíidet r^c^.^ 
porciones de capital ;: ]ptf>oi;ellit']jorvsíilftiQsAo«n^qnéttL 
.111' anua 9 porque rnó es . un 'prodecto¡>aíiaÍl Es^^'^ pro- 
ducto de un . comercio ipas ó menos antiguo. Este' tniái 
' mo dinero circulaba el aflo pasada* el precederte , o¿| 
.4dglo. idúcuo no Im . .adqukiáo mui^ á^áti. es4e^ -tkliip<H 
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?f6- .VBCOKOMIA POIITTCA. 

..yfrananii él wlór de este* metal ha dodimido, li tiif- 
;.Ci<Mi <t{eaíe.i ttna-'péiidtda «a eMa pOEcloa* ée.sq'oapMis 
'^to mbiiia que an oeguclania: qsá Mvteie? «us/atiMoe* 
:íJ»e^.llciioft* da una «letéan^ía' tuyo p»e|Ofo bajaba , verla 
c:dlflin?aoÍr mas bien que - aumoitai ma portíon de iu 

Así, aunque la mayor parte de la^tetotas, esto es^ 
de valores pi uducídoi , se resuelven Aurante un mo- 
í.uiiciito en moueda^'i na es esta moneda, ni es una suma 
. de 4uiei:a Ja que compone la renta: la renta es el va- 
-lo^ con que se ba comprado cvu suma de dinero; y 
..como e:jte valor se baila muy pasageramente en fbrma 
.diEj dinero, ías mismas monedas sirven muchas veces 

año para pag^r ó recibir porciones de renta. ' 
. . Hay^i cambies. > porciones de renta que ' jama» • toman 
tU l<M[mAvde. dioeni. Da fabricante que dá^de >comer^4 
obreros Jes pa^a parte de su salario en coaiiída ; ea- 
Jle. S9hm04 que es la renta prindpai del obrero, se pa(« 
se rttcibe y se consume sin qoi m haya- Ifansfof* 
ni uniólo instante c|i dfnerÍK*. 
^>':í£b» Jasrit£itados^Bidos.:y «n otras pamesítey cKU 
Itiyadíobes. que- sacan, del iiroducto de la báokfnda' arre** 
(^ada.fl jañtentO). el abrigo y Testido <de 4oda'SU -fi^ * 
(ipÜia; • rfcibon tod» so icou eñ especie ^ y^ la cooflumiot 
4» ,whmOb ^:liabeÉl»:Masbii}Md«ien dinam - '^^ 

. ¡ Creo que '>estO! basta; •|»2i^gua8darsé<'idir la^con^isMn 
<qye j ppdriai jiacer del dlneco que se saoa deíüií'renta^ <iÓa 
la rertra miáma : y quedará sentado que la renta dé tta 
^articuláf ó de uüa iiúoloa ,..no es el amero que recibeu 
en caiii jio de los prodiicíoü-> creaos por ellos ^ sino más 
J^ÍVP ést^i piotáuctos inlsmos 6;&u; valot*", que es^sus^cpti- 
(|>l$,'de tomar , por lo^ cambios^) la'j^nm de uisosaoo<^ 
j^os ,. couiO(Otra. cual<]uii¿ra')farma. ' > ^ * i >• j ^ [ 
Tijdo valor que se recibe en dinero ó de otfd' modo 
y que no es eí pí:ecío de> un producto creado en el año 
^ba99 fiartf de ¡«Urentii dé- éste año^^'es'^n oapltal, 
'm0i§i0íkáaáÁfm fasgxdehiBW jHfcano á oan^^f^^Bí^ 
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¿üq de na cambio , ¿a,vmi:á<m ó ác<±mMt99tí9i^33pB 

transmitir y pagar en thmm ébáAkMo^waíMfm^^^^í^vmt' 
US, en mercancías 6 en dinero: U materia no es lo que 
m» ocupa» ai es^Iir'qq^'loorislity^ ti diferencia de una 
finca á una renta : lo que hace la renta es ser el resul- 

^*abajo industrial* .vOjV.;»» V/y:<^ *^ 

Se pregunta algunas veces si lo que uno ha recibido 
4Some beneficio , como renta desús tier/as ,'de sos capitales 
ó de iadustria puede servir para pagar la reata de orra 
persona. Cuando Jia cobrado uno cíen duros de su ren- 
ta, si COA este iralop adquirido > se cpmpran por ejemplo^ 
iib,W cóiÉiO' e3^-q«e^ /e^te.jvakstr-renta ; transfonih^do ed 
fllbros, y que se cocisunMrá;bajPe^ta.forinH, í»ifye ^inifitnr 
,|bargo para componer la renta del impresor y del llbrerO 
y de todos los que han contribuido á la confección df(;kf . 
J^lbros, rema que eUqs consujtúfÁfi |to( su^ipSirti^ii^tfcy aqui 

¿o £j vaioTnrenta , fruio.4<;t:4iiils:^tbt6iii p á^^m^ péfSÍ 
Jale» ó de fii iudüstBii#i y» quQ jtefjtonsuiTiido. 90 £»rr 
xná de Übiros ^ , na. ^es. el ^iapo < ipui] el d«t libro»* Ha 

ha •mdo.|wbdciGjidAí¿nlí^i]M.fl^ iliiotíf- 
j^<^j4fc»añ.i|ri:^adQ£»oy qiidctlq hattsa«S»íado poq énr 
-•09^ quei.«oei'.-faft;tpaiiíb^Éegaiídb Aíip^ ftsixtUir^iaJaciCb- 
idüstr'ta capttaics del rltb^ro , y que:thiiioñdo<pnodii0|^ 
t4o en;.foriii» » Uhroik JBL> Ubreis) cy. ^<h(mQ|HcainbÍ4y- 
esliHtdosc|fral9re$, js. cada-usb l« ha cpQeiutfiIdo»por su 
parte, después dé haberUs becbo¿ pasac jpor Jas^transforr 
¿9)0()Yones qi^ {^aveaian á ' nu€fstras;^«^cetSdades« 
^'.j' Por h que bíKie ai productor que crea «n prodwc- 
•Jto íniiiateriai , como el tncd'co y ei abogado , el valor 
,que dan , su consejo , es uu producro de sus conocluiíen- 
-tos y talento, que son fincas productivas: si es un nego- 
-ciante quien compra este consejo , el negociante ái ^ 
. je»ii9tbia uop Áií . ios^ pmduao» de cpmecgio t£ai»»&rn)ado 
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-•íWT •'. vf» r.*nai ;.l í '-•:£! i* oí :; *r' i jii i; 

productivos, .J«.''>vukfil ofjKJs./> 

I^éf , reembolsa á los dt^ec^os -projiu^es h)t qu«lijm mit^ 
iftfifado , y ad«m;Í!> tes deja c^nwnwnentc ei beoefíclo^ qot 
eófio^l^cie ^ ir«m» y >^ * ¿«ja i;» beneick» iguAtinciilé 

plear sus servicios producti¥Mriii»i|iI»4i|e}dtf'iiliíy 

lbf«^ ^y(4^9t ailtlí'Cgtf«JsphDiMw»>reiiito»hs^ los 

-servicios á las -necesidades 9 qoe sean «ntMks casoi igu*!^ 
thené* Tecoinp6ilsadQí»!i'íráliihidu5CrU sÁttti^re i^r»«ti 
-«1^ pQifi , «n^dlHideiel ptiebU^ no es pridp^ para elia; tm^ 
-oho9 ica^mleg^e titilan déstiaado;s>de niaiidra'^e-tl0 pii#- 
-den nun^a concurrir á otra producción ^^ue á aquella á 
-^ue íie I^Q dcbüínado en &u origen: en ñn la t)ep#a puede 
-rehusarle i un género de cultura^ ottyos produoMS' bay 
il«íclias'geíiíe« *que lo$ piden. ■ q ? í -^ -i 

£s UnpoÜble'«eguir las variacíoaffs^ 4e 4€p ImefidMi 
«M«^4a4^>éo^tntto$^^rcicidarcs n pueden padejcer- wu^io- 
Itétt vextrem^ por raton dr oti^ descubrí mi cat« ktfomÉlt 
'd«'«Év>ia>fQsioa , destín sítlp. £L- ioAujo ^ estas cttcmji 
•«pMfai pMrtkulafCs «o combina coo ti fufliijil dé lasr omI- 
/«as geneMte, fero no las éestcdye* Ufi tittaib'yl'iMirui^ 
<4uiiilafli»4pie «e^«90D2a,4iapoAct»tjpnvtte<iito 
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s«t partBCidvcs C|ue pueden influir ta Ws valarps de las ! 
cosas y perp paede designar la^ causa^ geaecaks, y jqueüéli 
cuf^ accioa íes. cancanee., y después cac^iiaú ^ni^dt i tmtJ 
jfmímxaamqjañj» prflienic|BHap««etar Jaa f;in fiÜfflMÍombi 
^ii&liaate«ídÉadoi0y^^ibi»ca listar ds|i¿^(HrttHi]st^ttaÍM.¿¿ 
- £alftfoik4f|uaécriixtrao9áiÍMríi^ ^ {ncDepiiiviabiy: pfferj 
al abaeMn^ina se faj41aié gfiii|ial mente üwsdadkroül» «yn^j 
lM»iyi«(ÍBi.4|taefipm.aoqi¡eiMn de iow g^infoi ipiiuíiii»» 
Má »íy <d«atBe<iWMU ipM j i tf ipn iiffWtmrmiirM>aÉHé./da8i 
mas bka de loa mas conimefcáL^d^fniiUflbiifikieini 

áiBt^ d#t<pr diiw ci w (•> aNÉiflMaai;qpofifofe U piNiáwtáM 
4aífle&.géntcMide^itaenbíMefitlM la. 
i|iie Attteédt iliLpnibhMAiníl Abdontnirio ^ U podicíoti iie Us 
fii^erfliiidades. janás aqmenta ó !pr69Qi:£tíiD ^ne se aumen-v 
taní Jof Boédk» de prodiuxdoa de ellas?: ser muyi do 
moda kace subir el precio oarrlcateü (pucho mas qtie ef 
precio natural , jesttt es, qwe el montante d^ i o$ gastos de 
•firoduccion , una moda. eoalraria k..haEp c^^ji'U'^ iUUJcblI 
taeaos. que f Uos ^ las si^pecñuidades. no súa ^ i^u mm r^s^rf 
4f» ricbs iniamoa 9 mas que de cuna aeceaklad secu^<^ie¿ 
f ia petición ique se hage do eilaa iestá Jiosiitada por ü 
tOfta númera de genses jqjio^ las usan. Pac iúk'mo f .•:aian- 
dttí^'iui» causa* accidemal <qiftlqi>ífr^ poocoá 1^ . gei^tea ¡M 
ti^Bttpíon dei crdoalií iil;.>gaétft^ cubujdo iaaid${inidaitt#ii^ 
^ «9uatt)^k.rtta|^siia ilegám^ M¿u«¡itnlittf9lit«ffi¡Al 
yc^w¡aátimk_ jpprrieobr^^ ^ai riW jftfti ítwifMH> j pflflleaiípr 
-^fW*<iSip.flqii¿MQ4f eiii^firo cso >eortft iqiite 
dteqcMás jqiici moas ^üt»il¿>hacfii di ham 
ai iagp iioapcRjyijyiéJaiiaei^^ MISQPM»- 
graii á la producción de las superfluidatett » §f^99k'Jlfi 

.ü::i!'iiKgaíyi(^s^iiisppoeq}ifeMq^ gíftil «l^^)lalvulib4M- 

u^íoo qoe att,>ofiras. i^ctes ^ m* dbri« fe'ail»edae!^ ^lg%- 



la. itio^B que' á \m leyes eternB$Í4Íe la natoralexav y «M - 
dobde li:iy hombre que se priva de córner , por UeTM:> 
vueltas bordüdaj^y se coqeiU: qu& el precio de^ ias baga- 
ttias^ pueifei algunas vceesn^pafUKi^Aamj ^neroiameote' ¿Mg- 
itiMMt.f*'CiiHUitos «|iib le :ii4ptícan:á«a{|N»dciéGÍte:»Pero e»f> 
eepra cWrtas casoi ^ 9:*.6onípacaiidoi^fiaqfr8.]Ilo% áieóiefí- 
de^Taá aÉo- cviDcotro ,.-y:i oon los no'*v9ka^ ' se. hlci 
ndUdaique 'te . i^ue>' riénea .empKesai- dé- hagateha» tíencol 
lot:lieQ«fi«toiJiaUi''inédkla«aqp y t^oeqBUSiiobpefOpUant 

^'jvjBnKMqiuiiWÍi*-y» Flaiukt los^ocagós «áaílMpnM*! 
aotf'e^iHih' tpitia^iido» por geiMrinIsttrabliistiaas , :y loi j¿rw • 
ttaleros que fabrican htúB^íim brocados de oro • ettán 

cubiertos de aud raijos. jJfcío coonste jestx» tn que muchas ve* 
€tá no ¿iejeii estOSí objetos, beiit lie ios ».;onsi derables : se ha 
vUu) iabri<:anics •de^on|breros;d6 cupi icuo que ^ han enri" 
qtiecído'; pero sf^e román juotosxodosilps- beneficias que haa 
producido las suptrÜuidades.^' si se^4*^diice de eiio& el va- 
lor de las mefcancias , que no se h:ia vendido, y ¿1 de 
kft' merttanaía^ , que habléiido^ vendido bien yise han 
gado mal ' ^ i»<ti iiallará-'^fie éstC': gém^Q: «de fiBoducMuca 
^áei^ii^ 14 .totsd dá^ieneficiQSinasrmeaqtiinos. mi' 
IéÍsIM: muti acreditadas ^¿«lefireiysiida ¿ip hcs^ójquícbri* 
-i" •lJM<iiiéroadBf^»id»»;uMÍ g6|ie«aln«i^iuiiaiieai;Í4 mayor 
■(ánioME'4c'pii«o«k»<i y^te'4e9püK:liaiL«i'.iaa4iBay«ir.pa^ 
«b^^Mk^'^^ii^^kxiuil 4b3 S«alaf|adu;fUiiabáTafiii fiourpueAe 
táillíir' itfjgtr (tmú ¿ue *ejfTÍ9^i«aMib mndds«,ríiiika|w ^ie 
W'jl»Áyic9M¿^%^miitíi^^ oaudeleroí'y^y 
alt 1« pécílrtiift ét>émát}»M^imfiñ^^^ 

nSas ádtíva ^qiie Ia de ariifia^, y 'asi-oiia tn'ios paises 
ifíÁ'i opuieatos , hay uu valor uiuehoi-'^ni^yprweh caad^- 

Los productos cuyo uso .mrs'<cs'tiiaíi tndíepensable son 
ttó contradicción los géneros qpe nos sirv€n''de>alunento. 
La necesidad ^ue se tiene de ellos renace cada 4Í la: no hay 
profesiones mas coristantenieníe empicadas q«e las que se 
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rencta, en estas profesiones es en las que se tienen los be4 
neticios mas seguros ( i ). Los caraioero¿ , paaadcroi.- y 
saich¡ci]ero& de París j que tienen conducta ic retiran 
^dos mas <ó ' muiati promo babkmdo becbo m í«rttiBar ttr 
oído decic á tm Mrñdor ^letiÁia QittChoi iie|oct<M9 •que la 
ffibaá lie bienes raices^ y .Oisi».^ qiM ie* Tended en Parii 
y:«n sut-alcededoM se dompragi pon escás gentes. r n 
c • jrvi» pntisuliiro'y melones ique efttlciides sos Idtetfe- 
les 9 á no tener..*imonet o m y ii fB erte^^pei'e obrar do 
omi lúodBri^fveficrenJ'Wir oioiMlguíeate v^edlcar8e''á ]a - 
frodvccloo vÍMr3ealó»> que^les *-ooinero»Mes-lli»^ 

■ún .cocriaitesj*Xltiefior'<£<ÍeD , que negoció pá» Up^Ib» 
giatma<en.á76ó elrtratado de cotoereio .GQneltrtd6 póe 
9i ^fíor.deYergennes, se gobernó por este príncipk) cuam 
¿r* pidió - <la ffibre UitrodiiiccUili ten • Francia de la loza 
conmp de Inglaterra. ^Algunas miserables docenas de 
9>piatos que os vendereiiios , decia el agente inglés , se- 
»ráa un resarcimiento bien débil de los servicios mag-^ 
•««niñcos de porcelana que nos venderéis á nosotros.** La 
vanidad de los minisiros franceses consintió en ello. M 
xabo^^e. poco se vió llegar la loza Inglesa , ligera, ba- 
rata y de forma sencilla y bonita : basta las casas mas 
pobres procuraron comprarla , trajeron loza por mu- 
chos millones y y esta importación se repitió, y se au- 
mentó cada año basta la guerra. Las remesas de por- 
celana 4ea Sevreti baa^ iido<iiooa-.ooia ea «coú^acioQ 
de esta 

^ La salida de los artículos corrientes no solamente 
es la mas considerable » sino que es la mas segura. 

,(,0 hablo aquí mas qu(^ de los eiopreiarioa 4e industria : el 
'ginpl^ ¿bréiro no pairtictpa cinc de r^diazo de las venta jaa de una 
^.'pMm^ mér i^4^ns^ et'SfMnMsr , Que W'im' ctapreaiwié 
.jdé intosivlm yjfpr.f«ochMp géesrot . a|bps ii i h h i | sai benefidi^ 

están limitados por lus desventajas de su posicioiu Depende dema- 
aiado de su propielalAo , de'Ia autoridad piiblica , casi siempre fis- 
cal y opresiva y f de las vicislnidtf dei aire para que «u oüct* ata 
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Jamás ha habido mercader qur por mucho tiempo se^ 
^aya vUco apurado par4 vender Ikazos para camisas.» 

Las ejemplos que escondo en la iadustnia mar*^~ 
mfdometVA simi . tos equivalentes on :iai| Uiduitrias Jigrioii^ 
MI». ^,9$m€9\$L :Se gc0á»m,i!fp tal «onoiac .«BjjBofé^) 
pii pOR m>9lilar am^o may<>r ea lechugw qufe ti^ Imiémi 
ñas, y Um» soborMqi i^alft|.4ft'>Cacheflitni «Lm Fran^ 
ciii* tiit ^jftai4k gfOMwri» »tpuy ^iyliaiiú''aa»nif WMidvii^ 
Qlfnie. 4 ias $|fl|ptM-oNi««NjM dft>'j8^ u.t j t ^'^^ 

4.1» 4UmsiljbinMdM.y^ bagatelas jqn«.u9Mi>)aKj;fctio?f 

nas^ y<iU/AlmaiH« le stsmioistra cíattis ^iháo^ .7 

otras i^eFáerÁa$^ Itmiis , ihdoes , palas , tenazas (>y*\-ptnai 
cosas de qulncáHerta de uso general : asi sin los ipiosy 
s'm los aceites de Francia , ios productos siempre 
renacientes de un suelo favorecido de la naturaleza 9 y 
sin algunos otros objetos de una iudustria mejor entendi- 
da, la Firancia sacaría de la Alemaoia menos he ocfício^ que 
la Alemania saca de elb- Lo mismo. g¡»á^ /éfiáocuiski 

- til t • • - j . '.1 «c ' [ 

.CAPXXÜXO UL; . ..io..;.. 

- •■{ - '• ' . ». i"\ i 

. P^, los hmepcigs industriales, en ^ge nerd. , 

• Hemos Visto ( en d fib.J. ^ap. 15. ) los mcítitfts 
<qve favorecen la petición de <.l«s productor en general* . 
Cuando U)s productos, sean ios que quieran, «on pedÁdos 
con mucha ánsía , los servicios productivos , únicos me-* 
dios con que se pueden obtener, son pedidos también con 
nuicha ánsiaj y esta petición activa aumeata.jMMSj^wi-' 

I 
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siendootodot dsinaft e«éaft i£^aak& , «tqndei «la iratíctoáí 
4e 'los >proáucMs.:es » 'omi «eim ^ cumie > k«««w62ídad 
«s iiaydr y «nllD¿fl|;la.|vaáiictt!«i *of maBi activiu » * vh 
£n «1 capiluio preoeídente hemos ' (visto que la pati-¿> 
Abo II de ciertos productores siempre jua^ sosten id a que. 
4a. dt¿ . ckr^CiS á>UQi. X)¿ c&io iicma^* deducido que los ^r- 
vícios que se consagran á estos géneros lie produtcioa^ 
siendo todas Us donas coam guales , son inejor recoiU" 
pensados qu^ lQS;|Otros. o . ' ; ' " 

'r Continu:«KÍo siempre en particulariaar mas, «fdmi— 
ttaqrotnos 9a catiéLxapiiiUo > y ^ ios si^ieiii»& .lo&icososl 
Ji»'jqtie .l¿Svbenéficíosrcki la industria son joiaa ó aicnofi 
jpra^d»yfi!kriiiainonr<s^ái h)s-.de> hm >ipápUa¿e»t^ á lot^de^la» 
tierras, y reciprocamente, y las razones ^oe hace|i <^tí% 
loi'b^pefiéíossáe einp^^e ia iaiabiatri^ boen áe kk ca* 
^t^lcab ói^ioB do'teilieniat*^ abaaimyora '^nnsiimsiifíie 
jiqs teitfiBki»tie^jliÍ7 Cira .Mn]Aí<v '^tí » ..S > 
11. ¿ .¥ próttm cocDpácaaéo ios Ineficioi dé ln iailaitHá 
«céBT.faMi iAittoa. csf^Udcs y los de iiis iiesms ^ biúlaceiiiol 
^^ua^^ii .nuiyorai^aDiko l«i cafftatos i «bmiaoiesn evtgctt 
^QAi jgiaO' a cwatídmí «l^^etMi^ader !iiiiiisN!Íale& ; > como> sos* 
-ofidhi ea (iolaniat'áolies lie ia (re«^lucion. Lo8 servicios 
lindustrlaks se pagaban allí muy caros , auu lo son eii 
Iqs paUe^ , como ios K^jtado^^-U^idos , donde, ia pobla^ 
cíon , y ■ por oonsi^üitfoíc lo^ agentes de > la industria, á 
ipesar- de su rápida nmltipUcacion, se^ queda atrá^e^pecto 
►de lo que rectümíui bis lief Da» sin^imites^ y los capitales 
idíawlamcate engrosados coa tipn ahorro focit. ' 

' . La situación de esos países t.s en general aqiieila en que 
<w<s mejor :lafx;ondkion del iion^re^ porque las personas 
.qwmívcb <de ios bencücíos de sos capitales y de sms t)er«- 
-ros^fpotdot aoporvu&do Os^dis» de los beti&fic'tos mejor ^ 
4tíci^ao óiow|^ duMtoiiOi lIniKfcii^ lo» píriiaFie#09"adéiNks 
mttm.4moÉKtido OÉOiftuto¿» méni n ol d# «tiitMMir 
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tras, que no depende íde tiii faombi^>lf9iÍMrl<lfiOi^ tpe. m 
tiene mas que .esto f el juntfir é so MOlK^liiduMrli^ d'Mi» 
aefído de los capitales y et de las* tierna que nd tleoe» 
SI pasamos ahora á comparar entre sUos servicios^ !n- 

du:»triale"», hallaremos que las cautas que lunitaa la canti- 
dad pjc^t;i eii circulación de cada géocro de servicios in- 
dustriales puedea reducirse a una de ésta» eres caregoriás; 

i? Ó los trabajos dce&u iadustria traea coo^go 4rka«^ 
gos , ó ^sülo diíigustos» • - ' " ' * 

• 2? O no daa un^ ocupación constante. 

3? Ó exigen ua talento ó habilidad que no son comunes^ 
'--t hay una de estas '^causas que no tire i dluiíifnuít 
la cantidad ds-. irabsijo , puesto en dtcolacioa ei» cada^gíi 
oero , y por coasigtiieaiie á aiumatar el 'precio. «aiiiM 
de estos beneficios. Apenas ae- necesita.. apoyar con ejea^ 
|lios propo&ícHiQes tan ¡evidentes. 
^: ^ £ntré iJo agifadable' ó deftgt|Ml«tte átiáá'íJfnlU^ 
átooi j6s menester: jcontao . ia <eo»lderaeíon á. .' elo die^pre^ 
ció de ella. El honor- es «aaCHespéde^idtoaftlarlO' Mié 
teice parle d¿ los beneficios v4ci' ciertas. condicWnés. En 
sin precid dado, cuamo mas abundante j os .esta moneda, 
fiai.^Co . mas: : íúusm puede ser la otra , «ia» quei rcl p recio 
ae disuiinuya. Sinith nou que al literato , -¡al poeta y 
«1 .filósofo cdú se les p.iga 'enteramente ien con >'iJerar- 
cíou. Sea con raion ó por preocupación , -no es asi 
-entcramentt .c6n las procesiones de cómico , de bay- 
Jariii y en muchas otras. Es pues ppeciso darles en 
odinero^O;.qMe se íes niega en consideración. Parece 
.>9a:bsurdo , á primerai: Vista , añade íSmith> i qua^ae^des^ 
ndeáen sus personan». .yiq[uo:ooj;kftecueac:a se 'préantn 
ffisua . tálenlos la «as aubtnosa'llberalidad. Stií em- 
.«bargo, lo uno es conseonehcfa. necesaria de lo otro.^ 
mU op'aiQti, ó .la '!preo3U|íacioa del público llega'» i 
ff cambiar tocatite á estal ocupac'ones^ su acieido pectt-* 
}iMiiaria..4iaj«ría| ai .instMeli£uaii(aii>4naii gemés se^aplif- 
-:«iQarÍA4 4 esta Indilstcía ». tenui oiat.A.coaciirmida te- 
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»tia qne bajase su precio. Talentos de esta clase has- 
si»ta cierto punto, sin ser comunes, no son íau raroit 
«como se cree: muchas gentes los poseen,, que tcii«i 
^driáa.á:' meilbs . ti bfiof c id», ieiioa un objeto . 4^ Jucroi* 
»jt un liámero mticiiO' .myor ' seria cap» de a^qui** 
itrirlos , si te leí diese uau' estimecian cqobo ¿!oe<» 
»w>:(i)'>. - . 

^ . Sil en dertiM países Jof «npl^ de admioiscraeioa 
dátt.aua liempo. Atieres y d¿i¿fo» es ^rque uá aas 
^ üibjetft de uyi Itbce'tfDofiomneiay coniá fa» ikina^ 
profestanps de:; la-; socitedaHt Se «coaslguen ^ola. fin» 
Tor..|Paa nacloa ilustrada Are sus verdaderos inte-- 
K$cs no concede este doble ^precio á servicios algunas 
veces, bastante medianos , y dá poco dinero á aque^ 
Uos á quieuies conEerc * grandes xi^uoi4¿^^ . qi^cÜ4 ;au« 
tpridad. . - ^ • , .¡ >''. ••>• .* ' , í» 

f Todo empleo que no es eonstaote es m^jor paga-* 
do, porque es preciso que se le pague aun tieni po> 
por el momento en que está en ejercicio , y por el 
momento en qus .especa.que $e le. necesite^ Un ¿dqu^ 
ladoc €oeli¿s se^haos iKigac. Jos diasr ^^Mfahajé 
nas.qne lo parece que eáigenrak. tclilii|JO'qill 
ma, y. el iiiieféa:del.€apisal que emple%| inraesto ea 
preciso que los días ^ trebo^ gslie foti aquellos .en 
que está ocioso. No piMria pedir alio precio staarnU 
siarta#t.BL5ak|Bdler'd¡e.k^!¿!sfraciet lOS au|y. caro ÍMr la 
•üsm-raioii,. porque al cámalssl. paga por iMknsei áfio» 
Uju mala comida cuesta muy cara cuafido sff'viaer 
ja por ua eainloo de. travesía, porque eSimeaesteoque 
^1 posadero, gioe por aquel día y el s^uieate.. • \ 
Con todo U inclioacion natural del hombre á li« 
sonjearse y creer que si hay una suerte dichosa Ití ha 
de caber á él, determina hácia ciertas profesioaes mas 
trabajo que el bencíicio ,,que se puede bacer en ellas^ 
l^rece que deberla liamart 

Ci) Riquesa.4^.1ga mi^sattw ^ua0>^. ># 
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•En una lotería equitativa, dice el autor de la RÍ-« 
i$queza de las tuiciones , los vllletes bueaos deben ga-e 
finar todos ios viUeie» ta blanco: en un oficio en que 
»»veink personas se arnñnaii por una • ^ saüe bien^ 
sila que sale bien debería ganar dii sola «1 beneficio 
s»4e las otras veinte** (I). Pero en mochos eiiipkos és-i 
íá' uno muy dlsüince de ser pagado según - esta lasa» 
£1 mli>mo aulor cree^ que por bien pagados que es- 
tén los abogados de repotaclon 9 sí se computase codo lo 
que se ha ganado por -todos los'aboga4pe d^ una ctUi* 
dad grande , y todo lo que se ha gastado «-por ellos^ 
se hallaría la suma de IC ganancia muy Inferior má la 
dtl gasto. SI los que trabajan ea esta proíesion subsU** 
ten es por alguna renta que tienen de otra parte. 

^ Será jiecesario hacer- notar , \jue estas diversas cau- 
sas de diferencias en los beneñcios , pueden obrar ed 
Wk abismo mentido , ó en sentidos opuestos l |Que en el 
mismo (seotido el efecto es m^s seosifal^; y que tn sen-< 
tido' «(puesto ia acción de la «a, «embate la accloa 
de la etük I* tfis «ificleiiltmcQCexlaro^) tpqr ymfh^ quo 
k skyfatícUn^ se tiene m imaiprofesio» puede osm-^ 
penase lv^io«nrtldumbiie.:de ios piinliii y jqpe «a 
aqueltsít^iBniq^ no hay una ocupackmt coiitinua, si jan* 
tan «défia^ ei^^r -peUgrosd»'^ hay- doftte causa para quQ 
el saiarío se aumente. »• . . < 

La ultiina', y tal vez la principar causa de! aumen- 
to de beneficios indu^tiiales en general j .e# el grado do 
habilidad que suponen. . . ' ^ ' 

Cuando "la habilidad necesaria fiara ejercer una fn-, 
dustria , sea comogefe, ó como subalterno, no puede ser 
li'uto mas que de un estudio- -largo y costoso>«>'y este es- 
tudió ao^ ha p<)d?do veslfipurse ma^^ ifae^j^a-, cuant^i^ ee 
lian oonsagradoi á él clettoauádeiántos , y , él total d» e»» 
tos adelantos eú on^^bal '«q^piuíadow- £n este caíso él'eM 
larto del trabajo ya no es un «alatío- solo^ e»it|n salarif 
. p ' . ■! ■ 11 ■ I * ■■ I t m 

^( i) de(/dt m^IpmVm si^illl^ ( > 
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aumentado del interés de los adelantos que este estudia 
ha exijido: este interés aun es superior al interés co* 
ZDun, porque el capital de qn^^ trata> 4U]uL está puesi- 
t» á folido perdid<^ y no sobsísté nia$^ qwmiéMtras el 
liombre vivec ét tía interés -vitatido» ( 

He .aquí ^Fxjaft toéoi los empleos 'lánporaksy y det 
facttltadeft qnei aágm que- ^e'^aya t^iááád mm eiiic»«. 
clQn^lüsriirftQn id^r «tcenpeBsiidot'qu& aquellaa tn que 
I», buQMt ^t lwqwi an eg>;necfMteiai/J28t> cnalidadtt oo: 
caafikd -de. áriHelMii colMrir loecfttteteses» indqpeii* 
dkmtame db UfetbcuéMioi iwdiúurios de la industcla. 

- 'Si hay iicdiod^ '^e par^eti cóntrartoe á este prí»^ 
cipio se pueden explicar : á los clcrigos. se les paga po-í 
ca (2); sin embai'go ccrando una religión se tunda en 
dogmas muy complicado» j ó en hiscorlas nuiy obscuras^ 
mo se puede ejercer eV ministerio religioso sin largos- 
estudios , y ejercicios mulfipiicados : es asi que estos es- 
tucos, y cjeFclcIes no» puede a verificarse sin» . ua ade«^. 

- ■ '-: • -r: f 

(r) fiir in^'^ dft 'ímcr^iltíAcfiií'iie lás sumas óbn^gnM 
dflji i la educación déla pérsoria que recibe el salario; en ri--, 
gpr es el interés vitalicip de todas las sumas consagradas al. * 
mismo género desestudio, .hayan lleg^o 6 no á madurez los ta«v^ 
lentos., Asi el .tqtarde Iqs honorarios de los médicos debe pa« 
, éleiáii -ad fiitftrék' dé^ W^^ttéaá^éóiMa g ra ii i i > á- -ius* 4sta.> 
dloi^i fli^tfe kir sajB^ tdDitgMklat'.i la I írntruccioe 4e.Jes «ste**: 
¿Ua^ties muertos doi^^iife su- edu^acio^ , ó qua no han correspon> 
dido á los cu'^dos que se i[ian empl^do en ellos; porque la 
ifíasá de trabajos medrcales- actualmente en circulación no ha 
podido «xlftfr sin que' se haya perdidd|bna parte de los adc- 
bvtos OMisagradas^ . ia.i^nBailim dft .rai'iiiáfiQOS. .Pok Ip da», 
ly^l inia,fpifu^]t|tad^^ ea.los'spfeclo» de li^Eco^ 

nomía politica no trae lunguna utilidad , y' se halla frecueme- 
mtnte desmentida por' los hechos, á causa del influjo de las 
consideracloneg moraFes eít los hechos da la Economía polídca; 
Qosuíderaciúues que oo adoitea . uaa precisión matain^ca» Ppr 
iaoto la apliofifi^oi d^, Iul firamUñ algébricas á esta ciencia es 
totalmente, sup^rilua, y no' sirve mas que para herizarla do 
dSftcuhadeií''stn obJeto*^ riíngnno. Smith no las ha empleado jamás.' 

(a) No quiero hablar aquí de los pcebendados , cuyo. f90fk4 
•ube á mucho» par causas ^ue penden dei órden ^líúco» 
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Unto de im capital: luego parece que sería meaester,- 
para que la profesión clerical pudiese perpetuarse ^ que 
el sueldo del clérigo pagase el interés de un capiut^ i 
independientemente del fialario de su4rabajo á que pa-' 
rece están limitados los beneñcios dei clero bajo, es^. 
peclaltnente en los países católicos. Pero es preciso no 
olvidar qúe U socj^dad es qukn «klaota este capital • 
manteniendo y ensebando, á su cosU' los'ttttidiantes dé> 
teología. En estojcm <¡¡t pmblo' qne pagado .el ca«»: 
pxú f .halla g^oteft.'^aoi ijfmr fiUSa. ¡nduatrla,'tBediaa-ir^ 
te el simple sálarid de .su tubajo^» ó id qae es jiecesa-u 
rio para su mantoesicioa-; y m oumuttDcioa no com- 
preiide la de una iffMiiBar . ^ < > 

Gtoanda se taecedtan paicat^^neer .«cierta kidustría^ 
no solo estudios costosos, sino también disposiciones' ' 
naturales poco comunes , esta cwisideracion hace aun mu-^ 
cho mas raros, relativamente a U: petición, y por con>» 
siguÍLQte mucho mas caros los tr4bajos que tienen re-*: 
lacion á ella. En una nación grande apenas ha}- dos 
ó tres personas" capaces de hacer un "Cuadro muy her-** 
moso, ó una bellísima esiátua : así se liaren pggar^ coa 
corta diterencia lo que ellas quieren , si la psticiou en» 
* algo fuerte: y aunque hay, sin contiradiccion lilngana, . 
ñna jporcion su benefícló, ^ue '|réjpre|senta el Jn'terés- 
de íadeüiniÉo^ . etpplí^ados ' pn,f, \^ ..a^^uí^PÍC^ 4é .stt¡ 
arie^ esta peírclon dei beneficio(-«s pequeña ttUúfn^ 
itiente á lá qUe' obdene su táléiitti^. ^Dn^ piiitór , iin 
.¿ico/uíí abogado célebre h^, gés^o^ *iíeá'.i&lió^, iilis-^ 
mos ó sus .padve8),d^o y ye'^úef ¿ ciento .y.sei^iitWjnllf 
reales- pai« - adqidrlr^el talentea 4ple su jenta : ei- 
Ibterés^ yitáUdb dt] és^ s«má ^'^'úiei y seiir Utfl ■ railes 
ó mas: si gaqán dent^ véWe míi ,^ sus cuátldaáes. iq^-'. 
dustriales solas están pagadas co» ciento cuatro mil rea-' 
les Manuales.* Y sif se llaman bienes ó fortuna todo lo que 
d.i las rentas se puede valuar su fortuna eñ un millón" 
c.iarenta mil reales á diez por ci^i^ó aun^íjua^do UQ , 
taiman un cuarto de patrimonio» i-: 
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\ De fol hem^khs del sátno. ' 

El sábío, el hombre que conoce el partido que se 
puede sacar de las leyes de la naturaleza para utUidad 
del hombre, recibe una muy pequeña parte de los pro^- 
ductos de la industria , á lá.ijue jio obstante los co-: 
jioCftD]>ntos , de que «él constnra ti depósito ^ . J«de los^ 
que eztbmdé los líiDite$,..soii tan prodigioaamente úti«»Í 
ks. Cuatro - se basca la razoa de esto , sé baila (en^ 
térmiaos d^^economia política) que el sábio pone en 
algunos instantes en circulación una inmensa cantidad 
dt' su m^cancia » y de noa mercancía que se des|gat>» 
ta:.poco con uso, de manera., que no tiene uno ne^* 
cesMad de recurrir de nuevo á él para liacer nueva 
provisión de ella. 

Los conocimientos que sírv^ de fundamento á una 
multitud de procedimieatos de ía^ aríci , son con íííu--í 
cha frecuencia el resultado de estudios penosos , de re-»i 
fíexiones profundas,, de experimentos -ingeiilosei y de-*? 
licados, de los químicos, ; de los 4'Í8Ícos y de los nía-, 
temáticos mas célebres,' Pues bien, estos conocimientos 
están contenidos en un corto numero de páginas, que» 
pronunciadas en las lecciones publicas , ó publicada» 
por media 4^ . la imprenta , . se. ei^oaentran puestos .en 
la circulación, en cantidad' 'may ^iqierior* al oonsomi^ 
que puede hacerse de ellos. ^ ó mas bien se estienden 
como se quiere ^ sin consumirse, y sin que uno ten-> 
ga necesidad f para procurárselos y de recurrir de nue-* 
vo á aquellos dé quienes originariamente ban emanado. 
- Eii cohforqiidad: á 1» leyes naturales que deier^ - 
minanr el precio de las cosas » estos conoclmí^tos 
perioces serán mediafiameme pagados , es decir,. ^apa-» 
fin una pequeña cuota parte en el valor.de los prf^ 
duceos á que habrán contribuido. Por eso todos les pu6^ 
^ bfi^tante^ Upsjf^dos . para couipren4er cu^ útilj^s 

.'l.I í ' í . ' , m 



Digitized by Google 



70 



/ fiCONOMU POLmc4. ' 



son los trabajos ciendficos , siempre han resarcido á los 

sabios , con favores especUtes , y con distinciones li- 
songcras , del poca beneficio que lés produce el ejercicio 
de su industria , o el eaipleo de ¿lü ukutoi natura— 
rales ó adquiridos. > 

Algunas veces un f:ibrlcante descubre el modo ya 
sea de d:u- mas belleza á sus productos ; ya sea pa- 
i^a producir mas económicamente las cosas conocidas;. 
y apoyado en el secreto que guarda^ hace- durante 
tBuebos años y daraote sa vida^ y aun .dejji á sus hi*. 
jos ganancias, que ciceden mucho la ta$a coínaa de 
ios beneficios de su arte. £ste fabricante hace en e^* 
'te caso particular dos .géneros de operaciones iaduitrift> 
lesv la del sAbio ^ -de qoe reserva para él soio ks .vea- 
ujju, y la del empresarioto Peco bayi pocas artes ea. 
que tales procedinueatos puedan pemuuiocer sscretios 
por largo tiempo» lo que al fin es tm bcasfícto par* 
«1 publico; porqué los yocedimlepros secretos mantle-' 
aen latto. el « precio de laa mercánelas querello» conour^ 
rea i lyoducir, y el número de consumidores, á quie— - 
Bes es petmitído el disfrutar d,e ^ll^s, m:is bajo del punto 
á que deberían llegar iegun la naturaleza de las cosas (í). 

Se coiDprende que no he querido hablar aqui mas 
que de las rentas que se tienen como sáb'o. Nada hay 
que estorbe que el sábíorsea un propietario de bienes 
calces, capitalista xi^fe de una industria, y el i^ue tson 
gBL atss& reatas bajo estos diversos. aspectos*. ¡ 

>■■■■■ s. ra. ■ 

. De los bí^nsficios del empresario de industria. ' * 

• En est^ párraib «no se tratará mas que de loa be- 
aeficlos de un 'empre*sario de industria», que deben nÚM 

» 

'■' ' ■ — — » 

ii) A los lectores que earuviem leonidos de creer que el va« 

Ipr ' total de la producción del pais es ipaf considerable ea ra«,. 

&.OU de que el precio se h;í nrinr<inido mas alto que debía es- 

útySQ les duplica que consulten io que se dicho sobre esur 

CB el cap. 3. de e«te 11b. 2. 
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rarse como el resultado solo de su industria. Si el dúo*» 
ño de uha &brica tiene uaa poicion'de - su capital etsii^ 
fdeada eia ella, le .poago por lo que haot ú qsta' por- 
ción eu 4a clase *4e eapitakista, y ]a p0rdoii< 4e :beU 
iieficios qtie hace en jconsecucncla hace parte de loi be* 
neficios del capital empleado (i). 

Es muy rara que el* que percibe un beneficio de 
empresario no perciba at misma tiempo por su cuen^* 
ia los intereses -dei un- cai^taí. Es «aro que el gefe de 
una empresa haya tomado de los extrangeros el capital 
total de ^ue hace uso. Si hay algunos de los utensi- 
lios comprados con sus propios capitales , ó si hace al»- 
gunos adelantos por medio de sus propios recur>,os , en- 
tonces saca una porción- de renta como ejnpresario, y 
otra porción como capitalista. Estando los hombres muy 
inclinados á no sacrificar ninguna porción de sus in- 
tereses , aquellos mismos que uo han examinado por me- 
nor sus derechos, saben hacerlos vakr en toda su- ej^ 
tensión. » . <> ■ r... . ; 

Nuestra obligación i «ncesMe - momento ; '"ts*th acia* 
rar la porción de renta que «1 empresarios percibe eo^ 
fno ^ ei^preíiiiria 'lBéa|garemdA''*^as' adiíiáii^ io* qué este 
misifo ú ótró percibe como capitalista. ' - 

Se lendrá presente que el ei&plco' 'd& tín eipl^resá^ 
rio 4e ' industria tiene rélatloln á k Segunda t^racioa 
ique heftio^ reconocido cohio necesíitia pafa' e) ejercicio 
lie ulia ífidustri a cualquiera: operación «que consiste en 1^- 
cer aplicación de los coaociiulLátos adquiridos para U 
■creación de un producto que debemos usar (2). Se ten— 
•drá presente también que esta aplicación es necesaria 
en la industria agrícola, en la manufacturera, y en la. 
comerc'a!, y que en esto consÍNte el trabajo del arren- , 
4ad!Qfr é c^Ivador , del iabrlcaute y det negociante* Lá 



( I ) Smíih (en el Uhn i« eap. 8. ) se ha mecida eo ua^^jin^ 
^Mé fembi^olla* por no haber. -sepa raJo los beneficios» ''\ 



« 
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^aturale^ pues de los beaeüclos de estas tm. clases 

hombres es lo que queremos exámíoar* 
. •: £1 precio de mi trabajo se «rregla como d precio 
¿€t todas Las demás cosa» » ]ior la relácloa que hay en- 
Xt^ la» omriiW. p^düia de este género de trabajo do 
una parte , y la eautidad que se ha puesto en circtt» 
lacioti» ó cmidad ofrecida de la otra. v 
Tre» causaa prinblpalei limitan esu últiiiui cantidad» 
y por couslgttieme mautienen ¿ ua pceclo alto esta ea« * 

pecie de trabajo. 

El empresario de la industria es el que yrdiuaría- 
«lente necesita hallar los fondos de que ésta exige el 
Éiiiplco. No saco yo la consecuencia de que es necesario 
quesea rico, porque pucJe ejercer su industria con fon- 
dos prestados y pero es menester á lo menos que pue-r 

'ida pagar 9 que sea conocido por hombre ioteligente y 
pXude^C ) lleno de orden y de probidad f y que por 
Xy. Dl^turaiesa 4e> sus relaciones, esté .en disposicUm^o 
procurarse el uso de ios capitales que no posee, por ék 
^i, Estáis condipiones eieluye9 jnochás gantfis. dcl .Aú^ 
mero '4^; los conctuitreiites. ' - ; 

t . & se^uudo lugar, este género de trabajo euge cu»r 
lldades'^ morales cuya reunión no es común. Re(|Biere 
juicio , constancia, conocimiento de los hombres y de 
las cpsas. Se trata de apreciar conven le ateniente la im- 
iportancía de tal producto , la necesidad que se tendrá 
.de él, los m/edios de producción; se trata de poner 
en movimiento- algunas veces un grandísinio numero de 
individuos: es meaester comprar ó hacer comprar las ma- 
teria» primeras y reunir los obreros, buscar los consumido* 
res, tener un espíritu de orden y de econom^i» en uno 
palabra el talento de administrar. Es menear temer 
juna cabc^xa acostumbrada al cálculo, que pi»^ cotor 
parar los gastos de producción con el valor que tendrá 

' el producto cuando se haya puesto en venta* £n el 
turso dé tantas operaciones hay obstáculos que superji^» 
inquietudes q<^ tblera^ 9..^^g^^9í^. quf . C^pa^rar j j ^¡k' 

s 
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pedleoM. qael hásear»...Las.' personáis que ik^ reujs^ 
-las ouillifaides ncccsacU» haceft eaaprtm con poco sch 
-ceto r esiitas eáiprn^is: no se sosúsd^h.í, y w írabftjQ lui 

ipor cdoslgttieiiia: loas que:;;d^ %tiei ipii^e;, i^tíouac:sil 
-coa butn snom» es deciií con'.capü^idsd*.* ]>e esie 
.modo es como la condición de U capacidad ilmUa 
.el número de .gentes que ofrecen el trabajo de 

-empresario. ;.r, .> <- 

\ Hay mas : la» empresas"^ Industrial^ J van. siempre 
«acompasadas de un cierto riesgo ; por bien coadu-q 
cidas que se las suponga pueden fallar: ei empresa 
.rio puede I sin culpa suya^ comprometer en c;Ua su 
4brtuna> y^htíU cierto,'pAiot»':i» honor* Nueva raaofi 
ique Umita 'poc otra parte la imtMMíi ofr^¡4» 4^:-^^ 
(¿éneivo de ' secvicioái» .y los. Mee «l^r:iQes eeírmk -< q 

• . Todos los féneroslde .industria no eia|¡gp|iueA;elj^ 
.los aprende: k - mWtna doáU de./capiióUifid y/,áe cono? 
icimieiitos.^ arrendador 9 qne e^ cMH empresario de 
-cnkinrá ^oiao i estílfiOblígado 4i:eabi|jt.: testas xos;)s » - co)u0 ' 
.«a ne^oof antet que cráicf ^on ; países , iejat>o$. Con ^ 

. que el arrendador esté al coréente de :los método^ pr^ 
•ticos de dos ó tres Cípecles de cultivo , de que dUnd* 
tiia la renta de la tierra arrendada, puede salir de 
•empresa. Los cunoc'iuientos liccesarios para dirigir un 

• comercio con países distantes son de orden mas ele^4- 
•do. No se ha de conocer solo la. naturaleza y cualida- 
:des de las mercancías sobre que se especula » 

-^ilen foriDarse. idea di)jU..exteusioo ,de las necesidades^ 
-y salidas que tendrán en los parages donde se propone 
::vpide£la&itPx»r' consiguiente' és preciso esftiir ognstaatt» 
•-tevleii«toaQrr!ftot& de ús precuP!S;de cada una de estiis 
dtnerea&cias ;en:^los<.|jií^^ puiodo» Paca 

formane una idea iCxSeta de ^oe .precios» es prec)^ 
coooberiías diversas' monedas , y sus' valores,* relativos 
<que se rUaBm:*dl 1 aitsü 4e ' ¡ot cmnbios» Es Indispetisable' 
t conocer los.. medios de tcaaspojcte, la^exteniíiOA..dc 

lOAiO U. ÍQ 
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riesgos ant]o^ á ellos^ el^ montante de los gastos, que 
ocasloaan, ios usos, las leyes que gobiernan los pue- 
,M6$> con ^ quien; tiene uno relación; por uitimo , es pre«- 
éiio tener - b^sistante • eónoclBiUnto de los ^ hombres: |«ra 
6á én^aÉárse^^ UaMBonfiíttza 'que^w haoe'dc ellos, ep 
tes^'Cíjitilsioáes de que^imo lés^cai^/ y en las relacl<>- 
lies ^ seaa las i/ait se quiera i que ee OMfttleiiea «on ellos* 
Sy los cKÁocUiiiettto^ qtie foripan uDr >uea amndador 
son mas comunes que los que hacen un hota coam^ 
tiftite / s6^-debeiÍ'*iliioI''ttdit^ qué leí trabagbs' del 

ptíflV^x» M ^^^Su^a ;coi|<*¿]i ' evite «dadb )»iéoáiparadi«i 
cén los >del segtihclo. '« • • 

'•^ No quiere esto decir que la industria comercial en 
tbdos" sus ramos exija cualidades mas raras que la iiv- 
'du^ría agrícola. Hay mercaderes por menor que siguen 
por rutína^, como la mayor parte de los arrendadores^ 
^ria fnarcha muy sencilla en el ejercicio de su profe- 
sión, pero también hay ciertos géneros de cultura que 
exigen un cuidado y una sagacidad poco común. Al 
lector le toca tí ' bácer las áj^tcaoioneSk Trato < dejséo^ 
tár los' princil^os '^'SÓUddSíy y ^después, sa.piiede sacar 
*de lelios una thiiltltud eonsecBeneias 'mas ó Imeno» 
thódífíca^as por las circunstancias; que ellas inismas sóa 
tas ooi»9é4!uencia^ de ¿tros principios' establecidos en, otras 
'partes 'de 'est4 'Chrtu^Aá como' «en • astronomía 'se- ds» 
-ce 'quC'lodlM-^los planeta» describen «arefis naguales -«une»* 
pac^oi'^ IgUUles^ d^ -Viettipo j perajíel'» qde i- quiere >jpreiKjsr 
-con' alguna ^'exáccitiíd un fcoómeMor en partiadarV dele 
contar con las peitUrbacSones qde reciben por ia ce^- 
-cania de otros planetas, cuyas fuerzas atractivas se de^ 
'■-riban de otra ley de la física general. Ala persona que 
^qui-ere aplicar las leyes generales á un caso detexmi^- 
>>iiado, le toca contar con el inñujo de cada, una de 
* acuellas cuyo influjo está reconocido. 

Veremos , al hablar de los beneficios del obrero, 
qué ventajas tiene sobre él el gefe de la empresa por la 
posicioñ de uno y otro,^ p&m cb bueno notar las oteas 
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TCtitajas de que puede s«c«r |»rtld^ thgtft' ein- 
pre» f /ü es 4le£stro«' tl.^^»i f}¿áfiífr^ú'i<h m^K€^^hoát($ 
h» clafies de productQréSy ly entr« íá\q$, iy eü ^^kmisv^ 
midor. AdmlnliCra la obra de Ja prociucdo» , Cs el etn*« 
tro de muchas relaciones, se aprovecha de lo (¡uc íqj 
Otros saben y de lo que ignoran , y ,de todaj» laij ^veptaj^ 
accidentales de la producción : en. esta clase de j5ro^ 
ductores es también donde "se::adquiej;e'ri caii toda> lag 
¿rüoáes íofUmas^ cuAudo el eyeitfO íufCtimMMih^tíi'i^^ 

_De Jos tme/tíos iet ofn'éro (i). " ** 

. Los ttsibsqm uuúXio^ yipíómfo»^^ to- 
dos ios hombres icoa ^ «ivaftijr tute aunm eco» 
dicíoiLde «ivír iis. la. «nica que sr exige para tjpt scmejaiM- 
tes trabajos seao puestos ea. i» ctrculanoiu Esta es . la 
raaon porque el: salarlo de. estos; trabajoa no i sobo tk 
todo, país añas que ái lo que.te rígOf¡iMiiioote;iieces»rié. 
para vivir en, .él y y que el ' toyómero de coficurr entéfc 
sube en él siempre á proporción la petición* cjue hay 
de eüos , y con demasiada trccuencia excede; purqu^ 
la difícultad no está en nacer sino en subsistir. Desde 
el instante que no es necesario iijas que nacer para 
saber hacer un trabajo , y que este trtibajo - ba$ta pai^a 
proveer ¿..ia.exúiejjúa.y ésta $e yeri^. .uif« 

i< • .r ' ím' i, ií. MI. Tf .iiii.it M 

(¡i '/Por ía {tatabra obreró íemieado aquí prbkei|>alíneiice áqiiel 
qof tnilMiJa por cuenta 4e un -cibpmario'de Indjoatrk , porque 

el que trabaja manos por su cuenta , como un zapatcrp dc 
viejy en su.puesío, 6 un amolaiipr , es un empretariu cu pe(]ne- 
ño, y ai mismo tiempo un obrero , y suü beneficios se an ei¿lan 
iá"^ce segtm lo qué íie didió M'**él -^ptfrrSfo preoedoite, y th 
parte según lo aue debo decir en éste. 

PreTciigo" adeiTias qúe^íos obreros de que se trata en este 
pártralb , ion ñquello* jcuya obra no exige absolutamente 6 easi 
absoíutíifneuie estujioi nifigvno, porque al momento que tiene» 
ua l&ieutp íuidiguiuuB^wíSua. boneliici^ spbfiii^ip^ i li^ ú Mira tif 
la» tMomes exprendas ea el |« I. de este capítulo. . ^ t,, 
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Sin embargo hay una cosa que notar. El hombre 
no nace con la talla y fuerras suficientes para hacer 
ni aun el trabajo mas fácil. £sra capacidad á que na 
•e llega hasta la edad de quince ó veinte años poco 
mas 6 menos, puede considerarse como un capital que' 
no se forma sin acumular anuai y sucesiTamenre las 
sumas '^osagradas á criarle (i), ¿Quién ha ácumulada 
Mas somas ? Por lo común koh- las ^kadres del obre-^ 
AK^' léS ^pMikui» ds la proÜBsioa qua A aegiürá, ó £^ 
«aa profesión aniUoga. Luego es preciso que los obre- 
ros de esta profesión, ganen '*un salario algo superior 
á su pura eipsieiicia^ es dedr » que gaaeo «on que man* 
tenerse, y ademas oon que criar sos btjos. 
-c^ Si* el'^^hirio de' los obreros, mas- groseros no les 
permitiese mantener una familia y criar sus hijos , el 
numero de estos obreros no se mantendría completo. 
La petición de su trabajo seria superior a la cantidad, 
de este trabajo que podría ser puesta en circulación: 
la tasa de su salario subirla lia^ta que esta clase se ha« 
Uasc de nuevo en estado de criar un numero de hí— 
jos suficiente para satislaccr á ia cantidad de trabajo 
pedido* 

Esto es lo que suoederi» si muchos obreros no se 
easasen. Un hombre que no tiene muget'ni hijos^ pue» 
ide'^ar 'sa^^rsiba^vtaas bafatp qite'Otro^quenes esposo j pa« 
dre« Si los celibatos te multiplicasen en- la- clase obrera^ 

iutJi;o]o..no fontribuixian..^ aumentac.la.clase.|,.$ilao quft 
jropedirian que otro pudiesen hacerlo* Una distoinucion 
accideotat en el precio de las manos , por razón de que 
t\ ^^brero celibato puede trabajar mas barato , seria se-« 
g'j'da después de un aunicnio mayor, por la razou de 
y^uc i¿\ númef o de . obreros dUininuiria. Y asi aun cpau-* 



* • ( I ) Digo aéwmlar , aunque las sumas empleadas para cria» 
«a'^bitro se hayan ^sndo, ixwqus se. tan gMtade psodtil » 
wttantij ^fm^m lím prodoeMs tm ■ boalee^ es na .éspiud 
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do no conviniese á los gcfcs de empresas el emplear 
obreros casados 9 porque son nías aiicgu.uos, les convca- 
dria, dado que debiese cost arles algo mas , para evi- 
tar mayores gastos de manos, que teadrlaa que hacer 
si la población disminuyese. 

No quiere esto decir que c?,da profesión , tomada 
en partícttiar , se reemplace regularmente con los bljo$ 
que oaccn en su. seno. Los rouchacboii pasan de vma á 
otra 9 príndpaimente <k las profesiones raraies á las aná-. 
legas ei| las - ciudades grandes^ porque los nlqos se- 
crian á menos, co^ta en el campo: solo he. Querido de- 
cir que la cíase de los obreros mas simples saca ne-;- 
cesariamenie de los productos ¿ que concurre no solo 
una porción suficiente para existír > sliio también para 
Ifeemplazarse (i). 

Cuando un país declina , cuando se encuentran en 
éi menos medios de producción , nicnos> luces , actl— 
v-idad ü capitales , entonces la petición de ios tra- 
bajos groseros- disminuye por grados: los salarios ba- 
jan mas que lo necesario para que la clase obrera se 
perpetué , decrece en numero, y los discípulos de las 
Otras ciases, cuyes trabajos disminuyen en ia misma pro-, 
.porción, reñuyea en. las clases iamediatamcntc inferic*^ 
res. AI contrario cuando la prosperidad aumenta, lasi 
clases. 4n^f lotes Jio sok> se reemplazan con facilidad ellas 
mismüsV 'sino que sumUtistraii nuevos discípulos á ias- 
dasea laqicd'aitamente superiores ^ de los. coales alguno» 



( I ) Seguí] el expediente formado por tma junta comisiona- 
& de la eámáM dt^ los ootfmm de iaglaterra , el precio 5u- 
^ .Ms a^iMtomillt en 9815 .léjos 4e Jial^ hn^o tvblr loa 
salarios ios lialHS hedfib bajar* To he observado por mí mismo u^* 
efecío semejante en las carestías que ha habido en Francia en 
181 I y iPiT. La dificultad í^e vivir había obligado á mnclias 
gentes á trabajar, ú obligado á ios que trabajabnn ya , á que Ío' 
hiciesen con mas tesón ; de aqu/ provino la sii¡:ex-abundaiicia del 
¿¿pera. llaipa4o trabajo, Pero al. minno ciempo la, elipse pbreraj 
hk ñéÁáó padécer durante" tstS iikitaiW ^poCA'^ y j^r coí¿Slj^ai¿n¿' 
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mas afortimados» y dotados do algunas cualidadea ñas brW 
Ilaates tomaa aun ua vuelo mas abo » y so colocan 
ffecxientemence ea las .ikiiatíoaes mas elevadas de la. 

sociedad.. 

Las manos de las gentes ^ue no viven nnlcamen* 

te de su trabajo son mas baratas que las de los que 
tienen titulo de obreros. E>tan manteaidas : el precia 
de su trabajo por lo que hace á> ellas no se arregli 
por la necesidad di vivir. Hilanderas hay en la> ai- 
deati que no ganaa la mitad de io que gastan por po— ► 
co que sea; son madres ó h'jas, hermanas, tías ó sue- 
grdiS de u a obrero» que la maatendria aunque no gnc 
nase absolutamente nada. SI no tuviese mas que su tra-^ 
bajo para- subsistir es evidente que tendría tijie doblar 
el precio ó morirse de hambre , ó en otros técmiaoifl 
que el trabajo se habla de pagar, doble ".6 eto se ^ve- 
rificaria* 

£sto puede aplicarse á todas las. obras de muge^ 
res*' En general : se las paga muy poco , porque tto; 
grandísimo número de ellas se mamienen de otra cosa r 
distinta de su trabajo , y pueden poner en .la circula- 
ción el genero de ocupaLÍon de que son capaces, á 
precio mas bajo que el que deberia tener según . ia ex- 
tensión de sus necesidades. 

Lo mismo puede decirse del trabajo de los Mjnges 
y del de las Religiosas. £n ios paises en que ios Uay 
es una fortuna para los verdaderos obreros que no se < 
fabriquen en los conventos mas que fruslerías» porque 
si hiciesen obras Áe hidustria corríentCi los obreros en 
el misino géQÍBro que' tienen que manteni^r {amUla no. 
podrían dar las ébras á tan bajo praeln |^ riesgo dé 
í^erecer dé iece^idad/, ' ;X / ' '" \ ] 

£1 sstUrió de los' obreros de las fábricas 'firectién*- 
temente es mayor que el denlos obreros del eampo; 
pero está sujeta i crueles alternativas. Una guerra , una' 
ley prohikiitiva liaciendo cesar de golpe las petlclpues^; 
sumerge en ia niisecia los obreros que eg^^^.i^UJ?^^ 
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^'flitb&fierht^ Uaa <ola-.niudaosa:de moda fruta íiirie 
lidad. para, ciases .^eiuerbs. Los coedones de los zapatos 
aubstinüdos á las ht^ÜIaa,. sumergieron. la. desolación 
4aii «cladádes de Shef^fieíd yr de Birmtoghau? (O* ' 

: !• J La ■variación en el precio de Jas iranos u liccbu— 
ras mas coiimneí. , ea todo tiempo ha mirado cor 
mo una grandísima .desgracia. £n efecto, en una cla- 
se algo superior en riqueza, y en talen^ (que es una 
especie de riqueza) una bája eu la tasa de beneficios 
obliga á reducciones de gastos, ó tal vez lleva con- 
sigo la dislpaciou de parte de los capitales que c>ras 
«lases tieoea cousmuneoce á su.dispos^oin*. Peroren ias 
clases en que la renta está á nivel con Jas ne^aesid^ 
sies mas rúgúrosas, 4aiAisisii»uc|oa 4^ renta es uqá sen- - 
tenida* ^•imiftie.y'isino para el .óbrese,;!^ lo ine.n9j» p«^B 

Asi se. Íia:>ivisto á todos los gobiernos y á no ser 
njue'se .i^orien 'de* descMÍdarlo tqdoi apoyar Ja cla- 
vel ^ indi gens»f onasidoojunl aicont^mí^nto ,rep^ASiap ¡h^ 
ftccftgp'^'b^r seetáentalmentej ^ N^fiUrip .de los J^^r 
•bajos .comunes; i*r,uíi precio .-mas, it>aJo ^e, laiití^a.^jaeTr 
«ei^ria para el n antejnm'ento - de los obreros. Pero 
■coa mucha frecucucia . ciceros: de los socorros no 
han correspondido á ias miras benéficas de io^ güüit.'rr 
kos , por íalta de Un discL-rniniicnío justo, en. l^ elepr 
átiou de los socorros. Cuando . se quiere que ^e;ín e^ir 
-cáces,'©»- prefclsG couiertzar por conocer la caus^t de !a 
disminución del precio del trabajo* Si es dudable por 
-6U naturaleza, los socorros ; pecan jar ios y pasagerps no 
remedian nada; no hacen mas. que l:etal:4ar|Iffi^,,íéTlWy 
so de M áesolaeiou. n£l}tde6CMMipieot(9.:^€it.fin.},pfoce<- 
^áaátM ^deBOoq(iicl4«.^t,|ina in»|lOt^QÍ«t .|»>f ^ Á'Mf¥ 
hk itíDtghcim't^ tnertQivnúmero^' á^' ^i&mQtdf>re¿.:s^i| 
de esü^ génexo. .£ntóiic«s 1q que se .ba/de i)rocur%f,'*ef 

íi) Mailhus. EmujQ sobrt la poblasion^ ediú», lib* ^y 
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90 £COHOUlk potmcA* 

dar i los beatos detocnpado* ociipacioii qiie«ea diuaUB^ 
favorecer nuevas ramas de ináosiria , fomar empiesto 

-eti'parages lejano», foadar cotoaiasy Scc 

SI la dismfotidoii de las nunos no es ^e naturales 

za duradera, como la que puede ser ^resultado de una 
cosecha buena ó mala , entonces debs uno limiíarse á 
conceder socorros á ios desgraclojdos que padecea por 
esta oscílacípn. 

Üa gobierno 6 los particulares benéOcos sin re- 
flexión tendrían el sentimiento de ver que sus benefi- 
cios no correspondían á sus' miras. En vez de probar 
Mo con el raeloctaíoi procurar^ baceria^perceptlbie coa 
un egemplo. 

' SüpongO' que él m país de^ vicias abundan tanta 
losi toneles^' que es imposible el emplearlos todos. -«Una 
guerra 6 una ley contraria á la produeetoii de via«p 
faan decidido á muchos due5oá de viñas á cambiar de 
Tulcura en sus tierras; tal es la causa durable de la 
-súperábundancía de trabajo de- tonelería puesto mcla* 
euláclon* Mo se cuenta eete ^esta «áusa, y «e acude di 
socorro de los obreros toneleros, ya • sea comprando to^ 
ncles , aunque no se necesiten, ya seá distribuyéndo^ 
les socorros con corta diferencia equivalentes á ¡os be- 
neficios que acoituinbrabaa iiaccr. Pero las compras si a 
necesidad , y los socorros no puede a perpetuarse , y al 
momento en que lleguen á cesar, los obreros se hallan 
en la misma posición penosa de que se ha querido sa- 
carlos. Se habrán hecho sacrificios y gastos sin ningua 
provecho mas , que el haber retardado un poco la de* 
sesperacton' de estas gentes. 

Por utt' supuesto contrario la supekafaundancia de 
toneles es pasi^ra, como por egemplo poe una mala co» 
iecba» SI eit vea de dar socorros pasageros á los :tone* 
leraTf sé les favorece -para- (Míese establezcan en etr4>s 
parageSf ó para que se'eiii]Meen -en algún otro rama 
de iodustrla t -SDcederá >>que ef añp siguiere s^bandan*- 
te en vinos i babrá carestía de toáelei: su precio s^ ' 
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será exorbitante, y se arreglará por la avon'cfa y' el mo^ 
nopoiio; y como la avaricia y el monopolio no pue- 
den producir toneles , cu.iindo lo"? medloi de prcduc-* 
cton de : este género están destruidos ^ una parte. 4é;io7 
Tíoos pond^iiperdei^se: poí fjilui<«4e cvasos' 7 mí- solt 
por una- conn^oclon y por una consecuencia de noevas 
agitaciones U fabricación de «ilos* Tohwrá ú Roerse- 

lúfel já»* las. b^mídaiks. ^ . . ^ : . . • 

- . Se' vr (|Hiefr ^que ea • precito 'camblAr- 'rcfi«^d'- ae* 
gUD Ja - caiasa ieC malV* 7 -P*^ ctniiígqleiíte conocer s»ia 
causa ántes dé escoger él remedio» - • ' j'" . 
.He. dicbo qorlo necesario para vivirle» la med!* 
. dbjdel salario de las obraS'iúas cofnuacs y groseras ; pe^^ 
TO^:esta*aiedid»'e6 muyva&iria: Ids háVftos'de loi hombres 
influyen. nitu:ho sobre la exteoáion de sus <i>ecc . tijJes^. 

No . me parece seguro que los -ot)rero> ' de ele: ros 
cautoiiss de Francia puedan vivir *sin beber un so- 
lo vaso de vino. En Londres no-' podrían dííjar de 
. beber cervézar esta< bebida es de 'tal suerte de prime- 
-j'a necesidad que los mendigos piden allí lin-K)sna^j[>aya 
, poder ir á beber, un poco de cerve7;a , como en í Francia 
.para tener, un pedaa^o de pan 9 y ¿tai vez este: últimb 
aiN>tiv09.«^que. nos parc|:e muy natural , padece impertid 
•üente á un e^traogerp pp»^ llega' de vnr país» en- doa^ 
i de la clase.. indigente pocdé^^-vlvir uie>-ipanit!ft^, dcri -Éif^ 
«Aloe.. Al de otr^'. alinieiítós. aun fraaS'bvilési'Jiiit*V' *o'>,;i 

i péanSe poca ea p^lte- db ilos^^háblásattiektpüls «ki qore 
- ie JbaUa, eL : lobmei * Cúaoto oíeaor - <es akX . Mnr^fiieir fru 
-ooosumOf . y 'Teuaqtojínas baja {paeidé<*str«|a<iia0s^ ordi- 
-luyíaide. sa-^^rioijí taotoi «jbís' lbsrdip»r^íiio9*-pro- 
-ducioe ^ut^.éX concurre. .Si qitfereuW)¿j0vá»<isit:<usuer« 
. te .y aumentar su salario , el- producto i (jeei éli con- 
curre se. encarecerá, 6 biea disminuye la parte de los 
I, otros .productores. . f r ' : 

.,i->!í'íilo es de teiper que el consuma de -las clases de 
.|os xihrexos...^ ciiii¿ndá.s¿uclu>^-^radia^-il' sti --postoi^a 

TO^,0 lU ^ i i 
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poo9 TéntMjoMk Xa humanidad deseai ia ferJós vestidot 
á ellos y á su familia scgim el clima y la estatóioh: 
querría qae ea su alojamlcaro tuviesen el. espacio , la 
vcntUacioii y el calar necesario para la salud : que 
aiimeato fuese sano , abundante , y que aimi^udiesea le^ 
ner cierta elección y alguna variedad; .pero, hay po« 
eos países donde unas necesidades tan moderadas un 
se crea que exceden los limites de Jo «alrictamctte|jie« 
eetana». y. dodde por coailgoieate puedan «er sa^e* 
chas fion eL salarlo que se acosütiaJbrá 4 dar ¿ la nU 
tima clase de ohrermL' 

* * 

Esta tasa de lo estrictamente necesario no varía 
lolo por tazón Mí género de vida mas ó menos pa- 
aable de loé dbrecúsi.y de su lamilia, sino también por 
«aioo' de-, todos.* los gastos mirados como indispensables 
«i-el .péíg^en que se vive. Así es que* acabaiiios de 
poner entre los gastes Indispensables la criaoza délos 
hijos: hay otros inenos imperiosamente mandados por 
la naturaleza , pero recomendados en igual gradoáor 
los buenos sentimisentos , íal es el cuidado de los vl^ 
jos. En la clase obrera hay muclio u descuido en .est^ 

naturaleza para perpetuar el género humano no l|a 
hecho mas que entregarse al impulso 4e un fipetito 
-lento, y á Ja soficltud del amor paterno $ los viejos de 
-q^nes ya-no tiene .necesidad , los h» áhaoAonado 4 
reconocimiento doí su ipo$teffSdad'v;4espuee de haberlos 
4iéch0 lasíW€t¡nMsde,la.&Ua de previsión de su ju- 
lyentnd. MAsá bueius cosnimbres idc una nación hacen 
indispensable la obUgacion.de preparar en cada fami- 
Kaalgunas provísbnes para la vejez, cómase las con- 
'Ce<ien(én general á la infaíicia, la urgencia de las pri- 
• meras -necesidades será así algo mas extensa, ycte4a- 
- » natueal de los salarios mas baios será alg» jimor* 
A los ojos del amante de la humanidad debo parecer 
cruel que no siempre sea así , y gime ésie^ ver^queod 
obrero no solo no prevee. la vejea^ .pecá ni eaibpoGO 
i ia* /iccidentes^ las .ei^kwnedadeany:.^ ^o-'.pnede 
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posibilitarse! Este es el ródtlvo para aprobar y fou^eni 
tar esas asociaciones de previsión , en que el obretp 
deposita diariamente na cortísimo ahorro para asegu^ 
rar uaa suma para el momento en que ia edad ó las 
enfermedades vienen á privarle de pode» trabajar (i)* 
Pero es preciso que para- que las tales asociacÍone& ^teii- 
«a .buea éxito , qúe el obrero c^&Uiere ^sta pcecau-i 
moxi^ cotilo de ab^ltftx-'tteM^klad i^rqad'iniígei bi obU<t 
f^éícmi de ' llevar 'stXPiiÉDmii á i^ itt^fidedaí .'asoeiáciob - 

hMsjfÚMM»l0^(y ^i^'fég»¿>di¿^«fey#if ^ 
tás iQQ&iHbucfiMe^vpd^iett^ ^ttmkñí^^akúkfxihmuá mmi 

Mil. -.^^l^i^siJij^iMdé» <iyÉ ¿iftt^"im í Mipiiiiflvl«íM ffatai 

«lííobrero á ikviír'iá lar 'taberna , iio solo »Í0' • qu5 ! poJ. 
dría ahorrar y '^Ino muclias veces la mas pura sustan-* 
tía de su faniiUa, en cuyo setio debería hallar: codos 
los placeres ? -lU» ' vanas y costosa^ divrr<úoncs de iott 
T$éoi 'nó" íicmpre' ¡ «e* puedeh jültiücar; á « loft -^jos ^de ^ fii 
^¿Iz^; ; pero ciit«^tó ma^ funestos eón los Hocos gastok 
líel s^^bre 1' La ^iver>'lon los^ iadi^enpes siempre qoA 
«i^oniida eon iágrinn^^ y iM fraaicaighelag^.d^i' pflpi¿»¿. 
v«li« áon dias de hito*-^a el fiiÚH^ <(n UJj^'.i 

-j'íü JL'»í;C3jas de^ pr^Yision y de ahorros, han salido bien 
"níudíos Jistníbsjxíe'/ltigí^kerra dé ftíólanda "y'^^^í^írtianiá , és- 




"Apuestos á pérdétie déñ^ ÍHoiéilci^ por laff^tfinnofi £ qKien^ tds 



ta j a, y es que aumentan la nuwi de JIos capita les productivo^, 

y por consiguieut? los mccíios dé alimentar uaa 'iodustria iAuS 



• 
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S4 •.irJEQítffQftiiA rotiTicAi 

- -Los saUrtos de ios obraros se «rrcglat\ centradle^ 
toriíkiiientc^.pojr uii i>acto hechq. catre el obrero y el 
gefó, de l» 'industria j ei príniearo procura que, s« le 
. dé ma», el I segundo j^rgciura pagaf), lo njenos-, poíiibl^ 
pera cu ,esla espale'. de debate, de perte del aioo bay 
una ventaja independleate de las qtíe tiene y^t -por la 
natutakxifii^t su* fuucioiies, El ¿u^i^.y, si ..ab!rjer0 .ter 
HUI igUaWoeace ^necesidad uno d« otro^ pptxjiie el xMMbM 

que hay potío&.óhíriuos que p^éd^^')Slf|.lHtM^.r4duo 

jBsjinuy 'tjdifidíl t: qtie. < esta,' diferencía-j^do^ |»o^l(!|oli; r;nooiar 
ifluya en é aiíreglo ^;-&s salarios. El , señor S*.$ii9(0tt^ 
cu una obra -publícala después» que. .^Ci dió á'. liizi íi 
tercera; ediccion de esta (i) ^ propone alguno^- medio* 
legislativos de mejorar; ]a suelte -át c;lase obrara.. 
fP^irte dd -priaclpio que ^1 sajaciou.'bajo 4e,. los. obreros 
♦lí codbiyiarxc ea provecho de Jk)s eippresarios quia ic^ 
hacen trabajar; y de aquí deduc e que cuan do aquelioS : 
se hallan miserables no es la sociedad quien debe cuidar 

4¡bM 'ijirmi^ó atireildadoriEis nú ^ itítnttíiMuíHl ríÜáo^ ^títm^ 
fo* da tifia tnañatebcioM-i^Érffeieaítt •paifé'ni y ^psram^ii 

kV»I4 i..r¡ ~ii¡ í^íi.; /i.T; ' ' -ol ' •.■tl'^^.fU(^ij ,<-' 

(j } Nuevos principiot de Economía política, lih, 



. j ^ d by Google 



I 



faixáUá , no . los muiüjpllcase^iteft 'Ab i6*iMcesmÍé"CiMi4t 
cede al nnsioo Ikcnpo á Jos mprnatk» 'cneai gados de 
€sro el derecho de pefmi^f ó,ieppe4tr> sus niiUfiiiionios. 

- , Estaa proposiciones , dictadas por una laud^ibk jilun^ 
iropía , no lUC parecen aáiiJÍ-^ibles. la- pr ¿íctica. Seria 
rciuuiclar á todo respeto á Ja pro|>iedad ei gravar una 
paric de la Sociedad con el maiitenitnicuto de otra cla- 
se; y. í»eria violarla aun mucho mas el conceder á uno, 
sea el -qüe se qwi^ra, un derecho sobre Ih persona de 
otro 9 que es la mas sagrada de todas propiedades. 
Impidiendo í>!erapre_ <tiia$ ó iiienoft ;Si^biiarai'iai|ieattt «i 
matckkiQBlo jde míos , se bíiria uia»; prbli0co el flíMtri- 
nonio ifi otros. Pop otra parte *aO'^ ventad que sean 
lo»i.cmiiresar¿os .dc jiod^striá ios q»e sév aprovecÍMa.dtl 
préc!oii»^ac4c;i J0s:.o4alatíostf .lioa^rJabii^ bajoa cau»* 
^iqpfios i 4a?«ifiDcur«eiicsia9 )faa<teMb^ ,q\t |n*cío%d« 
loa. pfcductiii v'yri)oii:;>:oiisumtiones,lifr. lott yBoduoto» yefc» 
tot «a. -lá» sockdad ' mera: , g». quien Jp yroye^ba do-cv^ 
te hájtk . precio.', «t^c^o si paip; . iHwarQjiieQda de< «fhie. ba» 
jo precio, loa-i olirisr^oai^i^igeaiesfri^argaa t aobrei eUa pe 
encueiitra tatnbiea^^ (^^ta ündenAi'isada con, eE^menos gasio 
que. hace con los objetos -de sii co&sumo.' -í "I 
! Hay pues males que reiultan de la natur-.lijza áA 
hombre y de las cosHi- El exccbo de pubLicioii res- 
pecto S Aos medios,, de subsistencia , eSíWiio de ella& 
Bate «mal y . guarda^ propordon ¿ , no es - mas • cons'dé*»- 
^able t^ ^na sociedad clvilkadíi,. *^ue en una reunioo d« 
. 4alvHges. 'AQUsaci'fde al estado d^. s9QÍedad e^.' uim íni- 
ju$ticta : lisoctjedrse que se podi^á uiiO/ libertar de él '.m 
una Ilusión: trabajar en dismtnujb*^ es una ocupacioft 
atobkp'^caiM.-ijesijiieaeal^i^i bnsoav^iiretoedíjai j^iíe no 

•tes que el ioal; ; ; j,v i , ^i 'vhcXiú o^i \t i:l ^Tin 
*jit;fNá bay. dudutriq^ etijgbbfienia.duaBÍo^pliede ham^ , 
JlijiSíif?|V«iíiaoarfqbgu^ «kreériten ^ivtín «Cendar la.^bcn»» • 
tM^ 4«lrlM4Uatlslimf>imi9 ;4ebe; ; proteger Joti/dHereseaide 
H toh»eaia:ii por^uiMi veMs^s^^ de ik^vamaa 
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protegidos por ÍA tuturjilm de tas eoMs;' p6n> aímlt^ 
no dempa si d gobletno es !liutrad6 te nezciará lo 
menos: posible en los negocios ét los pattlootunM po-* 

ra no añadir á los males que vienen de l^i naturale- 
la los c]iie provienen de la administración. m 
j' Y así protegerá los obreros contra la colusioo^ do 
los amos, coa no menos cuidado que protejerá á los 
ainos contra los malos designios de ion obreros. Los 
amos son menos en nutiiero , y' sus comunicaciones mas 
fáciles. Al contrarío los obreros no pueden entender*- 
ie stB que 'SOS Dgae tengan el a^^re 4^-4iaa revoludoa 
qtie k poUeAi' pfOGura al instante abogar. Ei ¡Haténm 
que' fimd* iat 'gatiaocia» príacipales'^e «da uacioii en 
te ezpactaeioii : do m produetoS'^iíha 'Cootcgaldp •taai* 
bioK quo W nAffd-^U^Aifgaa' de'-lot'ObMfcosí^ieebio 6h 
aestaa á«t|a prosperidad del ' estado w:imaiiefc ellas pfo^ 
ducr»' iiiil)«ipiento- de prieto de>4asi«cif rcaneias e«» 
portación, qne perjodtca ¡k la pcef tr étf eí á que se deseo «w. 
fiec en los mercados cjitrangeros. Pero ¡qué prosperidad es 
aquella -que coad^te en tener rtlíserAble una cU^e jujine- 
rosa; en el' Estado ^ cou el üa de proveer á. precio mas 
bajo los mercados de los- extra n ge ros que se apravecl^d 
de tas priv-aciones que se impone la misma sociedad! 

Se encuentran geíe* de industria que , siempre pron- 
tos á justiíicar coo- argumentos las obras de su avart<7^ 
«iá ^ riaostiotien ^ ^ua* el - obrei^o^ npejcnr-' pagado- brabajaria 
iikenos» y- que es ^tiieiio i|ue^^á!éi'CsrfoiuUo"por-^ 
«acccstdad Smith^p <t<'^ ^b^biís i^lsUs '^alKPf V perfectas, 
aente 'biea obséirifMlé^' lib es 'de^s^ ^rec^Q id^at^ qoi- 
áe^oiptique 41 mt&Hio» n-'- *í . -ííó-J :m\.:['i:ius. 

Olí df^íOm ' 9CúmQp0ím^ llb9i?fit'>dtet'Vtrdbija'^'4)doldaio 
4sadtDr/fi<jat.:nifUMfO<ítt<t^ i-(kv^ré<aí>4ft ^r-ópágiu^^ 
nác la clase laboriosa, aumenta su indOMrrla^ que se^ 
^mejautb toda» ias icualfd^^des humanas , -se auinen* 
-wta por el valor del- ífomento* qfüe ella rc<:ibe. El alVÍ- 
aimento abundante fortifica --«l «cueirpa deli- boíríbf<« qué 
.ntrabaja: ia po:iibU;dad idfi* SMxmm^ 4ii ki^s^-^^ % Y 



IIBKO II. CAJ»ITULO Vil- 97 

^tilt. acepirar su suerte fsasL m «delante despierta <i 
ndcMea» y ^sm ^HO h excita é Utf «ifiaeniaifr mas vl<r 
S9gor0s«e> , t<KÍiQ»<fo^.íparage8» en que Im Mlariosi 
nsoa íMos 9 ventar kü'^reros nm iwt^g/taíts y jite ejKi 
«peditos: Lp son mas, en lagUtfecra que ea £acoeiá| mea 
i»ea Uta cercanías' 4o ctiidades grandes queden ka 
Mpuebloa dtüaqi^a de ellas* lEa. tardad qite aiguoos nbrot 
wrea jf^ando en. euj|i>9^ dtai gátiaa cml que* v!fi# davaoie 
s»to4a «la semana 9 Jbiieig^ii los ^roa ttes ^pero está falta 
néc conducta no es general : es mas conrnxn ver que los 
«que estiin pagados por pítz^ii arruíuaii hu süiud tn 
jipocos aÜMS> poiquií tr^bajaa con ejcceso - 

■ • . ' S*^':V. ■ , : • ... 

la inde^endeiKÍa nacida entre ios modernos 
A .K r frogrei»s de.ia jmhuíria, 

. ' i.— ; • 

Xa «Eeononúa . política ba ««do k misma en todicfc 
-ttempQs. , AuA'.^n ia;s ipecas en que ios princi^loai^ 
eran ' descenccídas ^ . obraban^, del modo expueitar en 
4ísta obra; causas. Iguales, .eran «éguídaa de resukadbs 
.semejantes. Ty ro íse >enriqqecia por lost mloníDai medids 
. .^e<,iVm«trffdam. .£erd lA 'qtie-.lia .wiado imiidiov^.á 
, consecuencia del desknvolvinuctato de Ja Jnduiti:!»;^ es>tl 
>«stadQ Ide lass'^so^kdades/-: m ^ .i 

. t Lx» pueblos rantiguosmo eran en la 'industria agrí- 
cola tari inferiores a los: mofemos con n.uclia diferen- 
cia, como en las aites induistiiales. Y asi cerno los pro- 
.ductos de la agriciihuraí>r$on los mas íavorables^á Ja 
iDuiüplkacion de la especie -hvnian a , entre ellos ha- 
,bia mucliüs mas iiojiibrcs üin ocupacloa que entre-, no- 
sotros, los qne no ftnian sino pocas ó ningunas tier- 
ras, no podían vivir de la industna y de los tnpirá- 
Jes/q^'.ks^XaitabaB^ ILcdma^iado altivos.>^a(^a egurcer 

1. 0^iJii'%1i¿U^-^-Ug\á^ -;':»t..,:.,' 
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entre sus conciudadanos ios empleos hervites q^ié eWbi 
abandonaba 4' ios esclavoi» viviaa de* empréstitos que Hila* 
c» se hallaban en efttado d^ poder- ps^gati y damában por 
h dlvi^loa de bleatfty cuya ejecuclott iio''era practica-^ 
ble. £ra precito par* satúfacerlos , que los hombres ^ 
mas consideración en cada estado los^ condajesed á la 
guerra y y,'euaii4o¿ yolvtaa á.ta dudad y lbs*iiiantatip- 
fea:coá ios 'despojos 'd»>loseaóail|;os<'ór á su propia «tos* 
' ta. De aquí los dlstoiMos^ ctvU^ que •agitaban los poe^* 
Uos de la' antlgüedaé} 4e ai}ul sus perpetuas guerras;' 
de aqut el tráfico de los votos; de aquí este grandi-* 
simo número de clientes de un Mario y de un Sila, 
de un Poiiipeyo y de ua César , de un Amonio y de 
un Octavio y liasta que el pueblo romano entero formó 
por último la corte de un Caligula , de un Helíogá- 
balo y de machos otros monstruos que se veian obli- 
gados á alínjintarle, oprimiéndole al mismo tieiiípo. 

La suerte de ias ciudades industriosas de Tyro, de 
Corintho y^ide Oartágo, no era precisamente la misma; 
:perO/ 4^btán. snslimbir delantC'-^ 44s ciudades -^pi^rre-^ . 
«ras manps. ricas que' ellas., mas aguerridas y que obet- 
deda» al Impulso de la necesidad. La civlHsuu:loa y bi 
Joduslria^i fueron; isiempre presa de ia barbarie y deia 
pobrcÍBa^'thaibK'^fie p6r 'JÓUiai6 Roma .niiéiia;.desapai%> 
ioitt/j|ni¿. loiiGodos y /iiis .Vándalos;» ^ - .im.. o 
La Europa sumida en bk'barbárie'car'la JSdad.me»- 
'4iat siiCrió una i suerte mas tc^e; aun, péro ; análoga á 
:de ios primeros ^tíeinfiostide la Grecia y de la Ita* 
'dta* <^dari Baroo r ó grárn^ propietario tenia bajo diver»- 
>Uas. denómlnacioaes , unos ho^iibres » protegidos por él, 
-que. vivían en sus tierras y íiegulan sus banderas en las 
-guerras- í intestinas y en las cxtt*angeras. ' i 

iVle . metería á historiador si señalase las causas que 
•han contribuido gradualmente al progreso de ia indus- 
• trK'i dosde los. tiemposide^ barbarie hista nosotros ^ y aí»í 
^.olo.híiré notar la mudanza. que ha habido y^iaSiJCOP- 
«ccueucias #.^s|a ,in>j^aa^ JU,¿ii¿U5if*a íj^j^ á 
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la masa ie la población los medios de exUtir sin 
: tar dep9iidiénte.d& lot grandes propietarios, y .sía amt- 
■ hazarlos perpetuamente* Bita- industria se lia alimenta* 
do de lo^ ^pítales que ella misma ha sabido acumu^ 

• lar. Desde entónces ya no ha habido esos protegidos 
-ó sea olientes: el . ciudadano* masr poWe no- ha tenido 

necesidad de patrono, y se ba puesto para subsistir 
tbajo la protección de su talento^' Las nadenes se man* 
' tienen por si> nilsmas , y los got^iernos sacah actuaU 

mente de sus subditos los socorros que ellos les daban 

en otro tiempo. 

Los buenos sucesos obtealdos por kis artes y per 
-el comercio han hecho conocer la iiiiporíancia de ellos. 

• Ya no se ha hecho la guerra para saquearse y des- 
truir las fuentes mismas de la opulencia ; se ha com- 
batido para disputárselas. De dos siglos acá, todas las 
guerras que no han tenido por motivo* tma vanidad pue- 
ril 9 han tenido por objeto el arrancar á otro una coló- 
nía, ó bien unsi rispia OÓmerciO. Ya tio son naciones 
bárbaras que han saqueado naciones industriosas y cl« 

- vtlizadas;'. son rnlicionos clvillxadas que han luchado en- ^ 

• tre si; y la que ha vencido se ha guardado muy bien 
. de destruir los- cimientos, de su ^oder despojando át 

• ellos el país conquistado. La invasión de la Grecia por 
los l uicos ca el siglo XV, parece que debe ser ei ul- - 

' • tuno triunfo de la barbarie sobre la cívilizaciou. La 
» • porclüa industriosa y civilizada del globo por fortuna 
i ha llegado á ser demasiado considerable relatívainen- 
•■. te á la otra , para que debamos temer semeja-ite des- 
•i, gracia. Los progresos mismos de la guerra no perml— 
I-ten ya nlngqn suceso durable á los bárbaros. 

- ' Queda aun que hacer el último progreso > y se de- 
berá al conoc'niíeato mas generaUnente estendldo de los 

. -principios de la Economía polícica. Se reconocerá que 
cuando sei«.daiit'cdmhates «para conservar una colonia ó 
w üti tt^ lopiíliO)- ^ qorre *tras uufi veutaja que siempre 
se- jága (^pmasljidoicára: sf percibirá que jamás se com- 

TOIIO !!• ' i2 
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pran los productos de afuera , aun cuando sean -de co 
looias subditas, sino con productos de lo interior: que 
por consiguiente á lo que se debe atender sobre lodo 
es á la producción interior , y á que esta producción 
nunca es taa favorecida como por la paz oías general^ 
las leyes mas suaves y las comiioicaciones mas fáioücs. 
£n adelante la muerte de las nacmet depeadecá m de 
una prepoflderancia' i«cieru y ¿anpre precarUy smo 
de sus luces. Los Gobleraos np pudiéndose masDenor 
ila el auxUio de los productores^ cada vea caerán mas 
^en su dependencia: toda nación que sepa hacerse dw>- 
ña de sus subsidios ^ siempre estará segura de ser 
bien gobernada, y toda autoridad que no quiera oo— 
nocer el estado del sl^lo, se perderá por querer lu- 
char conira la naturaleza de las cosas. 

CAPITULO VKL 

De h reusa de Iqs jcí^oíu. 

£1 servicio que hacen los capitales >m las «pora- 
Clones productivas .los hace buscar para este uso ; esta- 
blece la petición de ellos » y permite á los propietarios 
de los capitales el jque se hagan pagar este servicio iuas 
ó menos caro. - 

Ya sea que el capltatlsta haga trabajar pOr si mis- 
mo su capital 9 6 que le preste á uu gefe de una em- 
pre-sa para que le haga trabajar , este capital da un 
bL-ncíicio iíidcpciid'.'jiite del beneficio industrial, que se 
llaaia beneficio del íupüal.. Cuando el capitalista emplea 
por si mismo su xiapital y el beneficio que saca de él 
forma su r¿nta capital : se añade este al beneficio de 
su talento y de su industria', y se confunde frecuente- 
mente con él. Cuando le presta mediante un imer^. 
su renta cafital no es que el «montante de este 
interésy 'y cede al que lo tomo prestado- los benefícloa 
'que pueden' resultar del empleo del caftífiri preAio^ : 
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Cotno las consideraciones sobre el interés de los 
pítales prestados puedcu dar luce* íiobre los beneíiciot 
que los capitales dan estando einpieados , será óríl el 
forinarse desde luego ideas, exuctas: sobre U aawalez^ 

* ■* 

. . . . : JDei frésksmm é ¡mian^, 

propimnMlir Mrc«^i <Í9f ¿'nero, s» lUunalia ctrotro tiem^ 
po umr^ (alquiler áeh va» é del goce) y y este era e( 

téirniána propio, porque" el interés c:» un precio, un aU - 
^uiler que hOr paga par tener el goce de uu valor. Pe- 
ro esta voz se ha hecho odiosa^ ya no excita mas 
que la idea de un interés ilegal, exorbitante, y se ha 
srubstlruido en su lugar otra niaa- decente y meaos ex- 
presiva, como es costumbre. 

< Antes qoe se conociesen las funcione» y la utitíu 
dad de tía. capital,- tal vez se atUaba la^ pttisloa 
fHÍMPipOr 41 4]iie prestaba al que tomaba el emprós^ 
como un abuso, intreducída X favor dot tutu ridr 
0a perfaicío^ del mas pobre. Fuede taoibieb <|iie ' el 
wkmtfos^ 'úotco< taeááQ:iá» jotítm' «djpHaleií,. s» conoide- 
tmm '«Man is&ráidoi j.4aá§o al páUlieo y qu(¿ mkaufUi 
OMq 'perdidas paira # las reiptas «pe; W propíetarlwi ^ 
9«adttiwrgastalan. Se jgnerab» -^'el dintio ahb^ 
fa^Or ipM»' baeerlc producir se halla* gastado Tgual men- 
te ( porque si se le enterrase , entonces no se le haría 
pcoduuir. ) y que asta gastado 'de manera cíen veces mas 
piweéhoso- á. la indigencia (í), y que un Iwnibre 
borioso nunca- está í»iígüro de poder ganai- su subsisf 
* tencia ma« que donde se ImMa un capital ahorrado pa^ 
^Aa-ocdpacki' j&^a< pceooupacioa^ coaura^^k» (IcoK-que no 
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gastan toda su rentay tstá aun en mochas cabezas; p3ro en 
otro tiónpo eca general. La tenían aun los miimoa que 
prestaban , y asi se les veía que , avergonzaclos del fia- 

pcl que hacían , enipleaban p&ra cobrar itn beneficio 
justísimo y üiilisluiü á 1:í sociedad, el uiinLkterio de 
las gc.iics mas desacredUaJas. 

No hay pues que admirarse que las leyes ecle- 
siásticas , y ea muchas épocas las miomas leyes civiles, 
hayan proscrito el préstamo á interés , y que durante 
la edad media, en los estados grandes de Europa es- 
te tráfico reputado infame se ¿aya abandonado á los 
judíos. La* poca industria de aquellos, tkmpos se alt- 
weotaba de ios débiles caplsales de los mercaderes j 
aj:tesanos mismos : la industíria s^rkola ^ que era la qfoe 
se seguía con. mas buco sucaeso marchaba por mar» 
dio de las anticiipaci^nas quOi'hacian loa señores *y> los 
grandes propietarios que bacian trabajar tos siervos 6 
ü>an á inedias con .elloa. Se tomaba prestado, tan- 
to para trabajar con ventajas, como para satisfacer á 
una necesidad urgente,; exigir enioncti un iincfL^ no 
era otra cosa que establecer ua bcueíicio sobre la des-r 
d'cha de su prójimo,, y se concibe que los principios 
de una religión toda de iVaternidad en su origen , co- 
mo era la rei g ou cristiana , debía reprobar un cál- 
culo 9 que aun hoy día no es . conocido de las almas 
generosas^ y ia.cooiienan las máximas, de. « la moral mas 
pomuD. Montesquicu (i) atribuya á esta jifoscrlpcioa 
' del préstamo á interés la de^adi^ncia del comerciojúcier^ 
tamentc es una .^e. Jas. cazones, de. so decadencia 9 pe<* 
xo había otras . muchas. . : j 
i' . Los . progresos ,de la indbstrl|i han hecho mirar :ui|^ 
capital prestado >,bajo ^ otro piUüto ' d^ > VÍséUí. Aotuahn^ila 
ya ño eS'., en 'ilps . casos convinea'» im socorro qué- sfc 
neoesita; eí On agente , un instrumento de que el que 
le emplea puede servirse con muchí sima utilidad de Ja 
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Considerado asi , ya no hay mas aviidcia ni mas in4? 
moralidad en sacar de él un- alquU-ef ,í que , en sacar 
un arcendauilcníü de uaa tierra ó un salai'\q de:.SAJ ¿n** ^ 
dustria: es una cóiupensacíon equitativa^ fiínd-ada en con4 
venicncía reciproca; y la conveuciou entjre el que pres- • 
ta y el empresario, por la cual se fija este alquiler, es 
preclbamcuíe jd^ ^tuoc g^OIA qu^ todi^-;lasideioaft.cou^ 
lí^ncioneso.-; «ir':.' • : ; . .' - •• . r" í 

. pe(o;jeii.d'Xaipb¡a comua jíe ha termlfiada todo cuáiÍT* 
do el oaii3ibt(> ^«scá , consumado ; tnas* 9tk> -el ^juréstluno : s4 
trara ade^ias de yaliuv el : n^aigo ¡que corre pcestadóo 
de Aoolver á entnir en:' poteslcá 4«i todo i&. .panc^ 

otra porcióiT jfc-.Üiterfaj agregada Á lll prlmef qneofiar^ 
xna yerjidudecatniiofií «ia ipie^íoídd-flegurq. y¡Lt: v ^ i 
. Süeinpre que.i» irata án. iaitoreies de foíodot^ eá iiiep>r* 
nester; distinguir coa iiMicho' «cuidado < es&sj4ofri pártes. dó 

que se-conjponen, só |i€fta dfC rae locinJMr. sobre ellos muyi 
mal y y hacer las ujas veces , ya íáea ccinOrpattlcuJar ó ya 
como ageiit«¿ la auioi ldad publica , o^ratlonfesotriútiles 
ó perjüiciales. .. ; • ■ ■ .i ■ J - í::» í *! 

A>>í coiistanf.ementc se hai^Upcrtado ia us«,^:a,/£uauíloj 
se ha querido liirjttar; la> la>a d¿ lo¡> interé¿tts<ó*-í^bQlirkía 
^4itt;rair ciite, Cuanto; mas viiileatia¿> eran ? las" ameaaai^sY 
tpás r'i ¿utasa. erflj. iü .ej«íuuoiívr [ de , i:lla y , ■por.cqosigttien** 
te subía maíi^ elrúaieciélüdel didcioii Cárfe: :erH;el:iiatti|tad^ 
de la lu^cidía Of^bforW d«;<!li«^cd$adi>Cit«iitos,^aias^^ 
gps tem^^<^.jpqrr«rtuei pr^stadoir, «'ttolatmási JÉtce^dadi 
l|emj» 'de poneft^.á*cidne|$i> de eUóa.ieon el ppeclo del^ 
se^O, Eo'aRoin^ |d«taiUQE>i*«á{ ticippo ;:de( Ia.rrépúbl!ca>. 
cd:;ÍDteti.^s delo4merarefil»ctoociiMLjí.j$6'ii]abHatmdlfii^ 
aim cuando «(<)S« h<i>ie»a,9abi¡di^ IpSfdevdrtilóttí^oiqufedRüq 
lo$ plebeyÓ9«» lam^asobal^cotiiiAuífaieitt^ áisus avix.>he4a^ 
re» 9. que» eiraniioe paítrlcáosfíiMaUomárlia pckéi^iám'. jeki 
préstamo á -üinerés , | y quá.teijMrdldo!enclD(iwjki»>iiilii^ 
4$» ^iQusiüipítt>Q%?. Sft^f«eitaii..tMlu^.;iPor4tt^j e6MphícÍJoi¡ 
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^^•qt» pmi» se indcfimice milito de iii;«iipii¡At<^*e^ 
de, y adema» -del riesgo que corre por. k.cott(iMiicAon« 
La tnismo'iJ^. tucedido* «ntve to$ crkl¡«tt0S''flKic«tm 

que iiaa pf ¡libido el préstamo éf Áauft^^ y «cuando 
la necesidad de tomar prestado se Lo hacia tolerar ca- 
tre los Judíos , estos estaban expuesto ^ «í tantas humi- 
llaciones, á tantas Injuria^, a taata> cxrorsloaes, unas ve- 
ces >bajo: un pretexto y joti^ bajo otro, qtic solo un in-r 
teres cuantioso era capaz de cubrir disgustos y p^T- 
didas tan con-iíderables. Las cartas patentes del Rey 
Juan,: del a6o niibtresaiemo> sátira , autorizan á ios Ju- 
dias pura que puadaa prestar sobre prendas, exigiett^ 
dm fw^^adñ ükfa é- vmu -trnU^Pj cuatra dimré^de ■inte'* 
tésnpk^iMmasKíi^ '4o que^hace míift dii^ochem^t y: eete por 
eieitt<p«pi]aÍ9-jpero. aAí mo sig^Ie^itMsie Príáciptíy 4f^ pa-J 
e« sia* embargo per vno-'de loftcinias tfielesi';á<'^«i^^febr4 
^ . henM^^m&d»-^ Iií)i4i.'dtsitilattlv secroiepieiice lá can- 
tidad del meCnl' flQo aoiK»il(doi'e«ila^'iiKmed|^, ié diiloc^ 
ra^ qtse^iles.pveitatoree^ jfA m i^tiekvteeooíiiíi P¿Mr ' Aim- 
eir CQ^eMlM^o^MP "^ibf'^ijjual?'^ ^ Imlblaii' pr^stodih 

fistO'lMisra/ pttra eTpltcai -y jusil^atí el düib^o Inte* 
res que exigían. Sin contar ademas con q«e en uaa 
época eut que se tomaba pi-cstado, no tanro p;ira íbr- 
Hiar empresas íiidu$tr'ta.l<:s^ cuanto para !»Oí»t«;acT guerras 
y''acudir»J- las'idisipacIoKe» ó proyectos aventurados, 
en iZEUi época) ^^n que las leyes no tenían fuerana, y los- 
que prestaban* no^ iiailaban en estado di pc^er inten^' 
t-ar con eiperanaá^^ de' buen suceso ninguna aCcíon con-' 
tra' sus deudoneS', les ^tf» -prei^sa ui>a grande seguridad-, 
[lara^cabcqr la inc^tid#iibrd dei- reembokok* £l^recio d^ 
segurovfórinába;;ia mAyod pbrte d4í loi'qawieft^initfVi^ iln^'^ 

y el: interés- verdad^o!3 vc^iUi)oil<u: por ebÍRO del<\ea^ 

iov ' perqué lauá Gaaiid«'4é0mpitde» .fljtt§IM ci<^ 
pectiit'*((nec>ei modo 'de.lemplea¡rte{ piftidoetivanfeiíitet se- 
belUibftsttOH^^iijoii- mas.>dlfiKuiládi :£|i lo^iMkáai» 
por ciqmo> quq se .pagaban 'eo^Ulénípii^^'ltoy Jú^, lat' 
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Tez ¡no bjibfa raa» que tncs ó cuatro |>or ciijnco <}ae 

dosg pocqoe todos ios 3eq?idos pniducchms- st paga»iaiQ-> 
•jor en nmstrco tiempós epe lesisoacfsv y stdniakmmQ el 
fénricto prqduotlyo 4e 1íb& clif^4bni^é'ÍBe'iipQedie'^aiir 
-á mas de dnca per cjleato:: io 4y}e <pji^ Ue «stó Mpre- 
leiitft él precie seguro p^d^ «pbr ti ^ue prestAL > 
V i^l 1» )b«)i|:>d^l seguro, que Ufauesm^s vm^gitrAk 
la mayor parte del; fiitecé5,'j¿epenáe- de ib \segu'tfkli4 
que tiene el prestador. Esta seguridad pende ¡por.du 
parte de rres círcuiisuuclas , a saber: i? Uc ia í»egurídad 
del empleo: 2! de i*s facultades y dbl car:icrter dd que 
toma el préstamo j y de la bu^aa adtuinUuaoioa <átl 
;pais en l(Uc reb"de. , 

Acabamos de ver qoe el empleo arriesgado qiie &e ha« 
da del dUiero prestado, en la odaá-tneáiayenti^^ba po 
mucho en e4 subido precio del- seguro* que se pagaba al 
prestador. Lo ursino sucede , aonque mesor grado , C6a 
.todos los einpleos-Ánr4es|¡ftéi6. JjoS'iUeiitBOsesidilttkigttie^ 
-noa ya en^ ati ' ilempo 'e^ interés mírítitM^ M P^tem^. ' 
•el primero ^e^dfta^^' tt^íkm^ pondi^sta «as 4 vmkti pés 
> viaje, ya fuese' al Ponto<^£axi&o (4<). 6*Á U»' jnierijs del 
-Mediterráneo, dda-aáo ee podía <'4Í6u:di^4>)0i»^ dos. Veces 
«ste víage, lo que hacia' subir con cortá difenencíía' á sc- 
'Seiitii poi c'ciiío el interés aMra^uiiieatrjis el inicfés tet*- 
. restrc ordinario eTa-* d« -díK» poíT-' Otenlo, bi í>e 5Upa- 
n*e que .en el -interés 'túfmirc d«l ^*doce' eicnto 
Ja mitad era pi^ra cubrir -ios riesgos del que prestaba, 
•se hallará que el uso aislado del dinero en Atenas va*- 
Jia anuialmefue seis por ciejito, mmiatiou que aun<^^ct*eo 
•q|ue iJHi^r^or i la[ verdad peto «apongámosla bue)?)^: 
.{COA qqe ea 4l ioQ^iiériuarkkiio se p«gaba^ tt^inct^nra 
i y cuatro por cíecitd para <49guiridaéjds4^preítittdor1 Bs 
preciso atribuir este eo^me riesgo ^-^lofr naa-purte ^ si 
las costnmbi^s ^auQ bdrbarttsjde las''aaoione(i^ocii ipie^ se 

^ íT Mi; rii;..,i!,< ,:f.;i . i, im, '■■»•. n.. t. ■'iiMiti^Jl 

' O) Víate di AaaeanU).fiojn.^. 8;'i.*:-'i ' - <• ^ «i 
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traficaba: los pueblos cr&n mucho mas extraños unos á 
- .otro i» que lo son en iiuc^íros tíenipos, y la?» leyes y usos • 
comerciales mucho mcDos respetada*^ , y por otra parte 
el .atraso del arte de navegar. Habla que correr roas 
riesgos para ir del Píreo á Treblzonda, aunque no hubie- 
se írcscíeuras leguas que hacer, que se corren ahora pa- 
ra ir de LorícQt á. Cantón^ que están uno de otro a mas 
de siete mil leguasr-de d stancia. Los progresos de hi Gt o- 
graliaj y de \á Navegación han contribuido de este mo-. 
.¿o.á'iiacsr bajar la tasa del coste de ios productos. 

' Algunas veces se coma prestado no para que produz-c 
:'0» ei.jvjtlor prestádb> siao para gastarle estérilmente. Ta* 
.Ifis i.etnpréstitothjstempre 4ebcn ser muy . sospechosos -al 
prestador, porque un gasto estéril no dá al que tohia 
.«{MrestaáavOÜI'X^ quéi volver relicapitat^ jit «oa que pagar 
lof ' ituéveses. SI ía»y. tioa. renta que se pueda destinar 
lá ia restltucloji 9. 0^ iin oiodo de anticipar sobre stis 
;^tas« Si lo que.se .toma. prestado no se paede reembolsar 
.i]ao:Co^Juji ea^itali ó juha. finca,- es «n-modo de; disipar 
r;W$';fincjis.;S«.i(io «iaae uno' para-reembolsarle/ nr nezita 
iigy^ fincas» ^ntooces'.^ásta Ja .ptopíedad de Jos fOtros. 

\ £11 i^iofiujouqué la* naturaleza del empleo .ejeree: 
;^b)re liC tasaMl¿ interés y es menester comprender la du- 
.faetón del préstamo: .el interés, .es menos sjubido . cuando 
^el que presta «puedfe.. recobrar m fondos cuand^ qule- 
-Kf^^íi.óÁ ta menol^ eo un iérmino cortísimo, sea- á causa 
de la ventaja real déi disponer .de su capital cuando quie-- 
,re,¡sea á causa de que tema menos un riesgo i que cree po-> 
.4erse sustraer antes que le pueda alcanzar. La facultad 
de poder negociar sobre la plaza tos efectos al portador 
.de iüi gob'vjruoi modccíioi, entra por iiiuciio eti el bajo 
.interc> .i que muchos de eüos can:»ígUw^ii toaiaL' prestado. 
Ebte interés me pareee que no paga el riesgo de los 
que prestan ; pero estos s'empre esperan vender i»u$ 
efectos, públicos. antes del momento de la catástrofe, ¿i 
ilyg^;>sm..a.. temerla cotí seriedad.. Los efectos no negocia- 
bles tienen uu intecés piuci^o mayor ¿^.cáles crai|^ en Fr^- 
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da las rentas vitalicias, que el gobierno francés píígaba 
en general á diez por ciento , tasa muy subida para las 
que estabaa cabeza de jóvenes : así los Genoveses hi- 
cieron una excelente especulación poniendo todas sus rea** 
las vitalicias en cabeza de treinta personas conocidas ^ f 
decirlo aA pábUcas«.Coii esto hicieron de ellas efec- 
%g» negocUbles , y juntaron á un efecto negocíabie el ia* 
icré^. qqe se b^bia estado forzado, á pagar por una ao- 
tícipacioQ que no lo era* 

_ £1 inñujo del carácter personal , y de las factdtades 
que toma prestado sobre el Importe del seguro» es 
Incontestable : éste constituye lo que se llama crédito per» 

sonalf y se sabe que una persona que tiene crédito toma 
prestado á mas bajo precio , i^ue u^joa persona «que ao le 
tiene. 

Después de la probidad bien reconocida , lo que ase- 
gura mejor el crédito de un particular, como de uq go- 
bierno, es la expeiiciicía de !a exactitud en cumplir loque 

prometen: ésta e¡»ia bas^ primera 4^1 crcditOf y engeoe« 
iral no eng^a. 

|Pues quéik un hombre que jamas ha dejado de pagar 
sus deudas , no puede faltar á ello el día menos pensado! 
No: es poco probable que lo haga» sobre todo si se tiene 
una experiencia algo de su exactitud. £n efecto pa* 

qu^ haya pagado suS'.deudas es preciso que haya te«-» 
súido ^mpee en su, mano vstores suficientes psLttL salir at 
firente de ellas* > y éste es el cuso de un* hombre que tiene 
mds propiedades que^djendas , lo cual es un gran motivo 
para poner en él la cfiNE)fia]¡izav^ 6 bien es preciso que él 
haya tomado tan bien ^us me4ldas constantemente , y lia- 
ya hecho especulaciones tan seguras, que sus entradas ja- 
rías hayan dejado de í»er antes del vencimiento de sus. 
deudas^yasí e^ta habilidad y prudencia son también muy 
Vuenos garantes para lo venidero. He aquí por qué un ne- 
^)ciante S quien ha sucedido el faltar una sola vez á lo 
que se habla obligado, o que ha pi;^&tO j4ifíci^ÍUdes en, 
c^mpUcIo> pierde todasa (^rédito*. . , ^'4.*\.^ j , . . ^ 

i - - 

« 
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Por 61t?itlo la buena adnimistraclon del pa's en que 
•res'dc el deudor , dii>m'nu^e los rtvsgos del acreedor, y 
por con>igU!cnW el precio del seguro que está obligado' 
« procurarse para cubrir sus riesgos. La tasa del interés 
aumenta .s'i^uipre que las leyes y la administración no sa- 
ben asegurar el cumpiimiento de las obligaciones. Aun 
e$ peor cuando excitaa á violarle » como: en el caso que 
autorizan á no pagar, ó no reconocen como válidas lai 
obligaciones contraídas de buena fe. 

Los apremios establecido^ contra los deudores InsoW 
veotes, casi siempre han sido mirados coikio contrarios 
á los que toman prestado por necesidad; pero les son fa* 
▼orables* Se presta con mas facilidad y á meno^ precio en 
aquellos pueblos en que l<}s derecht» del prestador estaoí 
mas sólidamente apoyados por las leyes. Por otra ^arte 
es un fomento para la íbrmaclon de capitales : en los pa- 
rages donde se cree que uno no puede disponer con se- 
guridad de lo que ahorre, todos están inclinados á con- 
aumir la totalidad de su renta, lal vez se ha de buscáf 
en esta consideración la explicación de un tenumcno mo- 
ral bastante curioso ; que es esta ánsia de gozar que se ma- 
nifiesta ordinariamente con furor en los tiempos de dis-» 
turbios y de desórdenes (i). ' 

Hablando de la necesidad de jos apremios de los deu- 
dores^ no pretendo por e^o recoiíiendar ios rí^es-4e Ut 
jprision: «1 ^oner pre^ é un deudor es mandairle qúe pdh- . 
gue, y quitárle los medios de hacerlo. Ui ley de los In-^ 
das me |>arece mas juiciosa, pues dá al acreedor el de» 
pecho de coger á su deudor Insolvente 9 de encerrarle en 
stt casa, y biacerle trabajar en ttt faíeneficio (2). ^Pe— 
ro sean los que quieran los medios de que se sirve la 
autoridad pública para hacer pagai: las deudas ^ son ineñ- 

. (i) Véase l<i descripción de la peste 4e Florea^l^ t fi^^M .<iai 
^mondl, siguiendo á Bocacio , en su HUtoriá Uí Mtpübltca 
de Italia, Se han hecho observaciones semejames ttt^miicbaff ágoi^ 

cas» terribles de !a reVolúcion francesa. Jt'.: . ' 
ifi) SLf^aalf Historia Jilotp^ca^ toi/u im: « « --^ 

\ 



. j .1^ .^ l y Google 



caces en todas aquellas partes en que el l'avor puede al- 
zar la voz mas que la ley: desde el ijiomento cu que eit 
deudor está ó espera poderse poner á cubicrío de loi^ 

tiros del acreedor » ^f^ dQíXQ m J^ift^i y fi^- M'mfff^, 
tiene precio. . » 

Después de haber separado de. la tasa del interéi lo 
que Gorresponde al pr^io del seguro pagado al prcitador, 
Qogio equlvalei^^ ,4el rle^gp de p^odei; m todo ó en paute. 

. sucOapitali nqis,q4ed»l^ Áutercs puro y^enjUtoj^el veu-. 
damero atqttUff:.^,.pí9ga la utilidad y^iiM^.d»! jcápitatl. 
.;: rAdeipa^K ««taporclon /de, interés es tanto-. iaa$ subida 
ctaitp/niitiiQr es la cantidad de qsMdiil^, paca.prestar^.y. 
nuqwr. 1^' cailli4a4. de . cai^Uies que se pide en, pté¿^ 
MiPi y par iltr«^ p»r{e la . cantidad pedida C4 tonto, na» 
«NNÓd^rahkicwipti) ei:.eaap|^o de, fondos es ^ma- y;iiini 
te»m¡¥Ok,X*MÍ- iio^ittelÑd^ien'U.tasa 44>lnter4» no 
pie indica quitos paplMdiS9.se hacen, oías euros; porqua 
puede indicar qiie los medios de c^mplearlos ton mas 
atojantes. .Sito fa lokiqpei pbstf^ SqiMth después. 4e la 
guerá'f«Íl9.qmhlt9ii Ing.W^s ternjínaron por tla pai.d<f« 
naiaeie^eiiMhiiesoiilfViy' txftih (1)? («m del Interés su->k 
las adqulsipioñes)} importantes qm^ acababa 4e hacec? 

' Ja- Inglaterra y.aibrian! 149a nueva carjri;ra.al comercio, y 
convídabao iiiueyas^s^CulacUmss los capitales jdq fue- 
ron mas raroik que aoies , p^rp la pe^i^ioti de capitales fue 
mayor, y la^ybidi.dftJüt^rés.que s^>Iguíü ,.y .que co- 
munmeate es^ una seoal.de empobrecimiento, en este ca» 
so , ' dlmánó de haberse ^ abié^to un nuevo, manantial de 
riquezas. , ^ r 

Xa Francia ha vísto.enmil ochoc'cntos doce, que una, 
cáu^ contraria ha producido electos opuestos: una guer^^t 

^ra larga, destructora, y que cerraba casi toda cornunica-' 
cíon exterior: las coatribucioues enormes; los privilegios* 
funestos, las operaciones de comercio hechas por el go-, 
bíerno mismO) las tarifas de aduanas arbitrariamente varia-> 

{i) Rigttcza délas Nacioacs, lié. i^jo^^,^)^ i¿ 
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4flS| lü c o nhcack wies , las destrucciones, Ias yejad»-' 
ACSy y CB geotral trn slstém» 4e admiaistrAcioii. codicioso 
y hostti para coa los «lodadanoii > hablan hecho todas las 
csfieoulacloae^ iii4iiscrlaies pesosas, aarlt^jjpdas y ruino- 
tas. Aua^iue U masa de capitales fuese probaUimeiite 
clinando , los empleos útBes que se podían hacer de ettos^ 
habían llegado á ser tan raros y tan peligrosos , que ja^' 
mas el interés estuvo ea Francia tan bajo , como en esta 
época , y lo que pai lo común es señal de grande pro&pe- 
jridad tue entonces efecto de una gran miseria* • ' - 

Estas excepciones contiruian la ley general y perma- 
nente que dicta qne cuanto mas abundantes son los capita-- 
les disponibles á proporción de la extensión de los medios 
de empkárlos'y planto mas baja ^el interés de los cap tales 
prestados. La cantidad de los capitales dlspoaibles dimana 
de los ahorros hechos anteriormente. Me refiero en enante^ 
i eito á lo qtto be didio {iib. 1. cap. li.)sohre la íotau^ 
«Wn de los capitales {iy 

' < Coando se ^piSere ^^ todos los capkates -quo' pldeo- 
qiüen \» tome prestados,- y que ^édas laa industriatf^ qoe, 
tteoedtatti'oapkales hállftá por una parte y otra die 4110 Md»^ 
ftueefsey se deja la mayor libertad de contratar 'en •tddoW 
que hace al préstamo á interés. Por medio de esta liber»^ 
tad es difícil que los capitales disponibles queden sin te»' 
cer ea que emplearse , y desde entoaces es presainible. 

im I i ' • ■ I ■■ I . — ..... i iii r » 

' (i) Se ha notado que el iaterés es aigo mis bajo ea ias ciu- 
dades qu« eu el campo (Sraith ili^. de^ifiN^Cm^ JiJ^^ i^ cap, 3).^ 
La raaott de estcf es may senciUa: los capitales por-lo comap/es-' 
faa en manos de ^ntes ricas que por lo regalar .viten vaí'j6á 'éSa» 

dtíde? , ó á !o menos van á ellas por sus negoetós , y tienen 
allí lo^ géneros de que son comercianics ^ esto es, los servicios dcj 
los capitaks^ y no j[j;us;a^ dfi verlos ,eipplead^s lé¿p8<de fu, /^f ta«^ 
La^ ciudades , aobxe. todo Jais priá^ipálvs V son los grand^* fliSreár 

2>s 4é^WÁm^\xy«i ^ W^fiFltf iU(^¿lii'mWV 

asMs iadilstria «e paga ea ellos mas qAé 'V0á capitales* Sa* 
«I.nampo donde hay pocos capitales que no estén empleados, su-' 
«ede Jo contrario. se quejan mucho ios del campo de 

ia usura, pero habría mucha . ojeaos si afr^e^e lidoor jr 8e£uri*^ 
áad al ofici» de ¿rtíiadd*'. * r^-^i^^ 
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ifKt hay lañta Industria ea actividad cuanta fttavíit ti, 
CfCado actaal de la Sociedad. 

^ Pero conviene poner muchísima atención tñ estas ^pa« 
labras: la tahtidad eapitcdes dispónibléSy'^er<{ut'tp^ 
la cHiilidad sola es la que icñuye tn'.la-'üua 'dd Imé^i 
fés;, 'j- solo de 40ji capitales de que ' se^^pilede y se quie* 
te '^^ifer se pueée ^tr ique éstan-eof la tirciá^ 
timt ute eapiíal» euyo empleo se bá encontrado ' y co> 
nienzado» no ofreciéndose ya f*n» hace parte *át' la mtfl 
«»<^e lóí) "¿iipMés',. qiie' tstin to Aá pres- 

tadbr iid^eMf'ya éolictMieácSa con los ^fetáas ^es^ 
Mútei i 'á ao ser tal el empleo del. capital qbb pueda 
ser Acidizado :de nuero fócAmeote para poderse emplear 
en otra eoáÉu ^" - . 

'JUPná capital puesto eu úiaaor de lin négotíánte^ 
y que pUeáe^sác^arSe -'de ellas coaí tal que* se le avisé 
edn poooér áikr 'de antScipacion, ' y aiínr mas un ¿apitaT' 
euipleadb'ea el 'descuento de letras de^eamMo (que eir 
na medio' éb pitstar ta .el 'Comercio) son capitales fiU 
dbhente disponibles , y que se pueden consagrar á cuaP 
quier 'títrít cosa qüe' paretca préferiblé. ' 

Lo riiismo es ua capital qué su dueño emplearía 
por sí mismo en un comercio fácil de liquidar , como » 
el de especería. La venía de las mercancías de esta cla- 
se , al precio corriente, es operacicn fácH, y que se pue-t 
de ejecutar en todos tiempos. Un valor empleado de es- 
te modo ^puede realizarse , devolverse , si fuese presta^ 
do , prestarse de nuevo , emplearse en otro comercio, ó 
aplicarse á otro uso cualquiera. Si siempre no está actual- 
mente en la circulación , está en ella á lo menos pro- 
íimamente; y el vulor mas proximaínente disponible es el 
^que eátá en dinero. Pero un capital con que se ha com- 
¿ruTdoun molino, una fábrica ó bien maquinas múebles 
y de cortas dimensiones, es un capital empleado^ y que 
no, pudiendo d jsde aquel instante empltarse en otro uso 
ninguna se saca de -la masa de capitales ent circulacioii) 

y:m fuad0.iis|9Uac ..ái ouip ;l}eue^iQ.,q^M:^. k 



g% 4» ln f n^bificipn á que- está dettioadá Vi.iiotese fpi 
un molino ó una máquina pueden, venderse, y sin em^ 
b^f^^^ capital ,no vuelve pQf «cf^ A iciccuia- 

que el .comfyr^^r h» bepbo au «dqui^cipn,. np. ha sa- 
lido de la cicculacípni solo ha pando de >uf naanot á 
' las. deliVf|iviedor.r ^a vqpta uq ^lu^im nl. diminu* 

ye. la ma^ de capitales orreci4os. 

^ £st^ nota es importante para apreciar exactanieate 
las, caucas d^^terni' uanaes , oo üplo de la ta^a de ios in—, 
tereses de los capitales que se prestan, sino también dé- 
los beneticlos que se sacan de los capitales que se ,eai^ 
plean , y de que vamos á tratar inmediatamente. 

Alguna:^ veces se tiguran alguoosr que el -c^rédlto muU 
4pl)€;a .^os. .capit^l^s, i^rror, que s^ hall5|.|rec.uen«* 
ttmeu^ ffpro4v«ído, ^n.iina niuU¿|id,i$b .<>)uras de la< 
que .a^nas e^an expcesanaente'..^rl¿||B sobre la £co^ 
na$úsL poUtip%»,,suj0pe upa .lg|iQra,i^9Ía .ab^li^ de la 
w^iff^lí^ y ^ ^ apitale%,.yft,^^li^^,if¡e^ 

pre es un valor .4pny (fal y.fií4.<m.;ttW;!lW!<*i» fiPfíp 
^ to^:t^r9^h^ ,.¡ni9ii?^r;^)^s no i^u^erp^^es de 
sifi^aiptadon; Pero prpdpqtp material no pMj^4^,b4U('^r 
SQ 4 VIL J^oipQ en dos parag^ diversas , y sepyjr á |doa) 
p^csopas.áfpi^ tlfnnpp.mistpo. íx» edlfício^^ Jj^^máquioas^ 
las piipviáoaBs, las^ jp)?rcan$:í^ que componen mi capital, 
pueden en totalidad ser valores que he tomado^ prestados^ 
^ este caso ejerz^^a una industria con un capital que iio 
me pertenece, y que alquilo; pero es bien seguro que 
este capital que empleo no le emplea otro ninguno. El 
q^e , me le presta se priva de poderle hacer trabajar eq^ 
tíS/Íl^i]^^^>, C^ffi PfiTSQpas pueden merecer, la misq¡i^ con-r 
#f|»:ia^ y09 créditP y cpnfi^Q?4 merecida 

0». i^ultiplí^tM apinui 4e los capitales disponibles ¿ J;uu> 
ce SOI0. que se. tfngjui: menos .<;a|ikales stn .ewpleiRi; • (Ijj 

' ' * ^ - — ^ ' • ' ' ■ - ■ ' ■> ' ; - -■ . 

' -(t) Veái^ iof mip. la 7 |i 4éi 11b. i tata 9bf$ «okr% 
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No se exigirá sin duda que intente apreciar los mo- 
tivos de aiecto y ác pareutesco , de genero:>ldad , de gi a-; 
ritud que. hacen algunas veces prestar i un capital oque 
tienen influjo en el Interés que se' saca de él. Cada 
uno de los lectores debe valuar por sí mismo el intlujo' 
de las causas morales sobre los hechos económicos ^ que; 
son los únicos que nos pueden ocupar aquí, 'kííi w i»,n 
Precisar los capitalistas á no prestar mas que á cicr^ 
ta tasa , es tasar ei genero en que comercian , es so-- 
meterle á un máximo , es quitar de la masa de los 
capitales en circulación todos los que no podrían aco- 
modarse con el Interés prescrito. Las leyes de esta cla- 
se san tan malas, que es una ^bituna el que sean, vio^^ 
ladas. Casi siempre lo son : la necesidad de tomar pres-; 
tado , y ia necesidad de prestar se entienden para elu- 
dirlas, lo que €S fácil estipulando ventajas que no to-' 
man el nombre de interés, pero que en el fondo no. 
son mas que una porción de intereses. Todo el efec- 
to que resulta de esto es aumentar la tasa del inteccs^l 
aumentando los riesgos á. que se expone ei que presta.: 
Lo gracioso es que los gobiernos que han lijado la 

el modo romo se empican , se transforman y se acumulan lor 
capitales. Lo que se dice aquí no está en contradicción con io 
que se di^o en el cap. a% del iib, lo sobre los signos represen? 
tatlvos de 'la m'onéda. Una letra de cnmbío tiegocráda por uir 
particular que tiene, crédito, no es ma& que un medio dé to«' 
mar prestado de otro particular durante el intervalo que hay; 
desde que la letra se negocia, hasta el tiempo en que se paga. Los, 
billetes al portador, puestos en circulación por los bancos ó por 
los Gobiernos , no hacen mas que reemplazar un agente de lA^ 
circulación dispendioso (el oro li la platas) por otro: .que ha-? 
ce el mismo, oficio (el papel,), y que cuesta muy poco. El (>a-^( 
peí hace entonces el oficio de los metales ^reí^iosos , y és^ ^ 
tos quedan disponibles; y trocándose por mercancías, <5 uten-* 
«ilios propios para la ilidustria, son un incrememo muy real 
y muy material del capital de la nación. Este aumento es li",''* 
xnitado , y nunca puede ser mayor que la suma de los valo^- 
res que ^1 estado de la Sociedad reclama para jervir en cali- 
dad de agénte de^la circulación^ siSriiá muy ' J^eqiiéha 'fcoáibá-^' 
nda «I valer t^itü de los capitales ia Seciedad^^ i* iiíf «9 
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taiaidel' iitteciésf skmpre faaii sido los que han dado 
ol ejempld,.d4 «idbc sus. propias l^yes, y pagado w 
sos empréstílos ttin ímierés mayor >qae Á 

Oonviene que- la ley fije un Interés, pero solo pa-« 

ra loi casos en que se deba sin que haya h¿ibido pac-* 
to antecior , como, ^cuando por senícucia de ua tribu- 
nal se maada. restituir uaa suma con sus intereses. Me 
parece .que > esta tasa debe fijarse a nivel de los inte- 
reses mas bajos que se pagan en la sociedad ; porque 
la tasa mas baja es hi de los empleos mas seguros. La 
justicia puede muy bien querer que el detentor de ua 
capital le melva y aun con intereses ; ^ro para que lo 
Yueivaioa menester sniK>nflr también que esta cilsus ma- 
nos y. i»o se le piiede.- suponer en sus manós. alno ea 
OB «uanto h ha hiecho praúluctt del modo meaos aveiw 
turado ) y por consigoionte que ha sacado de Á el 
Irés mas bajo de todos. 

Pero esta tasa, no deberla llamarse snrcr^i legal , por 
laK- ca«oa 'ide que no puede haber ót^^^i^ ^^g^l^ lo .tnts*: 
mo que no puede haber cambio ilegal , ú un precio iJe-. 
gal paia el .vino, los lieazos y las demás mercancías. 
Este es el lugar de refutar un error generalmente^ 
esterídído. 

Como los capitales , al momento que se prestan, se 
^^p. comunmente en numerarlo , muchos li^SLa figura- 
do que la abundancia de ^ diaero erarlo mismo que< 
la abundancia de capitales v y que la abundkncta det di—» 
Hero' era la ^ue hacia biyar la tasli''dé los intereses^' 
¿e efto prpvienien las expresiones erróneas de loS; m^Orri 
tesri el'i^wro et^;rí(ro[^ el dmero ts abwiáanteif jaoilogaa» 
*^V%í4« tcfh fesía 'ótrá ékpíélWñ ;defifctiíb^á iméré^^ 
dél áh}tró:'l!&L''!hi^Q és, , qtil la ..sltbua^anci^ ' ó es^^sek; 
j^.Vdl'^éro^ de mymerario ó. d^.io^o lo qüjí haee ;4RU, 
veees-v'-no- inñuye absolutamente sobre la^ tasa del iate«. 
resu mas jque la ^undancU 6 carestía de caijiela , de 
tfígo ó! de los' tfegidos de seda. La c»sa prestada no^ 
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escotas qoe wui mttcpapdsi lo que se presta ¡es imi 
' lor actiinuiado , y consagrado á ler colocadp» . 
j £1 que quiócc prestar realiza ea inoiieda la siima^^e 
▼alores destina á ^ste.uso, y apenas ^ tiene á sn 
¿isposU^n el que la )ia torneo prestada » ^cfunbí^ este 
dinero por otra cosa: cjl .dinero, que ba servido pam esr* 
ttl operación Ta á servir á otra operado^ seiBejantei ú 4 
9tra operación cualquiera» que fa^ unq^ scirirá f al .ves 
para apagar los impuestos, ó el., sueldo del ejércjto^ 
valor prestado no ha estado en moneda mas qué momen- 
táneamente, lo mismo -que hemos visto que la renta que 
uno recibe y gasta , se manifiesta pasageramentc bajo es- 
ta forma, y que las mismas piezas de moneda sirven cica 
yeccs al año para pagar otras tantas porciones de reatas. 

Del mismo modo , cuando una suma de dinero ha 
Hecho pasar un valor capital (un valor que hace ofi- 
cio de capital) de manos de un prestador á las del qué 
toma prestado puede ir después de muchos cambios á 
servir á otro prestador para otro que tome prestado» 
sin que el primero que tomó prqipido esté priv44o di^ 
y^pr que tomó en empréstito. ' , f <. 

En realidad es un valor lo que uno toma pres- 
tado, y no tal ó tal especie de mercancía. Se pliede 
prestar ú tomar prestado toda especie de mercadería 16 
tipismo que dinero > y no es esta circunstancia la que 
hace variar la tasa del interés.. No hay cosa mas co^ 
mun en el comercio que prestar y tomar prestado no 
en di^j^ero sln<» eit ^trás cosas. Cuando un fabri^te 
- compra materias primeras á. jogar á pl^áps, ioma reaK 
mente prestado en lana ó en algodón: en su empre- 
WBk se sirve del valor de las mercancías , y la naturaleza* 
dfe éstas no inñuye en nada en el interés ^ue*'paga á suj 
v^i|4edoi>.Cij. \jk abundancia ó e«M^ de. ia.merQaderia 

III j - -- \ 

..(i) Se hacen muchos préstamos á interés que no Jlevati«t* 
n9il>i>re de tales, ni traen consigo traslacipn d« dinero. Cuaiv>^ 
4o>, /Oo. merq^^cv^ por .menor Jlena au timada compramlQ «I fiitii-^^ 
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prestada' na influye mas que sobre su precio relativamen- 
te á las otras mercancías, y no influye en nada so^ 




'cuatró 'vecés mas &iaero ; -^ro ti - interés ha pentaanc^' 
^ido él tiitimo: Auú diánáú la ántfdád de dintro tle- 
gáe* i ser' dW'Téces maydr «i- el mtUido > loü capi^ 

táles dlsponft^s i>odi9aá^ ilo 'séí"mk$ ábnildattes' (1). 

• . ; »ni V > «■ -v» • • 'í. .V 

t i . i II - . Wm ». ,' , i . l ijiMi ^t t t il y fc t .. , r iibi..- J 

bolsa , ya sea al término, d antes del término rebajando el^ 
descuento i que es la restitución que se le hace del interés que 
se había ^adído ¡al precio al- venderle .laa mercaderías. Cualidd 
im q^egociante >de uoa proTi■li8^hm juiia rtmeBa ^á'iiin il>itíqiie« 
jo¡ jjié , París , y. mai adelante ; Ubra una-létra control este^ 
qúerd le prestá durante el tiempo que media desde el cuaiplU 
'miento de sii reme?^ h:í«tn el pago de su letra. El infere;^ de es- 
ta anticipación se paga con el interés que et banquero añade á' 

cuenta coréente del negocíame. 
1 Se le^e eji jel curs9^ de ^conomúx polític^ (me s^ñor ,E|nf. 
rique Éltorcli'há hecho pm uIbo de los |;randes buques de' Rú- 
ala ^ y se ha impreso en Petersburgo ^tonL^^ P^g^ i^z)- ^^^^ 
los eproercíahtes 6 negociantes ingleses que traiicañ en Ru- 
sia , eonceden á sus compradores la espera de doce meses , de 
^ue se aprovechan los Rusos para comprar las mercancías de 
pronto ^ fácil despacho , y para realizar el precio de sus com- 
]^ratfla(rgo^ tiempo antes de ¡Sagathis* Despuftite'ttrveir dé los Ibii-^ 
dosvhasia; el . término queae te¿ lli¿«óneedidtf ;^ sé vin- 'ife^odM^i 
tes de ese país hacer entre sí negocios cOn espítales ^ vfrMmfs 
mente ingleses, que no se los han prestado con este^ ¿u. ^ ^ 

Presumo que íqs ingleses hallan el alquiler de sus píta- 
les en et precio subido á que venden sus mercancías ; pero ios 
beneficios de los capitales Jsoa tanr' subidos en Rnsla, que á pa^' 

rusos pueden ai^ hacer Jbuengf jnfpw^ i beijieici^ ^efti^^f^ 

préstito?. ' " 

(i) Esto no es contrario á lo qtíe ya se ha' dicho de que los^ 
metales preciosos hacian parte del capital de la sociedad. £n* 
oftcro .hacen par|a da ¿If pero no la hacen del canícál disponi- 
bJ«i.<(37«e ie pumh.pHstar la «icÍadad«i-B«os *n6 baaM 
su emplbof kí.-itíeiiai'yat que es él de haMf*. tiliMlar la#'Vtf>¿' 
loQssr de una mino á otra. Si sil 4;ar)tidad SS^ aumenta nías tfSi<é'^ 
lo ^ue se necesita, se vaa á otros iagun donde sl^ jprociiiia 
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^: . Por eso es mal hecho el servirse df 'la ei^ro^ 
9toa i htíerés tkl dinero y y probablemente á esta ext 
preáoo . v^cSou -se . debe . el haber micado la ¿ abundan^ 
oía ó e^caséz. del dtnefo "Como que :puedi$ influir' en iá 
tasa del Interés (1). Law 9 Montesquieu ^iff hasta el mis- 
mo juicioso llock j en un escrito dirigMo á buscar loe 
medios de hacer bajar el interés del dinero, se han 
ciigafiado en esto. ^ Será de admirar que después de 
ell^ se hayan engañado otros muchos? I.a teoría del 
iuterés ha permanecido cubleita de ua velo iiasta que le 
han descorrido Hume y Smith (2). Esta materia auiica 
será clara mas que para aquellos que se formen una 
idea exacta de lo que se llama capital en todo el cursoi 
de esta obra, que concebirán que cuando se toma presta-^ 
do. 00 es ó tal comestible ó iperc:uicía la que uno> 
tkvna 'prestado , sino un valor y porción del voLor del ca^ 
ptai prescable ác la Sociedad» y que el tanto por cíen- 
to ttnd paga .por el uso de esta poreim de capital 
depende 4e. la. raaon entre, la cantidad de! capimleti qup 

' sostiene mejor ; si su abundancia los liacc bajar de precio en 
Mám puH9B-y la üima de*. so- valor no.aiuDeiUft: se dá «lai 

poaeda en cambio de la mifina mercancía. . 'i , \ 

(i) S¡ e^ ínteres fuese tanto mas bajo cuanto mas abundaii* 
te es e! dinero, sería mns bajo eii Portugal , en el Bra?;!! y eii 
las Antillas , que en Alemania , en Suiza &c. , Jo que no es así; 
i: (a) Vtáose los Ensayos de Hume, s.'^ partg, ensayo 4; y bmiih, 
jRiqueza de la$ naeiwes^ lib. a, cap, 4. Aim coando Jiock y 
Montesquieu hubiesen • hecho diez volúmenes sobre Economía po* 
lírica , seria preciso gunr.larse de ellos. Cuanto roas ingenios» 
es un autor tanto mss obscurece la materia que no entiende. 
Tin efecto , un hombre de talento no ha podida- pagarse mas 
que de -razones especiosas, que soq las roas peligróos de todas 
p9ni el oQctiiiit de íi» lecMrei qu^ no poseen cea basamie ee«t 
guridad los principioe para deeeubrir un crmr á primera vis*. 
t2, £a las ciencias que no haceo mas que recoger y claslíicac' 
las observaciones» como la Botánica y In Historia natural, es 
preciso leerlo todo. En las cicnciaí que deducen las leyes ge- 
nerales de los hechol particulares cooio la íísica y la Econo- . 
mía política , no se deben léier ñas que dos ú tres «bras , y no , 
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•e oGKcen pira prestar, y la cantidad qpie se pide en 
enprétdto ea cada .ptiebiot sin que tenga nkiginia re-^ 
lacion C4ID la meocanda , moneda ú otra cualquier cosa^ 
de que se sirve uno para traiUilttr el valor prestado. 

• 8 - n. 

■ í 

Del beneficio de los capitales. 



Acabamos de observar la naturaleza y fundamentos 
del interés pagado por c! que toma prestado al presta- 
dor de un capital; y aunque hayamos podido conven— 
eemos que en este interés se hallan realmente y aim mis- 
mo tiempo y el alquiler de un cajHtal, y el precio 4lel> 
seguro que cubre el ríe^o de perderle , hStnos perdh^ 
bido cuáo difícil era separar el alquiler del pr^o del* 
seguro y que parece formar parte de él. 
*' Si queremos ahora buscar las causu del ben00cW^ 
^e percibe «mo por medio de un capital empleado y blei^ 
le haya uno tomlado prestado^ bleiji le tenga ea .propie-> 
dad, deberemos ante todas cosas separar este benefi- 
cio del beneficio de la industria que se emplea : y auo-^ 
que estemos ciertos de que estos dos beneticios , gene- 
ralmente bablaiido, hacen p:ir'c del beneficio del em-, 
presarlo 5 hallaremos suma d íicultad. en separarlos. Y así 
Süiirh , y la mayor parte de los autores inglese* no han 
intentado el distinguirlos. Estos llaman beneficio del ca- 
pital (prqfit nf stoc^), lo que evidentemente comprende 

también un beneficio industrial (i). 

■ ■ i»- 

(i) He aquí el raciocmlo en i.^ne íe funda Smíth , para no dis- 
tinguir el bebeiicio del empresario liei de su capital. Supuiie {lib, i, 
cttp. 6) dos iTábricas establecidas ea un raisnio paragc, don- 
de 48 coQcomnda de inuehat artes lia iiinitado las ganandae»* 
i|iie se hacen '^n ias manufacturas en general , á diez por cien- 
to, del capital qiíe se emplea en ellas. Si una de estas fábri-' 
cas trabaja maiexias de poco valor podrá marchar cou ua ca-- 
pital <de mil libras esterlinas, y dará de beneficio al empre** 
sario cien libras enerllaas al afio, ¿eade «il qoe U 9tn-€M&ií " 
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- Un medio de poder apreciar la parte dé benefidcii 
de una empresa qué proviene del capitsdy y la partir 
qae viene de la industria de todas las personas"^ em-^ 
píeadas en ella, seria tal vez el «Amparar la tdtM 
proporcional de la totalidad de bene^ctos, con el tér- 
Diino medio dé 'su diferéncla, que parece deber Indicar 
H diferencia de los talentos industriales. De este mod<i 
¿toando dos* casáir 'que comercian en^^eteria jt por éjen»* 
pío, cada línd-cón on 'catótal' de^4;ten mil dñrosy'gii^ 
nfn^ un 'áSo*c6n' otró> la una itinte y cuatro ftíú áv^ 
/os y y la otra 'seis mil y se puede suponér que el ta- 
lento industrial ¡de la ujia excede al valor' industrial de' 
Xá otra en tn ^Va!o^ igual á dStrii'-y ocho mü-dtitov,* cu- 
ya mdliá- prbpofiéiónal -est ¿tt^ nüL '-Beduciendc^ es^^ 
ta ganahci^t (iqbef ísé-j^uede iábílmir'á'lá ¿idditi^iá) de la* 
proporcional de ia totalidad de beneficios, que es quin- 
ce mil duros, quedan seis mil duros para benefició del ca- 
en^^UÉdo en i¿ste xbmerc:o. ' ; ♦ 
X^óy^'lí&tt 'egcmpl'o mas bien romo medio ñt d!seér-i 
nlr l¿ís ' dos beneficios confundidos, qüe-'como ^cdio 
dé valtfÜrios. Pero aun cuando no hubieseínitigun me- 
dio píisa lero de estimar la parte que corresponde al ca- 
pitai tni^itaáo ta una cmpicsa, puede tenerse por c'.er* 

que con el mismo número de obreros trabaja materias mas Ci- 
ras , y requiere por consecuencia un capital de siete mil tres- 
«iestai librai «ftcrllnafi, dará setecientas treinta libras esterli* 
ñas. De eti» Muee que banefick» es .en nsea dd capital, 
y no en razón de la industria del empresario. Estos diversos 
supuestos 5on arbitrarios; porqOe puedo suponer, con igual ra- 
son á lo menos , dos fábricas ea un mismp parage , que tra- 
iKitan un producto semejante, cada ong de ellas con mil ti- 
Ma -eStefliááa Mé «qpiltti'r drt%^ una poór itñ empreéa^ 
rio muy fatéSgente^ activo y econdsiieé que gananí ciento cihi 
raenta duros por año , y otra dirigida por un hombre Inccpás 
y negligente ,* qire no gana mas que «cincuenta* La diféretíria 
de los beneticios no vendrá en- este caso de la diferencia de 
«apitafea, puee aon-ifS^dc*, sin» de la'Hifkrenda' dé' cafnidda¿ 
<Mfi --industfhilea.^ lJÉl^'indiiatit]^ dé^ .uno' Be «sttfa «gláblemientoá 
aerá tTideatanenie mas pcodOctiTa que la otra. > *..c ,u.; 
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tOj^flue esta parte e» unto mayor cuai|to este capital 
cst4 (lias eipuetlo i perderse- todo ó parte, y ,qtte 'es-«>, 
^.^fDás toñpo ^pleadp ea ella. £a e^cto todo empce» 
^fi^jQfíp, tlenje fondos: dU^ponil^les» 'despm de.Jbaber pe^ 
Bjdo las ventajas, é^aconvenientes 4e ona prptes'uMi » ta- 
les como se han dbslgpi|daen eicapitttl9 precedente, $• 
prefiere i^dudabiemente 4 igualdad de fíccuiutancias, los 
empleos mas segiir<;^| ,y los qijie vueiyea mas pronto á 
su fiisp^icioii los ci^Uales* Se ofrc^eii^^menps capitalea 
para las empresas lai*ga$ y añ-lcsgadas que para las 
mas j y no se emplean eii ellas , sino cuando los benefi- 
cios exceden mucho á los que dan las demás empresas. 

Basta pues el raciociolo, para hacernos presumir (y 
la experiencia confirma ésta presunción) que los benefi- 
cios del capital son tatito mayores cuanto mas arriesga- 
da, es la empresa, y cuanto tiene por mas largo ticiupoi 
los fondos empleados. 

Cuando 4in empleo, el cotnercio de. ch'm ^i og eaein> 
l^u^ilp ofí^e un beoe&pio proporclooadp , nó^solo af 
^9qif¿f m^ljo^ fppdos lesta^ ocúpadjiis ei^éi, yiqo aX ries<^ 
go que Tiay^i^^r^erlos , |^al inconveniente dfiieaec- 
los empleados en una operación dos años ó mas , antes 
de poder reáliaar el reembolso, en tal caso se retira de 
este empleo poco á poco una cierta cantidad de capita- 
les: la concurrencia disminuye^ y los bene^iSíil atmien- 
tan^ ha^ que llegan á punto que llaman jí¡¿ nueVo los 
capitales á esta especulacioa (í). 

El mismo raciocinio explica también por que los be- 
neficios son mayores en una industria nueva que en una 
ciúiniun y corriente, en que la producción y el consumo 

-7- . / ■ - ■ ' ■ " 

-lis) Es(o. ¡ndispeadieme de los moMvos. que.|lgma|| á los 
iMbrcfl iodwftrlowM liádA tal 4S tal proftaiófi, 6 qtwrjbet. apartan 
' de ella. Algunas veces estos motivos obran en el mismo sentido, 

y en tal caso los beneficias de la industria y de los capitales 
son al mismo tiempo mayores , ó biea estos motivos obran en 
sentidos opuestos , y en tal caso los berieñcios de la industria 
se pqi^ipemaa coa les del capital , 6 estos úlúm(^ cpu las de la. 



fa¿tt^ mttllii^ áñós que ée^aecen. Eíí e\ ptitñér^cks&íóif 
¿oncorrentes se detienen por 1^ incertidumbre def biien su^^ 
eeü^yuy <¿r séglkiáo^^'sbíi'-atnádo^j^'li üéguítdiiá^del 

taMilétó arfegkláái- 'por la^tlttlIáW'ltete^ , y por 
ofrecida para cadi*«»ple<kL' « • *í * w*-'**..-- > 

Smlth y JOS partidarios dicen quf el trabajo humano 
es el precio que origínaríiHeiilí hemos pagado por todas 
las cosas. Debían añadir que comprando una cosa cual- 
quiera, pagamos taníbien el trabajo > y la cooperacioa del 
capital empleado para producirla. 

Este capital , dicj^n ellos, se compone él mismo de 
proddctcis ^ qiífe %on un trabaja* ácumuíado.' €oi^veiigól en 
eiioj pero distingo el valor 4«1 '4íapkal^nlii»ipfio , del válor^ 

gil <»OopetMt(m lo^lsriiO^ qfué distingo el Vátor de las- 
finóa» eft^^etYas-j del valor-de^su cóoperac4<mf^ válor de* 
tlll;canipO* idel' valor" 4Íe su-ali^iler. Del mismo modo - 

cuando p¿e^o , 6^ itiaé biwd inxttdopiáof ^etf ^•«i^üÚ^itM' 
eari^al' átpmú ita^oi'láMtttfi^f^Ttíiidb raédlitt9e*it1iiei»6ta* 
dorosí ^tot poeb'ittfilB^ ^is6¿»i^-mMkéltpitm\éa' dttUm 

rte) ño dejaí^-ilor'^ dcibáÚMf^ &^OA de kúíéérox, 

saco de él en el ano , Ú an píedíieto^ nuevo y totalmente^ 
independiente del trabajo ^ue ha concuttrído^ á U. iorina- 
ciop del capital mismo. ■ *. > h - ' ■• 

' '^Cuando. por el auxilia de capital se ha acabado 
«ri'íprodüctdv ^anibíen es ^i*cei«> '<|ue^íia pivrte de 
su valor pague el servició del-^bapital", igualmente qué 
el servicio, mdusfrial de que ésí-fróto. Esí'a pdrcíon del va- 
lor del producto no representa ninguda parte ^el ^álói* 
del capital V porque ha «ido Testku^ enteramente^ pues 
iblidó^<^ei capital limpio y neto de la obi^a ^e^' hi pródia^ 

paga ei beneficio M capital > no representa ninguna 
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parte del trabajo. , ^.ue .h»,6€^irvj4,Q ]^^^^ ^oW^fiM s^^, 
tai mismo. 

De lo que j^ecede, es fnevltable el sacar la coase-« 
cuencía , que el beneficio del capital , íguab|iea(^ que j4 

4e M.Í^Pf^ ^ U^ra^r^sp^ de .u%«^w^icÍQ ^ no 

c^< trabajo hutnaao 9 g^o, que sin embargo es un serfi^iOi 
¿od^ív^ 9 f l^utf Cjimpirre á la producQHWi.de l#s «iqi»^ 
sat de GOflcLerto con d trabajit^uqMnftij;. I. . . . 

• ♦ . I . :t O' '4 -.O'^ ? •> 't ::.;I'Í./v • , -rA 

fji^ln mJfs ^íUo\ 4: c^fgUs inrn .vmajqm A U .» 

El empicada, ua capital mas vcaíajúso para un capír 
t^Uáta , es el que áí Igual .seguridad, le produce mayor^ 
interés 5 pero este cmpko puede uo ?ier el tnas ventajoío 
para la sociedad , porque el capital tiene la propiedad 
QO solo de teaer rearan que le sou propias , sino de ser 
un.inedio para las tierras^ y para la industria de crearsa-, 
m^\i^ot». Mi'f^o re^ti^MQ^'^L principio qui$ to nque es ma^.. 
proiuctÍD^:para olfaii^c^lar^Jtfi ^«{nml^paíA:!» ^v^^ 
dad. Un capl^.j^roHnAQ 4I ejctrangero pu^ loay b'mn. 
producv^ ^ fciúfiMrJO y tí ia üa«ioa .ttl Oiayo^ interés, 
|(MÍkile| pero W; sirve ai i par* i^ndtir tjas reau» ^de W 

l|M»»,;¿.^€4iuar)M:€i9iir)<^ m lo .úiisriftt* . . í . ^ /: í 

*;irjELc^íÓ4 etiipleadot para \xm 

nadon es et que fecunda la industria agi^icpLa^ .ó^e ex-« • 
cita el poder > prpdn^tiyoi de 1^ tierras del país , y del 
trabajo del país. Auine^a^ i un tiempo lo%kt;)ej^Q&plQá i^^n 
dttitriales, y los beaeñcios j}^ ias íiacas. . . . 

. Un capital enapleado con intellg^acia pi;ie4e fertllixat» 
basta las peñas. En el Cevemies, en los Pirineos y ^u eli 
país de Vaud se ven montañas enteras, que no eran malí 
que rocas descarnadas , y que ahora se han cubierto; 
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vora pedazos de esta roca : con las piedras mismas que 
se han desprendido se han coiKtruldo á diversas alturas 
-unos muros que sostienen un poco de tierra que se ha 
•transportado á brazo. De este modo el lomo pelado de 
:una montaña desierta se ha transformado en escalones ller- 
;nos de verde, de frutos y de habitantes. Lo* capitales que 
-primero se emplearon en estas Industriosas mejoras , ha- 
brían podido dar á sus propietarios beneficios mayores, 

- empleados en el comercio exterior ; pero probablemente 
-la renta total del distrito se habría quedado menor,. ^ 

-c. Por una consecuencia igual , todos Ijos capitales .em- 

- picados en sacar partido de las fuerzas productivas <íe 

• la naturaleza , son los mas ventajosamente empleados. 
-Una máquina ingeniosa produce mas que el interés de 

lo que ha costado, é independiente de este excedente 
í ganado por su propletairioi la ipáqulna hace ganar al con- 
sumidor y á la Sociedad. toda la disminución de precio 
! que resulta del trabajo de la máquliu; porque la Socie- 
dad se enriquece tanto coa lo que paga de menos , como 
; con lo qué gana de mas.- ,i,\ juí. *l ^r-o ^ j 

El empleo mas productivo , después de htc\ para el 
i país en general, es el de las fábricas y comercio inte- 
1 rior, porque pone en actividad una industria cuyos be- 
i nefícios se ganan en el país, mientras que los caudales 

• empleados en el comercio exterior hacen ganar indlstla— 
i íamente á la industria y á las tierras de todas las naciones. 

£1 empleo menos favorable á la nación es el de los 
-capitales ocupados en el comercio de transporte del ex- 

• trangcro al extrangero. ; r-.ih^ ' *-fr«)' .,-, 4 

Cuando una nación tiene bastos capitales es útil que 
\ emplee también algunos en todas estas ramas de indus- 

- tria, porque todas son provechosas , con corta diferencia, 

- á igual punto , para los capitalistas , aunque en grados 
c muy diferentes para la nación. ¿ Qué importa para las 
V tierras holandesas que están brillantemente cuidadas y 
«. reparadas, que no carecen de cierro , ni de salidas: qué 
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'^óáio Ies sücéiclía poco há áGénova , Ve necia Y£Hait¿biiP> 
go, que un gran númtñ> de capitales estén ocupados 
*en el comercio de transporte? Se emplean en este co- 
ilíercío , póí*qlie no hay otra cosa en que puedan emn 
pté^e con preferencia. Pero el-misraó comercio, y en 
general tbdo' Cómercio exterior , no podr4 a convenir 4 
una nación que carece de capitales, y cuya agricultu- 
'ra y fábri'díífs éstan decadentes por falta de capitales. El 
gobierno de semejante nación haría ihi gran yerro fo- 
menrandd' ést^s ramas exteriores^ de industria porque es- 
"ió iéfik 'Sfstraer lós capitales- d^'io&- empleos raas pro- 
''^ioé* j)ark' aiiiiietttar la renta 'naeionaU £1 mayor iaip^- 

Íío deí* hiuiido'; aquel que tiene renta mas considéra- 
le, pücs que alimenta mas , habitantes , la China de- 
ja haéfer con corta dife^éndá todo su cómercio e^^erUIr 
' f 'íoi' ^ráhgerGis. Ea éi' t^uitttF' á ha Ucgado^.a^ 
^dilidiá l^dáfriá '^' exteiideir !^ pe-, 
"ro ^coir tódó ¿í- tih egémpló^ á^tsibi» de tk prosperidad 
^á'qiie té "trtieáe'liegar sin estcy. •'^•t t • • - ; • . \i 
£s .fortuna que- la inciinaeíon íikural de las cosas 
^léyé^los cap?tált<!^ictíh/i^^^^^^^^ óai^^taxina 

^'1(^!mi^^'ibK«állo$>^ t»08JRi la mejor» de sus 

^t!eí>rasí > ''que ^se niüifa xcmid'eK'bitt» «ótiAo de. toüoi':. 4e»- 
'""j^fues-'l^s fábríc^ f el coaíééi^rimHlAlf dfflpawíáe 

íkrfí emplearle cerca de si» iUllíR'MMI'»4^"l^'piy 
- tántp n¿&'6b^ ¿Sr^^ittéiM « tíé^' lie <MÍra imM^ nray 
'lávemdrádb cakaáú ttent qué perderle '^ mt' vito^ por 
'^^Vgp^tiem^;^cbíi1larlé á nlaÉdft^aiqf^lü^^sp^rari'ife^ 
^ ''t(<Hib8^*ÍÍiláKíi;^' 7< e]^nei^^^<¿iitfr^ue '^^a^ «gt ác- 
l^tí^eS éSiáA' ddlddrés, de qul^beüill oMoba^iñhraiiieyrd 
' ]if'iég!s]a¿¡<iti'' de 'jUi'' otros pa^^ i protegen ífo' Buia'íé* 
* 'Sbto por éí siétai^ó de 4o9 ptí^legios, y M^ám^P^ 
^ úsá^%Msñ, 6 pbF^e^d¿$aU«ttÓ''ttt MWtnlia.Ía 
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industria interior, se le empeña ¡á;pDa nación, cuyoí^ j 
capicaies no soít muy abuadames^ 4^í|^e i^^gii.^i .pOnn 
WñSGÍQ áo las ladias-p -idé lasiiColmU»,. > - h . .r¡ 

t. .... 

'■'De '4$^ hmfidos. ir.ífti Umi XMEe/ (i). , . . 

*< • • Ukf tiétra^tfétie ^ lie fftMitEtaA':i^ntx»qrfbfm0r , y ht- ^ 

ctt frop\m fi^H nuestró oso- ana muttitudide mat^U^l 
que nos serian inuúi^i» sin ella: pof 'Ulia .acciüii que elj 
arte no ha podido imitar aun, extrae y combina los ju-' 
g<Mi nutricios de que se. componen los granos, L03 fcu«< 
tos ylal le¿umUpe¿»jque nb$>álinieníanV las maderas de: 
que nos'6e'ifVimos'''«H ios edificios. , y la leña con que nofr 
tíaíentartfO?.' Su acción en la producción de . todas esta»; 
Q&gaB puede 'llamarse servicio -productivo de la tiara. Es^ 
t& el prioier fundaiaeiita dd^ benfifíclo que jdá-.á 
piropfetario.' '* • ^' 

^^' ^atobtén le dá-teofefelai ponteado .á isu dispoeífctoa 
lá^ ftiátetisi^'ótílés qi9e<eiiderra:eD sii,seiio,<jc<xi!ioviQfUH 
M^-'f^^ diferente^ ; carbpnes, &c. &c. . /; .! i / 

^' C¿ tlb^rá, cónio yahemot. vUto^ .no es et^aico'agcft- 
to^ndtf^Uá''' naturaleza que tenga un poder prodwitivor 
peí^ ¿atí ^esí el ubleo el.. hombre: ha po<üdo apntKi 
fvOirse V'y'M'' cjié '^mi eonsíguieáte kta podida apro-*. 

tñar por - . 

t^-^ ZZ^ LC*t:: g oí t\d:i¿:i ul / - . - .. * 

^ (i) JBn ef <rajg)/niIo precedeata he hablado de los Interese» 
Se loe capí ta íes tes d^'Üabíar de "sus bétielicíSs , poique ' loi 
fateréses* aclarán los beitéfídibs ; aquí ty^t^o^ éi t^rdeaK^oéCra- 
Hb^ -porque Io¿ 'behefíbioií'lei'fítoríftles éan 'iiur ^pira la 'matsr'tíf. 
de 'Um ' arriendos;'-^ ^''^^^ " 'i '^'.i- .v'-.-aí:^ .c 
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mStjfi\éés%',ét andar los tttmt » dralUBemac Umj 
peces y tt^ne tamlMeii 'Oa^j^odér *pco¿idi«o: d: vitODflii 
que hace andar nuestros molinos, y hasta él calor del 
sol 9 trabajan para ookotfós; pero por fortuna nadie ha 
podido decir : El viento y el sol me pertenecen , y <f ser^ 
vicio que hacen se-ffkMk pc^ar¿i¥hip[d6kíáopor teo^ 
la tierra no deba tener propietario, como el sol y el vien-t 
to. Bntre estas cosas liay ui^i diferencia esencial; la 
acción de las últimas es inagotable ; el servicio que saca 
de ellas ilía» psvsoitaAiiá iauplde AMa^ jA qU^ jS4que de 
ellas un servicio igual. El mar y el vlemo que trans-' 
potíbnv tnl'i'teavió^ tránfrpoiftari tdiibiea e]'tde*B|Í; vSlíC(Íno. 
Pero h<^'es^llo^«(ítshiOi U ' tiecra. Las autlftipapioiies jy Ioi > 
trabajos que consagro á elia son perdidos si .otros qué 
yo tienen derecho de servirse del mismo terreno. Para 
que me arriesgue á hacer anticipaciones, es preciso que 
tenga seguridad de gozar de ios .resultados. ;Y lo que ui, 
ve«' sorprenderá á primera yistía, sin que t>ea menos cícctj 
to pór eso en el Ibndo^ ^s .que el no propietario no 
menos interesado que el propietario en la apropiacioia. 
del terreno.. Los sal V ages de la Ííueva-Zelanda , y del 
Nord-oeste de la America, donde la tierra.es común, 
á todocr, se arrebatkn con mucho trí^bajo ujjos' á otros 
el 'pe-íoado ó la caza que cogen, y frecuentemente sef 
ven reducidos á tenerse que alimentar, de ios JnsectoSi 
mas vlics , de gusanos y de arañas (1) : en fin se ha- 
cen la guerra perpetuamente unos á otros por necesi- 
dad^, y se matan y comen unos á. otros para poder- 
se aíimemar, jnleníms el mas pequero de nuestros o- 
breros si e¿r.í sano y ^'es, laboíiosp , tiene un abrí» 
£0^ tiene vestidos ganar á lo menos coa qué 
subsistir. * 

h*» .»•• i'l -r»! '<'i « • • • ^- - • ^ ^ % 

^S)i, .MllthQs ^vkM,m99Cfy!9i. tpi(rMi\la.jfoblaci<fn .(Ja)-.i, c. 4 
y. s\ ípr«SeB»tiel./lu|4ip xi^ I^s .^tfejpc» ^ , se, ven .recíú:| 
cidoi Jos pueblos salvajes por la falta de substfteQfúas jp^egum , 
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líBRO II. CAPITUIO IX. Íi7 

\,: 'En el cápitulo precedente hemos yisto los beneficios 
que resultan de los cuidados y de los capitales consagra-, 
dos á la cultura , lo mismo que á cualquier otra empresa. 
£n éste se trata de descubrir en qué consisten los be-, 
nefícios que dá la tierra , independientemente de los 
benefíclos que la industria y los capitales han sacado apli- 
cándose á su cultura^! .éJí^.tR'^ '^u i.y^YA 
Estos beneficios de las tierras y sus causas se exa- 
Biinan aquí , prescindiendo de que el que cultiva la 
tierra sea propietario oí arrendador.-^ on cr ri/.utJ -fC* ./ 
i:-.r.Muchos publicistas (i) son de dictamen que el va- 
lor de los productos nunca paga mas que el trabajo ne- 
cesario para producirlos , y que no queda porción nin- 
guna de su valor para fonDar el beneficio de la finca 
de tierra j de donde nace el arriendo pagado 'por el ar- 
rendador al propietario del suelo. Para esto se fun- 
dan en el raciocinio siguiente: el propietario de una 
tierra inculta ^f(y'> sin romper, cuando tiene un cpia-> 
tal cualquiera que colocar , puede , ú colocarle en rom—i 
pimientos , ó buscar otra colocación. Si supone que *el, 
rompimiento de^ una tierra que le pertenece le dará 
tanto . como otra cualquier colocación de su capital 
preferirá el romper. La experiencia prueba qué se dá 
• la preferencia á los rompimientos y á las mejoras de 
las tierras, aun cuando dea algo menos, porque se mi- 
ra esta colocación como aii^ :>egura9 ¡¡ó-ii embargo que 
^ sea menos lucrativa. ' • * T 

¿Y, qué se deducirá de ^o*? Que el rompimiento 
dá á lo mas el interés del capital que se emplea en ege-. 
' Rutarle Y si no dá nada jmas , ¿ dúude está el be- 



( I ) Destut de Tracy , Comeniario sobre el espíritu de las 
leyes ^ cap. 13. David Ricardo ,, £/e//í««í o* de Economía poli^ 
tica ^ cap. a. 

(a) Según los mismos autores , el interés en sí mismo no es 

el precio la cooperación del capital á la obra de la jproduccioii. 

(Véase arriba) cap.' 8, %, a, las razones que pruebau quese equi<« 

vocan). v^ii-, . . . 

• - — 
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f ISt «COHÓMIA POLITICA* 

E». 'aillo;'-- '«3'^ -"i • ' k:- !'";» "«jÍ :in 'j- :u|> 
Hp piwseamdo lo» ractocSnlvi étUék^imuR ukom^i^'» 
dadb par! hacer -percibir rodií ' mi'^aénA**'^ro stit - aa-í 
toces 00 coaslderaa mas que «n. ' parte >dje ki,cueetUita»« 
. Se .desentíeade» dél influjo de la petícíMi^bre la é«*>f 
jacion de los valores. He aqui l o ii i y n(. t^ftoy<p»c«Méi»ét 

1. vH -poder. pMfiotÍv9^4»^ Uenaí^iV) ningw 
valor cuando no se igMm: «» proiamk{'>is|>si-^geMil 
encoebcran> • eK'.4ó*4i¿etfoB'*de' -la •:Alnérliia^ ^ en otras 
Bwcbas partes del globp teri«oos 'iértiliis , -que po«J 
drían dar ricas cqsechas, y qi^ sin lémbirgo nO'p60<*» 

' dacen «nada útil ni precioso. Al momento que^tn' sus'- 
ceccanías establece una colonia, ó que por cualquier* 
otra causa, los productos del suelo pueden, vendíén-^ 
do!^e á i;i ta>a ordinaria del país , pagar las ant'icipa- 
cioacs necesarias para roiDpei'Ie , el rompimiento se eje- 
r ctita. Ha>ta aquí todo pasa como en la -hípóresi aiite^ 
oedeatxí. Fqíío ú cualesquiera circunstancias estabJéeén 
salidas y y hacen subir mas ia petición de los product 
tos de- la tierra, entonces el valor de los pi^oductos se 
pone« á 'títHa tasa que excede , y algunas veces en mu- 
cho la'del simpld' interóSi' Este .eteedente «s el <pc fbr-i 
ma el benefido' de la*finca, beneficio que petmite ai 
arrendfidor ^mtk despwes que ha percibido el interés 
de sus adelantamientos , y después que ha adquirido el 
salario de su»'- trabajos) ^gar un^arj?eadaailepco¿4 su 
propietario. . ' ' ' ' v • 

La tierra es un instrumcnfo dado g;:ttuítauiente i» 
la humanidíid. Un -propietsrio-se apodera de -él j- pero 
es^ apropiación no ¡e e«,.jv:oyechosa ;hítóta el momen- 
to en que se buscan los productos de este instrumento,. 

. ó cuando se einpieza á no Tener tantos como se quiere, 
¿ói¿[Q se^ j^lenen j^ros> ^od^s de la naturaleza, que.^pq 
ljí¿|g0t9bte»j|.;(jale¿rCamp tL aire^eLagua.de^Í0!|£ias))&Ci.7> 
£a estos productos de ia tierra^ de quienes la- pe< 
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.tícion hace aumentar el valor , lialla el propietario 
la tierra, ea todos los países civilizados , y sobre todo 
en aquellos en que el comercio y las artes proporcio- 
nan numerosos objetos de cambio, un beueficio que ha- 
-inos Jlamado beneficio de la finca de tierrci. Si hay pro- 
vincias como la Sologne , donde el alquiler de ttw «r- 
pent de tierra no dá por año mas que una peseta, cou- 
^slste en que los caminos , y con especialidad los canales 
navegables, le hacen falta á esta provincia para la sa- 
•ilída de sus productos , cuyo valor en los lugares en 
que se podrían consumir, no basta para pagar, ade- 
itn^r.tdel transporte, la colaboración de la tierra. r|. 
- Hay países q;iuy avanzados en la civilización, y que 
.-producen todo genero de frutos con abundancia, don- 
de las tierras no dan luas que dos ú tres por ciento al 
-año de lo que costaíon de compra. Esto no prueba que los 
beneficios de la tierra sean allí de poca consideración: lo 
l-que prueba es que allí las tierras son muy caras. Cuando 
cuna tierra dá cuatrocientos ochenta reales por fanega , y 
-que no ha costado mucho ? el romperla, como sucede 
-•«n muchos prados, una gran parte de 3U valor viene 
-de la tierra , que sin embargo no dará mas que un tres 
-4K)r ciento , si- es que se ha comprado al pie de diez y 
seis mil reales la fanega..^ }^.. *b rV-^r 

r Esto es lo que constituye la diferePtía entre el bene- 
cficlo territorial , y la renta de la tierra. El bea^ficio 
-•.es grande ó .pequeño, según dá mas ó meqos por fa- 
-¿nega. La renta es grande si la tierra se ha tenido ba- 
rata, y es chica si se ha pagado cara. Una tierra que 
r'DO dá por fanega mas que cuatro reales de beneficio, 
,*;dá tanta renta como una que produce doscient^os . reales 
npor .fanega , sí la primera ha castado cada iVtiega, cp- 
*.-jCuenta veces menos. "'v í-5 '•^fi''''f'. ^ 

Siempre que' se compra una tierra con un capital, 
o un capital con una. tierra, debe uno comparar la 
-•renta del uno con la de la otra. Una tierra que se 
gucomprc^ con un capital de cuatrocientos mil jrealcs po- 



Ido ^K^^mictA mmcAir 

drá ao dar mas que doce ii diez y seis mil reales, cnaii-- 
do el cüpital daba veinte (i veinte y cuatro mil reales. 
Es menester atribuir la renca uienor de que uno se con- 
tenta al comprar una tierra, primero á la mayor solidez 

- del empleo del capital , no pudiendo un capital contri- 
buir nada á la producción, sin sufrir machas metamóf- 

- ibsis, y muchas faltas de empleo, cuyo riesgo asusta sietu^ 

• pre mas ó menos, á las personas que no están acostum. 
¿radas á las operaciones industriales ^ cuando ima ñoca 

«produce sin «amblar de naturaleza, ni n0cesliar- ^solocác 
-át nuevo ti capital. El actractivo y el placer que^ acotp-* 

pañan á la propiedíad territorial , la owid^ridoa^ la 
'• solidez y el crédit» q«e dá, loft -dtak» anñ^y los pri- 

vUeglds de qué va acompañada en dcrtoa 'j^aises, 000* 
^ tribuyen también á teta preferencia» <* ' -«jj ... v;> 
^- • Verdades que po^'la misma razoa -da <qii6'iBKitler- 
c ra^no puede ocultarse 5 -ni traospoitarse está.mia'OipiMiiii- 

ta á sufrir el peso de las cargas pábtitei y á jier ;el 

• objeto de las vejaciones del poder. Un captud no 
' empleado y pone bi^o todas las^ibcmas ^ y ae* l(e« 

- va donde vho quiere.^ Huye^de la - tiranía fiy de las. guer- 
ra^' civiles-, muebo Mjor.i|iie>ilo«'faoaitNras» Sn' adqol^- 

^ clon as' mas '■'kijAldar porgue imposible ^et ejemr íd- 
bre esta especie de bienes los embargos-y diHgendas que 
com Ids 'otros. Hay menos plelt<^ por bienes muebles 
que por* fincas; •'Ko objttaiíte' es precisd^-que riesgo 
de empleárloá Supere todas estas ventajas^ y qoe se poe- 
•fieran las (ierras loa capitdesy porqae íaa tlecós coca* 
tan mas á proporción de lo que ella» ' dan. 

Sea el que se quiera «1 precio':'^ "que se; cambian 

' niátu4g¡iante las tierras y los capitales, es bueno nonr» 
que asios oaofbles- no' ^prodneeá ninguna variaeion-^n 
las cantidades de servicios raices, y servicios capkales 

' «pe se ofreoen y se ponen en otrcalaclon pira concur- 
rir á la producción ; y que estos precios no influyen por 

- consiguiente en nada sobre los beneficios reales y abso- 
•lutos de las tierras y de los capitales. Después .qa& 



Digitized by 



I 



. LIBRO . lU CAPXTUU) IX«: iSik 

JbistO'bsL^tMb uná tierra.é TA^(K2(w,. iile4I4oi9'#$^ 
ce los servicios cftie províeoeo de «gt. tíerrá » en juga^, d^i 
'jíntfo, que los meem ant¿s^ y ibéítfío ^ofr^oe el tmpkfh 
M cáj^íal-, que^ ha > senrtA^ pan itsx^ ; .adqiiisIclQri > j que x 
ialtt 9ta>ThaiááB qule^ ie- bSosoíit^. r,: • ^ 

- i Lo que cámbla TeFdaderomekifee U cájitldad de seiN:> 
Victos rstees' ofrecidos, y puestos en- circulacton sen lesr 
rompimíeoftos? Us tierras- que se bsoeÍQl^O., 9 .cuyo .pro- 
ducto se ha aumeiitado» Los ahorro^ y_ios.,capit^es, por.« 
medio dé las mejoras de las ¿Ierras <raD>fori&aQ;je9; 
fincas de tierra, y participan de todas las veníajas 4. iiJr- 
convenientes dé estas últimas. Lo mismo puede decirse de* 
los casas, y de todos los capitales empleados en cpsas 
inmuebles: pierden, su naturaleza, de . c^pit^f^ yo^ot^aiii 
la iiaturaleia .de las itiérras. i /: ' r 

- - Se ^uede pues mirar comó constante que {os ser-i 
yicios productivos de las tierras tienen un valor análogo 
al de todos los demás , que sube en razón directa de I4 
petición que se hace de ellos, y en razón inversa de lo^ 
que <se pueden ofrecer y como las calidades de los ter-j 
renos son tan diversas como sus, posiciones, se ..es^ablec^ 
•una oferta, y una petición diferente , para cada, calidad^ 
diferente Una vez que laü circunstancias establecen cierta 
petición páralos vinos, la extensión de esta petición sirve 
de baje, á la petición que ^ bacc del :se.rNicio territociíA 
•necesario para l^acer los vinos (1); yr ia..estfnsioa de 
tierras propias paca e^a. cultura,. focilaft'l*:P4ntidad.,rfr%s 
cida dQ este seryidiO) raizki SI las» Jtíff cas favpjrables .paW!^ 
Ja producción de loa vi^os buenos^ soi| ' i|a|it»dísiniás en 
e^nsíoB , .y J<rpeticioit; 4ovestos ^lOM i99y Gopsíderab|ef 
los beneficios rütces de estati úetM ii9i^ffPK>i(<^cs«I 9I 
LL <& de:'no<iaiiJfliae?i{lnflia^4peqüeQÍe prov9elipr4«4iKpor 

(í) Sirve tarobieu de base á la petición que se hace de 
^k» capitalef , ir de ki trab^ industriales pata «1 «niMia 
Jeh^ittiL:» j &r ^ ij»] «wi o-Jfiaft v j; Aj u u^ b iill 

TOMO 11. , i6 



Bo diese mas que una pcsetA- z\ año, ó itíenos aun: de ' 
lo que sü hallan ejemplares , en lo que difiere de ios 
capitales y de la indusnla. Un hombre industrioso sj 
se encuentra situado en un. parage en que su industria 
no le produce lo que d'ebe Jesperar de ella,, se vá á 
otro pueblo. Un capital que 'nb encutntra en una epi-» 
pfesa las ventajas que hallaría en otra parte, busca otfo ' 
empleo. Una ñnca no tiene la misma fac<r'd¿id, es pre^ 
dsd que se quede; áande está situada. Por consiguienw 
té -después de l^aber sacado deí los prodoott>s terrUotriaies 
hi ánt^fpaeíones y el interés Á^i ellas ^ j Jduas» ^lol 
b¿liefii¿k»')tid«ístrUües del tultivadar (sin los que ainguo 
f^tídSicío* puede verificarse),' es mencAer deducir ade<t 
Kim-^loi |jitt|l!»'iqtte-es¿ piÚsa;hMecii par» Uevat.estiH 
productos al mercado » ó luganxUA tdu^ct Citasdor-d^ 

Utíó^^^t'fHttm tio' tlbae -ningún beneficio: el prople» 
farío^ lio conségu)ria ol arrendarle, y si él k cultivase 
por sí mismo no ganaría mas que los beneficios de su . 
capítát, y 'de su iofdustria, y na los de su tierra. En 
Escocia íie ?en malos terrenos cultivados así pon. sus pro- 
pietarios^' y qi»e " nadie mas que ellos podrían cultivar* 
fes*. Así es también que vemos en las provincias remo-» 
fas de los Estados Unidos , tierras bastas y fértiles, euyf 
renta sola no bastaría para poder alimentar á su proK 
píétái^io,^ si^a embargo están Gfukífadaa^l pen^ es :pcec*r 
ié^ ^tief el ptéj^itíum las cultive por sí :fmsn|a>:eslii.el| 
que lleve el consumidor al . lugar del ' pradacto , y ^le 
A&ida al benito de.m^fineat es poc&.i^' nado» 
los beneficias de ene cap^alei^ y de :i|r: lodnstda qp» 
le hléei»^Yii'''CMnodan»eaie.' ^» '^i* * 
o'iSe tf^iéiít Ift4l0ffffii^iiiiil|new(ciddiida9 Jib di 
Itingun beneficio) cuando; nadkrpquier^ tomarUi* én yac^ 
rieiido, porque esto prueba que no se pueden sacar mas 
que ios beiieiicios del. capital^ ^ y de Ja industria necesa- 
rios..^ su cu4i-ura, , , , ; . ' i 
£n el ca^o de que acabo de hablar ^ la distancia íí 
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4te' parÉgrs de la salida de los. productos es la causa 
'é^ este efecto: tos gatM. dfr transporte absorven los bovi 
<aefickM^;iqfnB ^-.^lodriao^isaeftn^del servicio de^Jft. tíérot 
*JBa otriMf jcasf» «ba*^laa..JMt8ii :i¿el^cki## li^ gnoriat.é 
4oi' impuesto» liit: qur*ábioe«en.paitr ó^.todo este beolN 
4fe¡o:'ta.tal.€m las - tierras ie./<9ied«ii iiSBuU» <í)í'.íi« 

4 

^j,. -ij nV. .-.I-; .A ^ ^ 5. JL- ^ .-í Is fV, üip i¡f-»..;j 

De/ mrrmd§$ .1, . ./ uh • i * »tf 

i Cuando un arrendador toma en arriendo una tler^ 
•Ifa, p3g3 al propietario el beneficio resultante del ser^ 
'Vicio' productivo de la fierra, y se reserva ^ con el ss^ 
iario de su industria", el beneficio del capital que em^ 
pfea en esta cultura: capital que consiste en instrumentoi^ 
•carretas y ganados, &c. £s >ua empresario de industria 
•«grkola,- y- entre los Ja^truineutos kKjfímiá que nó ít 
-fertenece, y deiiiqi|e ^Mf» el:alqtúierrqueüédtief^^ 
-v:u£b párrafo npriecedbntcnkft meateádo len t(ffá»99 (fott^ 
•4aft los beoeficíDaide' tierra tijú{ «nftsn^y tenc^ftlfi» 
-«ál i «ii ai^eglk ntv^ 4b fanite^ mbids éá ^CM» 

iMoefidet. iHr jqui k .'caéos- ^'l*... ^.-;o';cf : . . - .'.'4 

n . , Lai^M^ráfi dei-ágricutni^aj^ £ pcopoMNi de 'te 
. aden^k, «QÉ |as que efigea capiMéwfiitoieialíieitBib(i^ 
■imiiÉílfiiiiMlM qaeoks^flriaií ais lafe atteferarcombo ¡«ya»» 
-dÜ tiiifteá ii1f.irMiiüA^dor)^'p6picdns!guieote debe babe¥ 
onaiv personas -éni eitado , por sus facultades pecuma^ 
irias , de dedicarse á esta, iiidustria , cpie á ningUm 
•otra.* d^ a^í .oías jcoqciur encía personas ppra tomiir 

fód'iíí recaéif círti ' préfeíefréia sobré los benefi(?tds de lá'-mwl, " 
explica los l'reGuentes perdone» de rema que hay que hacer á los 
^arrendadores ; y muestra que la señora de íseviyué ha podido di?- 
cir sin exafielraciOa ( eu la caria aa4 ) : «í^íe alebrare que mi hilo 



ias tierras en arrendamiento. Por otra prYt?, la cantil 
-dad <Je tierras cultivables ; en todo país es liaiitada ; pe- 

• To ia masa de capitales y el húmero de cuiitivadoi:£S jjlo 
éicnen' \ui^fñi <q|ue puedaa señalaffie.! * Los pnopktaiQGs d0 
«cimás, á lo oeoos eir ios países -pobladas^^ ctiltiva^ 
do8-s4csde ^^ÍBOipo^aatíguo , ejercen -juna espéde.de. jdoi* 

«nopolio con los arrendadores. La petición de su mer* 
canela que es el terrenáí^ #iede extenderse sin cesar» 
|iero ia cantidad de «n género no se esúende mas que 
hastn cierto punto, VfS 

Lo que digo de una nación lomada en su totaHdad, 
-es igaalmente^ícíerter-^detton -pirtldia'm partleifam^lT asi 
.«n cada partido ia %cantidad idei>%íeQés que fhay/que al^ 
-quiiar no puede pasar «de tíos que- liáy en aquel , pácti*- 
•do; .pero cí . nátnéro d£ 'gentes dUpue&tas á. toman una 
^tí^a en arrendamiento, no es' necesariamente iimitado. 

*j ' Desde entonces el contrato que^ hacen el propie- 
rfarío y el arrendador , siempre eá tan ventíyoso , co>- 
niQ es posible y [paca . el piriioerfl^ y si hubiese un te^- 
-iieno y f c^yo arrcádador» > 9a¿a«irdé^ ¿k masi^quir el : inte- 
xéit ^ . su , capital ^syíieí. safanio «.Üesisu trabajo ^ este tej^ 
^no^ bállaiüáiianecipie diese ote él. Si la liheráÜH 
dad de ciertos propietarios^ioó. la ^distJilicia ú qiis estah 
sil dotoicBíoq o; s|K%ikiGÉváa'jen agdcuiiira, ó bien 

mwp oÍ0o«tMto«Mte áaa cóndictoiicside^ étauoiéitím- 
:fi(t^{ls«dl6néoe : iquff ;dDÍnfiujo dfbiteti'irirtihiéirtfk» jta6- 
d9$jeQia|e&-Ji«!!eiíste a 
• tftététhá él; (pie. la iiatui^ieízar^de las^rwdbr «bnh dipute 

manera perifianente* y «que , na prapenda iSiempce ú,t(»* 

■ raar, SU a.cc¡idi«uc. . ■.^^ ' 

•* " Ademas de esta ventaja que í'iene el propietario 

,pot^í la naturaleza de Ia^> cosas, saca ^otca de suposición, 
que de ordinario le dá un ascendíciite sobre el arren- 
dador por tener mas bienes que éste ^ y algunas veces 
'■' ma^má.M P?áyor (:rédito I^rune:- 

* 

I 

« 
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TpH .«lé en: es&ido de aprovecharse él solo de las ciri- 
.C^nütdotias, favorables á ios benciicios ia tierra. Lá 
^abevtUta 4e un canal de im caiiiino, los pr-d^cscte 
.de la población y de la comodidad de ün* partido, «ienl- 
>pre hacen ' subir el precio de los arriendos. TaiiiUl^h 
sube 4 proporc'on que la agricultura ^ perfecciowi: 
que eonocc un uiedio de sacar mas partido de üH 
uerrciio ^ coaú€n(& .«n. pjigüt, mas xaco ¿L aiiqiilkr dbl 

Ji($t|!iil}i^QC<K'r - •.■ i. í:' '« i-t:. , /I 

. - Cuando el propietacio ; emplea un capital ett^tii^jitíiu 
•.Kas de un teicenov 'líaQieiido sanerías paca secíírk',' ^oá^- 
i-nales purü.rcgarlíí , cierros, cdUicios ^ paredes ó oa^á!^ 
.entonces el . arriendo se' compone , no solo del benefi^ 
ef^Ot .der U ifint;»}!; líino- tambioa jdet^ esre ótt^* 

. Et arn^d«doc> mismo puede mejorar la finta á su 
^costa.;. pero es un capital .el i^ue -eniplea ea-e^o de qók 
'^^jt^o; aa^QH It» riacereses durante su arriendo , y (lúe ül 
iUffkar éste , cuo piidiéndoséi:Íle?ar l»«<»ejdra ^u«d^'á 
f$É^D*^^iMi pr^leudo : entone;^' 'léste saca loS'' intereitté^ 
'y sin. haber heclio:da^'antii;.i]|^oti de ' stv^^óst^, 
rjóDiipitr^lkiilqmkr ^ube. á jproporoíoc^ .le^<^tiviéttie 
*ipie»: al -armuli^dor el haicar» mas nofcjocas qúe aq^tetlaf^ 
tPM}Mbf^ecto no debe duBAc mmjquQ svk .mfrleaáoi'^'é Úlb 
pl^ec ^iqu9;iei; arrendarntencorj sex^^taB Uif(B ^a|BO^ltii>lMnf0^ 
J^i^ir jre^^ltaitt^^f.lfon^j^ leeiü^ 
¿WlH jM pl w l f i tfuiu u» (que: .dlacli^ /«'f-tt 
interés de estos adelantamientoA» '-'■^^t^ 
:> ^.^P^ío^lM.viiliMiiaimltajiiidv tto^ lar- 
ig<Mh^4 jM:ln^jm^l pmluotD^;de las-decris , y ' li 
>W^oinabi<l»yMív4»t' b:.culttra*de¿elb» y iWr<nML 

ti|Éiwiifi"Mii 11 rhlitii iiiif ifi " .n .'T • ' *V 

' (i) El cnpltal empleado eii l?o.iincacioiics do la tierra, alga- 
•Hc^s veces es de- un vaJcw' mayoi' que* id ünca misma. £s lo ^ue 

fi^aJIv dMi^ isési tiatfK^ub >. v'iJü i»; w.M^ni'ii < -.1 
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frlito de las anticipaciones que haga : toda mejora bien 
^Oíduilda le procura un benclie'o durable , cuyo eapi* 
Mud esú muy blea reembolsado cuando se vende la fin- 
xa. La certidumbre que el arrendador tiene de disfrt>- 
tf%t hasta el fía de su arriendo , no es menos útil que 
:los arrendamientos largos para la mejora de las tier-- 
.cas. Las leyes y costumbres que permiten la resolucioii 
jde los arrendamientos en cierto^ casos , como en la ven- 

- ta , son al contrario perjudiciales á la agricultura : el a¿- 
irendador no se atreve á intentar ninguna mejora im- 
portante , cuando tiene perpetuamente el riesgo de ver 
m sucesor que se aprovecha de su imaginación , de sCIs 
.trabajos y de sus gastos : sus mismas mejoras aiimem- 

• tan este riesgo , porque una tierra en buen estado de 
reparacioa , se vende siempre mas faciimente que otrj, • 
:v £a ninguna parte los arrendamientos son mas res- ^ 
petados que en Inglaterra , y ¿ando á los arrendadores 
;que tienen un arrendamiento oe cuarenta chelines ( qile 
isoo ^rca. dé idoscientos .reaks ) H derecho de ir á votsae 
jtimiiits eleocíones'y líey .,iBMd>Wpíd»bjttta^jcióv^o ^üAtéf 
«tor Jgiialdad* ómiiaBuyá. que^. por Jo ^ copsU no exísit enM 
Jiíw pmpidlBrM Y los iuraukadoMS. '^ly so^ 
«^|i:|prendadoiet^que etfáa liascaiite ségüros de no fir 
<dr^$6ido8 ptr» edificar «ff el letfMio ú^aett.m 
jüinúámíitat»*. fiftié gnitttt ptr.cso niej€n'aiÍ4lat (letras 
JHMKW il fiieraa miyas ^ y m propíetarios)^MtÍft^ ezacr^^ 
ipe^te, pa(efidiiS| .loi,qiie no iuceást>AÍ«Éqiif% «li M liét 
áem^ paises. m^'§/^*'^hm' - • ' ' " '"'"'^ '• ' ' ' 

^proptetiirio dá «I tñ^tal coii( la tmtu' Selles Ihlimi ^ ' 

-md .del '.prodiMip bnito. 'Esrrei^tt^ de (NátttMt'p«rL 
^oece 4" ua estado poco adeUusad¿'-dtf la^ ag^iéliilirüy 
V es el mcnqs ventajoso de . todnt jwra .lM majotas dt 
la tierra^ porque cualquiera de los ^os ^ arreada^ 
dor ó J¡éi propietario , q^e hipi^ mciKilti h.mBji^f- 
ra admÍKiria ai otro á disfirdkr uéBiiMt idbftia itáiaá 
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del ífiterés de sus adt:Uiiranjientos. Esta manera de ar- 
rendar se u^aba mas en los tiempos feudales que en los 
iiuestros. Los Señores no querian trabajar por sí mísnios 
Jas tierras , y los vasallos no tenían medios de hacer- 
lo. En aquellos tiempos las grandes rentas coni»isiiaa fn 
:M>s beneficios de las tincas , porque los Señores teaiaa 
agrandes dominios ) pero qüíos productos no eran pn^ 
^rcioBfldos á Ja eitension de los terrenos. La faltar nó 
Mta3íná>á¿dc la. agdcultura , dimanaba de la falta r da 
«cafitaki'' empleados :fitt'jbeiiéficiaD.iá itera». £i SMefior^quc 
^eaUabai |MKl>.':de m^orar. «US tieira^, gastaba- de tm 
juanera jaoy xiobto y mtty.loipciódiifiáva^ uují cenia ifan 
Jialiria pp^o . triplicar,: se Inclaia g^ra.|jse daban 
fitííM. :lse .ifaaiiteiiU vb ^gran iinaiero de ' criikbsD Lfi 
pocanimportaéctai del ioonierc|o y de las £tt>ricas , junta 
con el estado precario de los agricultores y explica por 
jqué el grueso de la nación era miserable , y por qué 
la nación en cuerpo era poco poderosa , independien- 
temente de todas las demás causas políticas. Cinco de 
^ue^iros departamentos se haiiaiian en estado de soste-fc 
|ier las empresas que arruinaban toda la Francia en. 
aquel tiempo ; pero^ los ademas estados de .£uropa 

mejor* . , . ^ 

»' ' : . CAFÍTÜÍ-0.;X. ^ ' 

€uák$ i mu^ hs* rftuos de* km^ rétaos, qaé mm néckm 



: Una aadon no podria -peneiblv en eira sn» reatas 
Indfistrililes* Ei aojire o/iyimn jque Vi^ne á trab^ar- 
FraiK'^ g«"^ ^11**? y la. Alemania Jio .partidpa.jiada.de 
svL ganancia. Pero si psíe sastre tiene el f alentó de jun- 
tar un caudal cualquiera , y si al cabo de algunos años 
▼ucive á su país , y se le lleva , hace á la Francia ei 
nü^o agravio ^ue si i^n capitalista trances que tuviesf 
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igual caxidat se expatriase ( i ). Hace el mismo agravio 
rclutivamente á la riqueza nacional ; pero do moral- 
finen te , porque supongo que uti francés que sale de su 
pátria le quita una áteCclon y un- concursa de fuer^ak 
¿que no tenia derecho de esperar de un extrangero. • f 

En cuanto á la nación, en cuyo seno entra uno de 
sus hijos , hace la mejor d? todiis las adqusiciones ; puq^ 
<haoe ia adquisición de* población , de benefíciod de iii¿> 
dtistria yüdevi8a^alQft.<i£st9 .iiombré^trae en sí w.^oití^ 
idadjDO y -y coa ipe tiacer^Vivir u» .ciudadano. Aun cvasik* 
jdot el 'eiípÉaiadO'BO traiga mas que w industria , ski»- 
fijp catBflii.eii /país loi^ ben^ficio^ de .U |ndiistrl8i & 
tfintD qne «al miaino 'tiampo aatran «of dios, de^ cpnsumit^ 
^roi ijAqMwleiídoy estos • éhi'siiys tfgualaaitátiloai/bqiiflfieSod^ 
0Q . pérdida i-de rata-i.'^i 'iuty *par«.-dl tpa^fítia^iM^ 
maiiayder'I^am o.'..* j Jj h- > 

Por lo que hace á losxapS^alei pirestados. de úa paia 
di .otro, no resuka otcq eftecto celativaniente i su riquet 
ca 'mas que el efecto que- resulta ■ centre dos particuia^- 
ireSi , cuando el uno presta , y el otra toma un emprésti*- 
io. Si ia Francia toma prestado de la- Holanda fondos^ 
que emplea en usos productivos ^ gana los beneficios in-t- 
dustrlales y territoriales , qué hace por medio de estos 
fondos : los gana aun pagando los intereses , lo mií>mo 
que un negoci:mte ó fabricante que toma prestado pa- 
ca iiacer. andai^^ su fábrica^ y. á quléa U .q\}edati béAC^ 
ficios , aim después de iuiber -^pagado los intereses de su 
empréstito. 

Beca<.st> m estado toma i^rertadoide^tit»!» ^-n^ para 
ittoa pütductivoa^ sifio para gastar.^ cotoáces -d: caf^ 

V' ' ' • ' - - ' I** ' • ' ' - ^ ' ' ''^ 

Sin embai'go si este capita l es ei früto de las economías 
4M* WMito*, llev^üiiósel» 'tr^rtíjm i ' 1á ■ Vrstt¿ift Una > ipM 

riP JiH.^'ÑWnf» Ñ^P .Pm^:l^J^^ hubiese ))efoaie<^dt . ea ' 
Francia la masa de c^ltatef jfk'an^^^a^/háb^ia hallado ai^meif* • 

láda'^del importe dflr-«sm actiB^wTacio'n ; perol tuando se lleva 

los alKMTo.í de los valores d<^n propia creacieay uo baoe oul 

á iudie , ui por cousi^uieute á su país. 
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qüe ha tomado prestado, no le dá nada', y «u- mu- 
queda gravada con lo» intereses que. pagó al eztrango-f 
ro. Tal era la situación en que se baUatta ^a Francto 
cuándo tomó prestado- de. los g^nove^es;,.'^ los isdlan- 
deses y de los gínMsrinos para sostener guenras ó para 
subvenir á los gastos de la corte. Sin embargo siempco 
valia mas , aun cuando fuese para disipar , tomar pres^ 
tado de los cxtrangeros que 4^ los nacionales ; porque 
á lo menos Ci,ta pai'tc de emprcftkos no disiiiixiuia los 
capitales productivos de la Frantia. De. todos' i modo3 ei 
pueblo francés pagaba los intereses (i)'- peco cuarida 
hubiese prestado los capitales habría pagado del mismo 
^ modo los intereses , y ademas habría perdido los be- 
neficios , que su industria y sus tierras habrían . podido 
.dar por medio ^de estos mismos capitales»/;.!' > . 

Por lo qujs hace á las tierras poseídas por eztrange^ 
ros residentes en país eztrangero , la renta que dan es* 
tas tierras- es una renta para el eztrangero, y cesa, de 
ser parte de la renta nacíoaaU Bero es» menester aten- 
der «á^ue los extrangeros no han podido>adqwrtrla sin 
Enviar un capital igual eñ valor á la tieifra. adquirida: 
este capital es una finca no menos^ prtelosa que la 
tierra; y lo es mas para nosotros si tenemos tierras quo 
cultivar , y pocos capitales para sacar proveclio de micsr 
tr a industria. El extrangero comprándonos tierras ha tro-» 
cado con nosotros una renta capital , de que nos apro-i 
vechamos , por una finca ral* , cuya renta percibe: el / 
interl^s de un dinero por un arrendamiento ; y si nues- 
tra industria es activa é ilustrada , sacamos nosotros mas 
de este ínteres , que lo que sacaríamos del arrendamienrí 
to; pero- ha dado; un cajpital movible , y susceptible idq 
disipación 9 por un capital fijo y durable. £1. valor q¡ii6 
ba cedido ha podido distase j^r falta 4exonductardd 

m • ^ ■ I. ^ 

(i) Se verá en el libro siguiente que los Intereses efran Igual «- 
meUtt petado» y bien se gastasen en Fcaucia , ó biea en Igg^ 
paisas extrangetos. j,» . .li ;J u,. i ¡^i \ -jv i -a 

. TQMQ II. 
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nuestra parte r la tkiia que ha adquirido permanece, 
y cuando quiera venderá la tierra } y se Uevará á su 
casa el capital. 

No se debe pues tCiner absolutamente el que los 
extrangeros adquieran tincas , con tal que se tenga bas- 
tante juicio para emplear reproductivamente ei valor 
de ellas. 

£a cuanto á los valorea' ijue un pats ^aca cttoí 
pUB, sacar de él stt*r%a,*sea que se saqueo, estos .i^a^ 
lores en monedaa ^ en barras ó en otra mercancía cual«-> 
quiera, la forma. no Importa nada, ni parad un país, 
ni para el otro , ó por 'mejor decir les importa dejar 
á los pártlcularec el que saquea estos, valores en la forma; 
que m^is les convenga'» porque ista es ludubitabteniente 
la que conviene mas á ambas naciones-: io mlsmq que 
en su* comercio reciproco la mercancía que ios parti- 
culares prefieren exportar ó importar , es también la 
^ue conviene mas á sus naciones respectivas*. 

Los agentes de la Compañía inglesa en la India^ 
sacan Me. ester. vasto país, ya ;sean rentas anuales > ya 
uná'formna hecha, de que vienen^ á gozar A Inglatiírrai 
ellos se guardan muy bien de sacar este caudal en ora 
6 platas porque. los metales. preciosos valen- mucho mas 
en Asia ^ue en £uropa ; y asi la convierten en meiw 
canckiá de la' India, en las cuales tienen uñ beneficio^ 
cuando han llegado á Europa : esto hace que la suma 
de un millón que traen pueJe que ici valga un. mi-* 
llon y do>L:ientos mil reales, ó mas cuando haif lie* 
gado a iu destino. La Liiiopa adquiere por esta ope* 
racioji , doscientos mil reales,- y la India no pierde 
por eso mas que un millón. Si los que saquean la la- 
día quisiesen que este millón y doscientos mil reales se 
sac.isen en especie est^aa obligados á sacar del Indosr 
t^n un millón y medio , tal vez , para qfte puesto en 
Inglaterra v^ilicsc el millón y doscientos mil reales. 
«Agrada mucho el percibir uua suma en especie^ pero 
s« tfae cambiada en la mercancía que convícAe mas par^ 
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tramportarla ( i ). Mientras es permitido tacar ele vn país 

una mercancía cualquiera ( Cuya ejyjQrtacion siempre se 
mira con gusto ) se sacan de este país , sin dificultad , 
todas las rentas y capUale», que se-c ti^ejr^^ieii él. Para 
que un Gobierno pudiese impedirlo, seria menester que 
pudiese impedir todo comercio con el extrangero , y aun 
i^uedaria el contrabando. Y asi es una cos^^ á/sí, r^a , já 
los ojos de la £coiiQitúa poUl^caji el ver los Ciobiernos 
encerrar ea sus dominios el numerario para retener en 




— I . . ..... ■ . 1 • 

^ (i) RajrnaJi diw^ gue.la Cp^^papía íngleja sacando laa rentas 
.de Benffala , y vimendá á gatriiélas -i Eiirój» \\té^A'É 
'él nümcrario Jet país, porqiie elli sofalhkee ¿1 lémtadléral'^e 
~a!ir, y nCfnCa lleva allá dinero. Raynal se engaña. E!a primer 
■ lugar los comerciantes llevan á ias Indias los metales preciq-< 
sos, porque ai li vdlen mas que en £urúp:\ , y por esta misma 
razoa uo oouviene á los empleados de la Compañía* 'qíie ha- 
'céá -tá 'ea^dal ^ii"AiffiB , -M traerle. w nuiMarioi-J n^^M't.L 
d!í*:ft|íW«U)iiV) I a <iMr ir i]nn ' Íbií imiiitolif ■ i fi r b iini i n)m#i 4 IB w uOp a 

.oias^i,,que si estuviesen en dinero^ ipmbien 'se engañaría uip. 
La^ forma en que se hallan los valores lio hace nada á su id- 
Hdez : .una vez transportados á Europa paeden cambiarse p4r 

i-étatíuo i é jtm jfitím» hm a om y JbneaBtJ iJLi9i < leseooMl ^ la mH' 
mo qae en ti eoinerdo mtre^^dotfpapifi^.^ ef la fonur c»n 

jMe, circulan los valore^ , sino. su Importe. . ' ^ * 

(i) Auit ¿íiartdo cóWguieSén 'ctíi^rár'- sús- tonteras de modo 
que intercéptáll!^ laJ 'sálidii de todí^s las cosas que» tienen v*- 

.'lofy.ao por! est^; ejStarian m{á adelantados; porque cuando lat 
eomimicaciQi^f/^n/lit^^, Pf^?pomonM^^j4,«aí^,l»aÍ y^lprps que 
los que dejan escapar. Lói valores ^ )r las riquesas son ÍViciuvat 

^ Indepenáléntes por Ití' lüitiuíaldáiti ^)f«'^ltt «jpiiedhéd ' eMri«r{ 

flbi^apan de .las támiifi|i.M'.i4e<i|iMdi^ ytikrwim- ^caúséé : 

MM,*eA yt^e^^iQ sioq vOld^fc^i^ ioim iiuUUUi,# t4» ¿at 
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^ ^ CAPITULO XI, 

' De M fMutiíh'' f^aihiomem* á ¡a VcmiánUa fotitUa.' 
■> $. !• ■ ' ■ ' 

Después de haber observado ^ , en «I libro primim, 
cómo se forman los productos que satisfacen las necesi- 
dades de la Sociedad , y cómo se distribuyen en ' ésta 
entre siis difereutes miembros , Observemos ademas qué 
Influjo tienen en el número de personas de que se com- 
pone la Sociedad , esto es , en la población. 

Por lo que hace á los cuerpos organizados , la na- 
turaleza parece que desprecia los individuos, y que no 
concede su protección mas que á la especie. La histo- 
ria natural presenta ejeniplü^ muy curiosos de los cu i— 
, íladü^ que toma para la consejcvácíon de las especies; 
•pero el medio mas poderoso que emplea para conse- 
guirlo , és el multiplicar los gérmenes con tal profu- 
sión , que por muchos que sean los accidentes que les 
impidan e| nacer, ó que, 1q^ destruyan después de na- 
ícidos, siempre subsiste un número mas que suficiente 
"^ári que la especie se perpetúe. Y ú los a<ítidentes las 
" dtstrucc'o^es , y las faltas dé mefliós dé ' desenvolverse 
no impidiesen la multiplicación de los seres organiza- 
dos , no hay animal ni planta que no llegase en pocos 
^afios á cubrir lá faz del ^lt>bo. ; ' - ^ ^ ^ 
ofH 7. ^> bflínbí^ t^pe. <<iiQÓ jpiji^Jj^ íeiiias '%Ít^'^^ 
•alzados^ e&ta facultad;^ ^y apt^ue .sn^iitfpljg^ncila ^i^ptrio^r 
ttíultipllca "para él los"»i|;dío^ de' existir concluye siempris 
•cób30 todos los déníás por ^tlégar á W rimi 

'W»í^9f 4e exístir::.parf|, liiff anlmialps , casi .só|^ 
ánlcameotevlas ^ufatistf^acias^ ^fHtvcij bombee r^t^KUÍr 
iad de €aml>íac irnos productos por atrM>í'4é ^ferute 



IIJBSO IL CAPITULO ii5 

no tanto el considerar ia' mturáleiM .de eUoa.coaio Ai 
-tMÍon £1 productor de un «muehle de .ctea reales es po^ 
^edoir de todos los alimenlos que se pueden tener ppc 
este precio. Y en cuanto á la relación de los precioa 
entre si, tienen siempre^ relación al grado de necesidad, 
y á la utilidad del producto en el estado actual de I4 
Sociedad. No se puede suponer que los lioiiibrcs en ge*r 
neral , Lonsientan en dar á la par por tri l^uc lo que lef 
es mas'necesario , por lo que les menos necesario. En 
tiempo de carestía se dará ¡litnor cantidad de subsisten- 
cias por el mismo mueble ; pero sifempre sera verdade- 
ro que el mueble vale el jgénero > y que con el uno se 
puede tener el otro. • ^ 
" Este facultad de poder hacer cambios na. está limi- 
tada al hombre del mismo lugar , ni del mismo país. 
La Holanda toma trigo por medio de su especería y sus 
lienzos. La América septentrional obtiene azúcar y café 
-por medio de casas de madera, que envía hechas á las 
fAntiílás. No hay producto ninguno, al aun ios inma- 
teriales que no se pueden transportar , que noiprc^cur^ 4 
^ itiáá*WK^oa}'kiSc^éperos.aUnientú(io&. £1 dinero que pag|t 
tun extrangero para-, ver un artiiita eminente , 6 para con^ 
-iukar un' práctico célebre, puede ^?iarsi^ al extrange«- 
ro ,jia>a'jííon^rar<aliá'UMu géneros mas^ substanciales:^ A :]^:/ 

(1) A«nque todea^ lo» productos sean necesarios- .á la exis- 

-tencia social del hombi'e, Ja necesidad de alimento, siendo la 
mas urgente de todas, la roas ■constante y la que íe renueva mas 
: P ron ta mente , se Td^beii pón-^r^en primer lugar entre I0& géaer 
|^*'jPM-4Mra. ]at^c»iteacial^ 9Íiiiientkia^ jPero I^s men- 

•«csiicías áiiiBSiiticias-jfio; todaS^auñ {|v«fliy«t9ip.'4«}c.4i*«lo} se adcyulf^ 
"Ten igualroente jpor el etimeroioi que por la agricqltur% y Itsgr 
iTiBchos paises que . alimenfau mas habitantes qne los que pue- 
^den alimentar los productos de sus tierras. Hasta la impor- 
itacion de clertq genéro que no es alimenticio equivale á una 

' ^eKoctav>^;eft ¿Éái Aq mtfíüo «^oe . entilar tps»^ !jp9tH^ '^%iyim^ j 

•éV ffgnardíeñte'^fecmpfazan tUlí en pane la ceirbeza, y el aguar- 
- diente de.jgfaaoi^ y hac^ n ^ue' se'pued^ reservar para aMa^ü* - 
loei yano fBC.je habí^ Qiipleadot m r .t > .-. 

- •* 
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Los cambios y el comercio apropian y tomo le Te» 
los productos á U naturalcsa de necesidades gene>- 
rales. Los géneros, seaa los que qulerab, para alimento^ 
vestido y casa, cuya necesidad se hace sentir mas, soa 
los mas pedidos. Cada íatniiia satisface tantas mas de estas 
necesidades, cuantos mas géneros de esta clase puede com- 
prar. Y puede comprar tantos mas , cuanto su propia 
producción es mayor , ó en términos vulgares cuanto 
mas considerables son sus rentas. Así , por resultado de- 
finitivo , las familias y la nación , que se compooe de 
todas las familias , no- subsisten mas que de sus produc<i- 
tos^ y la extensión de los productos limita necesaria^ 
ménte el número de los que pueden subsistir» 

Los animales son incapaces de preveér. la satisfac- 
ción de sus apetitos , y asi los individuos que ndtítu, 
cuando no son victima del iiombre 6 de. los otros anima- 
les , perecen al momento que tienen una necesidad in- 
dispensable' que no pueden satisfácete Entre los hom- 
bres la dificultad de proveer á las necesidades futuras, 
hace i|uc la previsión entre por algo en que tengan cum- 
plimiento los fines de la liaturaieza; y esta previsión 
sola preserva la humanidad de parte de los males que 
tendría qiíc padecer, si el número de hombres debiese 
siempre reducirse por las destrucciones violentas ( 1,). 
- Goa -teda eso y-á -pes ar d e U prt visloft atribuida .^1 

— — — ' — !» ■ > v x' ' - 

(i) En la China, la gran destrucción de íiiñoi que se hace 
Indica que las* preocupaciones de las costumbres y de la religión 
aon contrarias en estos pueblos, á la previsión que iixnita la 
-itiultipUcaeion de Idt eí|>eeie, y se debt oao ilMoeatar de «e- 
*íÉÍeSsntes jH^upaoiotftlAh 'penque • él 'mkh ifnei rssotas )flte úa jdt»- 
Váiccion 'ts tiiato ihüryor cuanta el ^ladiHda» -er.mBt'ctecido 7 
"^as sííscep^le de semimícntog. Por la mhmn razón ia pdIÍ4Íca 
'qoe multipllcaí'ja las guerras y ios medios de destrucción pa^a 
dejar mas" recursos á los que -sobi^ vi viesen , aun seria mas 
bárbara y mas insensata', «porque haría que la destrucción ao 
\ititeiKUé» Mf'enoUoi', wm «Qsceptibles'de' sentir y do 

'áifii^ 'f á una^ éipdca^dtf la vida y en qii0 e^aiiidoi oonoluidii 
' -desenvolvijnientt» de las facultades del hoinbre,'iéstb et' júii- 
cha inaa jpreciei» fUa^^MOi*^ ptmk^íki r mÍmgoéj*Mi¿ bol 
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hombre , y la sujeción que le dan la razón , las leyes y 
las cosnunbres , es evidente que la muUipllcacion de los. 
I)oaibres se aumenta , no solo tanto cuanto permiten sus 
qiedíos de existir , sino algo mas. Añige el pensarlo i pero 
es cierto , que aun en las naciones que están en mayor 
prosperidad , cada ana perece de necesidad parte de la, 
población. No es decir por esto y que todos los que perecen 
de necesidad mueran positivamente de falta de alimfnto, 
aunque esta desgracia sea mucho mas frecuente que lo 
que se supone (1) ; sqIo quiero decir , que no tienen todoi 
lo que les .es necesario para 'vivir ^ y que perecea por- 
que les falta alguna cosa de las que les son necesarias. 

Unas veces es an enfermo ó un hombre debtlitadQ, 
á quien un poco de reposo le recobrarla » ó que solo ne* 
cesitaria que te visitase el mé4ico » y le diese un reinC'-' 
dio muy sencillo ; pero ni puede tener el reposo que ne- 
cesita 9 ni consultar el médico > ni hacer el remedio.* 



^ (i) El mspicio de Bicecre , oontieae habitoalaieQte cinco ú 

seis mil pobres. £1 año 1793 y en que hubo carestía, la adml-' 
nístrnclon no pudo darles uti alimento ni tan abundante, ni 
tan bueno , como en los tiempos ordinarios , y el mayordomo de 
esta casa mé ha asegura4o que e^ dl^ba época murieron casi 
todos. 

Ea las obras de 'Jonfi Barton (Observatimé on iké tfoñd/- 

tion of th€ hihouríng cfnsses) hallo una tabla que manifiesfa 
que en siere dl>ti;t(js íabrieanres de Ingiaterra el numero de 
muenus ha . sido á pi vporipip{^ de ia carestía, e¿ decir de lo maf 
raras que eranr las Bubsistencias. He aqujf el eztraco. 

jíñúf Precio médio del trigo, • . • • ,Número de muert o f i 

£a 1801 1 18 chelines. 3 dineros 'SS^^S 

i8o4.;«.«.«. éo**. <..•.«! ^•••.wH9f94 

i8o^«» •••••• ^3.*i!r<í». .«'S.A.Af •«•«•^•^••-«•••t«48« , 

♦ . ■ 

£n las mismas tablas se ve gtie la carestía ha causado 
menos mortandad en los distritos rarslft* La razón de esto 
at evidente t adeoiaa -dt que los: obfen» gaf^araimeofii aaiaa 
pagados* ata fiiitoa 9 • fl ^ prado iolio de< lo .qw ;VtAdi«i| :li«Q¡i.* 
qiM pudleaen jpa^ar caro lo que coniprabaiu 
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Otras veces es un niño que necesita el cuidado de' 
la madre; pero su madre tiene precisión de trabajar 
á causa -de su indigencia, y el niáo perece por falta 
lie limpieza ^ por tin acédente , ó por el mal, un' 
becho aTciiguado por todos los -que se ocupsm de arlt*^' 
méttca política » en igual número de niños , tomados 
en 1} clase de pudientes y de la clase indigente , ení 
est^egunda mueren doble , que en la primera. » 

Otras veces , lía , un aliincufo tscaso ó mal sano,- 
la dlíicultad de mudarse de ropa , de abrigarse , de 
enjugarse , de calentarse , d j^illta la sakhi , altera la 
constitución , y expone á muchos sér<?s humavios á que 
se aniquilen mas ó menos prontanicnte ; y se puede de- 
cir que todos los que perecen de resultas de que sus bie- 
nes no les permiten satisfacer á una cosa que les es ne- 
cesaria y perecen de necesidad; 

Se ve que productos - muy yários, entre los cuáles 
se hallan hasta Iqá productos qiie hemos*' llamado iamate* 
rtaífs , son necesarios á la existencia del hombre, espe^ 
Qíat^^pte'ifií js^ áo^iéd^es jgrandes ^ y jque'éstos se muW 
tiplioan..á proposcioa;die,.lás necesidades por. el mayor 
precio que se pídé *de los qtie-so& mas necesarios , y que .^ 
be puede decir , hablando en general , que la población 
de los Estados blcmpre se proporciona a la ^uiua de sus 
productos ( i ). Esta es una verdad reconocida por la ma- 
yor parte de ios autores que han escrito sobre la JBco- 



^(i) Esto lio hace el que no hayá caucas atjciden tales qu^ 
inodiliqueu íds re¡¿ids gexiexalus. No iidjr Judii que .ea uii .país 
«a . . qué' lo«''^teiMS. oMna • divididos . xon . . mucliii .dCSigüMdad, 
y tñ ddiutef Mu* corto > ndraero. de. individuos . coosum .una :can- 
tidad de productos que podría bastar al maiitenimiento de UM 
miilntud no aliraentirá tantos habitantes como otro país de 
igual reata donde ios bienes se liaildsen disírIbi:¡dos con mas 
igualdad. Se si^e. que los hombres muy ricos no quieren ttf 

hijos ) y que te- snina pohresa no .'puede eriarlos»- 
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nomía politica, por varias que stftn'm>t)ptakm6i.iO 
todíf io demás (!).••♦ í on j;,.íiHíu:iíÍ' f . l .f.v 
• ' Me parece que de e!sto noise Im si«»dlh;MPa^-€Hi3<Hr 

fcucncia , que sin embargo era bien riitfural^ y es: qpl^ 
nada puede aumentar la población ma&.q«e lo quOitft^ 
vorecu la producción , y que nada la puede dlsmiotjir,, á 
lo menos do un modo perrnAaente , .«ioo lo que ataca 
los orígenes de la if^roduccion. n¡ í f i. »: \ 

Los judío» veneraban la &cuiididad; Los romanos Wr 
cieroa infinitos reglamentos para reparar la pérdida M 
hon^brcs que ocasionaban sus guerras continuas, y e« 
países distantes. Los censores recomendaban los matri- 
monios , y se le consideraba ácadá uno cdxi. relacioa a| 

1 ! í>] íjü.- uV;>.;í'| '. ^?'q'..i 9»^ «i;!b ¿i. ¿c-'^T 

r. Qoeiii^y, art* ^roAQ^ en ¿lici^lopeJla. MoAiesqúku» 

Espirita de las Leyes ^ \Íb, i8, cáp. lo. y lib. 43, cap. 10; 
Büffoir, • edícclon dé Berááí-Ú^ imh, 4, p. aííl Korbonuais , />/-</j- 
c//)ioí y Oi>fervxtciúA<m. p?g.,39.y .45^ílH#f'» ^^^.m^ P-^^'ftifti 

ConcGÍIac, e/ Cornereio y ^7 gobferno, «pag« M uí f %^ 
lÉi'^-'t^e^-^^WÍMf kefiéxiónés'Miíe la Beoi^nt{ú fi<aitípa¡ 
oap. üt. MVfWcau^ el Amigo de los hombres^ ú i.i>^ %<^T^ 
nal, ///^í. <íe /oj J¿sliiÍJ¿^c¿mie/ttos,, &c. lib. n, S» a3« .Chat-j 
teUuac de la fe/ ¿ciclad pública^ ^u*itP'*-^4' Necker, ^<lwrf- 
niftraeion dé ia ReaX.Hacie¡tda*Si Frárici^ Cü^v^y^^^^ 

ftifr»^ «dla:>;]itej Keih;: ^ ■ p. 60. ^m^^iHi^iiexa ,di:\ 

!• Ct etii el DrefoUIo de su traduccioa de Smiih. Cañara. 

prniM* 'di'iJ^i péiiticá, p. 13^ ¿Jbdifrirf.^ 

de-l93 g o m c mo ey 4om> >, «► f^De Sisraondi, NueoQM^rincipioi^ 
4^jEcQfiontíaii^li^icar'l'tí3lL TV cap* i' y iigtti«ate|. ,V r' > 
' Véase sobre tod6 J?tt«iyov.*0^rcí.7a |Pí)/</í¥*ÍI^ 
Ihtt,^;^r4.ri%aa de btMligafiioiiBa :^i.f»ciatm¡0i.jfm^9^^^ 



w6m€tm*út €^a: M\ñk Todo esto ma tmU dCí>B% 

da. La dificultad no es tener hijos , i»itio «,1 .manmer^ . 
Kxfr'^anmeoésq^' crfcars ]K0dflH:tO9.^a ve3^vdrrrde vastar. 
Tantos belkw reglaiiieiitt)&/'OOc,tii^dieroa , aun aates de 
íú invasión de los bárbarofr^i la d¿:fpoblaeion de la Italia^ > 

y de la Grecia ( í )• 

* '* Fué igualmente vano el edicto de Luís XIV del año • 
i 666 á fav or de los matriinoalos , ^ que señaló pen-i 
ríonei ' ^ los > que tüi^iesea diez hijos , y mayores á 
lOs que tuviesen doce 3. los premios que daba, bajo ' 
ftlfl tortnas diversas , á la holgazanería y á la ocio-* ■ 
sidad') iKiclan mucho luas mal á U población , que blei^ • 
^dlan hacetile estos débiles medios de fomentarla. 

Todos los días se repite que el Nuevo-mundo ha • 
despoblado Ta' España : lo que la ha diespoblado son suy 
írialas instituciones, y las pocas producciones que dá el 
pa4s relativamente a su estension (2). 

La que verdaderameate fomenta la población es una 
iridüsfrití 'activa •qiíC'dá mochos productos. Se multiplica' 
todí^vlQs cafnfóhes^ mdds^^ ; y cuando, uri 'terrenoj • 
yifgen conspira, con lá ac.t\v^\dad de^ úna^clóp: e^tera^ 
que no admite ningún ocioso , sus progresos adjnirao^) 
¿orno en los Estados-Unidos, en donde se duOiica su^ 
poblacron'cáda Vé&te^jíOíí.^ .-mí^^mo v,. A ; 
PoTi Ja ansnsL, : ¡r^n,^ ]as:¿^ipii4a4e(^p^98er<^ 




tícfE^ al punto á-.^íie JátVvmita Ja .ilyot^.de .pco4iip9ÍíÍh 
llte'tatijfties; Loi cálculos curiosbíniot de Messancio prae« 





(i) Véase á TItd Livio; lih. 6. Plamrco, .Q(>{aii& ooiale^ ^ 
X)e loé OráeUUft^qtie Iban ceiado. Strabon, ^/A. 7. '.'< . / 
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*'EjrptIIy ha encontrad^ los mismos re^últados. El mlí^ 
mo efecto 'se habia verificado en Prusia después de la 
^este en Í7ÍQ. Sin embargo de que este aaotp acabó» 
■con el tercio de la población, se -Vés por las .tablafi de 
Sussmilch (1) que el numero de nacidos , que antes de 
la peste era de veinte y seis mil por ano , con cort^ 
diterencia, ascendió en 171 í (año siguieme^ al de la 
peste) á treinta y dos mil. ¿Quién ea el que no ha-» 
•bria pensado que después de ian terrible plaga , á lo 
. menos el miraero de matrimonios, no hubiese .disnji- 
V. Huido considerablemente ? Fué al contrario , doble que 
áatts. ¡Tan grande es la tendeijcia de k población é 
ponerse, á nivel de los recursos que tiene el paísl 
• • Lo que ttenen.de. funesto estas calamidades pasageras, 
*0 es la destruedoa -dc U población, sino lo primer-o y 
j^Knctpal males qde causan á la humanidad. No 
3?i»d«: hab«r -cantidades grai^ejr /ie individuos quitados 
del nómero de los vivientes sea por los contagios , la« 
hambres , ó las guerras , sítt qtte» ¿ayan padt-*cido mu-» 
ikoi séres 4oí^4q» de scntlinienta, y algunas veces cruel^ 
¿tiite , y áejaio sumergli^ ,vna iMt^ 

tifd qoékf^ sobrearlve , viudas, hnéeiiiias» OicrmaDosy 
áíidadt^ Adertas'^aé debe lteriitr.*tfi^tsias calamidades 

htit^hi Mt^iaii^ Viquexa de Us'toM^^ mmitq^ lo^ 

:/%s^i^^ f^mM ^^^^^^ 



W qiit ^ iuillat Ünr ny£$xé^fmfúih.im,itficti^^^ 
Conde, ¿íaní|¿-fin ,>í ^^ 



(i) Citadcr por Malihus,. P\.,^M 
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• .. 

nef , el tsA átoirdo doftio báM>arb /^)* 

Se puede pues decir q^ei todbs «tfo» énnp» que 
fninuyen •el námero,/ de/ hombrea , ^lltto.pf ^üdlc^O'rá'jlfi 
|>oblaciorv ^ñair á la . humaaiiiad; y! solo bajo^eite iÚIt 
timo' Aspecto sofi muy culpables los <^ icausaa estos 
males (2). • * 

Sí esti^j desgracias pasageras son mas aflictivas para 
la humanidad, que tuuestas á la poblaclou de los estados, 



" (l) Una noche Aé^ Par(s reparará todo esto. Es menester no 
6na noche^ siuo veint» aáos de cuidadM , y gastos para hacof 
^ iwiíBli^.que .im bflaa».^eunayt tu im. instaott* Y ¡as^es- 
tncolion^ ^ llHiiiibres qul causa la guerra se estienden á mu;^ 
cha mas de la que ^ figuran comuiíiiience : los campos talados, 
tf saqiiéf^ de las cas:ts, U destrticcioa de las establecimientos 
l(idustriaiet , i los capitales consun^l^osv &c. quitaado los mod^is 
^'^^sut^^iscir , ba<;fu jaorir á muchos hombres fuera del c^npe. 
de |>acMla. . ' . " * 

* ' For íina consecuencia de lo que ss lia estableddo aqol^ 
los progresos de la medicina , y los medioS curativos y pre- 
servativos , tales com<^ la vacuna, no pueden ejercer de uu; 
inodo constante ningún ín^uiq en la poblacioja , de un paísj|S 
pero se fnlferiria mijy 'inál' dé Vs^ Ü te' dijtífe/qué ttá 'luí-' 
portantes ' prógre^is no meriéd influjo AUignno sobre la sueril# 
dé la humanidad. Bsiaa medios poderosos, preservan los hora-: 
1)1%* . que ya, están adelantados , es decir, de fas onfejmedades, 
■j^a|las penas^y. de los sacriñcios de parte de ios pa<|re8 y de los 
luMM. Cuándo & pbbladote >ao 'se nttntietlé''nias fberza- 
W'nbevos naéftnienMNii -a» kállán^eft «Ha ñas de «thS peaasi 
4|úe ae(](mpañan siempre el hacimiento y piuerte de los indiyiv 
dúos de nuestra especie , por^e los nacimientos y las rauert^^ 
son e^uoa^e^^ .i^as, frecu&iues. La población de iriiin país . podda 
aiáníreñérs^ ÍQon .iá ibiéati';'ijheno0 dé'riacldos y de muenét -rai loa 
"iaMiantes ea;Wi/de llegar á lar.adMl i» ^ai». afiaa.^-/]MFr: 
aa^en'de Io« cuarenta. Verdad es que en este si^>uesto hay rour^ 
chos mas c^érmenes que se hacen superfluos ; pero los males 
deboii rn^dir^ por los trabajos , y los gérmenes perdidos no 
^ú!á4 0ihk^ dH^líal Hay taii^dM!''&iddtad'*de •^iB^fini^ 
Péhlitt»'*éU!lá niílinfiéka orga^aada^ qoeilos que se i»erd(^l 
dé mas eu 'éste sufif^to no r importan ' nada. Si las plmuas 
fu^en sus^epiibjbes^ sentimiento y de padecer, seria una for-^ 
tuna' para e llas el que todas la3 seminas^ de las que vno at^ 
inyMtffiír'á imncar -y desunir -ae eorrompíessa snin no 
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no es Ib iniBino de ta adtninfs^acion vkiosá , y que sí- 
^ue un inid sístéma de economía política. Ésta daña á la 
población en su principio , aniquilando los. orígenes de U 
producción: , y como el númei'o de hombrea , coüio h¿- 
mos dicho ya , suhe siempre tanta por lo menos, co- 
mo pernil:eu las rentas anuales de una nación , ua go- 
bierno que disminuye las rentas , imponiendo niicvos 
tributos, que obliga á los ciudadanos á liacet el sacriñ- 
4^ de «na parte de sus capitales, y qu«i pop consi- 
Iguiente disminuyelos medios generales de ^subsisteobla 
y de reproducción , esp^irvidos por roda la sociedad, 
un gobierno tal iio solo impide el nacer, sino que se 
puede decir que asesina^ porque nada disminuye mais 
cticazineate los hombres 9 que lo ^ue los- priva 4e sos 
Ipedios de cxiátir. • 

' Se han quejado mncho del perjuicio que los coti-^ 
ventos hacen á la población, y con razón; pero se haft 
equivocado sobre las causas , porque no es el celibato 
MÜgloso quien hace este mal , es su ociosidad. Se di~ 
«• que ellos hacen, trabajar sus tierras: ¡linda CosiÜ 
^Xsd tkrr j» se qucdarlin iiHnikas si losiitutajcs Uegsseaá 
dcsapáreccr i Ál cootfario : én todos los paragb «n quií 
los monjes han úáo reemplazados *uUer$$ de iou 
Austria, de lo que- hemos visto muchos ejemplos en ki 
revolución francesa, el pais ha gaaaid^j^ todo» los.nitt>> 
vm yvoduffteiPde («'¡a^icultnvay 'y- admíás ios de su ia* 
.du^ía tnanufactufm'; y siendo de éste taoáú^nutfét 
el, total de valores producidos) ia población de estos 
palsee se ba aumentado. * :• • 

-Otra» «ftasttoaeneki *4q lo' qns ^pMbede^ es qae4<^ 
habllaiites' "de uff^pats no* estan^ peot ' provistos' de tas 
cósaá'iietxsátlas' l vlda cuáiídd stt' núiir^o se auíii<Í9;^ 
ta y ni mejor pt-oyístós cu^dó; ki ^oúmerp^ disminuye. 
Su saene*depeade de la- ^camiuid de. productos* de qué / 
disponen , y estoA productos^ pueden ser abundantes'pa* 
ra'una^ ntonei^oáa píbkelon , asi* bioéio pueden ser ésca^ok 
'^ara una población pgco . ii¿ÍD}éc<ÍSi^*s¿» .^«uresti^^ 
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•t«b« k £iiro|Mi csl la edad medía coat mas ftécuen* 
;^ia qii¿ ahora 4ae eYkbMonmtt eitá huh poblada. 

Ingb^erra. éa .tIeibpo.:i|ue ,'tBiiiabft Isahd uo esta* 
.(H ítati» bka prosristá .comor abora-f' ^ onbargo qiie 
• .luvlese ia mUad manos ds habitantes , y el pueblo de 
.España reducido á ocho ifiillones de habttaoties no vl-r 
: ve con tanta comodidad como en los tkmpqs en que 
. teaU veinte y cuatro rnliioncs (í). 

Algunos autores (!') han d'ciio tjue uaa gran po-^ 
.'blactoa Cía í^ciiiii cicru á'i grande prosperidad. 
ei signo seguro de grande producción f ilias para que 
baya una prosperidad grande ^ es preciso que la po-« 
.blfti^ion , sea la que quiera, se halle abaíid.int¿aien- 
,'fe provista de rodas las necesidades de la vida, y de 
algunas de sus superfluidades. Hay pactes de la India y 
de la China prod'g'osaiuenrc poblada^, c|ue son. al mis- 
mo tiempo extraordinariamente miserables. . Pero no se 
las proveería mejor disminuyendo el nuinero de *us ha-* 
bitaíites , porque no se podría hacer esto sin dísmí-» 
Huir al mismo tiempo s is produccioaei Ea estos ca-i 
•sos es preciso anheuir no por ia disíninucion de habi- 
tantes, sino por el aumento de la cantidad de produo 
clones, que siempre se verifica cuando la población es 
.acti?a, industriosa » econúmlca y^. gobecAada y. em 
^y /)ocp gobernada. ' , , f ;> . ' . 

.i/ %i los babttames dejyn país crecen, eyci» QÚmepf mtsí 
im^'mnUi hasta los ^ue puede mantener ab pais.K'|(|n& 
chaceo aulas añc^de m¡aari«¿ Steuard c^apoud^ (3)» tjuo 
no hay taota diferencia como se cree entre do^ oosechim 
^f^un afior.iaal» 'para, mi pArtldo» «s^ bim« pafrotro: 

^ : , ^. U-t 

' •< ' ■ « . . . . ^ .. . 

(i ) Si la población dcpendg de la cantidad de producciones, 
jpára juzgar de ella, es uaa estimación muy impcrfecU el plumero 
de-naéid&'Bii aqtiellof p^ra^s en qutf'la Infirió- y Iw pi^duc- 
tos «oiaettefa^ Ut nactóieacoa iiiigiraQltípIfcadoi á proporción ám 

loi. habitantes existentes ya, d.m una evaluacioa demasiado alca. 
AI co itrario en lo^ p:\\ses que deciiaan, la pobt^cioa ^efle. fl oú-j 
mero que indican los ujcimientos. ' ' - 

(3) JLii. tf cap. if* 
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que* la mala cosecha de un comestible está compensada 
por la buena cosecha de otro. Añade. que. el minino pue- 
blo no con jfumje tanto en los años de carestía, ^oino ea * 
los abqxidancla..: en éstos todo el mundo está m^jof 
alimeata4o:: se emplea parte de los productos 
bar la» aves y demás animales & estando los' víveres vm . 
poco túS» baratos», liay algo mas de gasto inútil» Cuan^ ; 
do httjf i^tce^ U ^l¿e iudigMMs estáii^al susténtadj^^ 
d4-.>pQ ^ m6 l i» ftacioiies á wÁíhiyíapi. y^l^i-^iaboeraivipai 

averiguad qUT «aa, p«m4^ Ma cksBi^ttdccttfy: araíera^ 
. JSsU desdida «UG«4^. .«i^ealalmeofeB tn. k>s países niájjl 
poblados.! como. ^1 Indostaoi y ím iQitJi% donde ser kadv 

poco comerciío 'extjecior yiíinartómo, y ^ donde «lüi. 'tías© . 
ÍAdigente se ha acostumbrado lies«b mocho tiempo á con«4 .: 
tentarse con lo absolutamente preciso. ^ En los años ordi^ . 
narios el país produce solamente coa que abastecer la 
necesario para esta mezquina subsistencia, y así á poco que 
falte la cosecha, ó, con soio ser mediaoa, una multitud - 
de gentes no tienen ni aun lo esttictamejite necesario yi 
mueren á millares. Todas las relaciones atestiguan que: li^ 
hambres jpocjesta razón son muy frecuentes, y mu y ^homU . 
. cidas ea. laCuÍAfL y en.mucbos distritos de la India. '4 . 
i.r, £1 mmtctíoV y' «A Mjpot/ttá ^1 jaaritimo i faciU-i 

tm i^i^upofítí» 9iMiM^Wf <s^^ . 
4ie.«tro» mueho«'jprodii6to»j' p¿ríi to^Adft¿ cá g ir » d > y ndb 
dma$iado ido cite< reeturso ^ |e .iM(á.Ax|iaesto l»iodoa) loi 
OGcideotes iiatucales . y. pQUtiMs..qufiL^^ 
^ .^uspea4^c, itoa jt^ia^^f^ qjie. se.,tieíifp r<joi^^ fif^. 
Mngera OtaAs <flite>imoiiaenBO.ta»t^c»oahl < B0 i ¿ éia w r, w 

fKr ¥tíM^dés;^^éflf^H:l!imde|e&i2^^ ; 

tai ie impide la ' cdücÜtr^ñpfií ^{K)< .tóáít.,!^ue de , 
minos, aun los mas iíegitimos: se Impoqe á uaa pro- 
vincia, á un aliado débil , la oblrgacion de comprar^ 
como se impondría uh tributo : se " tiace ur\a gulér>á po?. * 
ÚÍX ramo oe comercio: ¿kta una t>o&ii;^9f^^^J^^(||j|| 
riamente j^recárla» • ' - v ' - 
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Los productos de la Inglaterra en alimentos, sm con- 
testación han aumentado mucho hacia íines del siglo XVIII; 
pero sus productos «n mercancías buenas para vestido» 
¿ . para amuebUr * ias^ casas baa aumentado {irobabl e-i 
Mate > ea juna .grap6rcioa «im ttíucho mas rápida: át^ 
Mo ha resultado esta masa, enorme de producción, que 
permite' á iesie pueblo el multiplicarse nm allá de to 
qtinL'éí judo puedei aMnq^<i)f y de soportar, ifb•a^^ 
Ktttaane: cargatctídei que'*iitiig^a'Mra ttaolóii lia cé^ 
no(^o .oteas «em^jámesf^ ni siqcMa quesee laoercaMÍ 
leUas^ pero tfem>éitji¿o ^ue agiyaiiear to^tido soj» sa«: 
lid» eiterlores'le llegan i ialtary y se v¿ obligada mvh 
das veces á coaservárlais por tnedíos ▼loientos. 

Puede que abrase con pnidencia si dejase de fo- 
mentar el que se dirijan ^ntínuamente nuevos capitales 
háúiA las fábricas y el comercio exterior , y si fomenta- 
se todo lo que los dirige húcia la industria agr'rcola. 
Es probable que entonces muchos partidos que no tie- 
nen, aun tod;i la cultura de que son susceptibles , da— 
cian productes agrícolas que pagarían á lo menos etf 
gran .parte los productos de sos- fábiácas y de su oo«< 
sherclo La Gran Bretaña so cvearU ^oa ;esto oóill 
iumidores ^jue estariaa á so alcance, ea su propio se> 
no» que oon los- mas iwguros^ Sus mUmós eaemigel no 
osiMdO'' jfli aaelnNUi' por'-^uiu «poiltiea que ÍMoesita''se«t 
algaierioea 9frmikktífi»r^ yMbabteMieáie '^d<jari4a*^Q sof^ 
ailai<Jcpemlgos(»' y '«e «oitverilrlaii eiitcoittumtdorsr^tl^ 
k ctadrtaá coB¿4MUclioa. .*Por«^iili1mo sl^ stis prodaoro^ 
- • ■ , - . . - ( • • ■ •• " 

* (O Según <l 5eñor WillÍam Jacob I miembro de ia socbdad 
•aaif^ BgrtfoomD bkiiénfl^raiBdiír^^iulirftfotoMo iÍNi4l cMUijoiMI 

país importador. Víea^ fscríto ¡iu¡tuta49: Considfratior^f Qn^ 
ÉtitisH Agricufture ^ png. 3Í, publicado en 1^ 14. 

• {%) El señor Wilíiam Jacob cicaJo arriba , entra en algunos 
por menores para, probar que ias tierras de las islas británicas puev 

dei^. proJiJC^' 4 lo. "]^tt95 ^-^^K^íP^ í4« l^ 9B® l^fP'ff^^ ^íf"»!-; 
mente. Te.ihse Im oág. ii^.y sígmeatiM d^'juf (^jOeratiíuü 
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'áfi iskuíni^fstjnsí fyWú fv^a muí , demasiado despro*. 
pprcíonados con los productos de la agtíicrultura , ¿.quién 
podría estorbarla seguir un buen^si^^nra coloniaí , .y, 
crearse en todas las partes , del globo consumidores, 
de sus producios industriales, que serian. al mismo tiem-rj 
P9 cultivadores , cuyo trigo pi-oveeria sus niercado¿ (.1). 

La Francia relativamente, á esto parece que 'está caí 
una situación opuesta á la de la Inglaterra.. Parece ^ueh 
sus productos agrícolas podrían, sustentar üba poblacioaS 
fabril y coinefciai|te^ipi|<*Oivina<i« rfiito 

taii bien ^It{va4o».i8^ a^aiiral ^n». df^reatCM en aldea^ 
X pue^loi escaso» p!(K lo/||^raU,|Mbi!«»,«in^ 

^jW^^ J^9íiltrp4yccji^n$t> aigrícplafe s^ Klii<»tíoaiG6áiú»i 

4fi^bie8: qi9l$:,Ao, qMe parece, j6 queJol cftwuftiOB m Ium 
g^ '.4^ Wi0«rfl-<|Kk^ dos eaut-i 

sas probablemente oorah á un rtiísmo tiempo i a 

íír.rfPft::'Pr"W. lygarí te,' producaíon es. jiicnos .c6nsl- 
4?f^^.4e lQ.4l^e;,pQ4rl4^^/;. J9'^poxque nc^ ,hay!dbas«í 
t^tes caj:|^talcs .dedicados á, cada géneroc dfe/jCultEiira^ 
especíaln^enfe en c^.i^í:rpS;,,en ,gauados..y en.niejoras>{2^ 

d«¡:;f|ivila ^ tmeaciDn.).(fe nrolveir i,v tUd^MfkUillt^ ^^áncó ^^T^ 
^"í"Jf?f^^-ftr. >»'^íapqnesj.exíeíri^fef , pera protegMns nrien-: 

a sus padres. Partes efe Africa muy grdn les podrían cubrirse de 



tft irtateHa, y se titula:' Onl errit^rdtibñ; ithá'tJíh ítaté W tHÉuíx/é 
toítrf* OHM>maSiis de Eifcocii -"í - •í-'>»n 2.1 /i'^ t'rTfn 
( a ) El deíecio de capUalei impide el servirfic de Ééqií^tíA 

• • TuJáo XX* ig 
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i46 ^mcoVousA TQtA'mM i 

29.Pprque I0o:*b«tflntetiibar1iisos, pam en 
pn>iri|ioia9 itíkvSlÚMfk ^ «cardar' los. jpraáos , podar hu 

chas y «^|^lr laifi'&iétodfíB ctliéjorM 4^ cuMvariq ^' '-^ 
'£a ^ Mfoado ' kigár ^asumb liace final , y 'áff 
lina manara pooo • &vdisai»le y^aito es , que aa ' lea ^iMloa 
da ftmHuí se^^liaceii "Cooittiaioi perdidos : para (a repro^' 
daoáoiiy pordido* trnUbteú- pm^i^-mlsÍBtítim y el bieá'^ 
eüUur» 'Xttaré* pór ejempl^i eh- talMcé V^quc-'^'tiQ . g^tie^/ 
ro precioso «IV los; d46tfit<os en que la leña' -y eTcarboá^ 
de piedra son poco abubdanles. Shi* embargo se'|j!er- 
de de él una cantidad prodigiosa en las chozas de los 
aldeanos, en las que frecuentemente no entra mas luz 
que .por la puerta i,\ deja abierta, y "en lai que se 
iccibt; la lluvia por ol tíang»;! de- las cliíiiieneas , uiierv-J* 
tras se calienta. Las malas bebidas, los malos^ alimen*-' 
tos y los placeres de taberaa*^ perjudican' á- ios consu<- 
mos mas bitn entendidos, . , . -<< '--^ 
■ 'En fin, lo« -pueblos y hasta las. aldeas serian mas 
numerosds^ y tepériiin un ayre de comodidad , si sus 
babóiantes'-^ -en genejcal ' fuesen mas activos ' y mas' indus- 
triosos: si tuvieren una emulación mas laudable ; si su 
vanidad consistiese en. ptücurarse todo la -que Tes ver— 
dí^diqri^i?^^ útil para m^^ii^r casa aseada y or- 
denada, imas. bien que eri vivtr sin hacer nada, en man-í 
telarse de^ un' 'Corro arrieudo 6 de un empleo Inútil á 
costa del pais. Un sugeto que tiene cuatro u ocbo rail 
reales que gastar cada año , vcgeu con esta renta, que» 
podría duplicar ó triplicar si reuniese á ella un tra-^' 
bajo industrial. Aun áx^\M^ 'tíáMb^ ^^"^ 

«zp«(iitiva£, tfiles como ha máquina para trllUr {thras hing milf)^ 
^nerálinéiite naacb ei^ Ijg^la^eri^, Y ^ jái,^rabf jos nn^lettaxlo 
géñ'jnáe^ 5razo8^ y cuaiil*^;|Dfi({ ^te^ifípM»x b^j^ffiic alipieptiirc^a; 
él V iH^nbA tiytié^ qoiedu qiie' veoídorj^jr, 

al f^i.' ./r - 
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LIBRO iif CAPrruto XI. ii7 

pacían útil no la dan toda la extensión 4e /qu^, es SUS7 
ceptible poniendo en ella mas activi4f4^ y *n^: cpnocv» 
míentos. El espíritu de indagar y el de.ro^^ajr.son.giiyi 
raros: puede también que se desmaj'^ja^, y^Cjilas^ mu- 
chas tentativas que se hacen sin fruto , y que han si^ 
do infructuosas porque se han emprendido con pocQ 
juicio, perseveran(;ia y econoijiia. .ou^.^^ .-.jí 

^¡y,Si la población se proporciona geiwraí i la cao^ 
tídad de productos, puede, variar en„cada estado seguq 
las circunstancias locales . mas q m^nos favorable» , á I4 
producción. Tal rincón de tierra es rico porque es fér« 
tif^ porque sus habitantes son industriosos, porque coa 
economía han juntado •capitales: del mismo ,mo4o fi^íi 
tal familia ha tenido inteligencia y actividad,, y por, eso 
es rica al lado de sus vecinos que son pobres^ -Lqjí,; lí- 
mites de los estados, y sus gobiernos no son mas que 
accidentes que perjudican mas ó menos á la población^ 
dañando mas ó menos á la producción, ij );/. ,.4 j,^,-, 

^ La religión y las costumbres, influyen tambjea en 
la población, únicamente á causa de su In^i^Otep i|,ii.prprr 
duccion. Por eso siendo las costumbre^ de loj? p^i^e^ pr%t 
testantes mas favorables á ia producción, ^sto^,paise« 
no solo están mas abastecidos que,, los, paises, c^lic9$» 
sino que son' mas populpsos^ fis Jo. qy« not4Q_ todos lo$ 
que viajan. ^. yvjmm a 'jb ;.]-)n.í:/ji:oi lí 

'■•''jíío v.'.'í r.í'd iiiiT S*. IAj í:l uJ.uL-^ilr, zoi n-) 

' , 'distribución de los habitantes,' , V " * ' 

iPai'a trultivir U tierda es preciso que. .'W hombrea 
estén esparcidos ,^or toda: U superficie dei ella : .par* 
cultivar las artes industriales y el eoroeneioí k&lcon- 
yien^' xeunlrse . en aquellos parages en o que se fpüe^ 
de9 ejeccfr coa^tnas. ventaba., esto es, en los lugat^es que 
admiten mayor stubdi visión en las ocupaoionés. £1 tin-f 
torero , se establecerá en Us inmediaciones ide .ua comer-^^ 
claate .4e itejid(u^i leKároguisu ctt^a, d^. rtiotoreca^ielx 
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coiiiiiíodísta ó él armador , sqoe hacen' Venir tW' dragas/ 
sé-cíífóblecefáií cerca dei drc^üista yy i¿ misino sücede- 

- ' A\ niV^ÓHrtfñpó tos qué'iVíti&ti Vfé^ sms capit^és;^ 
dé ¿tas tifertks^y •sin trabajar , son atViidos á Jas d¿-«í 

sus gustos, un trato mas e«x)gMo' y' niatí -váciedad'^ 
los' ''plicéres.'^'l:ás; üdriioaídad^ -^íll; Üí^'^H^ %tié^ sé; en-» 

fi^angetoí'; y '^jan "^ám Á foAÉs<íte'''^rtót«jV-9Íi'fe '^ viU 
Tleádb dQ' -sOí soü' fib^i'Síá emWgó' tfe ejér-T 

iti I Wfktelléíh de las ^jg^&iife»4é letras / y de'^t^ -artfstás'j! 

odlé^^tte^JiMBfíQla'iyf dé^lo^^'éjfáblé^ftnfehnds-públk'os , y 

clítií^[éáiífie¿tok,9^4aá\qae^dr «is ¿^ tíeiá»» qué 
e$tar allí accidentatáiieiite^ - - ' ^ - , ' - *•( .'^r- • 

llí'*';fflldtf Ciertas* i^bdódey lócaiés , co- 

fíkF'M'-)r!il^Íiélo*»^*u»';b5xit^úey una mina v deteirmhian^ 
Ül^ parage^feti 'qüer*d¡Áerf fijarse» nrttóhos tatlfe re», y -fin- 
jan la residencia de un gran número de fábricamés^ 
en los alrededores del pHebloi También hay oficios 
que ^o, stí. puedenr ejercer sino cQrca de los coii>fimi- 
dorcs : tales soa. los de sastre^ zapatero , mariscal ; pe- 
ro estos oficios no llegan por lo que fiacc a su impor- 
tancia y i^dLXMlon , á tos íribajo,^ dé Us nianLifactúras 
de.vfoda. genero que se ejecutan 'eiíolpS''íáiidadps* \'^^^o 

- L ;Los escríiorcü cconomtátás • Creén --qtiB^ un país flb-^ 
f€cicfite • puede njusteQiar ' en fem 'Cludadesí-'útt'í núiiwro'' 
de. habientes igual ^ «que anunticnaa' los campos. 41—^ 
gmios egéknplos hacen creer qij^ ios trabajos iíí:^« b\eix'- 
entendidos , una * leíecclon ; inejór i ide^rcultUba , ' y ' meai» ■ 

Hsff^Bo» >^iUda> yü^poáíimii'ifim ^^oa (¡31:1:0119 viot^ 
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díanámente fértil , ái^teatár ün' húmero aun tnf^ (t)!' 
A ta miébos es cterto <|iir (Hiandó las cii^ádes '^issestí^ 
'*iü¿unos productes ^ conáiote ' de - ios • fifcttes^' Wi^ 
l^dtíjj^imi haUáttdolK tnmék'étí esíMit^ 
cambio subsistencias ^ pueden contener un» pobláéidit* 
pt<^t¿\<ktMkitít'¿A^ méchos 
^litados pequefios» cuyo sólo térHtoírlo no- ba^tidd ^paráí 
li^t^r'ncíd^dé'lb«'¿hyúe«^de lii^c^jpCtál:- • 
.'-'f^ígieiAlo lá cttltálra^ d$ i^áéós inSMW^^^^ 
qéUr-'la'ifó' los campos^^ tík^'^^ftí^ de pastos plftdei» 

-J." . r- . : . C. í ' ■ ,1 

^ • 

- ' • ! I U . , 'I 

(i ) Étay leones pan' crterqoe'la' jtoblacioii die 

pmpitf al ^ai'lavieoto en xSm;^ habla la ip^<de l^fitfu^ 

Bretaña ochocitfntas noventa. y cinco mil novecientas noventa y 
oclío familias de agricui torea', y el aiimero total de latnillas 
dé esta isla , que comprende , como -sé sabe j la EscociaT y el 
Principad» dd .jSsieif enl 4te^o<imttl(RMr<qfoiiiÍtatM-ettif«áia'^ 
cuapro^ioil dwirfeiMWii WW^ m^do üue no J^Ia.jgoi% 

,^Iferend3 ma^ fi^ ,ua |^^jj)e^k,^{ff^Cli^^/^.,;jii 
agricultura. ^ ^ ^ , 

^ Según ios extractos de los cehs(úpübI1cados por Arthura Yoañg 
te pobfeKHMi de ■ loi pueUdb-'T', á«Wf de: Erancfai <iaa'íáiia:)*ttacltt 
gjiios Míiniteí ) era da*. Tmf«¡9¡^S?^iS^?, 

-ií 'ibía^ . .S . . ; ; . : • !► ¿ . ¿ • . • • • • 5 . V .ai6ij%^f4o8 habitanteáí 

V Según, jfl iprMpict ttÑaiitefíMt «|pi(, ,y flUAi>i|iin4^Mtos lof 
C3ttfactM.de Arthijfp Toiung, aj^ ^ae la antigua Firanciaj^ .ai 
tuviese una población qne ílegí^se doble ."^olamenté dé sus cul- 
tivadores , fejidrii cuarenta y un milloae]! de habrtnnfes, y qne 
tendría ceica de Sesentei inUl*>ntts;at^jlai.pr(]duócjone8 de -su ia- 
dnfitria %scn,j. guprda# B4op0rcV>i>^ lgjíal^;^áí^í^s Qmm 

Breta^^. , , ^ tíVt'^' ^ •'-pni ^«i 

Los viajeros nofaa que I09 caminos reales de r rancia np 
fon tan transitado.*? como ' deber?i esperarse de ün país tan fa^ 
▼ozecúio .de^ía iSiaturaieza. oomo este. • Esto pusopúeasMevldeuie-s 
«eme ^^e| jpeqvmRo, niSmero,, y de, la .<corw faftgqpioiji), de. 
ciudades. I^as com^nicacion^s de una xíiidad á otra son í¿t 
f>'úeb1arí'io.?'cám>hos re^ v' ho' 'lóVtóbitanrés <fel^J8áí^V# 
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dedicarse .á las artes industríales ua número mayor de, 
lub'utantes : ,^ráa pues mas multiplicadas estas artes qu^ 
en los países de trigo. Esto es Ío que se ve en la que 
en otro tiempo se., llamó .Nocmaadiai ea la Flaades y 
Holanda. , 

Desde U invaslpp de los bárbaros en el imperio 
romano hasta el ^tglo.xyil , esto es, hasta los tiempos que 
estamos tocando au^ , las ciudades . han tenido ua dé-^ 
Vil esplendor en tod«>.s los estados gratvdes de Europa, 
í^a porción de la población que se estima e^tar aiimea-., 
tada por los cultivadores , entonces no se componía pria« 
cipalmente de fabricantes y negociantes; sino de no-" 
bles r()dea4o^ de un gran n^umero de criados, de ecLe- 
siástteos y de otros ociosos que habitaban los castillos 
eoa-'eui ' dependeiurias , las abadías y los conventos 
muf' '^oco en.llu ciudades. Los jproductos de las fábri-^ 
cas y del c^iercio sé . limitaban á poquisima cosa : los 
Cabricantes eran artesanos de cho&a, ios ttcgociantes eraa 
roemos de cordel : algunos instf omentos muy sénctltos»* 
fiiuéBlés ^ útenállios ím|^rféttó¿ bastaban |)ara' las nece- 
«dj|(|ies, det.hi.;llgciciiltiir^ y. de ia vida comi^it T^es á 
eiiaM'ifeneft ipoe .lafio sanÜBtslrabaa los productos a|g0 
fíMiá*' VHft»^ que* «hora* DOt ' parecerían muy míserablesj^ 
y si .traiah de cuando en' citando* de las ciudadés'C(H 
mmf¿ÍÍím ó de CoasUukúfUh- 

pía, «lgun<R niiiebles, alguaos tejidos de seda9.alga« 
Bds^ alhiájaá de ralor^ r etuí oda -áu^ifiMclii grandé y 
rara • reservada solo para Idir mas' r¡¿ds seftotes y pa-«^ 
ir#„los.PrtíM:ipes. . . . 

.'.t Ba.icsa»ré»dea da icosas»«laa ciiaLidas debiaii ^haocD 
mi^ pébée figuríKl' Yii asi' tddUk^^ldí 'ibiigai&io^ i|tté- si- 
8? te '^Hp$ti;as. es^^injídfrnísii^ t^. lw 'é|iiasii 
dea Jfépio^ ,se.i;U(,iin4iosible hiüUf 
lOy ni '^uná.ioaUa faecmoea'que.pasa^de: días siglos JeLa»« 
B^iedad. ;'l\ttdo I9 qlie'es'de feéha anteridr ao presen^ 
l^í excepto glgun^^ iglesias góticas , inas que c^f uchas 

W ffi.jcalIe#,t9áuiasafLt mYJ^^^^^k^hXi ^ 
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^11^0 II. QATllÚtÚ XU I?í^ 

qtsc iíbiiOkilabllíÉté lid- puéden plÉBt cSíriríri^, Uk 'bes- 
tias y la'«moltitud de gentes que^ manifiestm ^^blancion^ 
y opuleecia «ctuali f»* ü " - » -Jp 

-^£¿1 agricttkuni-fllPuii país W pBo^Hlcé todb id que^ 
debe, sino cuando se muItiplIieMi^ tanto*' la^'bknil^ 
estk'n^pafttdátf que se etícueiMui eon fretMencláf'en su 
ter<Horio« £sta»*«oa - necesarias- ^para qtié: U}*'áikyót pártí^ 
dfr'fóbi'ieas tengan toda su extensión, y lai'fÍ!b¥icas''s(M' n«^ 
ctítaHi^ para ]prjM«urar> ebje^dS' dt «anibr¿>'<'9 ^ mf^yu» 
tara.' ^On pMdb éé qu» U- 9ig»m¡ürá9ko'títtíc\ má^^ 
sast^nta ei Más pe<jtiefio ñtiiiémdé'hatillñtfitds qué pue-' 
de mantenér; y auA ;ést09';iió gozan -Hias que d¿ uná'^ 
existencia grosera , que .no dá gusto, y que nb tlette^ 
sitio las cosas 'íttas comunes, de" -suerte qué nd están ci'¿* 
vilizados mas que á medias* Si una colorilía ¡tidüstrio-^^ 
sa viene .i establecerse e»' cstfe* cañtoh'^ ' y llega' tbr-' 
mar alU poco á poco una ciudad, los habitantes de''ésta' 
igualaran bien pronto en número loíf culrivádores que la-', 
braban las tierras: esta ciudad podrá siibsistii' cón los pro^* 
ductos agrícolas del partido, y los labradores se enriqUe-^ 
cerán con los productos industriales 'fle la ciudad.' 

La ciudad es también un medio excelente de ex-»' 
tender á mucha distancia los productos agrícolas de la' 
proviiícta. I-os productos en bruto de la agricultura sdn' 
dificileii de transportar, y así los gaStos^'CKcedeh prorttó.cr 
precio de la mercancía transportada. Los'^JíHidbctos deC 
las^ fábricas bon de un transporte hiucho menos -'dispen- 
diOik>t el trabajo de éstas dá un valor fretíuéhtemente* 
müy subido á una materia de poco Volumen y de po-' 
co peso. Por medio de las fábricas los productos en bru- 
to de una provincia se transforman en' |)i^6áúctos '¿té 
valor mucho mas -subido íjue se exprdeti para'^grarideis^ 
dietaiidas; y sé reciben en retorob lOs prbdu¿^os 
ézigen las ^necesidades de la proviúida. ' * 

' ' A tnuéhii^ de' tiuestras provincia?' de ÍVíniiia mií^ 
mi9era4>les ^ laá faüá' mas^ c^e ciüdade^ ^ra'^^i^kr 'iiéiS 
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i^2\ .TvECONOMlA PQLIWCA. 

Est^.prpyíncías se quedarlán eternaqiente áeapdhí^-i 
¿3¡ft y inUei^ab(^ si se siguiese el sistéma de los econó* '* 
mistas que quieren que se hagan fuep^^.io». objetos 4ie 
fóbricj^^ y que se pagqea iaS|iBi8^c|U|cvui.fi09 W .pto*^ 

éuéo^ ht^t^ de U ^^^^^ ^ m 

Pero si las clu4^4e)í|{ii» se fundan ^ino para las fá» . 
hi\qa% 4e; toda especie,, pequeñas y grandes, Jas fiUxI-j. 
cas np se fundan ^ino ¿99111,. capl^Us práiductívo^ y los' 
ca|¡|Cfdes .pitOdi$ctj.v^t]^ 9^ fprman mas qp^icgn lo quq se^ 
e^^gfxníza en jos cQpsnqi^os. basta Ufútaí el pjaa.de 
Uíiá iciuda4 y..4aFte :e¿iW»*>T^5 c?^^<M^e^ter, pw^ qn^.. 
exista yerdader^ente susnM^istc4^ fpr,gFjRd9s. talentos, in-:.» 
duatrialfify ^lep^lios, y, materias primer j|S9. |»do l^.q^e es . 
«¿¿¿HriPj Bif%iíJ9HW loff JníitttnpsQS; Ik, p^rfe^ta » 

i^.d§c;pi^i4» dft tfiff n> .;ií«ej ap tarda eo Teolrse; ab»« • 
jOal 9RmWi^ vadai^tla-^enga. £stp i^.^^; 

X%Hr/4a,.j .^stp es lo 4*!>«?. 'íí^^fplilrtírorf JÍn«!E»»f^ 

4^ v^iPoaer .spn ^kgw»4?4 Ift-^^nd^ pie^a; dj^. ^sta 
c^^da^» dljq á Ipsi que {(i^ ipod^ba^ : En dia he- fum^] 
^M^a íWS^'lH^^A^^ ^ ^tnperafriz (k .Rusia y m gran^ 

► írjN?i f>tWfi9ÍTp ^9sm i^j p^P p^ra. ./^sl*.líQfff: uijai 
gir^de. y V 1^. activa, pFodM^i^^a^ qMe ,ne4j 

qiS^rU^ par3 forggar;, y ;aun3ejEitaj,.wi9tf;filMd^di eg. Wtti 
m^r, ad^as que ,1^ sípuaclpft. [de , ell^ y la^ jnstUpcio-j 
ne^ ^^c]pn;^les f^vpre^a^^fl engra^d^cliplenco. I^a sl^a-^i 
9^¡;.oc;aí^ e?,;la^,qQC lal .yjez^-fc fglta, á Vy^^^^iQ^Oíi ip^:^ 

/^jfl^^Sijíi'^^f c^^í* progreso?, 
son muy lentos en , comparación '4e los que liaccn losj 
^5^o**üyQÍdps,,gn jgeneral , "siendo. asi que en otro tiem- 
po ;ia^ si wacÍ9n JV«oji\?alínir¡?¡. y rica 4 
pesar de los desiertos de 'arena de que ,|ftj^dfls 

i 
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tolo porque «iieg^ -á stt el cánal del cdnierclo del Oríeo- 
Ce coa la Europa. La misma razoa había hecho la pros- 
peridad de AÍejáddrí^, y '-^i^ iSei^ápQt'^ ániiguo» ta 
de Tiiebas de Egypto. La vohintaúd sohi de sus Pria- 
cipes no habría sido' sufid^üntf ]para haoei^de céla una 
' ciudad de c*en puertas , tan pppulfi^ 9omo U rapone 
Herodota £s preciso buscar en su posictoa entre el mar 
Negro y, el NUo^ entre U In^ /ia£urdpa, la ez- 
plicaclon'de su iitíporíantía. . * • 

Si la volhntad sola no bosta .para crear una Hbf" 
, dad 9 parece' que tadlpoco bastará pak-á limitar su íncre- 
.^mento. Paru na Ido constantemente en aumeiito á pe-^ 
sár de los reglamentos di\ antiguo gobierno de Fran-^ 
páu 'ponerle itmltési Los jínlcM limite^ ' respá^óá 
Mri lós '^qúe'lii náturaleza^ las cosas pone ál eogr^áit 
dq|úniento 4e las ciudades , y son dificiles & sefiátar* 
'Sínat^l^'^as pr inconvenientes que obstáculos po* 
slttvbs. tos Intereses -del común están menos bien cu|-:» 
;djd<^'iW'j'^ljií^i^ d^pnsíado vastasl Los habitante^ 

ptet^^ muchas lióras dé u^ 

^tleQtjpo t>recios6 para c^unkarfe coa los del^este: 
.*"wc¿ obñgados á cruzarüe éa el céntro de la ciudad^ 
^por calles y pasadizos Ueiios de estorbos y edificados 
''en una época en -que la población y la riqueza eran 
fnucho menores que ahora , en que las provisiones, tos 



'caballos y los coches no se hab';^. multiplicado tanto. 

t^a.en París , d^^^ 
las desgracias que provienen de los estorbos de las caBS, 



Este es el inconveniente que se tWa. en París , 



cada d'a son lux'» frecuente», y esto sin embargo no im- 
pide que cada día se a^ran nuevas calles donde se ha- 
llarán ios mismos mcoavemeaces al cabo de alg^^os 



« • . 1 



* ■ • 
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. ' • UBRO TERCERO 

HSM CONSUMO J^fi LAS RiqUMZJM. 



■ »► 

) 



CAPITULO PRIMERO. 

• ' ' *lk las .Aferentes especies de consumos* 

Me he visto precisado con fr^uenc'a , en el curso 
de esta obra, á anticipar ideas, cuya explanación de- 
bía, según el orden natural, darse nuis adehituc. Pero" 
«coino la producción no podía verificarse sin consumo, 
be tenido, desde el primer libro, que decir el jjí^aüdo 
que debía darse á la palaflili consumir. 

Desde entonces el lector debió cotnpr,ehender , ^ue 
ási como la producción no es una creación 4e máterijii 
tísko una ireaam de mlidaáí^ el cQpsui^f^ no est ipa des* 
truqoipa ófi materia , áino . una ¿¡^arucáon d^ utilidad, 
una TM^idestruida^^ •utíiii^[a^ 4f una cosa primer 
fttodamaRó su ^^^oi;^ ;U> qu? la hace buscár^^ y ^0 
que estadilece sU Mifcion, está jdest ruido. J>esde, entonces 
ya no contiene i^g^ vj^or , es. ya uiía pollón , 
^la riqueza. y * " . * ^ 
. T así cQn$iiinAr^ d^s^^ cpsa, y añ^ 

^ "^^ t , 0^ «íPf^i**P**S* ^"y^ ¿mido es abr 
'KPIámbnce el^inismo^. y corresponden al d^ ias palabras* 

dar .útilidad , crear m,V(U¿ir f cuya sigQÍ0c9cU)|l 
es igualmente semejante. • * . •. 

ni!¿e según el volumen eí natnero ó el peso de los prodi^^^tos 
consumidos, sino según su valor. Un gran consumo es 
aquel que destruye ui; gran valor, bajo cual^kr' forma 
^ este se mánífieslé. _ ■• 

Todo producto es susceptible de sef consumido, por 
que si un valor ka podido ser añadido á una cosa, tanw 
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bien fiwde ífokaM de ella. Se Je ht a&idiéo por la Hi* 
dustria, y se le chaira por el uso u per cualquier otro ac» 
ddeiite. 'Pér<^ no^puede Mr «baiitii^la dos creces : ua r»^ 
/of< -destruido Una vea, oo puede destruirse. >de ntte?o(l). ' 
..fisie ctfusMpK^ t^p'dó 9 y ese otro lento* Se consniBe^ 
una caÁa , un najfio 9 el hierro^ jomo se consume b ' 
carne, el pan ^ el vestida Tambten se puede no coo* 
sumir un producto .mas que en parte. Un caMIOf Un 
mueble, y una tasa que ^ vendé) no son consuoil^s ea' 
totalidad, porque les 'queda ^ resto de valor que se; 
halla ea el nuevo cambio que se hace de elloSi 4'6^^ 
ñas veces el consumo es involuntario como cuando, se 
quema un edlíicío, ó un buque naufraga; ó no corres^ 
pende al íSí que uno se había propuesto , coino en ^l 
caso que se arrojan al mar algurfas mercan#ras, ó se que- 
ioiaa las provisiones que no se quieren dejar al enemigo. 

Se puede consumir un valor producido de antemano, y 
se puede consumir al instante mismo que se prodUce, como 
lo hacen los espectadores de un concierto, ó de una repre- 
sentación teatral. Se consume el tiempo y el trabajo, por- 
que cuando éste e$ útil tiene un valor apreciable, y no pue- 
consumirse de nuevo cuando se ha consumido una vez. 

Lo que no puede perder su valor uo es suscepti-'» 
ble de ser consumido. No se consume una tierra , pc-^ 
ro se puede consumir su servicio anual; ^ este secvi<-v 
CIO , empleado una vez , no puede volverse á >emplesur. • 
Se pueden consumir todas 1¿ mejoras bochas ei) utia 
tierra , aunque éstas eiceden algunas veces el valor 
^rde la tierra mi^ma-, poeque estas mijor§s soo el pro- 
ducto de la industria; pero'*U tierra ^00 puede con- 

11.0 nusmó sucede con qI. talento 'hfedustriaf.. Puedo' 

( I ) Hay uná materia tal que recibe muchas veces, y que rt 
coii5umirse también muchas veces el valor que ee le dá: txil es la 
hechura empleada por la lavandera; cada vez que uno ensucia 
«aa pieza, 48 CMÉMM la lottilidad del lavado , y uua oaaiifjcqutfi»-.- 
parte de la nlisui pi^. . n./w 1. 
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consumir el ^jornal del obrero; pero ii3 puedo consu- 
mir el talemo del obrero. Sia embargo las facultades 
industriales se consume a por la muerte del que las posee. . 

.y ■' Todo lo que se produce tarde ó temprano se con- , 
sume. Los productos mismos no se han producido mas i 
que para ser consumi^o^, y cuando un producto ha lie- f 
gado á punto de poder servir para lo que- está desti- 
nado, y se difiere su consumo, este es un valor que 
huelga^ y como todo valor se puede emplear en la re- j 
producción, y en dar uñ ^eneBcio á su poseedor, todo 
producto que no se consume, causa una pérdida igual , 
al benelic*o, ó si se quiere, igual al beneñcio que da- 
rla su valor útilmente empleado (f). 

Estando todos los productos destinados ar consumo, 
y. aun al conümo mas pi^-onto, se dirá ¿cómo se hacen 
las acumulaciones de capitales , que no son mas que . 



( I ) Los valores que tarde ó temprano no se consumen dtil- • 
mente son poco ¡aportantes. De este número son las provisiones 
que se cchaa á perder , los productes destruidoe por un accidente, 
y los que dejan de ser de uso , y cuyo valor se disipa sin haber si- 
do empleado , porque la necesidad que era el fundamento de sa 
valor ha cesado. Los valores sepultados ú ocultos no se sustrahen^ 
ordinariamente del consumo roas que por un tiempo : después £e 
vuelven *á hallar, y el que los encuentra siempre tiene interés ea 
sacar de ellos algún partido, y para esto es preciso consumirlos. 
En este caso nq se ha perdido mas que el beneficio que habrían po- * 
éido dar durante el espacio de tiempo perdido, beneficio que tiene ■ 
por medida el interés de la suma. 

Lo mismo puede decirse de los pequeños valores que se van po- 
niendo aparte hasta que componen una suma suficiente para co- 
locarla. La multiplicidad de los ahorros hace ■ bastante conside- 
rables los capitales ociosos de esta manera. Se evita parte de la 
pérdida que resulta de esta ociosidad, con los derechos de mu- 
tación mo^radísimos, facilitando de todos modos la circularon 
con las cajas para imponer dinero, dignas de toda confianza, 
y de que todo el mundo pueda sacar sus capitales cuando quiera &c, - 
Durante los disturvios públicos, y bajo lt>s gobiernos arbitrarios 
mflchas personas prefieren lencr sus capitales muertos, sin que 
les den ni el gusto de disfrutarlos ni i»'~"Mn beneficio, al ries- i 
■go de qu« se sepa que los tienen. Ua? <dminiscracioa evita- 1 

«emejaiue inconveuieate. | 



/i 
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iiral^ttlicItMieitr^e capitater producidoai este iánoáoi, 
' .VlMr4 que yn valdr se acumule. 119.' ei Jieceiário que 
resida en el mlsm^ ipfadactQy'i>aBta que sq perpetúe.»' Loi 
valores ctpltal8S".se jpdqpÉtÓMi 'iMir. la rcprodiiccioli: y 
9MÍÍ. los,prodtKtoai>qu0 componen unr^cxpitaj. sd.. conm^ 
úuin igualtneiite. . qut' todos ^kv #masf peto .en : v^^or^ 
• al ml«iia> tUmpo.-qüfr se destruye.. por* eL •q^nsimoi, «• 
reptfOdi^dlB ocaas-jéanerai: é flda^niisiB» iiibii]aiia.vCuattt» 
4p JUlmfeii^ k» ^f^m-.^de^liiip^ealldr <deLidiace^«a: é| 
üi^^Qmvma deaifíintoa», de vestidos yidc»inaÉerja»-pfU 
niner^s; pero'.durasnf fim 'cmam se> fija un; nueva vá4 
iK.ea los to^€dliKtna;.<|peisiáea de jua woosi «Los prcM 
ductos queforroabaa mi capital , r^ndiiuate 'bai| iddocoéK 
sttQfidoa^ ^ptMO- eL ea^ltai^ manidada' el saiony - yai no . 
Í0' .e4( nuelire á^ pavteeeíii^ilt-.- 0Qrkstfofaiaa^i;d!s¿iies(O'iá^^ 
ser «zonsuroida de. , n^i^p ^ ;per6 ét i|e; eonttee Sm|ireduow 
tlyaniente ya no voelve á parecen ' - . - • ^ 

£1 consumo amod de. un particular es la*^ suma {o^J 
tai de todosios. valores» consumidos por esté particular' 
duróte el afiov; El .eiamsiimo anual de una ; nación 'es la 
suma total de los vtiUírcs consmnidos en eL afio por to^^ 
dos los individuos, yt- los xueipos de que se compone 
esta nación. ^ . • . . 

En el consumo anual de fin particular ó dt una na--^ 
clon, deben estar compreadidos los consumos de toda.cla<* 
SQ^sea el que quiera el fin y el resultado , tanto aquellos! 
de que debe salir uu nud^o valor , como aquellos de qu¿> 
no debe resultar valor ninguno: lo misma que se com-^ "> 
prende en la producción anual de una nación, el valptr- 
total de sus productos creados. en el aña Así se dice que 
una fábrica de jabour. consume ' anuSliiiente ochenta, mil t 
reales en sosa , sin, embargo que el valor de ^esta sosa * 
debe volver á parecer en el jabón que la fábrica habrá ' 
liccliü ; y sé dice que produce anualmente jabón por 
„ . cuatrocientos mil reales, sin embargo que este yglor nct. 
se haya verificado , sit\o á ^co^ta. de la destrucción de 
muchos valores , qüe* reducú^jiAs imd^ 
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ulio fílese 'á. dediidirlok £i coofuim y^^a prodúeelMi ^ 
•aual dtt ttflft nación ó de un particular, son ^pQM.sa 
consumo proáiioci«i^69 -brato ( i )^ ' 

: Por uÉUr ooosocueniila riiatural e&.predso cmpren-' 
¿cff. ea.las prdduccSones.aoiuúeft de uint «éiUmi» tedet- 
las ipercadcrbs que ímports^'y en su consumo aoÁaL to- 
das las que exporta. £1 comercio de Francia consume to»' * 
' elArjIor dr los ledasique «eavia á io9-£ftedosi4Jii]d«% 
y produce todo d.TjIoc ¿e los algo4cMicil fas reeibe ctt 
veiqpr«o':'^lotiiiiiflim ^ bs £ílbrí«as- jraooesit liMi'coaiili» 
ibido el valor de la ma eaviada^ por decirlo!' , 4' < 
lá caldeita del jabonero # y faan 'producido d . vntor'^-diel 
jaboa ifiie fle ha sacado 'de elt^» - . iu 

ca M suiaá de. los loiisamoi 'aawilas e» todilQicuie-dW - 
lamufti^e lia «tan de< loa- chítales 4e ana aacHia 6 do 
laittjiaitinilaK' tünuaapUát ó mtpovdoa'^ iin capital 
puede ser consumida mucbas vecíes en on mismo año. - 
Ud. zapatero' compra cordobán , le eona para' zapatos y y 
les vende; he aquí una porción de capital consumido y' 
restablecido. Reiterando eí>ta operacioa muchas veces ai 
ano , 'coiisuiiie otr.qs tantas veces esta porción de su capí- "- 
tal : si Cita se supone de ochocientos; reates , y que repi- * 
ta la misma compra doce- veces al año , gste capital de 
ochocienfca reales habrá dado lugar á ua consuirio anual 
de nueve mil y seiscientos reales. Adeinas hay otra par— ' 
te de su capital que no se consume sino al cabo de mu- 
chos dñm. Su consumo do asciende anualoiente mas que 
al cuarto ó tai: vez al décimp de esta porción de su 
capital. " ' ' 

Las necesidades de ios consumidores determinan en 
todo país las creaciones de los productores. £1 'producto 
de que hay mas necesidad , es el que! se pide >nas : el •' 
que se pide mas ^ominlstra á la industria , á los capita- 
les y á las tierras I ai^yores bcii^ficios , que^etérminaa 

^ — ^. -- . ' _ ^ 




Digitized by GüOglc 



itnRo tih cAPiTüiíO I. 009 

-Amfíko ^ fliM¿«tiros de proditcdoir hácfa «kr crejf» 
ifi^O M jBMle ;pco4ucto«ribl,iainbtei| etiaada^iia' producto 
ci^enot pedido 9 bay menos ventaja «ni hiK:¿«»ie'j' y <ilo 
^ lillr Ifí f<f estáib^9 bs¡ar<Í0 jórcelo-, >yf>líi ba- 
afilara áiqjris ae^» &ffdrece eki^íi^.Wigáftte';^ tdd^'%e 
.«OBSQine.- . •''? ' ' • . • 

JSi «e quiere 4fe puéde difttng^ir el Consumo total ie 
vn paeUo:«i tmmms ^f§blkos yconsams primdos: Lé$ 
iflteefie^f^ 4oi'dMchoo>^: et pclblicQ>\ 'ó'W'^ ser* 
iflfioii m ufptíátk^miiií^ heciio§(^<'U¿ partktíkMt4 
^mt/familliti ¡Udoa y: otros paeden m /á teproitiicü?os^¿ 
.inqprotfiiaitos» 

En «Mfiociedad antqoiera 'inído el moiido es oonsU* 
Biídor y porqoomdÜe |MNae;sulit1stÍiitfthi satísfácer tas né* 
aesldades, sean los qoe qaíiirai» los •Iknfitsfqué se síipoá- 
gan á estas.; y como por otm parte todos los m'iembcos de 
la sociedad , cuando no reciben gratuitaaieutc lo que les 
hace vivir , concurren á la producción , ya sea con su 
índustna 9 jfk con sus capitales ó ya con sus tierras , se 
puede decir , que feft todo país los cónsuniidores í»i>a los 
productores mlüai<;^ y 1^ clases en que se hacen los 
,lXiayorc^ consutnos son las cla!*es medias c índ'gentesj en 
! que la multitud de individuos compensa con muciias so* 
^liras la pequeñez dé los consumos ( i ). ' ' • 

- Los pueblos civiliiados.,. ricos é industriosas con^u- 
-IBQea mucho mas que tíos otros ,"'pórque prodaccn 'n- 
»compapableraeate mas. Todos los años emp'ezan de iiue- 
^yo,. y en muchos casos mas de una - al ano , el 
consumo de sus capitales productivos , que renacen per- 

— . ^\ -' ■ i, 

'ku{ i<) ; Es< pfobabiB que las nncai iadusirAltSy' cri todbír íkif 

«lari likiiea ^ralecoijiaurií^ 7^ koB^-^éémiátt 
de aquellos que no tienen mas que beiiefidos- inÜQ6tfhilÍí% esto 
es, sus brazos y su tadénto para vivip, elrcedeft laa tíe fos^ca- 
pítalistas y propietarios juntos. Na «s rara • el -Ifer una fabrica 

Hpieooa^n capital de . dos millones y jloseientos mil reales, pága mil 
yJai.MioS'MMlercpW'4lia 4é irabií^^*i|ttV vleiiB¿ üeí* trésde^- 
WB iéiCAia mil reales al afiO| jr p¿r*Mi'^pi«^ éi^geáéril se 



. petaamente ^: y- coasamen improductHramente \k inayor 
parte .(^e. sus reatas » sea .imáaál['uAo$'^^>9e^ mjpüoíioá p ó 
.^aeacje bleoeis raiciai.. r < ' ' .f> poLli, ♦ 
.V.. £a.c'^rtos Ifbros^ se' proponen p<|r 4nodalM;/laa na* 
.Ci^9aa <]ue tíeneop po^ ; necesidades f > y valit(>ittaa'n5aar 
ittiiichas necesidades , y saberlas satisfacer. Di eoe oio* 
do 00 soio se multípLícáti loa iii4iTMuo»f jilno que la 
«existencia de cada uno de eiros «•• inaa «omplaca^ v.k 
_ . Siéwart ( i ) ákb^ loi laee4etnbt]eÍoii imrqtie sM^fl 
r'firi?a(irie:.dei todO f. ao aableBdo'piodiiotr ,iiada<'' Btttk t» 
ijaa^ .parfacoioii .que' es coimni á . les puefaM mas groseros 
y sai^ages-, que son poco numerosos y esunr -auii pMk 
. vistos de lodok Llentdda este útíétná fiasia 'SMS' áklinás 
. €oii|^9c||siifñas p ser llegáría ■áueacQptras qoe. eb«potM*<ée 
la,} perlcrcgiifii consistU. ta<M; piofludr <iiaída>yí'ail:?tMier 
;i^\p|piiia.=ii€Geiíd«d« esto es;» «eii no oiisKi;* 



CAPITULO B. ^ 

De tés, efectos gmráUt dd cim$uim. 



'»...> 



•^JSl . efecto mas inmediato de toda especie de can- 
sumo e$ ia pérdida de valor , y por consiguiente de 
tiijueza , que resulta de ella para el po'iecdor del pro- 
ducto cdasumido. Este dccto es constante , é inevita- 
-^^^1 y jamas se debe perder de vista- siempre que se 
hable ;4e esta jjpateria. Un producto consumido es ua 
valor perdido para todo el mundo , y para sieinpríj 

..puedea poaer ochenta mil reales de beaeñcio neto para ras ent- 

prefasi^iQs : lo. i|«ai da fvtra cqIo etta .£íbrj|liinetiMvosttat(fri dna- 
*i;eac9. pijl ff tiMa 'ifiimom' inémfñaXn^ povj ai». ' X(M"al«snidor«f 

de Toados, A ^jtalistat . á • 'rifuii»,^ pmm mm isotoídciciai- 

tos veinte mil reales. 

Los quiate^-oA, que .40a los arireadadores mas miserables , com- 

pftndie449 bajo j^te^iOMiinlire los obreros que ellos emplean, sa- 
. cai^i. ii«a-.ji|«iua. Iff#in¿rtal ||{ual .á la. fcnia rak d^'oapitil #1 
' fitoj^t^fifii jgiu^, Jes-^'iMi^Mm las fondoaijr^ Joa'^MlBÍaatt.v 
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yerd'lit^ im 'tesuItMb^ ulterior ,1^^ ú modó^comoi 
le.hji'béthé cansuBio./ ■ / ■ . j 'i 

ha nrtáo acompañado en gcoeml dé Jd*'<lMlitficotto '<¿fli 
ofBP'^tefMdier^í 'diP I}r^f«pr04iiaáoa-' de :)iia- 

^oár ^dr si-«e bik/'hedbo itprodúcttvanieiite, no'^ ln 
^tísfecho á- ' i^ganr ftccbsidad, pero ba^'^Mo^aeompa^ 
fiááo de lál creacifia de uiv ouevo valor idferioi;} igual 
6 superior ál valar MBeiuM!do>$ del que tui - militado |iéri 
Ma ó g¡9amt\áifueá eleinprettr W de^a ^PodnetíotiX i )i 
^ . AÜ Isi 4|ne ee poede nitriir ^ Waauxtíb-eúaaéuw^mU 
%Ío eíL4pié el pomdor det !iraloir eontuniido d0*este va« 
for , y reeUfe en eempensacion ó-' la «atlsfttfeloa de mía 
necesidad I ó bien otro váior oquivaleate al^ «álor oojh 

^^"i Se pií€l^ notár aquí que él cwisumo unproducttvot 
^ue lio -dk' mas resultado que procurar uti goce, no 
tni^ ninguna habilidad. Sin talento , siii trabajo rrt fa- 
tiga puede uno- comer buenos bocados, ó ponerse ua 
hermoso bcst Ido ('2"); siendo así que en el consunio re- 

^ '('iX JEI iBCcauisinó dei consumo ^«W' biea representado por ^ 
1> coíi^^tisa que se «^ra enüuestras diimeneas y fogonesi 
'leñtRiiie. M j «irf» jqiiiqwímto^f 4 6i€n para calen-r 

jífsé 6 fiar^ . cocer la cdq^ídp ^ los tintas de que auiheata et 
yaloi^ Su cÓTn"bi;stioiÍ no tiene nada de útil y provechoso erf 
áí porque sino seria ■veiitaj osó el quemar leña que ao c.llért-* 
riftlii.'á ¡nadiel':aluse'jO9c¡o0e. liada con eiia : su . cemtMlSliuu uq 
jÍt„d|fHjfn%^qti|s jen. cuanto, satisf^i^e 4 la nepe«id^ q^e ux^' tíe^ 
•ne de calentarse ( e«ta es la imagen dcgl consuiíio'^pr^tltictlvo| 
^bien cuanto dá á !as substancias que se cuecen en ella un va- 
lora qtje pueda reemplazar el valor- del combustible queinadd 
^«sta. n. iáia . imi^m del ¡ consumo ..ijepi*odjuct.i va ). . ! 

»^ m^jsomb^istl^le, que^ quepa uno parji calcularse y que fio ck^ 
I II n q"^' calienta^ y quema para dar á un ge« 
nero un vaíor nuevo y que no seTo Ja'^' ¿ que le 3a uh'*'vá- 
J6r inferior al viioi coosuinidOy preaenca la imi^ea de uu coa* 
tumo mai entendido. . l. . - . i .'* 

.^<a) Sé- ifue ei neiiieiier una cierta iiabUldad. fm- MUéé • 
eon una gn^nde ifottiiaa^'|nni gastar .-pét^^ tí iriu ofender el ainof 
propio de la« «irofl p para obliga» á los ocrot lia humiliaitoi i^ 

TOMO II. Ui ' , 
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proLiucthro , no S4)la no resuita alagun goce lanedlato 
de este coajumo , s'no que exrge el tniplear un traba- 
ja Uu!»trado , que €0 lodot tí ouspo de o^a ba 
Mamado íudiatria, ' I 

- Cuando el que posee el valer gue hay que consif^ 
iiiir no ttcne industria , ai sabe cómo hacer para coa« 
tum'f reproductíraoieate e>re valor, y quiere ala cin* 
bargo que se consuma asi, le presta á uaa.persooa maf 
inditótríosa : ésta le destruye j pero como al tnÍAOio ílem- 
j>o produce otro , se baila ea ¡estado de volverle , aua 
después de haber reteoido ios beneñcios ^e su trabajo 
y de su talento. Un capital que uno devuelve después dp 
haberle tomado prestado no es , ct>mo se vé , compuesta 
4ftt/Ui flúmuf outterias que se han jrecibldo. La coodi^ 
clon impuesta por el prestador equivale á ésta : Os frestp 

9m d€ é ekifo p^itíastf p 4e di^^ mil pesetas,; y ^ 
époeit- me voluems 'im ttum 4e.:^riMS .iguales al vakaf 
q^ tmdrén mmfCfs^dkz inil -feífí^^ Ua depóúto qof 
mo xuv'tesir. qve devolv«¡i-. fa ^lypoi^^iHi ^vepiiiot^ ^ 

fiOmnimido no podría servir para la yfpfodacidyii. 

^.^ A|giiW,freccii<ponspi;}^ uno l,fl|S ,prcjíiic|ipSí-ítt^ jijno 
TBmaofy ha 'Creado : así lo>:liaoea los labradoc«« «ue cof» 
méh de 'lilis fÁilos y te'í lás «ve» que xxlxTi y él 
(éhr;tf^3nVSi que, se , viste de^sfüs regidos^ pd[r^ cjÚ4p lo^ 
Qbje¿S)'2^ Auésitrci. (;94isnnHts.ií;Áii..mtt]i; ¿t«iierosos. , 
muy >mf os i^proj^roion • dé los ^ae-/.iié80tittft/>prbm- 
^l^os; la ^tnayor parfé -de iMMiSittii^'t'^^O stf «eHAca» 
fí^d á consecuencia de voLj^. ccmprOf Des^tues que hemos 
t/amblftcto. por dtoérb» ó reoíhúiQ liNijo fiÍRpoa 4e,m0ae4Í|^ 
los valores qoe • cowpoiioa «uestiai fcnia > <twnhia a io<i rdf 
núevó estos váló^eii por objetos quii proponemos 

psn tittbaj^r eq «1 bleo pittillcó lia aj«tfp|jv los ioier^p^ parifr 

cuín ros, pero este taleato de|5ende dt una, calidad mori^l, dfjl 
ino^io lÍí3 couüueir;e, cuyos resultados puramente morales no puc- 
iie üeUuuirsc 9ue de tU'-a ciencia, á saber, deja moral exptrl^ 

intiUaU , ,iiv ,i í,ij'.- t. i..^ j f.. .¿ .,4, ' /rj. t '■ 
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Cónsumír. Esto es lo que hace que para el vulgo gastad* 
^ consumir significan lo misino. Esto no quiere decir- 
#que comprando picrdá uno el valor de lo que posee;* 
porque después de haber comprado una cosa tiene auh^ 
&u valor , y se puede , sino se ha comprado muy cara/ 
revender por lo mismo que se ha comprado ; pero coa> 
sumiéndola es oomo se verifica la pérdida , porque ua^ 
valor destruido no existe ya , ni hay medio de consu-^ 
mirle segunda vez. ^ta es la razón por que una mu-' 
ger sin gobierno destruye muy pronto en la econo- 
mía doméstica los bienes limitados. Por lo común es la 
muger, y no el marido , la, que decide de lo que se con- 
sume diariamente , y estos consumos diarios se repitea 
de mil modos diferentes. 

Esto manifiesta el grande error en que están Aque- 
llos que creen que lo que no causa pérdida de* TÍi3ero, 
no causa pérdida de riqueza. Nada es mas común que 
el oir decir : el dinero qiie se gasta ito se pierde ; gue— 
da en el país : .luego el pais m se empolrrece por los gas^- 
ios que se hacen en él. El pais en efecto no ha perdidof 
nada del valor del dinero que se hallaba en él; ^ero 
la cosu comprada con una suma de dinero , cien cosas' 
compradas succesivamente con la misma suma de di- 
nero , se han consumido , y su valor se ha destruido. 

Es pues muy superfíuo , y he dicho casi pueril, d- 
"(querer retener el numerario de un país para conservar su' 
riqueza. Este numerario no impide ningún consumo de 
valores, ni por consiguiente ninguna pérdida de rique— 
2as. Al contrario sirve para hacer que caminen cort maS' 
comodidad hasta las manos de. sus consumidores, los. 
productos destinados ^ consumo f . lo que es un bi(^a 
cuando es para facUitar un consumo, bien entendidq 
to es , que sus resultados son buenos.^ í Ir^ 

Solo se podría creer que si el numerario que circula 
en un país no preserva este país de ningún consumo , ni'^ 
'por consiguiente de ninguna pvirdida de riqueza ,, el que, 
se isxporta ocasiona á lo menos* una > pérdida al país* N^-t^ 



da njenos que eso ^ ^ expoitacíoQ de las especies cuando 

no c:» a uaTuva , y que de^e tri^ir |iu ü^oxíio mcrcade-^ 
ñas, t-i.]uival^.a uq cijusu.rio fcpro^ljuctilío ^: y á uaa péc^,^ 
¿ida d.' valyi tpe ikuc por . oi>j*ííjí|:^pa .jrcBppdugcion de- 
valores. ■ - • . • ; • " ■ • 

CuaQiio U exportación de las especies es diiuiklva la. 
I^ioti se priva de una poi'ciou de su C4f>':tai , que per-- 
d^fia del minino i^od^. por, liivcxpociacloa.d^ cu^lguicr^i. 

♦ 

*J * , - . • - • ■ 



... £l* primer Ubco. de esta obra ba naaaifestado lo q«e 
c^a Ü ^basumo reproductivo. Lo» valoije» .^apitaiits $oa. 
los que se consumen reprodAictii|aiiiente. Un negociante», 
im iabricante y im ial)riVÍor pongan las, m^ii^ias 
meriis (:í >>:y ser4^¿^»^|NÍ||iaiív9«^!y : lo^ . coiumoiii 

tolire .|ü .pcwto » y «obre U producción losL^íetosb 
pedidos» y dbestrujHS ú valor de.^jUpst na,)i9yini» 
iJlP^iff iQUQ e»;;]0$cr^)|lt«4o$ v>(<^^vi«ff f « pOrque^.|ijC>,||ttf* 

^'^i) Las materias priíneras p^Mpá eí fa,t'ricaníe y negociante' 
«Ofr W -producto* *4a€f eomprtf^jp^i'ft' darles -tfií 'naeyo' grado 
-valor* Las teiai de algffdaa<Mr.iii0fieríMipH]|KtflK pm loi&fiM 
tirleayi^ A . pltuii^j y, ^s tnim^ jtcla» pinadas jpi|'^aMNterÍat 

•primeras pffr i los mercaderes que' las compraa cbn el deslgiila 
1^ Vendérlas ó expedí Hns pnra atóel-a. Para el ' mercader la 
<^iínpn>^ eqtiíval^ á o» eo?i&u0}9 de'-^ eapitalj ^< Ja rttÉfó á ia¿ 
a«pr^uii«oa. d«LíissiA.«Í«BBü «aptUiU x>i ^ í>í;üÚí.-j . . j^^i 4 V» 
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^ •< Relativamente á esta aserción que «iTc^ftsumo repro- 
¿activo np satiíitace á ninguna necesidad;^: se .podría^ 
por falta de ima análisis , completa de los hechos , ',ob jetar 
que el salario pagado á un obrero , y por conslgtt5«nt« gas^ 
tado reproductivamente, sirve parar sa^y&tcjátO) su 
bestido y para sus placeres» Es preciso^ notar (jue (Sq^ md - 
, V hay sQlo,,^n consumo , sino .4o$« £1 /abrkautQicQinpirAa^ 
4avÍ08 s^rviciQ)}^ 4^1 4bü€ro y consqüníéadiiloif consuma 
cfipro^iH^fiNnMteV;»- y ,sia, §i^tlálce^ oÍAgiMsif niíccsid^ 
^ por$í(Ki:4<« 3u capital» ¥..por «ti .psiv¿ieiiabre« 
ro if^«^i«;ii4o sii!|. «eryicW. vei^^ reata de ua dl« 
U;,df&^ un^ .l^mana ; y $1 pr«c|o qu«^ saca 4e ella: es Iq 

que se cousutQe^iiDprpductív «úpente ^poi* éi yi|)obW Íii0n-4 
1^ : del n^^ipH^jpi^ 91A^Lil^Kíq^^^:de;M vosa que o«q;» 

g^ta ésté in^^|cfdvi|:tiV4imeiit^.: r.i . / -j 1,1 i m, .« i 
. ; Y no h9iyi^.$g!acar»e <|ací.^l tinisiQd valqc ae oob«^ 
sume doi veces , la una reproductivamente .f la t>trfl( 
l{|P9|iro4l9<^Mn«Mnte,^ !/|^^ c iMt^n- 

4|eflttqs ni uno M otiTfi,» jy:4ef «slgfflL i4¡]iie«a9»;:£ÍsMtio 
4^ los 4|ff ^,«0V}sm^o,ipdíifitr|íil.,40^ol»rm ^ es^ipn»^ 
dit^o 4« ^ f^^'mif^ol3is^e y 4e ^ latemo :^ este)sc!rvi^ 
^ 4» un tpre4M9t0 t^n verda^isro que, tkne un «precia ~ 
WiúQiite ) : coino.4o9q> 'los '4^as génercp,: BL otra valor 
\im¡!biV»*^i jSMfp^e^ 4pUcMpV4 dol M^ricRnte^ .quo 
ba dado en camelo idel^Hüíflk^ ^} ''Xcjmn's^ 
«^t^(9V>Q.v4o fistoti 4o9 rTal^ees 9' los. 4o»sÍH>nsüi9íis se 
1^0 por su partQ con dos» fiaos jd>rerents«( 
¿.primero eoii.el .^a.de^ojr^-^n^f r/9duct0 j y «I segun-^ 
4ii^ cozi ^l^deXu^r^^fiíaitJBÍ oÍ»rer^ y su tftxMm . .1 ^ , o% 
Ía que el fabricante gasta y' consume .-«^sodttavmi 
inentr > ^s-}oj que h^; obteiúdo^ eiii otH>)blo do (M cájlltaU 
{O f^^^ el obrpr(í;ga$t^,^y.,c9nj5Vili^ «jiprodúct|ywnea^^^ 
es lo que ha obtenTd* en cambio de su renta.. De jquc ^£ 
cambien estos dos valores uno por otro no se smue que 
fórhien un sólo y mi«jnio valor. ' 
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ikl emprmmío. Este cómame en su fábrídi reprodncti- 
jmaieate dicb« trsbi^; j Im lMe6cíos que ea cambio 
BM de él f0tt CMisaaBUIoi imprddactlf «meiiie por ék 
y so familia. 

For lo dema/ este dkiUe eanmm ^ análogo al qt« 
los empresarios hacen de sus materias primeras, ün la- 
bricaote de pafioa te presenta á «n comerciante en l»« 
üas y coa una soma d^ doce mtl reateti |Ho se ven 
aquí dos pcoducioo realmente? £1 ano on valor de diH> 
ce mil rñdes » Ihiio de una producción anterior ^ q|iie 
actoalmeme compone parte del capital del fiibricantef f 
por otra parte los belloiies que hacen parte del prodoc* 
to anual de un eortíjo. Una vea ejecntado el cambio es« 
ios dos valorea ee consumen cg^ uno por 'en- parle r eir 
capital 9 cambíadé por -los beltones. pora bácer pafto: el* 
producto del cortijo cambiado por loe doee mil realeo 
para satisfocer bs necesidades del arrendador y de an 
propteiari^. ■ ^ ' 

Siendo todo consonu^ nna pérdida « «oindo se^haco s 
on cdnsumo reprodocltro-se ganá.tamd pér lo que so 
consume de menos t como por lo que se produce debías/ 
£n la Cbtna- se ahorra mucho en la siembra de las tléiw 
-eas^por el método que se sigue de plantar el grano di 
ves de sembrarie al ayre. Bi efecto que rQsnlta de- esto;; 
es predsameaie domo si las tierras de la GhUa faése» 
mas productivas que las de Europa ( I ). • '-lI 

• <fin las artes , cuándo la materia primera es de nin-í 
gun valor f no hace parre n*.£»gun:i de los consumos , que 
necesitan: así la piedra calcárea, destruida por el cale-' 
ro ) y la arena que emplea ci vidriero i no 2>oa consu«> 
mos y sino tienen valor, ' - ' ' ■ 

ün ahorro hecho en los $erv4tios productivos de la 
induí»tria I de ios capitales y de las tierra > es un ahorro 



( I ) Vnn persona agregada i la embajada de Macártney caln 
cu leí q«c ol fjmio qtie se ahorraba por esté ¿ledio en el 3m- 
peHo de ^Clima b<tataría pai^ sutteutar á ^loda"' lá^ GrantBretaña* 
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tan real como ahorro de materia primeca. Se «birra 
en los servicios productivos de la industria de los>itafi¡pn 
tales.. y de las tit^rras , ya sea sacando mas «ervlfvofcrckt 
lof mlpniOA medios de producqtou# ya seatabjfcOfFMdl^ 
mano» mcduMiL áft inpdiiQcÁoo jnra obitmst. \m .muanoti 
productos. . • . . : - . i > 

..TodUiNtot «aborrOf en gODeral se convierten al ca*. 
1m> de poco tiempo en bene^io .de Ja «Softifidad diaml-^ 
nuyen los gastos de produccloo, y la concun eQpIa de; 
prodt^tos hace baj^, después ^ á nivel de estájLgastos^ 
el prd:fb^% l^^'^datUiW -ií D^^^^ temías 
se; baceBü naf «.p^idUy. y de uso mat^ geocraU^iPero 
laiDbko-por la*iD»Kia razón, los .que m ssiben %sifivftí^ 
l4a,.MOD4ixiííBaiñ^QH? como los deflM»:d6(ilo«^míBdíoiL 
p.lpdú<^9n^' I^«r4eIl^4Qll4<^: |o^.otM>gMMiWt.i;<;u4Qro^ 
fiibrlcantes s« bé^n'|ir|?MtuiMlo:.p&f^.in9 tfalm>ilrabiU4i^ 
«ufe que^.^eif qdlfi«ios-jmuy graucfes,»;á(fiHi^.it0stí» y-^con 

ia^tcumiitQS i9«ty •mi^Íp)kadaiM^i.imiy->iMiros.V''y * 9(N^ 
«o«sigideote:eon.^|Al4M.muy.coi^4^^ i. 

^/lottuMiel p^e 
9mar:9A .el prjiicitmtq|«;.pl)^k«ft «mjestaa.pérdVn 
dM».iA¿'e9ti;o9Nr sb4^r.,;idMÍ^e!^ uneslcos m'ieinKp^ 
de loS'da5Qs de-4|ae debaa.r!e8guar4arse» S|.el pro4i|ctoi^ 
afo oiafia 00 •luera:.el. mfotero que es. /^api^g^do de laa 
perdMaa de que jMiAutpr,,..mlaip08,«iiii )^ 
m(icÍa;fwriesgars9,AfalMii^ Ua iiillL «sp^ 

^^íait*uMw|afl/silltl 'i(ilai.prfln^rida4. gtq^xal.^nN[;.mi 
.disipador. UaJifigoslantfiLque^asta ctiu:tteaU.i&II.4»tsctas 
para ganar treima , v^ijnj.Jipnibre del gran mHndp^j qu?, 
gasta ochenta tPil-reaiesi^jeqL caballos «. en i;uoza$ , jéq, fes«^ 
tlaés y «o. bugías , bacen «daiininieate á. su piio|^ cau<n 
dU V% ta Hqtíe«a de'la'doetMId , igual' ofido<: tfoflídáfá 

que lui goza el priipero ( i ). t . ^ . «i n 

( I ) Como es difícil , y tal vez imposible , valuar con tple-* 



i 'K» teniendo necesídád , las cottstderactoiies qtii 
ten la maierfai' éel tibro primero > de extenderme mal 
iobrc los consumos reproduciivOsr^ en lo que vaá seguirí 
dírígtté 4e . eteaelea Wti lector sobre los ¿msuríMs impro^ 
duttkm^ ütíbmim mon^é^ fsobté' im resultadoe^ y pp0i 
vengo que desde ahora en adelante la palabra tmsümot 
jfáÍBL I deberá eniendjeístí 'K!úaM>ttí el 4iiO isottaá i solo 
loe Qoauunéé iiiiprediictivo§b .1 

'''\j5^ • CAPITULO IV. ;| 

'Acabamoe; de coasidem la nl^Mrkttea y- eftctos de 
IM' eonsamoe en geperal y los' efisctds generales de loé 
cñosanios reprodUctKN» en >p«MkKtlaF« Bn ^ciie capifttttó 
y los^ -slguieiitii':soto'*'^se' tratan! ^e'<aqiiéUoef'etiyo- ftl 
4» eatiifaéer tmá necedad «í^ tiiirjfndeibiü^ c;; : /;t-cht 
' SI éé'ihaientendido^ bien lo que se'ha'dich» eoM 
llHflatiIralef » del consem» y-4e la prodasctj^ se -coA'^ 
vencerá cttalqutera ^iie^eM^^peciA de'^oonmao qii» tt 
fiáiiiá iiai^redttetifiet' después de • hubeií idttMrc^ ^tti v»^ 
br para Mtiáteer ioiiafiaeeésidadii'iie^llw^^^ 
4^0 lüierfei^'^Bl ^ft?oútÍblO'dly&na j^túU>ú^'¿)¡Uf^ 
tas por i|ná siailsliieoioQ; y- nada -mas. ¿Qué ofido otoc^ 
elór podría 'tedepV JLa reproditcloii.' Uoa misM atllí'^ 
dád nO'ip*e^ servir d6$ 'Veeefi 'tBl - viftOi qüé bebécm 
tté :|toeíte:i 9áAíú para^aoe^ agoardléate. |Be' entoiii' acá^ 
W qttft^iice 'fiiiTorece lodU^^^tf^te sla'VeiiNkto^^ 

llíl * particular no puede saber absolutamente $¡ sus bienes- se au* 
mentaii 6 dlsmiau^fén mas que ^or -el inventario de rodo' lo qv^ 
pmae» íkis que ileatn'jtfKtett lt<lnc»a ifs¡iriarj|i«é«f,'9r aaa lis «leyes 

pre?:irÍo no sabe sin esiú si.su empresa- absorve 6 no mas vnloree 
<3|i!ie los qué produce í y así" puede su ignorancia trabajar pa- 
ra arruinarse á si y á sus acreedores* Ademafe de fda liivenc^*' 
riliii, nn ■ •mpiasaiio pgtirienift rninpara de. aotemno los valom i|ns 
slMorverán suir óoerapiones y el valor probable de sus productos: 
eUti cérhparncjyjn es como líitia especie de cuenrns por menor ^le 
tiacen presumir ios result«ído3-¿ ^ero que uo los aseguran. - ' ^ 
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xiBKO III* cAPnuxo iv; i69^ 

tabtedetitio noetas. dmmdás? b^|iios< jhib que: no* 
híiy^iiias demvidaaL 'ef«0tíya$ (Jue las %e se: .hacen coa 
el dÍQ^rg en mHHo» Y ^con qué* se proctirH ^oo el di» 
nero cea que se compra 9 Coa los pfrgduoto^'quei desde 
aotes de la compra y del consumo compoaeti. las ren- 
tai ó los capicales.{iLa peticloa» la caoridadide los pro-? 
diK^to^ pedidos,, e^tá invarlabiemenie fíjadii porja su-< 
t^^ de las reütas y de Ip^ capltaks. Desde entonces 
todo el fomento que pyede darse, á la produccioa 
existe. Toda preferencia dada á un objeto se quita 
á otro. Lo que se consuma en sedas no se eunsuañ— 
rá en lienzo ó en paño^- La que se consiuna en ob- 
jetos de placar); no ^^^co^w^i''^^ ubjwio^» de utUidad 
mas real. r "* 

No falta que considerar , en el consumo improduc-r 
tivo mas que la mayor 6 menor satisfacción que re- 
sulta del consumo mismo, y á este examen es al que 
soüieteremosi, en. este* capitulo los consumos improduc-*- 
riv9s, sean los qn^ quieran , y en los capítulos ¡sí guíen- 
les examinaremos isrn particular los consumos privados 
j¡f .los consumos públicos. No se trata mas que de com- 
jparar ia p<?rdida que le resulta al consumidor de su con*- 
sump , pon la satisfacción que le resulta de elia. Dd 
¿i.teiP ySTíiaé^Q i)ll¿o,\qttf aprecia esta .pénüda- y. Im, 
¡g^ójpar^ cpn esta Si.^]sCa^ioii) dimiaiiaa losi consueños biogi 
ji- iDaljjeiil^djdoij iiW.tpai: Íq que jdespuest. de. k.^firof- 
■4fiCG;lQ9 X^ai de las jrtqviezas iii^qye tnas poderosamente en 
jffl *ÁÍf¡^* ói( 4f sdVito idfeH tosqfiMpiiwa.y de iaa,,nacionre9. 
/ Bajo este . j^^peftlOr^Oi-^OIipinos mas rbten. enténdidoa 
fiarán: i9^ Xo^^ 'mlsÜM^ífi.Peimé^ Por nef. 

jjg íf i^ f yi ej t i eptien^iOLilwyy ¡satisfiiceiaii 

íítaPjní^ .ftufi$íri..«lí4teíipia^aueuestra; salud, y, contení- 
tatniento de la maydf parte de los hombre» : .estaS|Sait 
^Apuestas, á^iaiu^ie provienen de -una -msualidad muy 
i^ulsüu^icdecilir ^Uága y dd eapridho.^ibl^tós dobkyir- 
•itfOS €fe iMlá^hacibli 'seráñV génet-al Vj^íe^ ent0did<^ 

TOMO II. 22 .u mit^-^u '. Ipí 
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«xplendiéas; firaci^ ropa blanca mas bfeo que' encagcsi 
alimentos abancUftes V' «anos, en vez de guisados muy 
iR^uts1ta«; bjcnos, vertidos y n^og^m Bordado. . £0 um^ 
pacho l como ésta Im- estabtecí^iíentos públicos te»-' 
drán poco fauiíto y mucha utUíd<id ; los indigente» 
no verán en ella bo>p'tale8 suttuoso^ , pero eocomra* 
rán ua socorro seguro: ios caifiiiios no aefán doble an-' 
cho* de io que i,c necesita, pero las posadas estarán bien 
furt'das y scraii buenas: en las ciüdades tal vez no sé 
veían suntuO!»a& palacios, pero :>c audar^ cuu be^uildaii 
eu ellas por los and>tos. • 

El lujo de ostentación no dá mas que una vana sa- 
tisfacción: el lujo^ de comodidad , si puedo expresar- 
* me así , nos procura una satisfacción real. Este úkimó 
es meaos caro , y de consiguiente consume medos. El 
otro no conoce limiten: crece en casa de un particu-* 
Jar, sin mus motivo que el que se aumenta en casa dé 
otro, y piiede ir así hasta el lutiuUo. "£i orgullo, ha di- 
-»>cho FrankPn , es un mend'go que grita tanto como lá 
éjiüecesidiid , pero es infmitamente mas Insaciable." 

Satisfacción por satisfacción, la sociedad considera-^ 
da: en masa> halla uias cuenta en la que provee á las 
netesídades reales, que en la que contenta las neces!^ 
dades. f¿fttici|is. Que las;'n^stdiules de ua -rleo hagan 
.producir y consumir los perfumes exquisitos^ y que la^ 
«necesidliidei del pebre h^gan producir un vestido ^¿ abrí* 
-go en una estación de frío riguroso , en ambos casos iiiSs 
riquezas :isocíaled listan' dbhi4auida$ •dc4 ^-¥«toi^' de ' uno -jf 
«oiro de estos cossitniOs, que 'se-pued^rn su^ner iguales; 
fiero eá ol'-jpriitier caso la'*sOcíedad '<>faíibf^^récíb!db ete 
tcambiO 'on ip|ai;^r futtiy «t^o' ^ ^^^affett ^ tiisíVei^ 
ta, y3eh> el^segando' (i) ttna éóinbdldad sólldli, dui'ábl^ 
.preciosa. ' *• * ' i — 

■■m^ I ■ , ni \ • '■ I ' f i '^Jíj' — -:-^---> , 

( l ) Este segunJo caao es el c.i qua «I rico poiie á int¡etÍ9 
€l dinero que habría podido emplear en cosa$ íútiie&. ^ra qiifi 
ae le pueda pagar el Interés de él &t preciso oue uig^ ^^^'R' 
pípt >i^pnKMc(Ívaiii«me, j ^i^iM^ áil^^il^iíU^ 
ds Ja cisie labMtoit ««^ í^'^xVí 
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2? Los consumos lemo^ unas bien que hs rápidos , y kf 
que esco^:n con preferencia los productos de mejor ealidadé 

L il i II icio n y aua los particulares daráa pruebas de 
cordura í»í buscan con prelerencia los objetos , cuyo con-t 
sumo es lento y el n^o frecueotc. Por este inedia len- 
drán una casa y muebles ci.>inculos y aseados; porque 
hay pocas cosas que se consuman mas lentatncntc que una 
casa, ni de que se iiaga un uso mas frecuente, poique 
uno pisa en ella la mayor parte de su vida. Sus inodaiT 
90 serán muy incoiiátauíes : la moda tiene el privilegio 
dccoQSuynir las co^as antes que hayan perdido, su uti- 
lidad , y aun muchas veces antes que hayan perdido 
su frescura: multiplica ios consumos, y condena lo que 
aun excelente , cómodo y bonito , á no servir de 
nada. De este modo la rápida sucesión de las modas 
einpobrecc un jqsMu^ coa lo que poa»UiU£^ y coa lo qw^ 
no consume. 

Vale mas <;onsumir las cosas de buena calidad, aun-* 
qiíe sean mas c^as*. X«a ruzon es esta : ep toda 4»pe- 
i^ie «1^ /aUx¡G0CH)ín ^lay:' ciertos gastos que son los nmn 
taoí^ y- <y»»'.$« pagan. Igiwlmente sea el producto bue^ 
no ét sea nu^o: un ll^^nzo hecho de mal Una» hk twt^ 
g'do de part^ del tejedor , del comercfilnte por mayor» 
del embalador , del cárfomatero y del mercader por me- 
nor 119 ^trabajo pmífianív^ote igual jM. (^ue. labria eai-n 
gIM» par^ rUegac.ai .;$l»i«^dOr un üeMfl^ ¿fceleiitef* 
$A economía qu^ib^o.CompKliDd» i^n Ueqso de media- 
na calidad.roo^ C0GM!£)Sobre el prectQude estos 4¡F«irM 
trabaos que stem^O: ba-^sido. indispiSiasable el pagarloá 
^eguo todo .so ¥alor:y sino sobre, -el- precio deija-üi^. 
ter!a^ptímerá.:sqla|i y to.^0^>go»ciMo«:4tferei«iitfj||^«r 
bijoft pagadoscéi preolo «Nttuom vm<tiumir». 

tOiñ ¿ilie^z^ie^ fl(ialo >que sliíea ;biiéoo€ : l 
. Como osle: rádoieiiiio. puode .«plloirte i^Mo gén^v • 
no fabricado, y como.oa todos boy amiclos quo ea pre*-» 
císo pagar bajo-^el násmo pie, sea k^ue quiera sh c*r* 
'Hdaid^ y eomO' e<tqa<iefiridoa ' hmn -mas bett^do^ éa 
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las buenas calidades que en las mala^ , conviene a una 
nación en general el consurrr.r príncipe i^ci^Ií; las pri- 
meras. P i'.i vGD>cgu'.rIo e-» necesario que tenga el gus- 
to líivi >pvii^able para conocer lo que e^ermoso y bue- 
no: aun en este caso las luces (i) -'?n^í?or thie- á la 
prosperiJud del estado ; y sobre toao es nieiiester que 
la generalidad de la nación no sea tan miserable que 
ft^emprc esté preciada a comprar lo mas barato , aun- 
l^ue por nit'iiio, las cosas compradas de este modo^ siem- 
pre íe saigau mas caras. 

Se percibe bieñ que los reglamentos en que la liutorí- 
dad publica se mete en !os pur menoj^es de los gastos de 
labr'cac'on, suponiendo que por ellos se consiguiese el ha- 
cer íabricar mercaderías de mejor calidad, lo que es muy' " 
dudoso, son insuticientes para hacerlas consumir, pof^- 
qu^ no dán' af coasumidor el-gusto de las cosas biteiKaSy-' 
ni ios medios de adquirirlas. La dificultad se encuen* 
trz aquí , no át parte del productor , siae parte del 
^eoiisumídor. Que se me hallen constunMoreá que quie*' 
ran y puedan procurarse lo beii^ y ld-b«iéDOy f- yo' 
hallaré productores- que se lo propprc^oaahbi. Las^ co- 
modidades de una nación la llevan á e$te punto: la co- 
modidad no solo dá los medios de tener lo bueno si- 
tio' que' dá> el gusto de' tenerlo. Y no són- los Mglamen-> 
torios que dán, la <:omo4idad^ ^o la ptia«ditiJcion a^ 
tiva ahOTf'o : et qti^' juttta- tos otptlales es tfl sütaéít 
deÜ'trabi^ii <qtte' faToredb: «o4«9s los ^erqs iik;:liidMi<a! 
y la- éboii«Éiia. ''£ii^ los países en qtie^se etiimáiti'án^s;^ 
las calidades*} es 40nde cada uno adquiere bifitante co-' 
modidad para ' tener * escojjkniento en sds CdMmóu La- 
•ii^Í0fr*-ya 'slMpretá^otnpaftaiido'clai'lM^odi^^ y^ 
etímé^' Uíi nic«sld«drdomínft,'WoiUN^:ií6'Se escogé'.l ^ 

Los placeros 4adla vm'esavi>del ' juego ^ de 14» hxí»^ 
gds 4e ' pdKdra i i ntoh' det ^tiámmr'^- 'los mas paságe- 
ros. Sé que hay pueblos que* careced' de' agüá , y '-etí^ 
■ 1 » I i ' iJi 'i Cii 'ni H. ' j ' ' ' j , ' O 

dideco sittdo ds lai «omi de lo ^ue es cieno ea todos ¿^eneros» 
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un- solo día de = fiesta gastan lo que bastaría para #íier 
agua al pueblo , y construir una fuente en la plazai 
publica. Su¿ habitantes prefieren embriagarse en hoaort 
del patrón del pueblo, aunque tengan (jue ir con mih 
trabajos diariamente á buscar agua cenagosa á la cima .^ec 
im cerro de los alrededores. El desaseo de la mayor par^- 
te de las casas de la gente del campo se debe. atrí*¿ 
bulr parte á la miseria, yaparte á.CoQ§umos mal .eorfi ' 
tendidos. "1 : -•.(' / - ' ' * i 

' En general el país donde se: gastase en las ciuéat^. 
des ó en los lugares, en casas bonitas, en vestidos- asea*, 
dos, en muebles bien hechos y en instruccioa^ partei 

" lo que se gasta en goces ^frivolos y peligrosos ^. 
te - país cambiaría -de aspecto totalmente , totnaria «iialiei 
de comodidad v^^aréceriii fnas civilisádo^^>iy ^eria- tnast 
m^lBIlBm^k'lMi tuyjií^ baln|aiite%.7npa¿i ilof «MMíí 
ffirós. '-> 'jlf'vm • .rj s.. í 

ynohí¡lf ¡éa^m^^ftíiúfi ^am"^ «méat^ . á r pqopónciQiii def 
f0Í^lmlm$ f4fe4iaCBi>de. elioft. >ÜQ stío coclnm .po^ 
de ^f«^rluK4^Étei|Í^ ^onoé síf^ifi 

Igualmézite ^m^nfA^sa» d^. oM soia; de.ttto -ptmátmi 

fWfW^ uatiiiieattt|le¿iii> gINn 

▼mtaja de 4o8a ll¡|IÍÉ||BijlMiíu|itui ga. qne»iáe^. peepaeaa^gv^ 

pas $conóiiiica¡^''"1*"^ ^ ;::«:^i--Cj.u,. » '^'V^é.' • '.^ 
#1 ?i4t.^('Rfa» áteiilb, poT't WBwM<fa'acÍBteief jde xptrft f ^pe- 
éte^ tés ooaswtto^ >bieiii «(nteoáidQs isoti - qii|s aprueba 
Ift^'^aaot MóraL Aliicbntnú^dbs que .la' sltr^^^ con-^ 
doy^: comunmente -por convertirsfB!;. 'ek mal para l as 
-nactonés, lo mismo que para los particulares; pero las 
ípruebas de iverdad uae apactariaa demasiado de axi 
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'i noCane que ja desigualdad ditamíada grande* 

cb.fortuiMSit8«oiirraeia á todos. estos g^iero» de consu-' 
moa que se delm^irar.conaíO'ibejór eatendídos. A me- 
dida qae las Ibrtimas :soii mas desproporcionadas hay en 
una nación mas necesidades £acticiás , y menoi» aecc^ida*-! 
des reales satisfechas , y los consumos rápidos se multi- 
plican. Los Sucuios y los íic! bogábalos de ia aatigiia' 
Koma jamás creían haber dc^nLildo bastante, ai coasu-. 
mido bastantes víveres i poi ulrimo los consumos iniíjo-í 
nddl son mucho mas multiplicados en aquellos parages 
^ en que se encueiin.au la grande opulencia y ié gran mi-i' 
$tññ. La Sociedad se divide eaioaces en un corto núme- 
ro d(^ gentes que dislVuian ^e las cosas mas eY']uisitas , y* 
en otro gran>»amei:o que envidia. la sUerie de ios pcimer 
iH)s ; y'hacetodo lo posible por imitarlos: todo medio 
se tiene por bueno para pasar de un»' clase á otra, y ser 
hace tan poco escrupuloso sobre los medios de gosar^ 
como se ha hecho sobre los medios de enriquecerse. • 

En todo * país lel /gobierno egc^ce un gran influjo. som- 
bre k naiuraksa de los consxunos que se hacen « Mi«o1«> 
forcfoii tiene .^i&ndfleldic lar j;üituesi^Mi.de ios consumos 
pÉbiítfosysino'ponitie^u ^rniplo y su voliuitad dirigeja 
muolMs cooauinds privados. Si el gobierno es amigo de 
:testo- 7 ostcatasioii f el rebaño. de imitadores tendrá faua- 
t| y*i¿steiitiicioii :.7t9nn las pesaoiUs capaces de condu^^; 
obse por sus propk)s:|>rincipíoa<se.wféilipreeisiida5.ájSM 
ai4ÍQasl06í''|La suerte de ért«sr:eslá(.Mso:ladopeiidiiQM{ 
Siempre .de.4iQ favor ^ de >i]ii^.teittiditrMieíon ,^ue^se, dit 
eiiioiioM {¿«o áiasjGiuUdade&ipiíCiteiilfis.y sIao^.. las. pro- 
digalidades qge ellas desaprueban? . , ^ 
-'^Ettibí príiDcr.€faiw.tl¿iBaMuiwtf tpolijeafieiididosrjsstáii* 
iiiatnqf qu0 acarFeoa .petfáoaii^ males ^¿ «a ^ ve» M jólo 
plaetrosi-^úe^te esperaba ideaftliost^TaUsá sqii-Im «isfisof' 
áni U"li|ten^isra¿cla ; y at'«é>qyicfea;egeinplos.saeodoa' 
dei kw^xopsiirios' pttt|lico> y tabs soacUa guerras becbas 
éotkMú ddot^eto iiié.jreagarse:^ HÜto/ia^lffle J^uia XIV, 
, decUrd al gacetero de Uoladda , ó las qiuí siis(jMii:€k 
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IMiRO Ili. CAIITULO IV. É7Í 

mor. efe aim .Tana! gloría / y. de las que no - ie '$aca mas 
^^^16 y -veig^nsÍL -'ilQráibari^ citas gueriaslañigen 
■MMUMliaiOi .'poir tias pécdldás^ Üj^m iiw;dal)ireáDrté de la 
éeoaimiia política , que á«cai|^»' del «posa y honor d^^ 
las naciones que cómprÓMtcii , 3^ de ia irirtiMl y tientos 
^ C9é!ogaeit para sitBinpre: 'estas pérdidas son un tri bu- 
taque ia párHa y los particulares , Ilorarian yn ¿un cuan-, 
do 00 se exigiesen mas que por la Inexorable uecesidad^ 
pero que soa horribles cuantío prtcUo Uacer el sacri- 
ficio de ellas a la ligereza , á los vicios^ .á la ¿mperíüíi ú 
á las jpa^iúues de poderosos. '* <i * ' . r 

' ; " ; .CAPITÜI.O x.. 

i ■ ' , • •• 'í;^ , ... j . :. • i; * . • :> 

^J)e hs imswmí frivadús\ de loí mothnu de tilos §> 
' * ' y .de sus usuitados. ■ 

^ Los cónfsumbs prWadds , c<^a opuestb»^ á . los consü-* 
ttíos pabl'cos^ soflt los que se hacea p^ara satisfacer lai 
«ecesidíAdes de lo» párticlilíiréfc y'de las ¡faittUlás.; Estú 
necesidades son^ relativas pHndpalíncnte -á su ^limfeflttf; 
;i su besMdo , á Su tíilbita^idci y á sa» plaie^reS'.^Lw 
•tas de-cáda Uno , ya veín^an de m takaf<^ tlidMHales^ 
'#'de;«U9^«lpftmb»V4^4ef sus tiefr«s ,''pr^^ ^ 
versos consumos que exige .14 sat!sf^6tbÉ('''de-'é^á^ 
^esli&déi»::'!^ famiUa>«ll^^ ^rde, 
^ qiiedá Mtcionafia ieiffeflí' «I». cénaurn^ ^mn ttimk^* qcie 
sus vúekm-i ó-les eiKedáÍK4 Íi9 igualan»^ Xa ^ttia de t«i. 
iáoti4<Mt:;iMnt^M> |tt4vate i'^ja^a los 'úue'tiáisei'el g<K 
^ertt^ para 'et^ s«#)fi<^' delretfado^ to&Pdl^^i^naiitíib 

tema- 

-da en «lasia^^ í)uedaP*fcí etójpoWiwerae céAÍbmi^aáiYotaUi. 
^'■d*:aiiB. ^ttl¿aay «Oo«eHli|p&'<J|^e^'ídébtt hacer La 
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fliemp». roto. .SUS )>i«isésl. |Ciiál.«s; UHbrtwn i^. )oa 
¿ependaiiiuffat dc7la í]||yaslidii> ée.ú^nü^vlé^ á'íÁs Jt^ 
^iemá^M XoLimahcm^ ^úibúo Jt^^tt 4mp »eQBfi«a<fai 

nlánc9í:S¡itnamlo(.^ia^^ J^'ié :ba. uau&ag^do jamás} 
|(Pned0 «nb.asia¿drar'iqne.iigiteiidrá pleitos^ iPuede.iiiid 
responder .d& que los giBai:á:ai«Bpre? ^Kmgim oh* 
mercíantc no ha ádo j^ioái. wdiOf de. lina qulplira 

t:>pwi^iilacioo fatsa?' Siccsda «áti gMM:. ^OMoáa «á 
, Fénta , el fondo puffdf «mengudr^ coiuiauameiue > y ddbq 
seguii todas la^ probábUidades. :¿Pen^'áun cuándo ikbie^^ 
se ser siempre el mismo bastada el aiatítencrle? ¿Unos 
bienes por cuantiosos que sean , serán cuantiosos cuando 
lleguen á dividirse entre, muchos hijos? |Y aun cuando 
no debiesen dividirse djué mal habría ta aumentarlos, 
con tal que esto se haga por buenos medios? ¿Acaso no 
eí| ,el deseo. tlen«;<i io^s particulares de ^iHnofjtar.C^a 
bien estar , quien ajjmentando los capitales con los ahor- 
ros favorece la industria , y hace que las naciones sean 
opv^^m ly-. ci?íí[k6í^|4^? ^i: nui^slra» padres n.o l\ubíesea 
itgpi4pj,este deseo^ ^ipriamoít at^jOj.s^ages. Todavía no sa- 
JíPUÍPs.; >aü!ta qué p!Msr.Q-. .se., puede Si^rr^ci vi libado 
jWfiJo^ prpgr^po^ d^ la opulencia. No me parece que es- 
Í3Í,'^r|]^dj»-^ye sea^ «necesario que los nueve décimos dje 
M SW|H>t.JÍ»5íftt4«*.ia^ íia^ion^s de.-^uropa estén^umecgl' 

4q» fiü MA ^«ii»do pi:Ó4úm$]idAJ^bai^>^tf;íi^ 

«preciar esM saGrificlo y esta sati^fini^ flMtfla«líl«Í» 

j9Qxm<P^P fí^í^íiilWfeíáiSIPP ^^ia.Qlase.^ que 
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iwnoí .nr.i CAPITULO V. . 

CUrane .*.q í h'/ Cj >n( .vii. Ut,h r.w'l mu ¿ 

iJ Jips;€éoiiiiBOftldé te tpactícukres !Mteipár|^tuameA^ 

BatittMumtQ en elios^ y k>ar excitadattpor el adior de ioi. 
^lacerei 'seqBU^es , poc; la< vanidad^ geocrosldad^-l* 
T^Di^mza y Ipf'idoeo&^^esaaedMóf. VÍ¿A/^eprílin^ 
una pr udfinte^prdKÍsVon 4 ■ 'lot'lecnocteiqlúiBético^, ^|X)Q 
kiácsoDnfiafaaa y por. el egoiaimi'vPft)fi9taai«GmV9ii^.idi^ 
fieccflfiea.pi^QiQ&an ya unas ^ ya^tK»^ryjd(írÍgt.'a.lo9jhoaM 
hif8:M.dL;iisq qtie.liacMidé las rlquesas^'-La únsi^.tt^iA^ 
fiái por lai'fwi^knoia ciJe^wef^.icasoicjoiBiajCXi tikdcs k» 
dma» Uyinói?difiaiUde:>Beg(iilc.j^ jMiUdsi IacUmi 

Cli^ncSa iá Jos^ fijtoesos ■ ; • i - i. ; c iu ti Ir. í.i 

Relativamente al consumo los excesos son la pTodi4 
gálkl^d y la avaricia. Uña y otrA Ise privan de las venta- 
ja»: qitó procuran las ciqiiezasi: la ipnodlgaliíiad agotando 
ljos,n3e4ia& que ¡filias «Uui ^ y :1a. avaricia prohibitjndoie ck 
Uegar.>á[!cllasi La lprx>di,g¿iUdad es hias aitiaUc!, y se ^ivi^** 



r ^roniQe , , o no. Fn ei prine^ caso. Ja. ley. es , opresiva , por^ 



ley pronnfe^.o no. Ji.n ei priner caso. 4^ ley. e8,opic9ivd, pwr 
qte-tfelfeí'fíbrrkirfíi tmJO'fó ^tié nb óftfná» Idí Víeí^cHos de 16s"<«.* 
roas hombres', y «a una prohr^ickMi qu^ se. puedé .^lisiíliciár t&il^oé 

|i.sas bienes le prof^ben á un particular c^erto^to , I9 -tev jm 
fl^ce^ta prohibírselo^ En eké punto toda extraVa^ahdá lléVa cote- 
sigo ?u caSl¡gb.'"'Se''dI6e que; Wefiester réprímir !ns cos^mbréíj 
^yft.4iJiílpjOíarra5irjL, íí pesar suyo , á los^jarticularcs á hacer 




la nipda fnaA. que á los ga$tQS qg^ j|^riqit»:]Ji.sUtt«^.4Q:íÍ0l 

Íí^ne? en. em misma clase,, ' r , r". • -,rff 

f a ) Si Xas mugere9«stan inas expuestiis a dar en tM excesM 

TOMO 11: 21 
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. ^lECONOMI A- POLITICA; 1 

Btf* mejor üón muchÜGi'.ciuili^ades sociales. Se la perüofil 
con mas facU'dad porque convida á participar de sus 
piacecv». Sjn embargo es mas .fatal á' la «KÍedad que la 
avállela t '^Wipsi ' y «quita á la ¿aduatna loi capScales 
ki'tii^itténeBív f destroyedd^ . tiDo^dcf lo»^iides agéntos 
de' la producdioa ip'aia el ociro. .Los ^tie dteen!l|iie el dU 
Itero ''ii¿ e»*'bQenO'' tna^^qiie ;pará gastasse y* que. los pr<H^ • 
duqíoS'Sé ba|i iiecUo poni.ser.óoasanildosy se «eng^B&n .* 
iiai^l^V''sr eátl|ladea ¿looél g^sio^^bL'C^oiiimbüc^auitf - 
jjiiados 'á'pvóeiirBraoiC|»hBev«sgv£^ aarlnibóo^^taixM 
btett ^pai^a^ ser cAtupaido 'i«prc4uctlviu|iefilt$ Ju> hiieaaattittíl 
sío'qtle reiakite*^e'él-up graodiiutia>bieiiJf y >sncaipi9e«qiii| • 
UOf Ufdá^ empleado cae- 'disipa , ^hay en algust Wtioo^ ük 
vms^'tMtíM le^ufva^^metae iÍBdtlMk»(tiiié mmh 
ttngiis;'%l' pródigo qiie- cpme a^iaqpHao; de^ suíiftndo prU 
va al mluno tiempo á*iia hc(pi^eri]idiiBtc4ó»i4ei^ 
bebeficíosl '- f^ ^ ' • ». / • K 

£1 aVaro que qo hace producir su tesoro temlendQ 
exponerle , vcrdaderatnehie na- favorede la indasfrta j- pe- 
to á lo menos tío le quita' ínlnguno de sus pnedíí» :' 'esté 
tesoro- amontonado lo ha sido á' Cpita'de sUs propios go^ 
ees, y no á costa del pública como el vulgo se fígura: no 
se ha sacado de un empleo produbiivo y á lo menos^ 
ciiando muere el avaro se coloca y corre á animar lia ln-> 
ap^triH s no disipado , su^ sucesores p «;npj se 

sepultado de tal suerte que no se pueda kallar. ' ^ a 
- ¡ Loá pródigos hacfen^ muy rtiál de gloriarse de sus di<^ 
sljjacíorics. No soií méiios iñcygfaás de la nobleza de 
nuestra naturaleza que las mezquindades del avaro. Nq 
hay niugun mc^rito en consumir todo lo que se. puede' y 
éii fcarecer de las cosas cuando 'rio se tienen. Estofes Ip 
gue l^í^cenjas^ bestias , y 'fiu^ ,121^^3^ infeUgent<?s son mas 
^ávcrtidas. ,Lo que debe caractei?Usr:;el procedimiento de 
toda criafu ra dotada' d^ previsto y, de ratón es ei^nó 
hacer, en cada circunstancia « iíM¿aa cobsunía'siá 'liii 

La Ecoa^aua es el juicio aplicado á ^ leoonvioi» 

. Til üxoc 
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Conoce sus recursos y el uso mejor que se puede hacec 
de ellos. La. Economía no tiene principios ab:>ol utos; 
bicmpré es celativa á Ja fortuna , i Ja situdcloín y á las 
nece:>idades^L consumidor. Tál g^istó que áconseja una 
sabia Economía á un hombre'' de mediana fortuna , 
ría una mezquindad para un rico y una prodigalidad 
para una familia indigente. £s menester cuando sé e>itá 
.enfermo permitirse ciertas comodidades que se rehusarla 
• -lino á sí mismo en estado de salud. Un. beneficio que me- 
ifece el mayor elogio cuando es tomadoide los goces per- 
,son^As del. bien hechor^ es digno de 'desprecio cuando 
se concede á costa de la subsistencia de sus hijos. La 
. Economía se aleja tanto dé la avaricia como de la prodi- 
¡galidad. La avaricia amontona, no para consumir ni pa^ 
ra.replroducir , sino par^ . amontonar ; es un hiscinto y 
'.unai-xiccesidad maquinal y vergonzosa. La Economía es 
bija de la prudencia y de una razori ilustrada: sabe pri— 
;V-arí;e de lo superfluo para procurarse lo necesario, mien- 
tras que el 'avaro se priva de lo necesario á fin de pro- 
curarse lo superfluo para ün porvenir que no llega jamaí.. 
.Se puede tener Economía en una fiesta suntuosa , y la 
.Economía, subministra medios de hacerla aun mas bella. 
Xa Avai^cia no puedé. mostrarse en ninguna parte sin 
^ffbarló todo á perder : una persona económica compara 
jBUs í}iculíades con su& necesidades presentes ^ con sus ne-v 
jcesidadetf futuras, y 'oohjJo'que^ exigen de ella su fámiliay'. 
■m» amtgoá yiyDu humaniáaá'neun ayaí'O no ¿iene familia* 
ni amigos : apenas tiene necesidades , y la humanidad na 
existe para él : Jai Economía no quiere consumir nada en 
..valde : la avaricia no quiere consumir nada absolutamen- 
f^e. La primera es efectOid'Cr ün calciilo laudable en cikati<« 
fjo ella sola ofrece los medios de cumplir sus deberes y 
^e ser generoso sia ser injusto*. La avaricia es una pai^a 
sion vil , por cuanto ella se considera á. sí ^ exclusiva-*" 
mente, y lo sacrifica todo á^s^misnia» , 

De la Economía se . ha hecho una virtud , y i^o sin 
razón, porque su¿dne la fúe|:za y el miper)^ dé sí^^sot^^i 



^-comb las demás virtudes , y no hay ninguna mas 'fimual^ 
¿en felices consecuencias. Ella es la que en las. faoiUias 
•prepara la buena educación física «y .aioral de ios hijos 
jy, el cuidado. de los viejos. .BXlsL .e^ quien .asegura á Ki 
.edad noadufa está serenidad í de tlespírltu necesarik pki*^ 
j'conduclrse bien , ;y esta independencia que hace á los . 
>Jiombres' superiores á las bajezas. Por lá Ecónomia solia 
j^ede. uno^ sci^) liberal , serlo por largo .tiempo ^serlo 

fTU|bou> Cuándo uhot> no es iliberal mus que poF prodl^. . 
..galidad^ se dááincdiácerniiDiciito áv los jqúe no loi merecen 
do niisino que á los que lo ineireceá : á aquellds á^ui^ 
Aico no debe nada á co&ta de aquellos á quien uno debe. 
•Gon frecuencia se vé al pródigo obligado á implorar el 
.socorro de las gentes rái qaiesies; ha colmado de tíquezgs 
"^on sus profusiones: parece 'q\^> no :d;l slxio comía c oit-> 
¿icMUii de. qte le den á U y al contrario deMioa persoifa ; 
•ebmóftnica qtie dá siempre gratuitamente , porque ao áá 
•mas que aquello^ d^' que. puede^ disponer. •'Este es^ riob 
una fortuna BMiduuia>^ en vez i de (|ue si xwfi y 41 
jir6d^go ¿sdn< pobres tc»fli'^rfiiides bifseái ;>^<^ uí < ^ 
i ; £á.dj3Süfiden eiclnye hí)Bo^fanaM¿} Marche ^'l^exiub 

iVeces Mqne : á la mano lo i iqoe- dcsext tam y ^aeíce-^ 
leUo .poBqne'iii siquiera</la notai^ y tttkaóqirécc^ coge |]f It* 
orora b que le imp^rtalinaa conanratts MftnRniieM 
(islá tddrakiado pér káx«¿sn[teoiiiiliiitfs ^iAidol kur-ftéMe 
i6 ho>:tÍ€aB!MlKrtadi parar«ulMiM(dbidl^li^^ 
¿óiidé estaiLijll <4ué pavt¡df»¿tomar.i vunnqH a 
t u uUtuk éam tnütf»:9f^ «diiáittliéid¿iKíet^^nsa^^«'tód6 
4il jiBonlo d «e. ticruoiaxmcaDUkgenics i&lcivy nb - «r ra|L 
ia^JamhiedckiBfjdodiláüpanM ií^ií^ «i l uah 

rant» Jodtt ká IsáMjpiy^fooiUsocaam^juatdi^ 
]Mrfli«Un ¿l4)J; Lf^-.-íco kIN aJo -idcj r 

IWtf ncuerJoque, estando en el campo tüve un ejemplo, de 
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-Entre- los inolivos que determinan el mayor número 
.4e consumos privados es mencsttr poner el lujo, que Ha 
>dado 01 pieria á «lant^ declamaciones , y del que yo t.-á 
íJíesv . podría éxcu^arme de .hablar, si todo el inundo se qu\^ 
MÜfise tomar jel , trabajo de hacer la apUcaclou á los prín»» 
jcíplos esíabkcidos en esta obra, y si .weinpre'«»-tucí»c 
útil poner razones en vez de. declamaciones. . > 
f .. _^',Se íiift definido ei lujo : el tuo de Jo supcrftm ( i) 
^bfie$0Kl|Wft M<h.9^.Alstlo^w^^0iSup^ffiu9^ -mcátariA 

4^**Su ndgrigéiicfa.<^P<*ittH& dé u& cerá^'láé ^ VlVoi^, ti 

'jpuerta del corral que tenia salida al campo sé hallaba' fr^cueit* 
témeme abierta. Todas las personas tjue snlían, tlrabaii cié 1* 

S*^ ugrtlí « pero f^mo no habla ningui) medio ^exterior de cerrsu'la 
lat^ pihBcK» ''^r üesta cdo^. Un dia^im'^«érd<y ^Veir'^'her^ 
"^'f Ofyf ^ se cscapd y se fué al bosqqe : he squí todas Jas gentes 
moviraieruo : el jardinei o , la cocinera , y la criada, á cu^p 

le* '# 





'Cft 

.:iVÍ[$4;!aplt]|lll4» 

'^J^|da peUgFO&^ ^i\e le hizo «6tar qi^ineq días en cama^lLaicof- 

cineM ha)i\ó que se había qyet^ido la rpp^ JblanCf^ quft -csij^iíji 

_abaa- 

. _ ^ . 

Jla^i, ba^^..pi^ntras ella est^^a* fu^ra , roippid^a |>ÍQn)a! di 
fiwimVpoítmó que se estaba criando ei; ,el.fnisipo esíabLQL^j)S^|9f^ 
'Aales áéi' jürdinero Valiatl bien doscientos cuarenta reales: la ra- 

!*iÍ9P Iiit«i»te9)i|tte ^ jfto hiéfVuii^a ■tuaÉtfiíi 4di»t4il|lif ^i)oco8 

Quartos se han perdido cuatrociento» o^ritA- f ^l^^^I^r^ida qée 
tenían que sufrir unas gentes que necesitaban de la niíiy®r ect\- 
'nomía. sin contar ni 108 'trábalos causados por la enfermedad 

^^itw'ln4yietuii,^ilfii dliii«8>»B Mft « Mfe hi t i » ^ que ^ thheh híi. 

v|i#>?W ffW Wli«í';gwt»-vJS^ •lí».iir«iliie«»'«ííii|n<«^s 

sepa'que 'teérnéjautés áccláentes se renovaban todos los días por 
•-íkha -dc aiidádoy X'q^c esto produjJ~|ibr fin lá ruina de" uiia 

m iliúl»»- ,> . : . ... '\ IV '^iif r Mj/., • 

t^' ,iiií)L ti'StímArái, iBc(inomia^polHicai El ^mUmo'^ autor ce én 

-AJi'a . ps^e^ tque la» ■ superfluid<\des . '.<o»«:(i(i# » té m ar > ywe no 9(>n 

absolutamente necesarias para vivir» ' «-^ 



1 8t . mammmtA mauncA. 

A"»í como los colores del arco iris que se focar? y se 
íbnnan uno de Otro pdr degradaciooes jniperccfwiDles. 
Ix)5 g J*toi , la educación , lo* ttmperamentos y la saiuá 
^i.^blv'cea dtferearias íníinitai enrre todos ios grados de 
4it'tridad y de necesidades ^ y es ifripo<»lble el ser\rir>c 
Sin s^ojcldo abioluto d^ dos palabras que ouaca puedea 
tener mas que un valor -cciativo.- ^ * . . - = . 

i , Lo necesario y lo superfluo yaríaa también según 
Jos diiereote^ 'fiados en que se iiatla (a Sociedad. Y aá 
aunque en rigor un hombre pudiese vivir no ten'endo 
liias 'quF* raices pal^ liliineht^^^ una piel para cubrir- - 

y ua4 f h9za paca resguardarse no obstante oael estado 
«coifli. d«: UttMraf-.socícídades no se puede en buestrot 
«lUÉas eoasíderar c^o superfluídíides el y I4 car* 
W ,7^00 yestfdo de üo tejido de.ÍaQa jf hiifcilráciflji 

: iip4^_qisaeh^or{. mima móo lo necesario y :ló 
«upMÍkd».«acíáo seguB^Ui fórtuna de los parüeularesi 
lo .qtte- «t'liecesario ea una \GlMda4 X .<^*crta profe- 
sión, seria superfluo ..en el campo y en una p^lcioa 
¿ifiífi^i^ Y.: iUii\ fi9' tf^^ señalar el punto que 

•para-lto ^JBpefflao de^^ jUl- necesario. '^,S^h qüer le íi6^e 
'tra' pcRíttr jñiís arribk ^ue Stenart» puéstoV4u^l^(iMI''cj^ 
,sa8 90^íjm:^(m^s^tes'í^ .^q solo jio 4|peMa nátíira^ 
<f¡no tanililea'>-lafM-ljitciq;l«s ^tím^oUn^^éh^ 
«Cenda -y de upbanid^ han hecho líéieesárkí á las nlti- 

SlÓ'f^i^' por w iMOiiaieM. ^ wiahie, 
!Íe las cDs«e! cárás. Y > esta palabra* '¿iro , cuyo sentldb 

j^lftbr», ^yx>;.st(^4«btiiínbieft fi8 felatívoi.ifií^lemés 
ik..palalica'.ligf»'«aolta al mimo ^tiempo mas ^bieti liPidfa 
'4b<*4a oitettidiMi' ^ne- lá' dé la sen^ttJéltdád (iV M'. 

, , ',) , r í. I I • ir- ■■ "Vi I . I ». "i • ' ' ' 

. ,,-( *) laglfiastlo 4Biiipo.:4ae'.lf9^fatíiiot^ii»tíeMMi4ab 

que lina palabra (luxury) para expresar lo quevNslQMMS- M/o 

fiX lujuriat, tnl vez á e6ta cirdunstaiicia eS'^iMlItfcstier atribtür la 
Jje i de sejitusiÁdad.^utv (tilos, jikinia m^f '' ^ iKMotrot ^ las co* 
•as Ue lujo* '> \ ?'.•....•;.<•'> • í*"í ' i.»m\v ^C; 
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^ Ids vestídos no. índica ?qtte 'éBtiorf«0aii 'Íiilis ' 
qiodos .para d que iéosofUevUr^v^no qué «stan hecbo$. 
para dar Itn ojoSv á lor tjoe los. "miran. El lu t> de la 
mesa recuerda n>as bien, da suntuosidad de un ^ran ban-* 
qu^te que los platos^dclicados de un Ep'curco.' 

Bajo este puQtü de vibrad lujo tiene principalmen- 
teu pof fin el excitar la adn^irac on pofr Ift- rareea, lH, 
care$tía y la magnificencia de los objetb^'^^e ósf¿*nm^ 
y ; objetos" d¿ lujovisoní las. coáa^ que? tío' se emplean , 
ni por su utilidad geai, ni por su comodidad ^''Wl 'pólr 
el ornato r sino solo para^ d<»lumbrar ^ á los que mi- 
ran , y para gmar la opinión' de Ipsr demás hombres. 
El; hijo es osteníaciofi-, pero la ^'cistehtacion se extienda 
á- todr^s las ventajas que uno- pretendo tener: h.iy quieil 
e& .virtuoso por' ostentación ^' ipero nunca püede decirsé 
que io es por lujo. El lujo supone «gasto , y si se dice ei 
lygo^dei espíritu es por extemian , y suponietido que s0 
kac6«'Un gasto .de espíritu Jeuando se prodígano slos' dU 
cbos que el espíritu suministra ^rdioariamente y-qo^^il 
giisto quiére :qitc se ecdnoakiceni 'r ' ' I, 

r : * Aunque la quer entepdcmi» por 1 lujo atenga ' f^ríñ'^ 
clpalmeote Tu osteatacion por motivo , sinembargo-,^ 
cwifrorí de riiDar .jensualída^i extrema' rpíéde asimnarse-» 
k.: ¿énist 9b pfuedo jéstifinndo nHjorivV y el ^ efecto ^ 
ivaoiaiiHíiite-el nrnno; es pn coüsmm ccnisideralilt^ pf^ 
pió- '« pac% ealSsfipfnxgsavd^ ne¿e¿dadg$ y<y ctmsagrado^iii 
goces vanos. Pero no podria llamar objeto^ de klj^ 
le <|iifi. iUi bpfinbre Uiqtfádidijf^juS^^ un 
paÍii<culrovdesefuáaparasg:meBa:»áM|^ nb uiífitsMfiífi^^ 
gW»:QKmYÍidbdo.vjy:;4>ae2) sa' c»f y .i^e^tídó!, i^anoiiptofi^ 
etfifióeat'l|»dsciskdiiioá ihapi^iiill«^^:pWikl. :p^ 
fMlm y\fOttio43iM<ihkofM «oávQfni^aw/á «fifc 

W la ecoaoinia de las naciones. •'f'''" 
zc\ & ^ttqpwnmjtpsSiníÚMmiJ^ de 
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mMestMct QKiy >^l^ Bajo este aspee ta puede ¿otH^ 
liensatf el malu^^ue Fcsuita síesipre^ ^na destriiccioil 
rfe TalcreSrj 'fpero ^piléa! compensará el mal de un ceUf 
'^tie <u> tiene »por*sobjot6 ia '^satíafaixáoa. jáa teiatt 
guna necedad reat?;De>hui ^«Jto -*qbe íko tiene fMfr 
4^je^-;tmiMqur!e9(6 -gasto mlsiná? . ^ De una iilcsiruc- 
^09i.4¿iff^or ^ «e pmpoBé otro fiamas! quee^ 

..^jiPero elj gasto qtle ña ae hace por'vanos eonsamoil 
ia;'li4e9 siempre; porque el .dioeod que* rehusa, tmo^ew 
fde^ ^9 <>bjí»tjH:.;4ei Íiijo iu> Ip .avroja 4l rlot Sé*«eiíS 
^lea 'sea. ¡^onsunps: .mas ,|btaa; encenélAos y ^^é 
sea iía. U cepcMlMci«i¿ > J)euliódds :tia»d9Bráuiio."euite»a 
rarle se^ Consume 6 . hace coásiñlhirf^i'toda: sa «rfemsi^ ' 
y, asi el' fotueato ^ado á' los productores por. el . coa< 
^uuia :e^:Jgu^l tt la siima de .las rentas. De; donde se 

Qu,; el fomeiiLO dado a u;i genero de produc* 
cioü por- Mgnstj^s." fastuosos se tjuita necc:>ariuiueute 4 otro 
jgeripfQ de producción. . > . * - 

29 Que el fomento que resulta de este gasto no pue- 
4e «iune.ntíítsa'' s'ma en el caso solo ohvque <ia renta de 
J^^á^icpniuiiiidorüs se asumeiice^ pero sé sabe ique no ' se 
yaumefkta poc io;» gat^tos -jde-^lujó, si^o por los gastos re«t 

|írOduCtIvOS. • ; í'-:| .i ■ . • '¡ ' 

r.- ' f'Eo"*jfc«í . errar- han caído aquellos , que viendq por 
iQ4yor que da producción ! iguala siempre el consuma 
(f?ocque bien cUiro que lo qire- >e, cou«^o4e"e» pre^ 
«iSíft que iiaVa sído] producido) lian tomado el tfeetó.pop 
^ causa^ y i»:iu sentada * como : principio que solo el 
consumo linprodLictl vo provocaba 'la reproducción,- 'que 
el aliorrar era directamente contraría á Ha pcosp^^rldad 
pubijx;» y f^ííé^,(útíáMáiAaó(.am'úilá'yé^ ique ga^ 
ta mas! .^-i' >' ,n r::! tMnony i r.i aíd 

!jL Itéük ■;piMaódaáOs i.deuddboaüii<t>iAypñeHOii^i <cl 4b los 
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9bQ$itíáAilt¿ y el del comerdo exclusivo ó dé la balaaz» 
de^comercio.han hecho de esta máxima- un- artíeido fui^f, 
^amental de su fé. Los fabricantes y los comerciantes qq» 
Wiatlétfi^ií noas^^iie á*la venta actiiai'de: sos produdtos, 
^ invesqgar las i^inss»^^ les habrían hecho' vender teai,' 
,lnñ^ipóyado nna n^lma at'pairecev : tan conforme á.%iia 
intereses^ y iosc poetas. ite du g i ^OB. siempre ui poco por laa 
apadencias, y no creyéndose tobligados i sét ¿ñas 
^4f>s^ que los. estai^Mi^ el It^ de tbdoi» 

nodos (í), y ilos cícos se ban f^adoaaucfaapvísa á.adc^ 
l^ill» ^tama iqne i r^pre^eaiiT sa ostentación conio wi» 
ifrtod , y sus goces . obmo beneficios (2) ^ pero «i^pro-^ 
greso de) la-'Econoiiiia'T pblkica , ^^ndb ¿ .coaooér 4ar 
>er^aderps- orígenes de c|a . Lriquesa ios : mediosi^e^ Ja 
producción y, los resultados del consumo, harán caep 
piura- siempre! este% ||re^igH3. La v^uIdacC podrá gloriarse 
iJ vv..- .:í,4- j/ ¡Ai.-''j i:','/ % i'. ■••"^ •* '"^ 

. - ■ ' • ■ ■. ■ ■ - . - . - 

^ (i) Todos los asuntos no son iguahneme susceptibles de Jo» 
efectos de la poesía ; ,peio los errores uo tienen relativamentt 
¿i^^to niagua priv^i^io. Los. ver^ ,que Volt^M hsJo\^^\\ 
dst^p^ d9l ^VW^o . y - idescabrimientos de Newton sobr^^ 

f son dé uhá exáótitud rigürrtsa a loif ojos de los sáb¡ps, 
no son mános bellos que los de Lucrecio sobre los delirios de 
Eplcuro.. Si Vol taire iiuiüeriuieficadu *ind8 ^deiaatado en £coao^^ 
mía política no habría dicho: ,[{i-^t 
/ ;.r. í '>^adhe¿.fturcoiit que le íoxe enrlchlf • " * ' 

wi] ^ "Üti' gran<i ^tat,'sfH*eivpcrd lui petit* ■* ■ ^ 

^ Cette spleiidéur , cette f)ompe mondaine, ^ % ' ). 
i.^ : . . h D'uu tégiie heureux esí la marque certaíne. 

*. ' L^'rlehe «st aé pdúr beaucQup dépetuer ' 

fi'>^6B|0ifi?M|^ eieitoias mas obligados esta» tés* 

• mUiatós á ¡nkf^alrice á' lo meiios de ras principios generales; y cu iri-i 
fo mas sus péñskmientos se acercan á la verdad uuitd maa bfiU» 



Cou un explend^ durable. . > ' * n - > 

If, /!} La Véjublique á bien áffaire - • ••' ->^''í 



Je nc sais d'homnie u<*cessaire 
'^^"i^r*" celui dont le luxe épand beaucoup de bien. 

'"'^ LA FONTAiMi; Avantdg^ de la Science, '• • 

^■Vr.ttSi los ricos na'gastanmuebo las potsrffese morirán de baiQbi'e*i^' 
iloaittquieu , Espíritu fie ku leyes ^ lib, 7, cap* 4. > " 't") ^ 
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de sus gastos vanos, y será el desprecio del hombre de 
juicio á eau&a de sus consecuencias,, como lo era ya pói 
«US. motivos» . ; ..ii 

Lo: que el raciocinio demue^faía «s«á confirmado poc 
¿ experléocia* La miseria sieoipfe siguft los pusottí éti 
lujV Ün ctco fastuoso .emplea .ea joyas de^ xaloc» 
ban^u^tes jniituosos, ea tnagiúñcas casas , eja pQcrps» coi 
caballos, én mozas , los .valoc^. que : Impuestos pro-i 
doctivameme habrían .servida ipara.icaiDpiMrñViesiMtofi <áá • 
abriga ,»> alimentos jmtrlttvos y muebles «Smiodpa^i á.vam 
Qwititud'.de gentes labocidbas ;COiidfinadfs ftec-jél á: pen 
manecef octosis.. y- ñsi^rables. Entouses tu Guao&»« 
at€o.*tioii«^tviilas-de jgrp y :d jpobmnoaíiece de.ztpaf» 
tdbS^&uaoda el rico, & ,i$QStido «le Mdf^pdo. 'y el po^ 
hce j no tiene, camiaL'j I:.;, j -oi Y - •■«Íh/ j. 

2;£fi la fuerza de .'las .ccis^\y .qfevUi)mafnifieeBcii|. 
en va 10 quiere alejar de su vista la pobreza; porque lá 
pobreza la sigue sin desampararla, como para echarle • 
en cara ^us lxlc us. -£íío es lo que, se, ^ observaba ftt 
Versalles, en Roma y ^n Madrid, y .• cftntodas las QOtH 
tés: de esto es lo que la Francia ha presentado úl«¿ 
tunamente de resultas de una adiiiini^tracion disipadora 
y (astuosa, como si hubiera sido nec^aiMO que , priaci-» 
pios tan incontestables debiesen de recibir esta terrible con* 
lirmacion (1). . . : . . <: r..<''.., -^.n 



( I ) Tambieji concurren otm<^ consideraciones para/CxpHcar la 
aimdsfera mi^eiia que judta á las córleos. A1|v(bs donde ae 
opera en gi^de el mas r¿pÍdo 4e los coneuiiioi,' el :de los sei> 
'¿doe. perupnales , los cuales son CQns.uniidilf al^instante que son 

producidos. Bajo esta denominación deben comprenderse el ser-f 
"vipio de los militares, de los criados, de los funcioaarios ,ííUi^ 
les ó inútiles, de ios empleados, de íü;> abo¿¿aUoj>« de Jos. eclesiás- 
ticos, procuradores, actores ;-ipiífiioos > 'feíifowBFI^ 
toJo lo que rodea el; centr« de un grai^.-^oder adipinistrUtivo 
ó judicial, militar, ó religioso. Los miímofl " productos materia- 
les parece que allí csfan mas de#tiuados qiie ei) otr|S partes a 
la. desíru<;cioii. Los platos delicados, las lelas magnificas y las 
o|l>r*»:.de. i inoda vienen cWas á pQrfia 4 ¡ípusiimi^seoallii y «ada 
ó casi nada.i^le., . • . . <J'!^ü'^\•'.^•:í , ^ -.M 
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•LAá'gMtts que^ oo^ están- bá|)ltitadas á trer las rea- 
Vtíindm Z 'IraTdi dé las iapMKic\u''y son sedUc4das al^' 
gunas veces pot hi ^aa cantidad y el mucho estré- 
pito de un lújo' bril lantén Creen la prosperidad al -ns- 
tíinte que ven la ostentación. Pero que no se engañan, 
porque un país que^ declina ofrece s'eniprc durante 
algún tiempo la iiiiágen de la opuLnci i , que es lo 
que se vé en la casa de un disipador que se arruina. 
Pero este brilU) facticio no es durable^ y coiito agóta- 
los orígenes de la reproducción ei.íá iníalibleinente se- 
guido de un estado de opresión y de consunción po- 
lítica, de qae no se cura sino por grados y por med'os 
contrarios á aquellos que han causado el aniquiiamicnto¿- 

Es sensible que las costumbres y los hábitos fones-^ 
tos del país á que uno pertenece por su nacimiento, por 
aus bienes y por sus enlaces sometan ú su influjo has-i 
ta las personas mas juiciosas , las que están mas en es—: 
tado de apreciar el riesgo de ellasf y de preveer sus tris- 
tes consecuencias* No bay sino tía corto número de 
hombres de espirim, basointe firme y de fortuna bas-^^ 
mte indí^endiente jyDtt'AO'Obilpn mas que seg^n sur 
princijúpt^ ni teng^ mas modelo que ^¡¡^ mismos» 

.•>r ' ^ ; ~ 

Y sí los v^ores considerables que naciendo sobre toda. 
Ib superíicií^^ indjiáíriosa, de, uu basto terrkorÍ9 , vaa á coa- 
lay(ífe'%if "ie^^ cdfti^sV/yé Wpart¡eieii''atH ócm cierta ^uidad', sé- 
rían stífícíeMelM^t la eomodidád>'dei tédl» lO'/iine las rodea. Tales' 
shismos sienípre serian funestos, porque absorvcn los valores y* 
no dan ninguno en retorno: sin embargo en ei lugar mismo de, 

. su residencia todo el mundo podría estar bastante bien proviS'- 
tó¿' Tero se sabe qüe alif 'se dlmjbqyen tas ' riqttézaS con 'mfrf' 
oM eqtfidtfd- !^'4en^ foéM'Um áüUñáá partes. Uii PrfÉkctpevton ft- ' 
vorito , una favorita ó uno que saqiiea en grande, la casa, sa- 
can la princijpal parte y los holgazanes subalternos no sacan de 
esto mas qué lo que los grandes se digaan dejarles por géiié- 
roddad á por capricho. - ^ . * '' i - ' 
• *>Si ha habido jfeñofer oque huí- mantenjdo la abmidaikeia re« 

' ai<tíéndo en-sus» ti^ivas^ ^ oonal^^ eiv^jue han hecho en ellas 
gastos productivos mas bien que gastos ostentosos : entcinces eran 
éUos verdaderos empresarios de cultura y acumulaban los ca* 
pítales* ea mejoras. • *' ^^'■'•''■^ - . v'- ' 
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Haceo, á pesár svíyo/parté de esa ftorba fasensata 'que 
vérre á la ruina bUtatíMo la fdiieuiad : digó Inseori^ 
tara ¡locqae .no es' mostee mucha fiosofia pam lia* ;^ 
ber dotddo que una .tez que las oeoeiidades ordinarias 
4e h vida están satísfied&s» la felicidad no se encuen^ 
tra en las vastas fruiciones del lujo» sino en .el ejercí-^ 
cáo moderado de nuestras &eukades fbicas y tiioraka»* 

Las ptTsonaii que pof un gran poddP é.por grann 
des talentos, procuran extender el gusto del lujo^.-cons^ 
piran seguu c*>ío contra la felicidad de las nacloiies. Sí 
;üi¿uii hábito merece stc íomcüiaiio tanto en las monar- 
quías cotno en las repúblicas y en ios. estados grandes; 
lo mismo que en los pequcoos, es únicaineatc laceo- 
iioinia. ^Pero neces'ía aLaso tomcuto? ^No basta el nd 
dárselo a la disipaciofl concedicndoU iionorCs? |No bas^ 
ta eh respetar inviolablemente todos sus ahorros y sus ira— 
posiciones^ esto es, la entera manifeyraftion de todíi iadu&9 
tria que- no es criminal i 

Excitando ios hombres á gastar, s£ iáíce, se íe> ex-< 
cita á producir: es necesario que ganen con que maxi^^ 
tener sus gastos. Para ríiciocinar. asi es preciso córnea-^ 
zar por suponer que depende de los hombres el producíi: 
lo mismo qfae el consumir , y que es tan fáctt aumentíií 
stis rentas como el comérselas. Pero cnandó ftiese así, cuando - • 
aderhás fuese verdad que la <n0c¿sidhd del gasto diese " 
amor al jrab^o .(.lo que < está imuy léjós de ser o^ofor^. 
fue á la expcríesicia ), no se podría con todo^eso soh» 
líientar la producción, sino por medio de un áuiaiento 
de capitales, que son uno de los , elementos nef:esari98' 
de la .producción 3 per» los ^pítales no' .-pueden auüieai 
tarsé i¡m que aiíorFando ; ¿y qné ahorro se puede e»^ 
perár de los que no e^tan eifcitádos á producir inals' 
por.el ánsia de gozar?' ' ' " .\ ' i . ^ 

.' Por <>tra parte , coaodo el .aiitor .del tanlto Insyl^ 
iH el ' deseo de gahar, los recurst^. l^ntbs y limitados dd 
lá* producción verdadera ^bastan ^ciúo .álj}Mi^,elo dé ^.ne» 
¿¿aáiáeíl iKd ciiéntá más bien sobré IgStbcn^fidot:!^ 
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ptdós y -vergonzosos de Ja ínilnga , InMtrria -ruinosa 
pará las ilaciones. , pales r'iió ( ]]r(KÍace, sio»fi4^e * sófó 
«tfia 1 pártidpác de. Iob peúditctos dei Jas 'de^naü > £n^ 
toooes el ^Icar^ sel valp de .todos los récur$os de su 

: despreciable talentoí el «mr^jdader 'especida 'Sobre la obs. 
curidad de \A leyes, y el hombre poderoso vende a U 
tontería y. á lalDil^'de pttobtdád» pr«>tecdou qua de» 
be gratuitamente. al méátor}y<Á la justkía.* He visto en 
una cena, dice PHiiio, á Pauiinfi cubkira de un tejí- 
do de perlas y de esmeraldas que- vaHá cuarenta millo- 
Bes de sextercios ■ de io que podía dar una prueba^ se- 
gún ella decía, con los recibos, lodo esto io deMa a laj 
rJpiñas de sus mayores, y era, añade el autor roFí)aíio, 
para que su nieta se presentase en iin festín careadá 
de piedras preciosas j por io que Lollo con!>¡mio ei desó^ 
lar muchas provincias , el ser diíaniado en todo el orIen-¿ 
te , el perder la amistad del hija de Augusto,- y ficatlmett-* 
te .el: .morir envenenado. ^ j 

riTal es la industria que inspira el gusto del- fáustd^ ^ 
• ' ' >Si acaso se pretendiese que el sistema que forfienta la* 
prodigalidades, no* favorecienido mas'^iire'tas de laá Hcoa^ 
tiene á lo menos estar buena ^ tendentía de^disfiiiliuir Ú 
desiguaidad de bienes : me seria fácil ^obar que ki pro- 
fesión de^iios ri<H)&ymstitsñ' ¡k'^i^-'U^^ f 
la de lo^ ¡pobres ; ' y - esta» : sMá ^y f^fei^i^^^ ma^'^ron^ 

' isxm^ llegaf&láiios(.liniites-de'^-ventaÍ^ fie 41^04/ <|áé 
la profusión general aumenta mas bien -ijuc redéce 1Í 
desigualdad de bienes. Ademas que la ^prodigalidad de 
los críeos esri sjeioipre précedida 4 seguida de la de los gd)t 
btemos-, 7^de;estog no yab e rec u f rt r ma s lipR á tos ím- 
|>tie%tbs,' siempre mas pesados para las réntaíí- pequeras qu^ 
I^a las ffaf¡4¿B (iy Djesipáe^. de l^b^,itsSjo'í^ apo:, 

( 1 ) Me ha parecido lncí»eii ftvórdél lujoálé lpaéiacM<f(if 

qué raciocinios son los que no se han hecho para defttiderlef ) i Él 

lu jo ^ conFinniendo *uperjlukl<idfs no il^strtt^e mas qut cosas tí^ 
paca utilidad reoíy y hace por consiguiente poco p&rjurrio á ta ' 
09CÍuML He wqiti la respuesta á esu paradoja : el valor de ia qo^ ' 



Lxiyui^üd by Google 



i90 . JECOirOMIA POLITICA«: 

tiogla 4el:.li90í tfe ^hs^ bm acurisiáo- algma^ vas á efer^ 
1^» j^rsonas haútíj tirabíen^ia apobgúi de la násen 
ríj|. Se d'wtio que si Mm, Ittdígehte&'nO' fuesen |ier«« 
#egi|!4Qft .por;la fteceádad:» 00 qúerríaii ^abajar }j lo. caal 
priy^ria á los. ñoos y á ia ^ockdad en general de ü 
*)LDdusltia del pobic. • - > .; 

£»ta n^Mm^i9fiyeiun$imutí^ esjraa&lta en sa prlá. 
cV^Q'<^<>^^OibárlKU¡ai|ea. sasvcoomtteii^ Si la desnu- 
ász fuese un< oidtiv^o pata ' jietiÍ2^hiifibto > el salvage se^ 
ria el mai laboriosa de. Ico UmlMres, porque es el mas 
desnudo. Se s^be sin embargo cuánta es su indolen- 
cia ) y que han muerto de tristeza todo^i los salva- 
ges á quienes se ha querido ocupar. En nuestra £it- 
ropa, loi obreros ;mas perczosoi son los que ,tienexx 
Costuitibres que se parecen ina^ á las del salvage : la- 
cantidad de . obra ejecutada por un trabajador grosero, 
de un distrito miserable, no es comparable á la can-f 
tldad de obra ejecutada por un obrero acomodado de. 
Parí^ ó de Londres. Las necesidades se multíplican 'á 
^fdida que se saiiblacené. El hombre que tiene una cha- 
qt^a quiere tener un frac; el que tiene un frac qu"ere 
tener una Icrita. El obrero que tiene un cuarto para 
ylvlr desea tener dos; el que tiene dos camisas aniieia por 
^ener una doceAí^ pitra poderse mudar con mas frecuen* 
perojpl qjLie jadías la ha tenido, ni siquiera piensa eii 
|enerl;^c j^GieA el Udbe»(jgaoad».;es obstifeuia !|^a fjfUH 

La comodidad de. las. clases inferiores no., es lOf» 
com^ilíle » qomo se h». xepetido'doiiifttiadas veces , xon 

jrr—. — — ' ^ 

consumida por el lujo ha debido ser reducida por la coQf 
turreíicia de Ic^s praductqres á niv,el de sus gastos de produc* 
cl«é i éh •<}tte %táti- e^pf^ndido^ los tÁAéíidlüv tlé loé f^rddxiil 
lores», Consumletida los «bjSloi del lojo se consumen Jos alqui* 
Xeres de la tierra, de Capitales, del trn bajo Industrial y de los 
«Valores reales, qué habrían estado destinados á los productos de 
upa utilidad ¿'C^l « &í la petición se hubiese dirijido sobre estoi 
últimos, ,JLas producciones se acomodan Jos. gustos de. Jlos con* 
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la existencia del cuerpo social. Un zapatero pued^ ha-^ 
cer zapatos ¡gualuiéate bien, en un* cuarto abrigado» y 
teniendo un buen vestido, cuando está bien mante- 
nido y que nimiene bien * sus. hijos 9 :.qiie cuando tra- 
baja pasmado de frió en una barraca, úen la esquina 
de una calle* No se trabaja menos ni peoi cuan- 
do se goza de las comodidades regulares de lá^vida. 
«Opa ;ÍSljafic^.'«e; ,brA muy Wea» eto Jng|Uton»(td(inda 
los lavanderos hacen sa«ofi(^Ia;con comodidad en sus 
casas, y no están precisados á pasar mil trabajos para 

i: ]^cfjpa»ipM€4ea perdeff^.e»ft.ipljeriiri^^ 
dcr'las oof^ (^^ i9pét$^y9VL^ii«iJ¿iSÁíd4¡>9l<tl pobre «df; 
^ese s^iyi|jyen.e$far^:¿a, ^^peictoclu^f^ ntíMmo. mm»^ 
' lrftn;id^. dontr^riQ q^c , enjjoscpajj^s QiaS':t»tos y en \q% 

ii)as.genérUlineAl^:'..r[icosijre$tjdo^d«> se liaUa: coa m¡Rñ fak 
cilldad ei iísioáo^ de satisfacer los gustos^ lixtas delicados. 



Reasomfendo' los principios esiabltcMoli^iwr ati : «litM^&inliaMtjitt 

't» ¡ q^e 4os coitswttiw ríin4isci:etet no tienen, ; ppr ñu Mi sa- 

tiírfnccion de nuestras necesidades iinturajej^ iol facticia , sino'^^ 
Hiagniticcncia y osteníncíoa , son funestísimos á t^do estado ; porr 
que destruyen: i^s vaiyreij sin iúu|;uu^ uüixdaU ai com^dicUid ra7 

'4aedoiiM.'Naiia|(rf^i0ta «jítad ni coadirton ^.úk ^éh. ^ pue^ 

da justificar unos gastos tan inútiles y coftosos coipo eítos. 
t8tfi(io^ act^ia^j^ '^8 sofu%í^ÚG§^> imt^%l^c^n^^ mdispeasables que 
tibnen Joai^sajtuj^ft efl*re¿ sí , y ía ¿iHiPrftidad de cla^eí j() de fcn*- 
ivnas y ,p«éw(i^¿fnwd¿f{|lg^ prop«otQÍt)(|adu& 
á ellas ftslc«i|tfié iqurflo <lo^tdifi)|«r4$ JkM-diiiph'ea'«l^f^Ef»iiaitory:Jft 
osrentacion. Los gasto? que dicta est/i sou^mpy i dü^rcniaSi.t^S 
los qué se hacen pcir comodidad, p'^r regalo ó por, necesida<| 
políticac^ aunque aieppi'e sería dQ. desear que no, «e dtsiiias^n 
iáiiíilnienfié^ios yAloKis ^ que eipptoados cOn, juicio iee podrUc^ rpr 

aar«. cs.Didli ^anoi^xie^ito qm tiene pot osiusa Jai o$Mfit9cklfii 

y por media el consumo improduclivo é indiscreto. Nos parecp 
pues que su veni.idera defiiiicion,.;,que cadíi cual podrá anllcaF 
lá. ios uiíereutes caboá , xa eí>.uiintodo gasto faeclio improauctir 
«nainciiit ¡pof los joilívídnQS de c^alquiota de lasi ^lasfif-dCL Iñ.eo^ 
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CAPITULO VI- 
... . -j 2^ coníumai públicos» 

> - • . . . * 

Di^M'fimaia^gé y d9 los efectos generales de ios eansunm 




t t * • • ^ a / 

Además de las necesidades de los particulares y' ád 
la» ñuniiías/ ciiya sarisfaedoii áá lugar á los«<ioiisiiinos 
privados, la réuníóa de los ptfrliculare# tiene , comp So-^ 
eíedad taiabUfit s«s<.iié€esldades , qué- dán lugar Á-loif 
toiisomo^ públicos ti ellá iiOBfpra y cpmhutl^* ei^ «¿rvldir 

adntitt'atradÉr^^pte de^su^ látei^líSy delsiiMllMfi 
qaéüsí defienda tisotra las ';8gr«^looftt e^dgei^ 

^liiirse por 4itfMiitMlojii*:«n otni^'qsr fti^p^^ dé *|Ioí'm inaBiat» 

j»ó-¡itmediatamcrtte superior. IV i -.- |>* - : I . .. ,-51 
E¿ta defiiilciou es aplicable ns( i loS' phtúcuUres como i lot 
^ob!<>nios ; y ünn vó2 dadas las -necesidadeís prealsas y facticlss^ 
y ios medios de qufe cada uno puéde disponer^ e» muy fácil de<« 
cidir ea todos 4os .^aioá pofü^tes si cualquier gaseo que se haco . 
es 'd «o*- de lo^v^s*^ domo no- hay cosa mas fácil de dietla^ 

f^ir que los consumos meramente improdoptlyoB y y los Ind^M 
retos y difipal-atadof!. ■ i i 

■ Nos hemos detenido algiin taiMO en esto, jwfqne nos ha pa- 
l^cidO' que uua materia tuiv obscura y embrollada como c¿ la 
dePtujo^ tipbfe la daaf- se''¿att?eScrÍf«ifaiit08^vdlnMwr-que po^ 
dí-Ián loompoiier un:i btieña bibtléieca , y alguno de elloS-pofe»* 
critores muy respetables, merecía que la simplificásemos cuanto fue* 
ge posible. Sin embargo , debemos decir en honor de la ver- 
tiad^i()ue esta deñnicion tan exacta , y ^ que explica iodos lof 
•prinfieipioff' .:d^l abó» la 'htintM! dabido á '^la "UüstfÉciDn. y i delé 
« «Nf dott Jeié^Mips dS 'Ollv«» proftMr*4|tt» ha ' Sído.icielEktoaot 
«hía política en la^ dudad de Murcia , y en lest^ Corte ^> quiea 
%K>s ha ft'anqtieado log muchos y excelentes cxfracios que tiene 
♦lechos sobre las mejores obras aaciouales y extraogeras, pur 
i^licadast sobre esta materia , y en los cuales se echan de' ver 
pénsaitticiitds'fliayv filosdfieoS) y- mo po^ 'círudittiodk' Buboo sena 
^e: ae4«'#«liie»«4iic|iHÚií4 /^vloeoJiitiase '^y adiase ^^^kiCBi' 
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Juez civil ó c;rlüi!&iil9 que protege cada pártiéúlar contra' 
las empresas de los demás. Todos estos -servicios ¿rfeírea'-' 
tes tleaen su utilidad; y si están multiplicádos'^inás de lo^ 
que sé necesita > y pagados mas de lo qué válea' es pbr^ 
una consecueiii;;la de los vicios de la organización polltl- ' 
ca, cuyo examen no es de nuestro resorte. . * 
' Veremos mas plante dónde la sociedad halla los' 
valores con que compra, ya sea el servicio de sus asen-' 
tes, ya ios comestiUes qvie exigen sus necesidades. No-* 
sotros no consideradlos en este capitulo mas que el mo- 
da uiiio opera el consumo, y los resultados de es- 
te con-iüiijo. ' " 

Si se ha entendido bien ti pruicipio de este tercer 
libro , se concebirá fácilmente que les consumos públi- 
cos , los que se hacen por utilidad común son precisa-' 
mente de la misma naturaleza que los que se hacea para 
la satisfacción de los indlviduos'ó de las familias. Siem- 
pre es una destrucción de valores , una pérdida de ri- 
queza aun cuando no ha salido ni un. maravedí del. re- 
cinto del país. ' J 

Para mejor convencernos de esto, sigamos el caminó^ 
que hace un valor consumido por utilidad pública. 

£1 gobierno exige del contribuyente el pago en 
dinero de una contribución cualquiera. Este contribuyen- 
te para satisfacer al perceptor » trueca por dinero ios 
productos de que puede disponer y y entrega este dineró 
al representante díel fisco ^( i ) otros agentes compran- 
con este dinero paños y «víveres • para la tropa. Hasta 
ahora no hay valor ninguno coñsumtdo ni perdido ; hay 
sólo un valor entregado gratuitamente por el que lo de-^ 
bia ^ yiiciertos ^cambios hechos* £1 valor dado existe aun 
- ^ - ' • — 

. (•!') Que un ca^italiits ó un propietario , éuyas 'í^aW'cOiiiís* 

ten en el interés de uii capital dadoá préstamo ó en un arrendad 
luienro. d¡ga: 7>o vendo productos para pagar mis contribuciorust^ 
recibo mi renta en dinero^i se le podria; responder , que el erá- 
pm^fio^ue ba máueiftiio «u* capital á su tierra ha vendido por 
él ios ^«iduetQSl (^"dlih £1 4fet«D'jSs misMo-'^aé Ü&laifteíw 
TüMO n. 25 
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en forma de víveres y de paños en los almacenes del* 
ejércUo. Pero al,fin este ^ralor se consume ; y entonces 
eate porción de .riq^e^a que salló d^ .tes.maoos de^iim* . 
contribuyente se anonada y desttuye.^I9o, es ya Ja suma 
dií dinero la que se ha destruido: ésta lia pasado de una' 
mano á otra, ya sea g;ratultamcnte como cuanda ha pasa- - 
do del contribuyente al perceptor ; ya sea por vía de 
cambio coino cuando ha pasado del adiiimlütcador ^ 
aseni!i.ta a quieti han comprado los víveres o los 
paños; pero eiiiiicdio de todoa cstoi movimientos el va- 
lor del dinero se ha conservado ; y después d^ bab^c 
-pasado de una tercera mano .1 una cuarta, ó a una d 'ci- 
ma , existe aun i»in ninguna alrcracion sensible: lo que 
no existe ya es el valor del paño y de lo-; víveres, y es- 
te resultado es prccisaiiienttí lo mismo que si el contri-, 
buyente con el mísnio dinero hubiese comprado los^fi- 
veres y los panos : no liay mas diferenc'a sino que él 
habría gozado de este coa&uino » y ahora quien le ha 
disfrutado es el Estado^ . ; / . . . . < 

£$ tácii (aplicar el mismo raciocinio á todos los gcne-> 
i;p8- de constmoft ^úh^oí^é Cuando el dinero del contri- 
buyente sirve para llagar ei«ueido de un empleado, éste> 
empleado ^ende su tiempo , su talento 9 y su trabajo^ 
que se consume en el servicio público , y él consume á 
su vea e|i Juga^ 4^1 contribuyen^ 9 eA valor que ha^ reci- 
bido .ea cambio d^ ^ryicips >. coaoo k^. habría podido 
hacer ui% qiaacpbo <;dado cualqutára^. empleado pa- 
ra cuidar de los inleresus privados de]& contribuyente. 

Se ha creído/ en cast. todos los tiempos, que ios 
Taloce^ pagados , por lia. Sociedad poc^losc^ervícios púbÜ-^ 
co§,lp6 Tolvia á, colorar ifoajo otiás formas, y se .han fi-«í 



¿ionas que mane^aft. .el capiialt ó la tierra hubieaea pagado el 
alquiler de cU^ i^a«ff«^v^to ea.aus prodnetoc, y que #1 
isapitalift^ ó éí^fMfOíá9tBa^Í9t hobkmMüfiiM»^ ym ñtue eacrc- 
.gap^o ftyl gobi^fM^ pacte de% estos . prodactas on especie , va fue- 
^ndÁéodplps par^ entregaffe el valor. Veine libro a^, ca^ 
^(^^:¿tS $Ófl^<M^> .dWibu^'fA iaa. zeatas> ea la Sociedad. " 
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. gttfádo que lo pnobaban , cuando se ha dicho : lo que el 
gobierno ó ti^s agentes reciben^ lo rest'mtyen gasrándolo. Pe- 
ro es im error y un errorxuyas coiiseoiaenciaS' han sido 
■ deplorablés , en cuanto ellas han arrastrado' enormes ái^ 
lapidaciones con^tldas sin reitrordíiiñento. El valor «sii- 
. ministrado por el contribuyente se cntreg;"i gramitamente, 
.y el gobierno^ se sirve de él para comprar un tr^biajo» . 
. ios objetos de consumo y los productos , -ca una palabra, 
-que tienen ua valor equivalente^ yi qué se le €;nrregan. 
^Una coaipDa;.iio es luia resticucton Be xu^qokra 
Qíanerá que ípreiente^estR operaoloa^* y'tauiiqqi coa 
¡mutilé frecuencia sea muy complicada en la éjecuclon^ 
. siempre se reducirá^or la análisis á lo gue acaba 
decirse. Un .prodlicto::ooii8Uipido 9 siempre es» un -valor 
't>erdidoiaea qoiei^' Quiera oL vomsiímidor , yi-ezpeiidldb 
'Sui4btQpeiisattoQ pDr.'ejL({cie .no redbe nádaron retomo; ' 
|»ero aquí se debe mirar cómo retorno la ventaja que el 
. contribuyente saca del servicio del hombre pábllco v ó 

del coostunD i^ue se^hace.poc titilídadigeDer|il 'i. 

. Si l<to «gastos' |ÍábUcos..alfcíaiL:lá:.siiiniD éa* átfum 
;|M:ecÍ8ainento del Imiano tnsda que.lps:>Jg»co8(ipidviados, 
' Íqs mismos principios de/£c<momiavd;Bbeii::'|»»«4ir i 
.unos y á btros. :No bay dos suertes de 'ficouDmiK y! asi 
como no hay dos suertes de probidad .6 ;doeiiiiefftps. de 
-i|K>ral. 'Si un g6b^i*noV lormtsmo que un padidiliir ^ ha* 
consumcA -de los';qitcl Mba mukar runac pcoducclofa 
4e .^lor superior^ vaklr/ consuiaido , ejet^cen^ «na 
tdustrk f^roíductlva ;.y st el tsdot <Sawm^3e6áa;.^^ bB:1S:j|B^ 

, ( I ) £1 Señor ^ob^yco Haioilton «n ni excelente escriio ss- 
Dre la deuda nacional ée Inglaterra hace manifíesta la ridi£u<- 
léz' dé la ascrcToii que yo refuto , 'comparándola a"'la de un 
<hidro¿f^ü)ue idc^spu^s de h;iber robado la 'CaJa de uu negociante 
jl^ ^id^fi^-í: «^y. 4 emplear todo este dinero IíH' comprar gené- 
trét':d^ los Qofi que ttm. eomursia» ¿ De qué se queja vm. ? ¿ mcaso 
Jifi t¿idgé-!m^'i9d^ sm dimro^ oBam- no ési etio] también 
pn estifiwh paira su industria Se v^l.f £1 tstímiilD qüe dáét 

^ubierjIO gastando Cl Hí n^rn Ií^ mwf |if^^|n^i^^ — p»*hia.|m»i^^ 

ie4o mismo tift^.^&te. i:. . . '•'í..-.ii :t 
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do níngua producto, es im; .valor, perdido" para el uno, 
lo m'u>ino que p ii a el' otro; pero que disipándose , ha 
podido hacer mu^ bien el servicio que se esperaba de 
él. , Las municiones de guerra y de boca, el tiempo y 
los trabajos de los tuncíonarios civiles y militares que 
han servido para la defensa del estado , ya no existen 
aunque hayan sido perfectamente bien eiflpleados : suce- 
de lo mismo con estas cosas que con los víveres y ser- 
vicios que una familia ha consumido para su uso. Eí em- 
pleo de éstos no ha presentado ninguna otra ventaja mas 
que ^ satisfacción de una necesidad : si la necesidad no 
existe el cónscmio y el gasto no ba» sido mas qiít uti 
mal sin compensación. Lo mismo ||icede con los cobsu- 
-.mot del estado : consumir por consumir , gastar por sis-* 
jétsuíy pedir un servicio por solo el gusto <le eoocederk 
»ua sueldo f destruir una cosa por tener la ocasloM de 
pagarla 9 es una extravagancia de parte de tm gobternd 
Cierno departe denn particular , en un estado peque^ 
lo mismo, que en uno grande y en un^ urepábUca lo 
:aiafú¡i que en ima'moDarquía. Un gobierno disipador es 
.mocho inas culpable, que un* particular éste consume 
rloí ^K)ductos que le pertenecen ^ pero un gobierno no 
es propietario : no es mas que un administrador del cau- 
dal público (i y 

{Qoé. se debe pensar entonces 4e 'muéhp9 autores qiie 
han. querida estabkteer que rías fottonos particulares y la 
•íbirtona pública eran de naturalezas muy diferentes : que 
4a fortuna de un particular se engrosaba verdaderamente 
-con- los ahorros ; pem que la fortuna pública recibía al 

-contrario su incremento del aumento de los consumos, 

■' m •' ^ 

t ( 1 ) Todo gobierno que dice ser propíef^írío de los bienes dé 
-los particulares *x) que obra como si lo fuese , es usurpador; 
cpero la usurpaqoa es un hecho y no un derecho: sino fuese 
caiíim ladran- bastante- 'diestro 6 bastaoi»' ñsttte fttsí apbderar^ 
ne:ide- los lúenes de otro', una vés qat habrift Uegadé á' ser el 
-maM'áéb'tl y que le habrían cogido , serla no obstante propiétft- 
fio legídmO) y estarla eictiaado. de ia res(itucioii* ^ > < 
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sacando de aquí esta peligrosa y falsa consecuencia , que 
las reglas que sirven para la administración de ;.in cau- 
dal particular 5 y las que deben dirigir la aduiinlstra- 
c'on de los caudales públ'cos , no solo dltieren en- 
tic sí , si no que se hallan con f^^cueneia- direcumente 
en oposición? 

Si tales p^ciplos no se viesen mas que en los 11- 
. bros f y nunca fuesen puestos en práctica , se podría 
- itiio consolar de esto , y mirarlos con Indiferencia conio 
. que serviaa solo para aumentar el cúmtilo de los erroiés 
. ¿apresos ; pero ¡cuinto debe uno compadecerse de la bu- / 
• inaaidad cuando se vé que los frofesan hombres eminen- 
tes en dignidad, en talento, y en instrucción! ¿Qué d^ 
-go?' ¿cuándo se vén reducidos ¿ práotloá por los^que es- 
' tan ^.armado» del poder, y pueden- dar al error ^ a^ mál. 
. sentido la Cierta- de la». bayonetas y del canon? ( í ) 

Madama de Maintenon* refiere en una carra al Car- 
:denal de Noallles que exhortando un diar al Rey á que 
-hiciese limoíSNas mas cuantiosas , Lois XIV ier respon^iá: 
'U» Rey hace ¡mhsha gastando muchó* Dicho precioso y 
'terrible que muestra cuánto la ruina puede reducirse á 
'principios (2). , 



(' I ) £9 ftdl percibir que este pasage y mochos ofcros * 86 
*lHin escrito bajo un régimen militar que se haMíá abrogada 
el derecho de agotar todos los recursos de la nación, y hablar- 
la solo para probarle , sio que le contrsdijeseñ , que esto esta- 
ba perfectamente hecho; ■ - . :í 
r (a) Algunos buenos talentos , tales como Fenelon, Vaaban 
y otros conocían confiMamefite que este sístémá coiidiíeiá' á la 
ruina; pero no podían probarlo por falta de saber en qdé coa 
^ 5ÍstÍa la prdduccion y el consumo de b? riqueza?/ Vaiiban en 
su Bccima real dice que «si la Francia es tan miserable , no con- 
^)siMe esto ni en la íntem|)erie del aire ni por faita de los 
'npueblof ni en ia emrillded de \éi ttérras , porqur'álfí 'él aire 
4fes eüccelentey los habitantés laboriosos,' mañosos^, Deitos de in- 
"i'^dnstria y muy numerosos-; síno^ Ij's guerras que la ííarr agí- , 
«tado de mucho tiempo acá , y á hx fhita de economía que no 
i'^eíñendemos bastante* r> Fenelon en muchos pasages excelentes 
'lie su PgÍemaco \ liabia dado* á entender ' las mismás 'verdíKiesj 
pero pudieron- pasar y pasaron eti efecto dtelamaclones , |]M6r« ' 
que Fenelon no* ieétaba en estado de'ptjbaHai riguroBim'eote. ' ' 
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Los malo> pr'r.^'piüs .son peores que la perversidad 
inlsiria^ porque uno ios sigue contra su^ propios intereses 
que entiende mal , y 'Parque los sigue mucho mas tiempo, 
sin remordimiento y sin consideración alguna. Si Luis 
XIV hubiese creído «no satisfacer mas que á su vanidad 
con su fausto y su auib'cion por sus conquistas, era 
hombre honrado , y habría podido al fin reprobárselas 
á sí mismo , y poner á ellas un terininoy detenerse á lo 
menos por su propio interés ; pero él creía firmemen- 
te que con sus prolusiones se hacia uiil á sus Estados, y 
por con^'gaient^ á si mismo , y asi no se detuvo basta 
el momento en que cayó ca la miseria y la hu- 
millación ( i ). 

Las saoa»^ ideas de Economía política eran tan ex- 
trañas 4 las mejores cabezas aun en el siglo XVIII , que 
el Rey de Pru&ia Federico II , hombre tan ansioso de la 
verdad , tan capaz de percibirla y tan digno de prote- 
gerla , ^ibia á d'Alembert para justificar sus guerras: 

^ (i ) Cuando Veltaif* dic^, hablando d« edificios ftatoo- 

sos de Luis xiv, que estos edificios no han sido una cargi 
'para el Estado , y que han ser\'ído para hacer circular el dine- 
ro eu el rcyno , prueba solamente que estas materias eran ex- 
-trafiai aun para nuestros' mayores iageoioa. Voltaire no Te mas 
SJl esta operación , que Jas sumas de dinero, y ef diaero no lia- 
cieiiífo efectivamente pnrte de las rentas ni de Io3 cpnsumos 
anu;iie3 , cuando no S2 ve m is qn»^ esti rasrcajicía no se ye pér- 
.did^ jiii aun en las mayores proíiiüiones. Poro hágase atención 
a esto 9 y resoliarra de este modo de mirar rlaa .cQ«a6^:que no 
se ha eon^umtdo nada ^n n» país durante el tiempo de un' año, . 
porque la mnsi de su numerario con corta diferencia es al fin 
del año la misma que al principio. El historiador debía haber 
pensado ai contrario, que , los tros mil seiscientos millones gas- 
tados por LüU -xjv en el palacio solo de. Ver^alles , eran 
origijiiiri^iB^flte J09 productes cseades eofi muc|io QKibajo, pojr .'Ia 
indusiria de los franceses., que halían sido camliadps por; ellos 
en dinero para el |)ago de ?i:s contribueione? : y des-pues tro- 
cados por materiales, por pinf.iras, por doraduras, y consumi- 
dos bajo .esta última forma para, satisíacer la. vialidad de un 
homl?re sote» El dinero po ,j^a, servid» en^^ato^. .camWos.maaNjue 
como género auac|liar propjo paca -^ciUtar cí ^rvi^m ^ ^ 
productos de los contribuyentes por ios materiales &c. ; y el re- 
'^^^^4^í:^' '^'tfi i>^«¿e.ut^^a.. circulación ha .91^ á^rjQgckOSjk 
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^ís namerosos ejércitos hacen circular las especies , y 
derraman en las provincias con igual distribución los 
subsidios que los pueblos dáa al gobierno^' Otra- ve%' 
digo que no : los subsidios dados al gobierno por las 
provincias no vuclvtr*>á ellas. Ya sea que los subsidios se 
paguen en dinero ó en especie, se truecan por municio- 
nes de guerra u de boea. Y bajo esta forma bon cunsu- 
^•mldos y destruidos por gentes que no los reempl:izan, 
. • porque no producen ningún valor ( i Fué una fortuna 
para la Prusia que las aceiones de Federico II no fuesen 
consiguientes á sus prineip'os. Hizo mas bien á su país* 
con la economía de su adinim:»tradon^ que mal le había 
hecho coa sus guerras.. ' , 

de un valor de tres mil seiscientos millones 'de rcale?; , en com- 
pensación de la que se ha tenido un pulaclo. que reparar ia^ 
cesautemente y jardines pa^ pasearjse.. 

Las' tierras mismas, aunlfie menos. Aigl^vas que en dinero,, 
tít consumen ó á. lo ménos su valor. He oído decir que la Fran- 
cia , después de la revolución, uo había perdido nada por la 
renti de fus bierles nacionalés, porque todos hablan pasacio á 
manos de .íra^cese&; J>^0' los c;^pitales- p^g^dos %tadu por. 
precio- de -esta adquisición |. ban. salido de maiio^ de }o8 ádqui-i 
rentes; '¿y dónde están 'acti¿lxneixte{ 8e ^aá. cóáisamido.' y 'se báii 
' pefdldo^ 

(l ) Para la pxovision de un ejército- entran dos Talones en 
manos del gobierno ó de sn5 agentes: primero el valor delp^ 
subsidios pagados por ios subditos; sea^undo el valor de 1^ P*"**". 
irisloiíes pagadas por lj[>S' proveedores* í.ds*'qiie ' daü él ptmetÚ 
de. estos valQte&^ los. .coiitsibuyenies-V tío rectbett- coa i pénsoe i o ii 
ningunn , !o? qrie suministran el segundo ( los proveedorc?) 
reciben un contravalor que es su pago. Pero csrc coairavalf>r 
no bastif para que ios escritores estén autorizados para decir 
^e el gobierno 'con lina' mano da io ' que recibe coá otral 
y que en todo esto no ímy íms que una clirciilacioá!^ ^ qfué la 
nación no ha perdido nada. lio que el gobierno ha recibido e^ 
Igual á dos ; y lo que ha resritutdo es igual á «no. La pérdida 
de la segunda miidad recae sobre el contribuyente ; y como laí^ 
fortunas reunidas de todos los contribuyentes fbrmau la fortu-. 
na de la nación, la fortuna nacional je disminuye de -todo et 
montante dé los consumos hechos por el gobierno , menos lo qtie' 
eVi^Merno ha repMocido pór las eFtábrechnientOS'^ábU'COS ^ C0<' 
mo lo veremos en el párrafo, siguiente. - ' ' ' 
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^ SI los consumos hechos por las nacloaes ó por los - 
gobiernos que las represeataa , ocasloaaa una pérdida de 
yalores , y por conslguleace de riquezas , no son justifica* * 
Úes sino en. cuanto resulta de ellas para la nación nná • 
ventaja ig^al á los sacrificios que elk les cuesta. Toda la 
habilidad de la administración consiste pues en comparar 
perpetua y juiciosamente la extinción de los sacrificios 
impuestos con la ventaja que debe resultar de ellos al Es- . 
tado i y todo sacrificio desproporcionado con esta venta- 
ja , que lio tengo rep.iro cu decirlo , es una tontería 6 
un crunen de la adaraistracion. ^Qué seria pues si los 
locos gastos de lo-» uialo* gobiei no^ no se limitasen á di- • 
sipar la substancia de los pueblos ( i ) , y si muchos de" 
sus cdnsumos lejas de procurar un resarcimiento equiva- 
lente , preparasen al co:itrario infortunios sin nume- 
ro: si las empresas mas eictravagantes y las mas culpa- 
bles tuescn consecuencia de laü» exacciones mas crimina- 
les ; y si las naciones pagasen ca>i siempre con su san-*, 
gre.la ventaja de sum-n'^trar d nero de su bolsillo? 

^^eria triste que 8e llamasen declamaciones las verda- 
des que el buen seso se vé precisado á repetir, porque La 
focura y la pasión st obstinan á no quererlas conocer. 

Los consumos mandados por el gobierno (2) sien-, 
4o una parte importante ,de los consumos de ia nación^ 
porqijjp llegan algunas veces al sexto » al quinto , y aun 
al £uarto de los consumps .'totales , y aun pasan de. «és-^ 



( i) Se ba visto eo el íib, 2, cap.. 11, que la población pro* 
porcíodíodose siempre á la prodaccíon, si se impide ^qae lo» 
productos aúnalas se multipliquen , se impide el que los hom- 
brJ3 nascan, y que se los ? teriaca despilíUrrando los capitales, 
ahogando la industria y agoíaiiclu Jos orígenes de la producción. 
Bajo un mal gobierno esta causa hace padecer mucha mas gea<* 
le que las guerras por Bangrientas que se las suponga. 

( ) Llamo gobierno é, loa, ^eQa de los disversos poderes sea 
la forma del gobierno la qi:e se quiera. Hacen muy mal en no 
aplicar este nombre mas que á !os gefcs del poJer ejecL-tívo, 
porque se gobicriia uaudo leyes lo nismo que iiaucaUolds eje« 

CÚttim ' 

■"■■^^ ■ -»til''''L. I ' ' ' , * 
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10 { i'^ji reinita de esto ^je.el sUteaiü económico abr^z^a^ 
do por el gobierno ejerce ua inmenso infii^ sobre Igs 
progresos ó decadeoeU de h- nación^ Si. ua pi^cficuiftr se 
^nagina aumenrar sus, recursos disipáQ<il>lDs;,sl qr^ee lif^t^ 
, carse oon la pcodigalidad $ sino sabe r^ístir al «tr^KSi vo .4e 
ua pku»r lisonjero ó á los consejos de tin refetídmiei:^ 
tó « ana ctiando sea legitioM , se arniinará ; .y - su desastre 
Infiuieá éa.Ía(*sttecte: de .un corto nanmro de uádivlduos* 
fin'ua gobiflfoo no.hay. ni, tmp ét estos errores (^uc <Qp 
luga moobos oiiikmes;de miserables 9 y quArtPC^sfsi.'c^ . 
.paz' de .causar la decadencia de una-^naciofl^' Sl/se.f del^ 
demc^ue los simples ciudadanos. cono^c^n sus verdadcr 
roa^lateceses , ¡cuánto mas y con mayor- raaon^deberá ojno 
desearlo á .lot«' foliáaroos i j^l; 6rdeA y W, ecoaora|a, s§|i 
ya .virtudes en uik estadOy privado ; pf ro cotusiderapdoc^ 
pcodrgloso inñujo. sobre la. suerte jde* Jos pueblos-.^ cuao^P 

- I — ■ .1 ■ ■ ■ I I II ' . II < m K 

(i) Aunque un^ nacioa pueda consumir mas de su renta, 
(^IQ no es prohaútoiepté el jCilN! de?4*. i"gl^t£i'J>^a , presto 9140 m 
opuJ[j9flcUi ti^. aiunent^do ev¡deñ|emeilpfe hasta hoy. Sus oonsümós 
|n|[éí^Ui ' pues , á^lo rrins , al nivel de ^u rertta. ' La ' rcíitk total 
ele' lá' 'Gran- Bretaña no se valúa por -Geiitz mas qüc en dogclentos 
millones de libras esteriinas ¡por Gentz -tao parcial por la Real 
Hacienda y Iqi recurso^ de, Ja ,^n¿^terra.! Enrique Bepke, láa 
liaee subir á doicíentos élet/j^ ocho millones , comprehéndrendjo 
ed ellas por dea millones de rentas industriales. Admita Aba 
tjne por cohsecuencia de los tíítinioS progresos Industriales se 
haya aun aumentado de^pucs , y que en 181 3 el total de las 
rentas, de la Gran-Bretaña haya.Uega^o. á doscientos veinte v 
cuatro miltbiies dé' l^m e^^lÉ&.^ Wqde^ Cbf- 
qaboun fiQnthe wealth, of the Bn'(is/i. empire) que los gastof 
der gobierno en él mismo año de 1813 han llegado á ciento 
doce millones de libras est^r^i?^|. Según esta cuenta , los gastos 

{».Ubl^cos formaban, en j(i^g|ate|:ra en dicha época, la mitad .de 
OS gastos totales de T¿' nácfóíi. T^'átfti'^ f^Atéit hechos poir 
ÍDoano del golílefÍAÓi central ^ti^ éb^ de los 

^gastos piíblicos , porque no comprenden • los gastoS de. los comu- 
nes la contribución para los pobres &c. Un gobierno, aun en los 
estadas grandes , podria estar organizado de modo que no coii- 
* sumiese \k centésima parte 'de* Í^']fefiáii't^iiéralés''del pals. 'Pero 
«Éstó dépehderia 'de 'perfecdoiíHH^ieil^v'^C)^^ de las 

^eé las AacionÍ3Sxja|i. sdÉU yuJ l » ! e^tanfim *aimr jiitm^h . 
TOMO U. 26 • 
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He encuentran en los gefes que los goÍrieirnii&^ no sabe 
uno que magnifico nombre darles. 

Un particular conoce todo el valor do la cosa qiáo 
consume : éon frecuencia es el fruto penoso de sns sudo-^ 
' res , de' oieia- larga constauda f de 'una* eoimouiia no inte^ 
rumplda ; y mtde fácilmente la ventaja que le debe re-*' 
suUar de un consumo y y la privación que le refultaria ^ 
- -de él. Un gobierno no está tan dimtanwnte: inieresai* 
do ei^ei ósúsa y en la economía: no conoce tan viva^ 
mente y taá inmediatamente eMnoonvenleme de ño fe4 
-Aerla.^ Afíadese á estoque un particular está excitado ir 
ahorrar no solo po^ su propio interés, sino por los sentí* 
mientos de su coraion : . su economía ase^a .recursos^ 
1<A séres á quien él quiere; pero' un gobierno económi** 
«o ahorra para ciudadanos á quienes apenas conoce , y 
•los réeursos que él procota aener no serrkáii tal veá sino 
á- sus- sueesoreat 

Se engafiaria «id «i supusiese que el poder hereditario 
evita estos inconvenientes: las consideraciones que hacen , 
I gran fuella ül faombre privado mueven poco al Monal'ca: 
Este mira la -fortuna .de sus herederos como asegurada 
'por poco segura que esté la sucesión. Además que él no 
es quien decide de la mayor parte de los gastos, y quien 
hace las compras: son sus ministros y sus generales. Por 
fiíi una experiencia constante prueba que ios gobiernos 
'mas económicos no son ni las monarquías ni los gobier- 
nos dcinúciaiicos • sino ma;» bien las repúblicas aristo- 
craúcas. 

^ No se ha de creer tampoco que el espíritu de econo- 
mía y de regla en lo^ consumos públicos sea incompa- 
tible con el cspiriíu que hace eñipt^nder graudes cosas. 
Cáiio-Magno es una de los Príncipes que ha dado mas 
ocupación á la fama: él conquistó la Italia, la Hungría 
y el Austria; recha2Ó á ios sarracenos y disperso a los 
sajones ; obtuvo el titulo pomposo de Emperador , y sin 
embargo ha merecido que Moiitesquieu hiciese de el este 
elogio -I ^Un padre de famiUa podía apceodec en las k«< 
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ye$ 4^JOuio MUgno d 9ioda de gobernar su casa. Pu^ 
ui». regla ««dnifaibie e|i 9» g^/ó^lii^^r^^iidr á^ w 

.yacataeAio (ooo ^priidenc^»;^ fi^t^^ 
núa^ Bn m Capkulafea ae vé.et^^,jfNi|)p y,«q^ 
d9;dODde 83|c6. sua riqueua» SolQ.dfri .o&a ^Qsa> que él 
tenú mandada que. se.^ yeipi^ef^a los.liiiebof^ de .toda». j||s 
IpiUinaa de atit éitadqai.y-'. laa ycrli^ iimtÜes de sxfg . 

. jaÑInaiP». ( I > -i* ► :. ry., /: .jr, . T n 

. £1 (riflolpe £ugealp^,j^ ae bfM^ muy mal ca 41a 
'eeii«deiwle..nipa.qiie eoipo bcí^bre gr^^^ en .|a 
guerra 9 y que^ numlfcvtó la mayor capacidad anrla 
BdBiHraelQii eono en laa negocai^oiiesMde qi|e estuvo eñ- 
.cargado , acooMjaba ají .Emperador (^iog^yt que «fgMíf- 
ae ai dictámen d^ los n^pgm^tp^ e^Í$t ¿^\9ki^ 
áü ;real Hacienda ( 2 )/ ' ' .^ 

- El gran Duque de Toscana Leopoldo ha manlfes* 
tado 9 á fine» del siglo XVIII , lo que puede un Pruici- 
pe , aun en un estado limitado , cuando introduce en la 
administración ia severa economía ác ,lo¿ p:u"tlcularcá. ILa 
pOcos años hizo que la Toscana f^ese lyio de ios países 
mas florecientes de Europa. .' 

Los iiilnistros que han gobernado la real Hacienda 
de Francia con mas buen suceso fueron Suger, Abad de 
san Dionisio, el Cardenal d'Amboise, Suliy , Coíbert , Ne- 
-.ker, y todos se han guiado por ^'l abismo principio. Todos 
-han encontrado eu ia e^oaprnla exacta de un simple par- 
^ticular los medios de sostener grandes resoluciones. El 
;Abad de san Dionisio contribuyó á los gastos de la segunda 
Cruzada (empresa que estoy muy iejos de aprobar ^ pero 
que exijia poderosos recursos ) : d''Amboíse preparo la 
•conqu^ta^det mUanesado p^ ilJ¡ui^ XiL : .SuUy el labatl- 

(1) Bspírifa de í as leyes , íib. 3T, cap, 18. 

(a) Vcaiiai sus Memarbs, pág. 187. Se ha dudado de ellas 
Aarao fie ha dudado también del testamento político del carde- 
nal d« Richelteo* ¿Sljgtftps.^hQjnVes no |iu^i€^seu hecho tales ca- 
jtHttiif iidi<|i,Jb9^|a.i99^ |i¿^^ Los Jwmbm m, capaces 
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^'miento de la casa de Austria : Colbert los sucesos tíflMi- 
'tes del.üís'KlV- V >»2í submiulstrado los toédléft 

de sostener U única guerra? ftíiito^^tla Franblai'-te-ÜK* 
iáio éh el^t|lo'3Wm (IV ;'-' • ' -V-* • ' '• - \ 
' cóiftrxrló iremtfre 'hátaéw vbto^ que -los 'góMíírliót 
' ^ húXÉ dejaiW dominar piflr tai necesidades <k díitteS- 
iro f^se. faSUK'Visto'^'dblfgados como «loe -partlcttlaires á reu 
carrir,para salir de apuros , á evpedledtes rbiBóM'y- álr 
"|u¿t»'VAes VSr^i^sft í'citeio Cáflós el{^vo ^«e no ' 
'''mántenia i nadie (^-lo$ homor^ cow^dSit segurüad 
'personal á ñadié-, más que por dinero |i domo Rey de 
Inglaterra Cárlos H que vendió' Dmffttffqub at Itef 'de 
Fraitcta, y qi^ rédblá; de la Holanda dos^UliliMeg , y 
'Un enano para dlfeHr ^ ^<|úe te <liíclése';¿ •l*^rekl» Ir es- 
cuadra equipada en Inglaterra en Í6ZÚ^^ cuyo '^§t?m> 
era el !r á lars íhdlás ítel^der á ios íaglesei^ que esta- ^ 
ban destruidos por loi Batatos (2)¿ y en fin; como todos 
los gobiernos qué tian hecho bancarrota , ya sea ¿ikcianj- 
áo las monedas , ó ya Violando «jIís contratos. "-'"^ 

Luis XIV á' fines- de su re nado, después de háb^ 
agotado hasta lo ultimo los lecurios de í»u hermoso rei- 
no j creó y vendió empleos á cual mas ridiculos; 

Se hicieron de 4os consejeros del Rey contralores de 
amontonar leña : empleos de barberos, peluqueros , con- 
^fralores'," VÍsitadoi'éií de -manteca fresca, ensayadores 'de 
mahteiéa salada 6¿c/ ; pero todos estos tíxpedieoteíi tan nli- 
^serablefs en sus productos como - dañosos ca sus etecfos, 
' no han retardado . sinO' de pocos instantes láS catástrótes 

flín car gar n uevos impues toe; tuiVen émi^os te rc cQiyr iaiei:^ so- ' 
bre los empréstitos qiíe tofn<$ ; ¿ pero quien* es ¿I' gue rio ve que 

desde el moméiíto qiie no/cargd él ^Eiííado ton iiri nueVo¡ Im- 
pneEti-para pagnr los incéreses de estoS empréstitos, no 'fne- 
roii uua nueva carga para e\ pueblo , y que debieron ser paga- 
dos los intereses C(3|'n Ío que economlztriilar i> *» 
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ánMMabaa- mCalibiementé- 4 .Ws gobiernos pródl^o^ 
úáiandQ tío quivre^estuchar la taxm^ dioe F^gaakiúiyi^itfp 
iánnM tk^jie hacer sa^átíl. - r f ji. ! cu n .í 
.' LoB beaeficips 4ld iwii'iuiaiiofiMvieíQfi «conúiolaa^M^ 
i*fsHui ' afowuoadaoiqptcf aon iiMtaiite . proattt#. ia»>!fnate- 
~catisa4<»'pof mata^-adniiiiístracioii.- Mo'.es decir esto 
'ifue al pronto la sahid«sea pcifeeta^ pero os una coaviH- 
4eoeiioia en qite cada, día se fér.qii6«e.dhtpajualgíia dolor 
y q[iie «i»ac¿eÍ!^«9o 4e- algfuujiiaova fiioditiíd^ ^Hiieiaor 
ciiabía <wortígiiado k>s ;dd)iies. murm que había 4ejado 
^Ú3i>iwíf$^í9a^^iá^ diaipadora:: la eoafijtfir- 

<•»(!) -al coQtvario , dobla las iqoe hace nacer un gofader^ 
•no moderado»» Parecr qnc entré las nactonet , ano mas 
^ que entre 1^ aérea oeganiaados , hay una .fiiea «a#4jcal > y 
una tendencia la salud , que no piden mas sino el que 
no se les comprima paráitoiüiar el mas alto vuelo. Re- 



( I ) Ei ' público emplea esia¿ expresiones : la ctMfiaaza se 
pierde^ la eonjiafuta renace^ sin haber examinado bien lo 
^9ue entiende^ por jesta paliara confianza. No se quiere decir 
solo con esta palabra*la confinnza Jcl gobíenio; porque la ma- 
yor parte de ciudadanos ó subditos no se halla en el cnso de 
conñar nada al gobierno de lo que pertenece á sus asuntos perso« 
.«lales^ tampoco se quiere dedr la confiansa que algunos partid 
^Ollares pueden te4er en o^v«; porque el que tenía conducta 
y bienes no ha perdido instantáneamente estas ventajas, y se ve 
J^iaxi cortísimo número de parríciTlarrs que en circunstancias f)e- 
'Oosas, dejan de merecer la contiaiiza que iiispirabaa, para justl- 
.J^car cata exp?esioA^g(2n^al /a confianza se ha perdido. Pa- 
. fece qíie es menester oit^nder por estas palabras la confianza 
en los acontecimientos. Unas veces se temen lí^ contribuciones, 
«las expoliaciones arbitrarlas , las^ violencias^ y 68te miedo impi- 
de á much !^ puentes ei maniíesiar al piiblico sus personas ó sus 
.medios: la* era|jrj]ísaí^.mas favorabjes las mus bien conctír(a¿- 
4as se ^hacen arriesgadas, y cádíe se atreve^ <*'fórmar'"ot|nát 
*ittieira¡ir''las antiguas de}^n- dé dar in¡¿iriós'^iie<ci6Si'!tfs 
negociantes limitan sus negocios:; y todo el mondo rechice sos 
xonsumos, porque todas las rentas se disminuyen y se hacen mas 
^precarias» No puede tener conñanza en los acoatecimientos 
^ando el goUemo es emprendedor 'ambicioso' ié injusto , d bien 
^^bil j vacilaqte y iln priiiciriios/ La coníiafua es sernei^aAtó^a 
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corriendo la historia se adentra uno de la rapidez de e»^ 
te dkhoso efecto^ fin las vicisitudes <pe ta Francia ha 
tenido desde la revolución acá , se ha maa!£eslado de 
«oa numera muy- «OMible i todos los ojos observadores» 
£a nuestros días el sucesor dei Bey de Frusta , Federé 
co el Grande , dU1p6 un tesoro que este Principe ba^ 
bla amontonado, y que se decía ascendía á niU den* 
10 ciociiaiiia y dos mlUonea de nales, y dej6 á m «ice** 
lor eoatrodentoa cuarenta y ocbo millanes <de . de»* 
4a. Pues coa todo eio» apenas habían paiado odm 
a6os >' Federico GnlUelmo lU » no solo habia pagado bm 
deodas de so padre , aino que h^ia- formado un ñiievo 
tesoro. |Tan poderosa es la economía, hastt en un palé 
limitado- por su eiteiision y por sos ttaumml , 

5- n. . 

De ios ffwdpáUs objetús ád gasto publico* 

* 

Hemos visto en el ultimo párrafo que siendo to- 
dos lo!» consumos públicos por si jii ionios un sacrificio, 
•y un niai que no tiene mas compensación que la ven- 
taja que resulta para el públ'ca de la ¿atisíaccion de una 
necesidad ; una buena aduiinistracíon , no gasta nunca 
por gastar, y se asegura que la ventaja, que debe nacer 
para el pubiico de una necesidad satisfecha, excede la 
ejctensíon del sacrificio que el público ha debido ha-- 
cer para esto. ' ' 

Demos actualmente una ojeada sobre las principales 
necesidades del público en una sock^dad civilizada: es- 
te es el iinlco medio de apreciar de un modo conve- 
niente la extensión de lof; sacrificios que ellos mere- 
cen que se hagan para obtenerlos (i)» 

(i) Me debo limitar aquí á aígunas ojeadas generales , por- 
^que un tratado de Ecoaoinía no puede comprender nn cratado 
'ée' aArtIAImciQn'; lo miamo qué hábf aádb He lot prooe^fnlefif- 

tos de las fábrictt iio ISb púáldo áat úá téttMd» de» arüeáyoA- 

€iM» fifCM obffif Mtui por hacer* 
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.Jaá público no consuin^ mas qnelo.. que hernof ÜA-t 
mada fr$iuiM rnnmeriakf.f e«a et , productos que se 
dat^nyen inmediatanicate que «oa crcádos , ó si se qiúe« 

ios, servioiot iiecbo», ya ica por loo bómbete» ó pofr 
las cosa»: (i). 

. Los servidos personales son los de todos los fuii.*^ 
cloiiarios públicos civiles « judlcfaks » miUiare» y reli- 
giosos. Los servicios hechos por las cosas tos hut dbi 
las ñata» de.tiem ó-rda, V>s ca|Htalfs* naVjfigicUia. 
4a lo», rioa.y wama^f ^ai uso ida los ^mfi'm y . de üa 
tíarras dal cqqiiiii> san loa s^ryldaa qoa baeaa las fiot 
aas 4|(ie aon una propMad dcL pábUao 6 da las q|aa él 
solo tiene al goce. Guando sa encuantran en ellos va* 
lores capindas añedido».» aepio adifalasy pnfp^ie^, poep* 
-i^s f calaadas , dtfoes y oanalos , antooca» el público 
consoola además del> ser^e '6 rema da la finea^ ai »ar« 
vicio 6 interés de ün capital. 

Algunas veces el póblico posee escablecIniteQtos In^. 
dustrlales pr<|doGtivos , como, en Francia la fáfc^rica .da 
porcelana de Sevres 9 la de lapices, de ios Ggveilaqs, 
las Salinas de , la- Lorena. y d^ Jorá &c. Cuando, estos 
estabiecimienlos. producen , mas de lo qu^ cuestan , lo 
que es muy taro, entonces forman parte de las 'ren- 
tas de la sociedad , lejos de dei>ersi; contar por ona.de 
sus cargas.. , „ ^ ^ . f 

De . lai gaitas relativos a Ja administración 
civil y judicial. 

Los gasifos de adiuuilstrac'oii civil ó judicial ^ conr 
sísten, }'a sea el sueldo de ios magistrados , ya sea el 



( I ) Esta regla no eá general. Las distribuciones de trigo 
ios ii.iuperadores Romanos hacían al pueblo , eran produc- 
tos maicrialet. ho» víver«3 que h compran paraiMnoteñdon de 
lot hospitales y cárceles soe del mismo género. ^Ht 'árboles d^ 
^go que hay eu las fiestas para divertir al .j^bebIa^t(nl produc« 
lo», lsater¡a^l c^uaüd^s para áirtmtMe» . ^' ' ' . 
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gasto de representación que se supone necesarU para el 
cumpiimfenco de sus fundones. Aun cuttdo ia repment» 
eloiLió' parte de ella la pague el mismo maglitndo » por 
éso* no de{k*de ser á-c4rgo del público, porque o»^pmifo 
que en este caso el sueldo del magistrado sea pcopoví 
Clonado á la suntuosidad qoe se exige de él. Esto se 
apÜca á todo» ios fanclonaríos publiM desde el Prin*-' 
épe^lbuti el 'pQürierOi Uft paebló-'qae no sabe ircipiar. 
4 sn Mflíeípe aia6:elliMo rédeado'de -teita; de 
ibirdltipá^, tdé giMnrdlM ,-4e OAbeUoe y^^de ffeodo > Uc 'q«^. 
bby de tfaas éypendloso í paga á-proporeloik fiooBonP 
^a A contrario cuando sabe nkpetat ia-aedclUcs «na» 
Mén que I» pompa. Esto ev lo que hacia '^ognlmieiii 
0éi- pequefioa los gastos del goblerao en imiebo» •cañe»' 
títt vÁzdi antes de *la revolnctoa, y -en '3a Amérion 
SepcetttriOttáí desde áMes de m independencia -Jknnqw 
las colonias de la América septentrional se hallasen ha« 
Jo la domlnactoñ de la Inglaterra tenían so gobierno par- 
tfeuhié de qne' ellas pa^an los gastos; pero todos los 
gastos del go^lerño' de esta» provincias al afio no man« 
&iba mas que á lar suma 'de sesenta' y cuatro mil se-^ 
tecientas libras esterlinas (seis millones doscientos once 
mil doscientos reales): «cgemplo memorable, dice Smith, 
que iiianificsía con cuia poco gasto tres millones de 
hombres pueden ser no solamente gobernados , sino biea 
gobernados (<). »> 

Las causas puramente políticas y la jorma^de go- 

( I ) Vcr«áad es que la defensa del pni's no le costaba ^nada 
m:í5 que lo que gastaba para defendersé de los ídlvajíjí. Ebtk ci- 
taba á eavgode laé fuerzas navales «leíia logia térra*. ¿ ' 

£n la_xuej]ia. dacÍa .por el señor Maduj^ scenjario de la 
tesorería de los Eetados-Unidos de lo recibido y gastad pói» 
está república ¿íi l8d6, se ve (;(üe- el " tóta! de gastos no mon- 
ta mas, que á doce rtiillones de duros, de los cuales ocho rrillontfe 
jpu pará pa|(ar los intereses de la deuda pública^ quedan cuatrd 
ipilió^"de dürp's'pára gáétiott'ider Rdbierno , Vsto es , para adiM- 
n1Mi4r> Ítbj|l^^''lbi6u7r' V d^ft^&r* d6ce ÍBiklfenes áe^4tefaflaii^ ^ 
test el producto sola *áíi^4ii^écluliAa¿ básca pnt» ^^jar'tedli-^éM 
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Werno que diPcllas se deriba, influyen sobre el coste 
del sueldo de los empleados civiles y judiciales , sobró 
los gastos de representación , y en íin sobre los que 
exigeu las instituciones y. lo* establecimientos púbiico:^* 
y ash^n un país despótico , donde el Prmcipe dispo-j 
ne de los bienes de sus subditos, arreghmdo él solo su 
sueldo,' esto es, lo que consume de los cítidalss pú- 
blicos para su utilidad personal, para sus placeres y pa- 
ra el mantenimiento de su casa, este sueldo puede fi- 
jarse mucho mayor que en los países -en donde $é dis* 
cute cuál debe ser esta caritidad entre los repi*esen- 
tantcs del Príncipe y los de los contribuyentes. t 
El sueldo de los magistrados subalternos depende 
Igualmente ya de su influjo particular 6 ya del sistéina 

Í rene ral del Gobierno. > 
j Los servicios que. b^cen son caros. ú baratos, no solo 

^ ■ — X ^. r — — 

funciones están mas ó" menos bien hechas. Un seWicia 

mal hecho es caro aunque se pague muy poco, y tam* 
bien -es <:aro si es poco, niecesario. Sucedo en esto io 
mismo que en un muebie que c i^o . sirve para el usó á 
que está destinado ó del que no había.:, necesidad , y 
que m*\^ bien embaraza que sirve. Tales eran en la an- 
tigua monarquía los empleos de gran Almirante , gran 
Maestre, Cppero mayor , Montero, mayor y una nmlti> 
tud de otros que no servían niraun. para; ¡aumentar el 
esplendor de la corona , y de los . que muchos no eran 
mas que medios para dar profusamente gratificaciones y 
dispensar favores. ^ 
Por la misma razón cuando se complican los re- 
sortes de la administración, y se hace pagar al pueblo 
los ^servicios que nos son indispensables para el mantoí. 
níniiento del orden público , es una hechura inútil^ da- 
da á un producto que no "vale mas por esto , y que 
• jal contrario comunmente vate menos (i). Bajo un mal 

'►n:f-7 t.; ' •■V 

(i ) Podría; cíta^i.uaa^^aju^^ de Francia, ,^.gufe,; estaba admlj 
lo AI o 11. 27 
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ijoblerno ^ no puede sostener sus usurpaciones , sui 

injusticias y sus exacciones .por medio de muchos sa- 

léUtes y 4e eiplonugei activos y cárceles nuUtipiicadas: 

estas cárceles, estas «pk»^ estos soldados le ^estaa 

al pueble su dinevoy y pos esto ckfitamente no^ mas 

feliz. 

' ' Fdr rawn contraria «a servicio público puedb 
no ser caro aunque est4 generopamenté pagado* SIjui 
pi^i«ífio'<^52dai4o se |rierde totalmeáter onáBilt se dá á un 
bóbbrei'lncii^^de- cumplir con so empleo: )si las péi^ 
^Aámiq» causa Ifr impericia de^éstev'impo^tan mucho 
mas qtie M latario,: los servicios que l^ce un hombre re-^ 
coiiftfnilable por sus conocitcaiemos y su juido^ son un 
rioo)^tíi«aleii(0>4pie>4á-'«i| cambió dsi súyo^: laa^pérUtl 
de que preserva al estado > ó lias ventajas iqot k'jploottnL 
oáeedénfnwry>i.prbnio .'tiar* recompensa qué -jDedbO' de 4 

biempre se gana á no emplear en todas las cosas 
m¿is que las de buena cualidad aun cuando uno tenga 
que pagadas mas. No se tiene casi nunca gentes; de 
mérito á poca costa , porque d: mérito se aplica á mas 
de - un empleo. Un-hombr^- que puede hacér un . buí^ 
administrador, si sé consagra á otra .prolesitti*^ pop 
dxá . ser un buen abogado ú un bo^. médico 6 .un 
-buen agrfedtor jb i un; buen negante; ¿-.y-^^c^'- dif 
isremeS' OOupaoli^nes preseotán empleos mas: ó 'jtaeftof 
nentajtfsos al mé»ii{».i^ lá carrera ^de h la fadmlnístifa^ 
ilten'.^o Jé o&ecei mav qim una suerte linseinUe, otra 
le presemará fócUmente una suerte m^r, que. éLpre^ 

^rirá. *; .- ' y, {/.' ... «o* 

< Xp tpim^qnicede C01& ta providad: qae.-.icoift ú^iUi^ 
•lenUk'iNo soitiénttt gentge íntegras no pagándótei>i?yjitf 



ete^ mwy bien y muy patemalmsiitt étm ds.tj^f ^pgr <1qos 

mil reale» , y que bajo el Gobierno imperial pagaba cíenlo VíIÍb- 

te mil al año por sola su admínisfracion "municipal , que ño'Iá 

p^tégia absolutaioente en ^da contra la Voluntad del Prlaéipe 
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hay que admirarse de esto, porque ellos no tienen á 
SM disposición los (;^rpoá<x ^i^yii^^fi^Qift^^ 

fuOüíoiljV» cfiílblic^, es una 4^. f?!»»©,. ^ifÜI 

en muclúis casos excede el sueldo en dinero* que^ se' lef 
dá. Sé que en im estado bien ordens^^ ^iHP<|ft 
Í¿e$ ej Hift«ipal J^C^ yi)^^Í50<^9o4sÍMí¿'4^ í 
sas al arbltcip 4^ l^owWv^ft 'a^MOTfi^ 
lAtilMr W caprichos, y e¿t^.fc4 * y f^[^#. i m e D % 
mioaT' qufi todo t^bre lleita i sil ,co¡r|isKq^ .No ob^s^^ 
l^te la latitud qu^ lasMjlieyfs ^ ptti^éa.oier ~ ' ^ ' 
jar á la voluntad de lo^ ^.las ejecu^^^cs, 

ñan Qrdina^MVie^te 

\ Las r^gla^ dOififflajiifWiICcba economía aconsejariau tal. 
ye». e}jjü|orw ^IpJyíp:^ 4^^^^ ^qu^llof f?sp?>,,|55 

^ «§tí»»be.,f)W»?sa|^ W'^í*"^; ^ .sft^7 

fíiw ^««ferqw^'Ff íe^tt epi^lcos pod^jan .i;^ery^ 
¿e i exclusivamente para <ipg,-,jp||pc^^ ^ino :hublafe;el ^^ligcy ^ 
.de¿ perder por la incapacidad de los empleados ^ mas ai^> 
lo que se ahorraría economlzan4o sa sueldo* ¡ . 

W^%'J^.4^ m^t^ aá^^ás, quf j^>0fpb^5^i^^ rico 
qp€} «ea,.ííf.dá^¿,vald^^^ xralp^os , vcfida su, poder, 
gf^ó4fi|^¿<})e^^^q<.l^a^a^^^^^^ pí;e.servar un ^inr 
.ple^9 de .ser ,yfn;5\l^f.í¿orque las gra¡ades necesidades 

acompañan cpmiifiipefife^^^ ¿iN^nd^e-^^^^^^t^y fe^^^^r ^ 
temente exceden á éstos , especialmente cuaado es líie^ 
"nester reunir a la repféseutácrori' de "Hombre* rico la "38 
. jnagUtradü. Ln lio , suponiendo, que $e pueda encontrar, ^ 
•porque no es absolutamcutj imposible , con -unos gpan-. -y 
xiés bienes la integridad , y con la integridad la activiu . 
'd4d aecipsafia jai4 ejecütar bkOí su ^P^i^^j^j^^^g^ ^ 
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Mktmiíc al' ascendiente demasiado grande ^a dd 'ttt ti¿ 
queias , el que dá la autoridad ? ¿ Qué ^cdeiít» ^tt^ atreve^ 
rá uno á pedir á un hombre que puéde pfesentarsé^ 
^ áF Góbier%(^y'^%éá^ el poeWí'G*» cli aii^ de 
lá jeii^tdadf 19a Wesb^detlr' que lütt^ no poK^ (w 
tiérfaúcasiónes empléar^an ▼eátags' los «eínrldos gratifl^ 
. ibi Ana$' genites ricas; especiiAmente en lot Mopleos qiiÉf 
m, tti^ bléit'Éátiot'ifiébá^^^é de ^ik^^vHteili lá^aáMli 

expediente -tiene 46s /idcónmilenles de 4as'lbíM^ 

fki que se. cger¿cn gratofbiméáte, porqfcite-los efmoliánéni 
tiftidél erfl¡É>k6 rib'sonihfis que el intééihf^Hratokti^'p»: 

Sié'ibt el^úáHkt , y coé^^d íSkmW-^gáMHfi^ ú 
éa^á^^ñkU gratíil^oVi^r^nb'l^t^^S^o ^rat 
yido coa una renta ^ de qué^ét íi6 'lte^ comida & caj^caK 
^ ' 'Con Bvéftencü iíe túm/f^nfiadii'm^ civiles, tales 
.iéóvtto d despacho de -las parHd^ de- bautismo i do mn^ 
¿DtÍbioiáo'*y dé mukttéy á séc^ñotés^ qú^ poí 
*rós-€^riipleoi¿; podian eg^fcér éste' gHtúftfciíentés bien 
que nó 'áe hacC gratis cuartdo' el clérigo redbfe' rni de¿ 
rccho casual bajo una forma cualquiera; ¿pero ade-*^ 
más^ no,^hay cierta imprudencia en la autoridad civil 
en córifiár 'parte de' sus funciones á hombre? que se 
^ttlccfl'^WirHstFOíí de tina autoridad superior á fa suya? {í) 
^' "^A 'pcsrar fl^' todas las prccaucipnes cjué sé qinieran t<¿ 
¿iár,ni''d púbKcoV ni: ei í^ríhcipe jamás' pueden estar id 
lán bien servidos, ni á tan poca costa como los' partid- 
cu lares. Los agentes de la administración , no pueden ser 
Ü^adb^ voi sus supe^ipces coa el mismo cuidado qub 

' ( i y En Tnu'chas #poc35 del Vi¿ta tíítímo los sacerdotes jmo» 
lifiistas no quisieron conceder , á pesar del gobierno , Us : funoiof- 
se9 (ie su Jnldisi^ip, 4 Ip^ J^u^eiils^ap' l^jo el p|;^ie:^i» gue v^r 



Diyiiized by Google 



\ 

IIBRO III. CAPITULO VI. 2iÍ 

los ngíntes de los particulares, y los superiores mismos 
no esran- tan direcUiiiente interesados en su buena con-i 
ducta. Por otra parte ¿es tan facU á los inferiores el en- 
gañar á un gefe , obligado á extender á muchas cosas su 
inspección , y que no puede poner en cada objeto maá 
que una muy corta do^is de atención : á un gefe fre- 
cuentemente mucho mas sensible á las atenciones que 
lisonjean su vanidad , que al cuidado que pide el bien 
público? £n cuanto al Príncipe y al pueblo , que son 
los mas interesados en la buena administración , porqué 
ésta aiegura el poder del uno y la dicha del otro , les 
es casi imposible el tener una vigilancia eficái y conti- 
nua. Es preciso , necesariamente , que ellos se entreguen 
en el mayor número de cosas á sus agentes , y que sean 
engañados cuando hay interés en engañarlos , lo que su- 
cede frecuentemente. 

"Los servicios públicos nunca se ejecutan mejor, di- 
ce Smith , que cuando la recompensa es á consecuencia 
de la ejecución y se proporciona al modo , como el ser- 
vicio ha sido ejecutado." El querría que los sueldos de 
■ los jueces fuesen pagados al terminarse cada uno de los 
pleitos , y con proporción al trabajo que el proceso ha- 
-bria causado á los diferentes magistrados. Los jueces en- 
tonces se ocuparían de su oficio y los procesos no se-^ 
rian xan largos. Sería difícil el extender este mOdo dé 
proceder á la mayor parte de los actos de la adminis-^ 
tracion , y tal ve2 abrirla la puerta á otros abusos , no 
menos perjudiciales; pero tendria una gran ventaja; 
porque los agentes de la administrac'ion no se aumen-í* 
tarian mas -de lo necesario. Esto establecerla en los ser- 
^vicios hérchos al público esta concurrencia tan; íkvorkblé 
á los particulares en los servicios que p-deri. ' *--'**»^" ' i 

No solamente el tiempo y el trabajo dé 
nistradores están entre los rtias carametite pagad oá , no 
solamente hay una gran parte desperdiciada por culpa 
¡suya, sin que sea posible evitarlo, sino que con frecueili- 
* cía -hay muchos que' se pierdea á consecuencia: de los 
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UaOft dfl-|Mtis^9 y de U etiqueta d« la» córtes. ;¿Qu^ 
pc4cU.i:^lcaIac el tiempo perdido eii cQpponefis^ Quién 
p04rÍ#.^uUr la» horas que se ba4:i^c4i4o!f}'íimrw%tft 
VmJkMa siglo,. en ^,«M$iftQ.de.Pacís á yfmt^$.JBm^ 

Las ceretnomas largas* que se observan en las ^órtct 

de Oriente haccn^ gastar HDi^icn á los empleados ^ prin-7 
^ c¡i pales 4el EstHáa un tiej|^ coost^^rabi^ .CiiáD4<^^. fl^UH^ 
f^jpeha de^í^i^^á ia% f^eremofrip^^lei tW^j. y. ^ m pU^ 

ra ocupars€t;^a ,sus negocios $ y por .et^ ?pn -firay .mfk, 
JEl Rey d^,.^rysiaj.Fje4erico 4 PO^k^ríOj diifribu^, 
yepdQ,bien,^a. t^mpoy.y llenándole bien, babU Imlj^ 
^ f^ie^ ófi kim,, mucha, pot.sí misn», fta. yWidp.jw. 
qu^ k qwir M j^nutrío .49 pw» edad» y hÁi^eya^q. 
su país á la linea de ona potencia de p^io^er ónk^..]^ 
dbemas cuallMjes eran fin duda necesarias. par^ pito; pe- 
jró éstas iiq habijiit^^ feaiado .1^ ksí^ f^^fi^ J^ 

VU^ttido el comercio 9 las labricas y las.^tes .jf^ haM 
fii(tendldo.'en uf^ piie.blo , y que; ppr conniviente se baf 
muli^Jifiado jos productos 40 .^rtes y ,U4 ci^d|d^o^ 
lfiMqHfea;>l no, pye4e gra^es^ inconY/en^entcs ser arr 
^jmc9do^;4^ ^P'o^^^fil^^ 'productivos que se han hecho 
necesarios para Ja existencia 4e la sociedad. ^ y para ser 
empleado ep. la detenga del Estado. El labrador se 
vé precisado á trabajar ^ no solo para sustentarse el coa 

familia 5 sino para alimcatar oti;^s í'amiiías, que sott p 
propietarios de tierras , que participan de parte del pro- 
ducto de ellas i 9 fabricantes y . coinercuuit^^ que.)es su- 
ministran los víveres, de que absolutamente.no puede 
carecer. Por consiguiente , es preciso que cultive una 
porción n>ayor de terreno , que varíe sus cultivos , que 
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ana cultura mucho mas complicada, y que se ocupe también 
en los intervalos que le deja la cultura de la tierra ( i ). 

Ei fabricante y el comerciante pueden sacrificar mu- 
cho menos un tiempo y unas facultades, de que todas 
las porciones , excepto en los instantes de descanso , son 
necesarias á la producción que sostiene su existencia. 
«i Los propietarios de tierras arrendadas podrían tám-^ 
bien , verdaderamente , declarar la guerra á su costa , y 
realmente esto es lo que hacen los nobles , hasta cierto 
punto en las mQnarquías ; pero la mayor parte de pro-^ 
pietarios , acostumbrados á las dulzuras de la civiliza-í 
cion , no experimentando nunca las necesidades qué ha-* 
cen concebir y ejecutar las grandes empresas , poco susi 
ceptiblcs de este entusiasmo, que uno solo -no experlmení 
ta nunca, y que no puede ser general én una nación ne* 
cesariamente ocupada , los propietarios, digo , siempre 
^ han preferido en este orden de cosas el contribuir á la 
«1í>fonc« Hí> la sopjerlíiH , mas bien con el sacrificio de 
una parte de sus rentas , que con el de su reposo y su 
vida. Los capitalistas tienen los mismos gastos , necesida- 
des y opinión, que los propietarios de bienes raices. 

De aquí las contribuciones, que en casi todos los esJ. 
tados modernos , han puesto el Príncipe 6 la república 
en estado de asalariar soldados, cuyo oficio único ei 
guardar el país, defenderle de las agresiones de las def- 
inas potencias y muy frecuentemente ser los instrumentos 
de las pasiones y de la tiranía de sus gefes. 

La guerra que ha llegado á ser un oficio , participa 
como todas las demás artes , de los progresos que resul- 

:^ \ , ' - ; -/^^ ^^ : ; ^i - 

(i) Los griegos basta el tiempo de 1? 'segunda guerr^' de' 
los pérsas y los roraanos hasta el sitio de Vcyes hacían sus 
cspedicioaes militares entre el tiempo de la siembra y el de 
la qpsecha. Los pueblos cazadores y pastores' como los tártaros ' 
y los árabes no tienen casi artes ni agricultura, y esto Jes per- 
xnil^ hacer la guerra en todas paa-tes donde hallen pastos v bo- 
tín. De esto dimanan las vastas conquistas de A tila de Gen- 
g«s-Kan, de Tamerlan , de 'los moros y de los turcos. 
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tan de la ¿ívísíon dtl trabajo, y hace que contrEbuyjnt 
á ella todos los conocimientos humanos. No se puede so^ 
bres^iir en ella,) ya sea como general , yA sea odm ofi* 
cial , ó aun como simple soldado^ ato' ua» iMcnrcioli 
algunas veoe^ .muy larga , y sUi im ejercicio eOiMlatiie/ 
Así y., si %B;,i^eptúan (os c«$qs eyi que ba babido que lu- 
char contra el entasiastnp de uoa n^km ttfda entieffa , la 
yeiitaja:!^ «ido sieqai^r«:á favor de 4a» tnaptK Haas agiwM 
r)das y 4«:iupiaUaiipára^qiat«9as la gaarra «ta ya-qaiO&t 
cip. Los ti|f09Sy.4:PMl? de su despredOi^pOTr las artca di; 
Ib¡% cristianos í sc)/veja precisados á ser m dtscípidoa ei| 
el. arfe de ia guerra, toj/fm de ser extertnkuidqs^. TodOi 
los c^rc^tos d^ ^opa se hm tisCo /oraad^s.á .Inte 
ia'^rt¿iíca/de:% :ppu«lejaosf y cuando el looiúsiiéiitii d^ 
á'llKi.iiigwios p9C la;/ey^lucloa,franeesa» ha^ perfeodcH 
iHidia an.bs ejéfiútos de if república; la aplícacitía da 
las..cleacSAil.i jas>oper^ioiie» mUltares^ k» enetoígos da 
ks .ftamases se jam ¿visto aa-la itiM^ld a d Ae . jk]fn o r »m m m 

]asmi«iiiii|%-veAt^¡as..^ j^» : 'i 
>. .T4dos.cisiaa.pr0g|M«s<» astAiaatenaSdta de medSosi y 
este .«ivitiii«ftida fficursos .^ir: hedió la guerra 4iiachb 
mas, diiy^e«dlMa q^J» que era eo oteó tienpoj* Ha 
aid¡i*^'tt«ae99rU» pnmer da antewatw Jos ejércitos .^a^¿r^ 
tm>^ da nsaiMoMl). de guerra y dé boca > y de pertre^ 
cbbaídte iad«eefiéBl«( da ísfrenciott dría pélyora--ha.ho^ 
iiliovlaa%a»iiias fmacWimsrfCompnc^^^ y nías joostosasf 
y stt transporté, espeQialmme'de ciifioiiea y moñfkü^ 
macha^dnas .dlic¡Í»f Pqí^ óltlmo^^ los admirables progresos 
4e lai táctica n^yal 9 cscé numero d&rOavios de toda clasei 
para cada uno ¿e los cuales ha sidp preciso valerse . dj^ 
todos los recursos de la industria humana : los arsena- 
les , los diques, l;is f'.ibr<caS , lo^ alinacciies 8¿c. k ^haa 
precisado a ki nacioacs que. aaccLi la guerra , no solo a 
hacpr dui iiire la paa , con corta diietcncla , el .mi^mo 
•gasto que duiante las hostilidades ^ y no solo á euipUai- 
' 'én éliá ima ,pat;te '■'de' siír^ rentas V sino á imponer ella 
una por^Wft (Í9p4fleij¡a^^ 
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' ' $e 'pii«^e a&adir á éstas tíoculdericldaes i^^ er sUte* 
colonial de los modernos (entiendo este sistema qué 
tira á querer conservar el gobierno de. una ciudad ó de 
uaa proviada situadas bajo otro clima) ha hecho que 
lo^ estados europeos sean atacables y vulnerables has- ^ 
ta los extremos de la tierra j de tal suerté , que una 
guerra eiiLic dos grandes potcnj'.i>, tiene aetuilméütc ¡jOC 
campo de batalla el globo cutero ( < ). * 

Ha resultado de esto que la riqueza ha llegado á 
ser tan mdlspensable para hacer la guerra como el va- 
lor , y que una nación pobre ya no puede resistir á una 
nación rica ; y así como la riqueza no se adquiere mas 
que con industria y con ahorros , se puede preveer que 
toda nación que arruine con malas leyes ó con con- 
tribuciones muy pesadas, su agricultura , sus fábricas y 
su comercio , será necesariamente dominada por otras 
naciones que tengan mas previsión. 

Resultará también que la fuerza estará probablemen- 
te en adelante de parte de la civilización y de ks ki- 
ceSJ^ |>dtque tas nacioties civilizadas^^ son las nnica^ que 
pueden i tetieiiT tiaéCsgafes productos para mantener unas 
fuerzas militares reií|Mtables ; lo que hace mas remota 
paira ea adelante la probabilidad de estos grandes^ eras- 
tornos, de que está llena la historia, y en los que Ids 
puebtoi»> jcivlii!SJ|doS^haik ' sido víctima 'de los pueblos báé^ 
bfiujos." '^c. t^.: r '^í} /.r '-.J^.i' : .rt-.i: 

- La gueri^a' eae^n teas que sus gastos, porque cuesta 
todo lo que lidplde 'gánitirv 

< Cuándo en" i'ILtiiar XIV, dominado de sos re^ 
seátlmietitos) ré^Mé castigar á la Holanda por ftarindiscro- 
eklli' de ituT'gacetero^, !Bórqel,'énlbajadoi<>díe'las Srofin^ 
eids-Unidas'^lé'dmregó c(na 'meoiorla( en 'qOe ie-probaba, 
que por elTcanal' 4e> la Holanda vendía anualmente: la 

' (i) '8e ba ealeliIa4o «u» Inglaterra que cada- Hfiode los 'Vpm^ 
kñt\^m quBiéi e^adahuottm tn.Amétiilíf Utimem*iifi^ de lot^i^ 

le costana el mismo soldado eu Europa. I^^ misma proporción 
ee encuentra ea toúÓM io» (iemas gastos de cifalquiera ex»edi« 

ir. 28 
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Francia á los eztrangerof por doscientos' coarenta 
Ikmes de reales eo mercancías 9 valor de aqviei tíempoy 
que harían ahora cerca de cuatrodeotos ochenta mlfio* 
nes. Esto sei tuvo como una habladuría en la Córte. 

Por último 9 . se apreciarían muy imperfectamente los 
gastos de la guerra, sino se comprendiesen como tales 
los destrozos que ella cansa , y siempre hay uno de los 
dos partidos por lo menos que es destrosado > y es aquel 
en cuyo país se fija el teatro de la guerra : cuanto mas 
industrioso es un Estado ^ tanto mas funesta es para él y 
destructiva la guerra. Cuando penetra en un país rico 
por su^ establecimientos de agricultura , de fábricas y de 
coiiiLTcio , se parece á un fuego que se prende en un 
paraje lleno de iiKirei ias combustibles ; porque í»u luror 
se aumenta, y la deva^>íacioa es inmensa. Smith llama 
al soldado trabajador improductivo: ¡ojalá fuese asíl 
pero es mas bien un trabajador destructor ; pues no solo 
no enriquece la sociedad con ningún producto , y no 
solo consume los que soft -necesarios para su mantenl** 
fniento , sino que muchas veces es liajuiado á destruir, 
sin ningima utilidad suya , el fruto que con muchos ata-* 
fies ha protlucido el trabajo de otro. 

Por lo demás el progreso lento, pero infalible , de las 
luces cambiará aun una vez las relaciones de los pue« 
blos entre sí , y por consiguiente los gastos púbUcos| 
que tienen relación con la guerra. Se concluirá potf 
j;;omprender , que no es del interés de las naciones el ba* 
tirse; que todos los males de una gMCrra desdichada , re« 
caen sobre ellas , y que las ventajas que sacan del buen 
itue^eso SOQ alif Qhit^mente. nulas. . 7od a guerra , en el si^. 
l^ma político', actual y está . ^ulda , de . las contribuciones 
jmjpuestas por los. vencedoseji .4 los vencidos^ y de ig» 
.contribuciones ' Imimestas á los vencedores .por -los que 
los gobiernan* Pero ^qué cosa son Jos intereses de Jos 
efiiipréslicoSiqtte ellos han tomadp.'? sino «outribuclones? 
fSe^ pvká» ^im má ^guerra' felíx qoe^-hayjr' sidot-seguidaí 
de tití^ cfismlntfdon de cargas públicas? / Z:^"'"'";:; t 
toT i6 qiie ^e álá í^oria que' 'se sigue Íqs, bi^e'^^, 

'> - I > 

l ' » / ' I 
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sucesos sin ventajas reales , es un suspiro que cuesta muy 
«cara , y que no podría por largo tiempo divertir á los 
-hombres de juicio* Ia satisfacción 'de doiiHaar sobre, to 
-fierra ó sobre los .mares no parecerá méniM pueril que 
ésta» cuando uno esté mas geaeralmeotc conveoicido de 
•4)ue esta dominación nanea ae ejercjc mas que á Jai^ 
neficio de los i^ue gobiernan , y nunca en bien de aque- 
llos á cuyo favor se hace la administracioii* £1 único 
interés de los admiwtrados és el comonie^rse libre* 
mente entre si, y por consiguiente estar en pas«*,Toda» 
las naciones son amigas por la naturalesa de las cosas;, 
.y dos gobiernos que están en gqerra no son menos ene* 
nigos de sos propio» subditos , que de sus contrarios, $1 
por una y otra «parte los sAbditos abraaum las quejas de 
Tanidad y de ambición y que les sOn igualmente fuoesta% 
¿á qué podrá ano comparar su estupidez? Me avergiien- 
so de declrio ; á la de los brutos que se encoleriaan y 
, se matan -por el gusto de agradar á sus amos- 
Pero si la razón pública, ha hecho ya progresos, 
: «un hará mas {i) i pero preclsaniente porque la guec* 
ra se. hace con mucho mas dispendio <^ el que se ha- 
' cía otras veces , es^-in^iosible i los gobiernos el hacerla 
desde ahora en adelante sin el consentimiento del públi- 
co , positiva ó tácitamente expresado. Este cons^ntimieiv- 
to se obtendrá cada vez con mas dificultad, á nied'da 
que la liiayoria de las naciones se ilustre sobre sus 
. verdaderos intereses. Entonces el estado mistar de las 
naciones se reducirá á lo preciso para rechazar a los 
que quieran lavad' rio >. Pero lo que es menester para es- 
to son algunos cuerpos de caballería y artillería , que no 



■ ' ( I ) Las personas qQS n!«gafi'«I Infínj* de la fste'pdbtt* 

ca han leído la historia con poco iruto. J a gi:erra está acom- 
pañada ahora de menas atraeidades y períidus que €U otro 
tiempo: se calceten menos en JEUiropa que en Asia y Amé- 
rica; y entre los pueblo* de Baropa, los que coneien meoog 
-«OH los mis itustrados. Ea nuestro tiempo ciertas empresas 
poco generos'is han sublevado la opinión á $sd pmMtO 9|W JUUI 
tido mas íuuesia» ^ue átUet á aus autores. 
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pueden formarse de pronto % y que p-den una ínstmccÚMi 
anterior; por lo deiúas, la fuer^ de los estados coo^^^ 
tirá en sus milicias nacionales , y principalmente en las 
buenas iiistUuctones. Nunca se domina 'Uá pueblo unáni^ 
memeiice afecto á sus - Insütudanes ^ y éste se aficiona 
tanto masf á ellas » cuanto mas tiene que perder » mudan- 
do de.dooünadon (i). 

De hs gastos' nlativús á la ensémm fúbUea* - 

> ■ - . 

¿Bstá el pábtico interesado en que 'se cultive todo 
genero de conocimientos! ¿Es necesario que se enseñen 
á co^ta de él todos aquellos que tiene interés en que se 
cultiven? He aquí dos cuestiones, cuya solución puede 
•exijlrse de la economía politii*a« ' t 

Sea la que quiera nuestra posición en la sociedad, 
cstainoá perpetuamente en relación con los tres reinos 
de la naturaleza. Nuestros alimentos , nuestros bestidos, 
nuestros medicamentos , el objeío de nuestras ocupacio- 

' nes y placeres j en fin , todo lo que nos rodea está 
sometido á leyes , y cuánto mas bien son conocidas es- 

'tas leyes, tanto mayores son las ventajas que saca de 
ellas la sociedad. Desde el obrero que trabaja la ma- 
dera ó la arcilla, hasta el ministro de Estado, que de 
una plumada arregla cuanto tiene relación á la agricul- 
tura , á la cria de caballos, á ¡as minas y al comer- 
cio, cada individuo cumplirá mejor con su empleo, 
cuanto ncjor conozca la naturaleza de las couu y 

'cuanto mas instru'do esté. 

Los nuevos progresos de nuestros conocimientos 



-í ( r)j<(Nd. lidblif • aqUl' olas que -di»' aquel i«i «olas garanrías) so- 
mbre, qué se puede contar eni un siglo t}e luces. Sé que sin t€|]^ 

buenas instituciones los pueblos se h;in defendido con el mayor 
valor. Los muí su inanes se sacrifican por el despotismo y poi el 
Alcorán como si fuesen cosas buenas , pero es menester un sa- 
'^Hñcio que ptwda teri^tlr á la caída (je las preocupaciones pol^- 
idoaa rcJij^qsai^ jqufi jamát 4am úsKt na cierto tiempo* 
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]pf acaran ^ por la mlstna razón , un inoremento de feli- 
cidad á la sociedad. Ua uuevo modo de ebipkar una 
lulanca , ó la fuerza del agiia' ó U del viento , y el aM^ 
ifí. disminuir un simple KOK«n|ento .pueden inñuir so^* 
bce.veint^ aftes diCeu:ente$..La:unlforii3¡dad de medidas^ 
á las que las ciencias matemáticas han suministrado uña 
base » seria útil á todo el mundo comerciante , si éste 
tuviese la prudeiicia de ado]^arla. £1 primer descubrí-^ 
4ttíento impoftanie que se baga^ eu^ I4» Astrononiia ó en 
•la Geología > tal Ves dará el wdio 4& coniicer eifacta-r 
.mente las longitudes en el mar, y esta, facilidad ipfiuirá 
jsobre el comercio del globo. Una sola planta con q&e la 
.boránica enriquezca la Europa , puede influir sobre la 
-suerte de *n»uphos jDÜlones d^ &mUias ( í ). . 

' Entre esta. multitud 4^ o^nocimientos 9 uiio$ teóricps, 
.otros da aplicación 9 cuya propagación y |>rogre^ sop 
weutajosos al público > hay por fortuna muchos que los 
particulares tienen interés en adquirir y y de los que la 
80ciedad .no tiene necesidad de pagar la enseñanza. Un 
^empresario de cualquiera trabajo , procura loí^ áiiiia 
conocer todo lo que tiene relación á su arle : el aprendir- 
-zaje del obrero se coiupone de un íuídíío manual, y 
adcma.^ de una. nuiltitud de nociones que no se pueden 
adquirir mas que en los . talleres , ni pueden ser recom- 
pensados sino con un salario. . 

Pero [üdos ios fiados de conocimientos no produ- 
cen para el individuo una ventaja proporcionada á..^ 
que saca de ellos la sociedad. Tratando de los beneficios 
del sabio he manUestado por qué causa sus talentos no 
estaban recompensados, según su valor (2). Sin embar- 
go ion conocitnientos t^ric^i»^ no son menos utiWs á la 

(i ) Si se llega á aclimatar, cono 8» eq^era, el lino de 

la Nueva-Zelanda, que dá ñlameiitos mucho mas largos, roas 
finos y mas abundantes que el que íenemos actuaimeiite, es po- 
sible que el lienzo fino se pueda dar al precio de los lienzos 
mas ordinarios; lo cual intuirá en eí aseo y ea la salud de las íu^ 
.millas pobres» 

(a) JUlf» Ai cap* f y párrafo su , i 
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sociedad 9 que los prcK:ediiiiient05 de ejecucioa. ¿Si no se 
eoáservase el depósito de ellos , qué seria de4»t aplica- 
ción á las aecesidades del hooobre I £§ta apUdudon deo-^ 
tro de poco no seria mas que ona rutina ciega que 
generaría ^irontameate : las artes^ caerian y la barbarle 
^vérla á aparecer* 

Las academias y las sociedades sabías f y im corto ná^ 
jnero de escuelas muy notables en donde no solo se con» 
«erva el dep6sito de los coooctoiientos y los buenos mé* 
todos de enseñar « sino qne se extiende eil ellas sin ce^ 
-sar él dominio de las ciencias » son miradas como un 
gasto bien entendido én todo país donde se saben 
iapredar las ventajas anexas al desenvolvimiento de ias 
facultades humanas. Pero es menester que esta» atade- 
mtas y éscoelas estén organizas 4e tal modo qoe no 
estorbeh éi progreso de las li|ccs , en ves át ÉMreeerle, 
y que no ahoguen los métodos de enseñar , en ve% de 
propagarlos. Mucho tiempo antes de la revolución fran- 
cesa se había conocido que la mayor parte de las uní** 
tersidades ten-an este íjicoaveaitínre. Todü^ ios grandes 
descubrimientos se iian litcho íuera de su seno; y hay 
pocos á que no hayan opuesto el peso de su intiujo so- . 
bre la juventud , y de su crédito sobre la autoridad (i)' 

Esta experiencia muestra cuan esencial es el do 
concederles ninguna jurisdiccioa. Un candidato tiene que 
dar una prueba de su saber : no conviene consultar á los 
* profesores, porque son jueces y partes, qüe deben hallar 
bueno todo lo que sale de su escuela , y inalo todo lo 
que no proviene de ella. Lo que es menester averiguar 
"es el mérito del catididato , y no el lugar de sus estu- 
dios ni el tiempo que ha consagrado á ellos ; porque exi- 
jir^que una cierta instrucción» como poc ejwplot la 



( I ) Lo que se lia llamado U/üwtrsidad en tiempo de Ba< 

ñaparte era aun p^ort no era mas que un m?dio dispendioso y 
' opresivo de depravar Jas fHcultades Intelectuales de los jdvene% 
*esto es, de reernpiuzar en su Cúpíritu las justas nociones de las 

cotas por las opiniones propias , para perpetuar la- ewlsvicnd «¡o 

los fiñnceaei» 
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relativa á la medicina , se haya de recibir en un lugar 
designado , es impedir una instrucción que podria ser 
mejor ; y prescribir un cierto curso de estudios , es pro- 
hibir cualquier otro camino mas expedito. Se trata de 
juzgar del mérito de un procedimiento cualquiera ; e$ 
preciso igualmente desconfiar del espíritu de cuerpo. 

El fomento que no tiene ningún leve riesgo y cuyo • 
influjo es muy poderoso, es el que se dá á la composi^ 
cion de las buenas obras elementales (í). El honor y 
provecho que dá una obra buena de este género no pa- 
gan el trabajo , los conocimientos y el talento que su- 
pone. E> una necedad servir al público por este me- 
dio í porque la recompensa natural que se saca de él 
no es proporcionada al bien que el público recibe de 
ella. La necesidad que se tiéoc de buenos libros elemen- 
tales nunca será completamente satisfecha hasta que 
se hagan para tenerlos sacrificios extraordinarios , capa- 
ces de estimular á los hombres de mérito. Es preciso 
no encargar á nadie con especialidad de semejante 
trabajo ; porque el hombre de mayor talento puede no 
tener el que seria conveniente para esto. Tampoco es * 
menester proponer premios ; porque algunas veces se 
dan á producciones imperfectas , porque no se han pre- 
sentado otras mejores: además , el fomento del premio 
cesa al instante que se ha dado. Pero es preciso pagai; 
proporcionalmente al mérito , y siempre con geperosi-r 
dad , todo lo que se ha hecho de bueno. Entonces una 
buena producción no excluye otra mejor ; y con el 
tiempo se tiene en cada género lo que se puede tener 
de mejor. Advertiré que nunca se arriesga mucho en 

( 1 ) Bajo esta deiiominacíion comprendo los fundamentos de 
iodos los conocimientos, hasta las ¡usiruccioneí familiares y suel- 
tas para cada profesión , las obras en que un sombrerero , un fun- 
didor , un alfarero , un tintorero ó cualquiera otro artista , pue- 
da á muy poca costa conocer los principios fundamentales de 
su arte. Esto sería una comunicación perpetua del sabio con ei 
artista, con la que esté se ilustraría* con los conocimientos ted* 
ricos del primero , y .^l primero coa ios couoc|mleiit06 prácti« 
cosíiel segundo.. , oíjIId <^aí.h V 2c:'ü k\¡i u,irj vjh 



Digitized by Google 



224 ECONOMIA POLITICA* 

dác ttn grait premió á las buenas producciones , porque 
siempre son rarais ; y la Teéonipensa que es magnifica 
páríít'ua particular un^acrtfidó ligero para una na* 
éfmiL^ Tales son los géneros de instrucción , favorables á 
ta riqueza nacional , y los que podrían decaer si la so* 
cledad no contribuyese á su mantenimiento. Hay otros 
que soQ necesarios para suavizar las costumbres, y que 
pueden sostenerse áuii menos sin su apoyo. 
*: En una época en que las artes se han perfeccionado, 
y en que la separación de las ocupaciones se ha intro- 
ducido liasta en sus menores ramos , la mayor parte de 
los obreros están precisados á reducir todas sus accio- 
nes y todos sus pensamientos á una ó dos operaciones 
comunmente muy sencillas y constantemente repetidas:' 
nunca se l^s ofrece una circunstancia nueva ó imprevis-* 
ta : no teniendo en ningún caso que hacer uso de sus fa- 
cultades intelectuales, estas se Ies enervan. Ellos se eni-* 
brutecen, y dentro de poco vendrían á ser no solo inca- 
paces de decir dos palabras que tuviesen sentido comurf 
sobre cualquier otra cósá qúe lio 'fíieée'i^ arte, f sino tan>^ 
bted -de concebir n! aun comprender n'mgtin designio* 
generoso ni ningún séntUnientq* noblér Las -ideas eleva-- 
das dependen de ver el todo, y no germinan en un espi^ 
rita incapaz de abrazar las relaciones generales ; un 
obrero estúpido nb comprenderá jairiásl cómo el' respetó^ 
de iú propiedad és^^fátocablé ¿'la prd^pleñdad púbücajU 
íii pcfc qúé # mismtf tieké'mas-iáfír'és tHOeA '^bsperii* 
dad ' que el hombre' rico; y líñranl itííoé los ^grarídell 
biénes toaxo muí usü^ifclon. :Un detto agrado" de iniy 
trnccion, -Hm poco dé- lectura , algunas- co^vehiácioneá' 
con 
tú 




de padre , de esposó » de bemano^y da chidadaao. 
' ' Pero la posidon dé simple 'j(0Tn^érOretí''1a,miqtif na" 

pcqductj,vaj deJa.ioc^^d jn^c^ . «41^, ^íí»#í^ ^^mÁ 
nivel '^deJio que;:fixije sii^ ^sub^kt^ficiiu nA Jo ii^ pOh 
der criar sus hijos y darles i^n oñclo, y no-le6"daráj'-efll9 
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^pñáo ¿t kistriiccloa que suponemos ncisesacio al^bieQ 
i«iUr-del.óM^ *oc'^^^^í; \^ jH>ciedad quiere gozar de las 

t *' .Se aobsígue esto por m^^o^de escae)a|$,|^pfii4t9tB , ek 
.^e.seemne á leer, erntihif ji c^nfaxi estos conoqfr 
.«ieatos soQ el fundamento de todos los demás , y baÁs||i 
. para dvUizar el jornalero mas simple. M T^r 

^jiad una^iack»! Jiú e$ civi^ada^ ni goza fpr ^on^g^iie^ 
-te. de las Tentjyas aof^ ¿u- civilización:, §f\ tpdo elrgipii* 
'do no sabe en eUa- leer, escribir y contar. .$ui ^to np 
ae puede dccic ^jestá aun enterl^ne|l^ libr^ det estado 
de barbáne. Díté mas, que con estos; conix^nientos ntii- 
guna grande' . díspof tetón ^ ni ntngMtt talej9jSf> ei^raordlna-. 
.cío, cuyo desenvolvimiento fuese muy .^rovécposp 4 1^ 
sociedad, puede quedar obscurecldot La faciultad^^lfi^e 
leer , pone por algunos real» el último de los ciudada- 
nos en -comunteacion con lo que el .mundo ha producido 
: de mas eminente , y á que le incluía suingenio. h^/t «mu^e^ 
res né deben 'estar privadas de pítsi instraccion elemen» 
tatj; porgue no iciteresa -menos su , civilización, pues 
.$on las pdmeras, y con mucha frecuen<¿a las únícl^ 
•maestras de sus hijos. £1 Gobierno seria tanto menof 
perdopabi: si descuidase la instniccíon, y dejase permi»-* . 
necer en un estado casi de barbarie la mayor p^rte dé 
nuest;ras naciones , que se llaman civilizadas en Europii, 
cuanto que sirviéndose de los métodos , nuevamente em-r 
picados con buen suceso , se puede difundir con pronti- 
tud y á poquisTma costa la instrucción entre toda la 
clase iudigente ( 1 ). ' * ' * 

m I i ■ II !■ 1 1 Mi a II M I ■ I I II 11 ^ i p » » . .. .. 

(i) En e! nuevo sistéma de er^eñmiza. mutua , introducido 
primero por el señor Iiancastre , y desputs perfeccionada porotros^ 
-Un solo maestro ) casi sin iibruíi) piuiuiui ni p^pei, enseña con 
'hom ioceio y rapád^ á l»er, escribir y contar á quinlentoi 
« -6 seifcientos ,diieípal9s i im tlemiío. Esta- instrugcioiiL está üuirf 
dada sobre el partido que se puede sacar del corto exceso dé 
saber que un estudiante tifi9,Q «obre otro y jf Í4 ftnCuV a ü gWfli/Wg 
TOMO lU , ' 29 ' 
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'^'Míámk>féltT9eAi^ 
' - ' Son ^ÁiiFléf comMié^ 

dmlentos eletado&, W cmikéf mtmi' ^m¿Mt» ím 
demás ^ par hk' namiiléza'^cji'lwfoMi, y pcir I» '€oúeath 

rencía de las necesidades deben concarrír á apoyar ki 
autoridad póWíca que Tete *** '!©« tiMrtie»' del istíerpo * 
social. No t's decir e^to qoe loft part1c«ljrei) nm tstétt lü^» 
%eresados al manten'mituro , y á l#§> progreio» d«c estos 
conoC'mlenfos , como los d<ín3¿isj pCFO- no estáa tan di— 
rectáttíefnfc interesados : la decadencia qte sufren no 
les expone á una pé-idída inmediata, y un imperio gran- 
íde podía reWogradar ba^ta loi cGniin;;s de la barb<irie 
y de la desnudez, antes que lo» particular es^ aiivixúc^tisi la . 
^SíVhd que los unpeiía á eWa. * ' 

No pretenda por lo demás vituperar k» establecí-^ 
te'enfos de instrucción , que p^igadkx* por el público, 
abrazan otras partes de enseñanza , di&^'>^. 



tural al corazón fiumano , euando sabe tmcr dMgirla hn'ciír im 
buen fin. Una escuela muy cottCurFÍda est;á dividid;í en escuadra* 
de ocht» niños coa curta ditferej|cia <}u« fiali^ca iv ^ispo, los ' 4 
guales soB Uwtriiidos por otra lUfio un poco mas. adelantado 
é qoicire s« da el nombre de monitor. Estas eiiniadras estaa re* 
partidas en o^ho clases , de las qne la primera en?eña el tkom* 
bre ck las letras del alfiheto y á trabar groseramenie 5u figtr- 
xa ooQ el dedo ea areiia que hay subr« una tabla, y de ias cua- 
jas la lUtíma es cápaa de escribir an papel y de ejecutar las coa- 
tro reglas de azítioéiica. En cada escuadra láa niÜaa'cMSn edk 
TOcad^ií' según cl (5rden de su saber. El que no sabe responder 
cede inmedia t ímente su puesto al (jue respoiíUe mej^r que éi. In- 
medíatameiue j^ue un niño sabe hacer tocio lo que £e es^e en - 
mn elaae-pasa á la «lase Innedfaranieñte superior. Vnas' Teeis 
lo* ejefciciós áe hacen ' Sentados ; ofras de pie delame deles cM« 
dros colgados en las paredes. La infancia halJa siempre en estas 
escuelas una instrucción acomodada á su ¿rado de adelantamien- 
to., una instrucción que sostiene necesariamente su atención j 
"Ift iVGOSKpeiiSe , y un ilie^nleillii út cileipe uu^ iieeialdad estir* 
senté á Itita edad. Toda eMS InStnieckw se dé sa' na» ttílm wú^, 
y piícd(? íer inspeccionada por on solo maestro 6 tina sola maes- 
tra. Un csttípido afecto « Ta riuiiia se opondrá aun durante al- 

Íunos años á este ouevo modo de instrucción, y después se coo- « 
hihrt éoQ t f ik i pvt ñt c*- sodas punes , porqjiw fími Andaéo sa 1» 
ftMuittlBiM-'dal iMMimL T Al Hs OQM • < ■ ' » 

• • • • ■ t *r • > 
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ht deilgiM^Of loiameate he querido maalfestár it^ál es 
Jff-WfSwüti.qi^ct interés blei cuNCeodtdp iie.Moa nac?p¡|L 
Je ^coHspja, p?^' Por io. 4fUl}a$ .jlfodii .Ii»:^u9(;l|vt f>ifll"- 

««^iro-^J^r^^ ;¡li«i^e]Kv^^ qt]^ /igp^ JU>dpü. lo» 

Jim; tpsf^j^t^a ipu^ ,*:^ua .Qti9i^illf«D.ip« Wi^r 
iM9K|lf mm^ 8er^^i%ad,o á Ip |*ppr; y .l9s,^e^^f?^^ 

poütipa, s^átt alij^;^ . . ' , j ' ...^.c;,. : . 

<^4a ^a!«^I^;?npri^l.^,,Á j^í^ípigQJt^ * 9 dpgm#ica. 

piíií»^ rf^.cf^o^ ^¡^^A^j^Qf^mi^mf fip }^ iiat^raleji^ 
4efA9» P(>^ moi^al^ y 44 ioodo PQiñp ^ pppad^aai^ .lpf 
(iMcbps que:4epef^4!S|i d^Ja^ol^ 4^1 üptnbref mér' 
Jpir .«scuej^ p^^ ^prie^^la cí ^)^*4p: M ys>^^^ •^<^^t 
mf'Sm «Wfí ^ ,<?oa?pQpe 4e pr^pfpto?^ JPQ ^ftpye 

.d^j;ij»;jfl>(fij» irdi^a^^ y pwbjkas , np piieáf 

ser frutp 4iva$ 4^ue V^na buena legi^iaclpa, 4^ 09^ bu^- 



na ^ducafú^n y de w-lMiea ^^emplo (jí . 



' / I ) piré con gusto otro 'noto de 'fa l($2Íca. Que «p -fé" éii- 

ia Jdglca _8e aprfiadfiril JIlirjRÍ.ínjfirna. Un jnaegiro Jamáa hará ra* 
clocinar bien á un discípulo , fin que tenga ideas exictos de ías 

rjfÍ)A#fi»e*^ aceita xoa^^c» p^rrf ^aqoqí.iW Jiw««v^'uf»»- 
^ 9MÍP<^ formar ide^ ^cí9» 4f.,94(]la c^^-^, es nisnestelr .dca« 
^lífMisU cjw awncioií^^Mtqwr^í. Í«PW <l'f4 

^jr iodo 1. que je ^^^^^^^^^^^^^ 
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. £i édlco fimemo YenfaKkro de ]« tirtal es el li 
tés. qpe deaen todos los hombres de do Iwsev tá tah 
*'tku más que aqiMios tpe se coÉidiioeft'tíeti. Los hodiH 
brc^ mas Indepetfüenies por 'su posidoB- tfenen 'odb ne^ 
'OeSidsd pftra ser lUices de la esibiiaehiii y de la cteridé>- 
radon que dmceden los otros homlirei; es pues precisó 
que 'parezcan esibiuáiles á sus ojos , y el medio mas sen* 
cilio de parecerlo es ú serlo.^ Ooli tef i io egefpe* vtk 
grande tapujo .sobré 'las costumbres , porqiil empiea mtf- 
'día gente: ní'fnflajo és menos fiitoraUe quéérde-'fo^ 
particulares , porque tiene 'menos- interés qUe éstos en no 
emplear 'mas que gentes lionradas ; y cuando' á esta ti^ 
• Ibiéza por la buena moral se junta el egemplo que dá 
íá^unas veces de la depravactoa, de desprecio de Ta prok 
bidad y du la economía , el Gobierno adelanta rápida^ 
mente la corrupción de una nación (i). Pero un pueblo 
se regenera por los medios contrarios á aquellos que le 
han depravado. La mayor parte de las colonias no se 
fian compuesto en el origen de las gentes mas estimables 
de la nación; pero sin embargo, al cabo de. muy poc6 
tiempo, cuando el espíritu de volverse á' su pátria nb 
¿■eina , y que cada uno prevce que se verá precisado á 
termitta^ ¡lili sus dias, se vé precisado á dár un cierto 
Talór Á la cstimítcion de sus conciudadanos: las costum- 
bres se hacen buenas entonces , y por co^tumhres entiendo 
siempre él corijuhto de la buena conducta. Tales son las 
éáusas que influyen verdaderameñté sobre las buenas cos- 
tumbres. Es preciso añadir á ella la instrucción en ge- 
^ncral j^uc nos ilustra sobre nuestros verdaíderos intere- 
ses , y que $uaviza nuestro carácter moral. Por lo que 



( I ) £1 inal djcmplo dado por un Príncipe iiunoral es fir- 
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^ft$ ¡MtyQu éií ü muy poeo.> *rv' .> y . * ,m 
- « ' 't^eaaefisMKwl^g^My JiaUanib i^igor., jdío defattf 
ll»^ftg^'^a«:^9» ImdtffjiMiiilifc Miiiiifcto adágiol* 
fas.; porque .cada una de estas socledadés 'mira eorniKeM 
«or« mnol^c» ¿e lés '^dó|gauB.||eof«iado»ikHr (oiás ia« de- 
«a»)' y áeoe |ipr lajami loi» jaerifidos qp^ «t iHcenite» 
eitifara.pMp|ígárJa'qÉviá^^ • 
\ ,^ 5 «.'-'iiJ :i..p i'j,í*q íJU.a-fTfÜiq'i 

* * f 

• {loff neceskMlds^ tiéneft .ikrteltoéiá^qoe la 4áánáté 
íillí>wowQMíl B^'Vcoi'pom^ atguoaa 
^Mefl;>»F«rtee) ^.UpÁn ideoéieho:*ii!ngun«bte^ :m 
IM^lli(Mn«M«^^ «em ittecdtiéeciíieBdiÉiMcMuria dist 
étáw ÉúáAmAMiik» iSiM des toacbz y las: mfifijBítí^sL* 
éts d^ tm éisdlebadó- provienei» de las '^nstkiicUKies sg-# 
eltftl» ^4a iS dri w M^ MlsbaP soceirenle , y aíni seria precbí^ 
probar-^wsi mfsi^Mctt todaí^no le ha diadil al aúsí* 
Ynd tiempo 'recurrís pMdíbctftarsfr detntos jnále&i. . 
•3' Kste pimto de deráofao iáá!fi»ente el Ique sd' ré* 
suelva 6 no. La utíHdad está en coosiderár los enrabie* 
Cimientos' de beaeficencia relativameitte á: su naturaleza > 

La sociedad, focmandor^á costa de .sus contribuyeos- 
les Institutos de beneficencia , establecr.qspecics de 
•de previsión^ ú las que cada uno trae una lijgera parte dt 
•su renta , para tener derecho á 'Pecurrir á eMas^ftara que 
'leiauxilien en las circunstancias desgraciadas. . n 
' ' hombre rico cree que es imposible que' minea 
•tenga necesidad de reelani«tr los sodorros. públicos. De- 
bería desconfiar un poco mas de su ^éuerte.n Los favores 
'de la íortana no son una sola y misma cosa con nues- 
tra persona , como lo son nuestras enfermedades y nues- 
•tras necesidades traqueilos^ pueden desvanecerse , pero núes- 
*ii;as tBÍ«ciiiida4esj2p4Mecsidjyies penáaneeeiu BásttbsaJiicr 
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qúm-*íum'coUM iMiifOB i a m patM n putí qat se 
temer «1 que lleguen á lepanurse; y ^ se iUuiia^á i0 «a^ 
pffÉiéaeit ^ apoyo étb^tááé^am^ ¿«OiMwfii^'CaQQiitra» 

serio? .ív;» 1 >: - *ij : 

- Lm ^Mipitalf s ' fM .^A^rennoji y Ids bosplcíos pm 
ficjÍM y oi&Wf * áumpBoáo U cAm íníHyine iéel ipa»» 
teatmieiitd de^.pMcte ^ jHi»ijiiet»^OB!»dte^ffwijtcm fmly 
tlplicersB un popo mas que td que inri* sin esto , y 
eauMfS'inmmBá^^Hmarúa^ Si 
tos hospitales y los 4uiipidiws«biiiiikipllcaii hasta d 
punto de poder nuwtener á todos los enfemios » i todóf 
in nlioi y á fodost loa fiejoa étt mtíL,:ÉÍm r ^mf loa 
tthirjfia o» á^eE'iempleai»eiiiij»iiquei*faal ^rQiaSiSei^ 
«BeaeaTHde (ios imbajadores , 1 4}i9¿oria- ( ana . coa^ ¡i^na jb9>r 
Uono'idriios^los , iii b o a j ^ ita» dUa adMa^.<y¿(Hy«rían 
á;sufaÍF Vfei9^ii^ iiástael paUto.ds jMaamer noa glasé 
ladigeais'tad niooierosa como se i)iai:e. coa los hospicios» 
fsorque la petición /que se haría de triibi^ftdoi4e$ jao per-r 
wanpcertá la mUula'f isienáo &u trabajo md^ c^r^o. , 

Esto» diferentes supaestos ba.sun ^4ra 4ar 4'<90kiO(^r 
ei' efecto de los sacrificios, raas ó menos cjti^sos , que 
«e hacen ea diversos países para socorrer á los indigtíti- 
tes. Estos maalfíestan por qué Us necesidades ^de este gé- 
nero se multiplican con ios socorros auai^uc; ao j$t4 ^i^» 
«soiuramentejca la ipisma^peporcíon. ' ^ . . ^^ • i 
T Laíiti]a5Eor f>arteide las nacioaes ise^tnantioneo , rek^- 
tivameote á Ids socorros públicos en ua pupfo kmxfiiSír 
dio, éntrelos dos supuestos extremos. 'Qfi«ce;i socorro 
á una parte sola..de ia clase indlgeníe , e o ferina , :p^ 
iaíaiicía ve^z ^ ó •enfermedades. JLos niedios que em— 
-pfeátvpaca sepacaci^ jOtra parte enferma de U in- 
.digeatie son jde . dos «suertes,; ó -blep exigen ciertcis cos^s 
^ra la admisión , como la edad , ia natucaJiefia ^ ias 
-cofism^edades ó sencilUníente ei (avori ó* b';eji no a|l«ir- - 
«len/tlas pretensiones , ¿. causa -de Jos pocos fúmim* 
'd/^ttamM kdooadicloq hiifáií'.uámo^Má ^ f mmm *oti 
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cacridai ^áehL vargiknza que les «esuiu de eito (^). 
' ' * Cki» pMiiufliWe'Ci. guciia faka. de proteccionLÓ-^lá 
áorim'de.iaí'Uiaié'^^aiiLqMirjst com 'd» á iMindí^niM^ 
mu ios dos únicos medios qiif i Íla|biik no éoncfder Íof 
morm .páblíéos inkas f^ffües qur pasan riri.aáimÉo de 
kM^^iff ie fiseílcn socorieff. Swíft ¿a dtosm qos ea Vti 
del fiiwr fílese» desgciMá» m i«icrteMhi> gúeoea 
diese» aoctm á'teibospícifis fD<b¡om#y'q^ 
lóese 4Wisrigúiida.pQr'«á JwÁ para que esi|Mí'p|aiiHi'üiaf 
tesaot/ ■■i^wwfar por fktipMteexilenk.^oi! ié )umbílá 
lo* «bnun fcflipÍGMs tel' v«t aáihÉy.«tdioi ooofiitmairé 

hwimWiít fcPit a^miiir ^ ékifftaaákÜBm o»» 
owro 4» iudigenits mat ^ic:.iMttiiiiM^d«> ^ ottos 
dg<d|¿tii«? eqptartmy, pci0kflM|ei9^ qfae jMs Jiflga. miitt 
oón MU espiedle >de-Mreoiu loq / j v.:w' . . v.-^ ¿4.1 r.tj 

Noi eei baitai cii míi«tt !Ma<i¿fii¡rfrtft oí I»» hospfclrii 
cwnayados 4 be adUiiaujes ^iaeáliáooy do ritam. y dé 
BHW^JBn ea»cafO-el tíluliii*ío.adm1Aft e» dfe M&.«iodo 
positivo y que la falu de prote^ion.no pMde. cidr jmr .!• 
mndat ú uSn^unyás ai|HoikBi«sjfie' iScnm cbredM» de 
ficr recibidos jSstaócaOMbléoiaHOoibos», y el buen tkn^ 
«o qoe sr di eifc elLet pueiib «imeofeflur «li oúmer^. Si 
los militares imáiyos fccifatn ca su hospicio aquel 
cuidado que un ciudadana encoot rafia en su i ¿tm illa , y sí 
encuentcaii eji él el reposo y ademas los medías de satíá- 
facec algunos caprichos de la vejez, serán sin duda mas 
íiumerosoa i |)orque c\ cuidado y el buen krato prolonga— 



^fj En Parí» lo* tn«dio» del palmer genero son ios qu«. lU 
sútan el .niimera de indlgemes socorridos el husi^icio de Iq» 
iHdir^Mee ea el. de. UfT ^fú^M^útasm , de san Luis y, de le. Cf* 

.xiiMr 7 oicoi OB^^qst loa medica del sejg^poíio .géiiera aó^ 
los que llmiíaii linicameaie el OHÍroero de indigentes que «se ad- 
miten eu el hospital general', ea Biccfre , en la Saipetneré y en 
]^ Inclufia. Las per&tíjüktis «^e tieoexi las condicioaes cridas para 
qiie se ias adnka eq. las eaflit del prímef genera ex(:i(tt(Mulo slénk> 

,l^e «l n4flie9>'-4e plazas ^^e se hallan Tücaiitef éa ellaa.9 al 
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cjul la vláa de algunos que habrían pereciólo ác miseria. 
]^-«iqui' todo aumento de gasto que resultará dt^ es- 
to ; pero estos son gastos ^ que.' ap:t¿baa¿.|uDtjHii«0fiei:ljl 
pÉtria y la {lumanldad ( i ). 

lí Son establecimientos de beneficencia buenos y heo-i" 
moios las casas de trabajo que fe inulttpUcaii con rapl- 
déz en .Aoiérica Sil Holanda» en Alemania , y en Fran«* 
da. £itttidsaBi«fl|weei| que se dá trabago á todo hombre 
Cibiiilts : según ;ra>capacidail Las Mii|8S>leDili iifaiesi^füp 
ébimi «é^^ 4aianéir.¿ ellas; toe^pHbio&ioiáido; careen aé 
fíQak ■ Okm^swá eiqpeck ds< casas de oónreccÍDn , en Uá 
ae'íMa.*p^r-«i«fto tiempo á ios .vágos. y holgaz** 
nesr, que viven de mendigar. Se han establecida Um^ 
biea-'tallevésecle x^b^ja fara. k»i que estaá condeniMloi 
anclas cárceles mlsmaf i y por eit» niedlo ae iMxoiueg^ . 
áó'Ú qife akii'e8iabkicimieiiá)i'«» .s^ liÉa. carga para 
la* sociedad) y que se' reibnneii las:óostimibres de los pre» 
sos fausta el panto de coaveftir los malfaedioces eaicUic 
«ladaiMis átllefc' . ' < i-.*) 

' No sé' por qué poper esp» casas e^tre las. ¡cargas 
4cl^e(HiMHi.^Por4)ue desde ei. iastamr^tte producen. t)u^ 
itt como consiimeii, no soB.c^rga para nadie» Son tm 
iMiwficlo limieiiso en tina * socMad manerosa^ donde 
" étítvt la mtiUltud' de las ocapodones es imposible que 
«O'ha^a «alguna «que 'padezciu Ua 'Co&ie^cio qac cambia 
4€ ctieO', procedimiento» núerlmimité 4|itro¿btcldos ^ ca- 
•]^la]es^ retirados» 4e los empleos productivos^ incendios y 
otras calanúdades , pueden dejar algunas veces sin trabajo il 



( I ) Estas consideraciones no estorban que se exanatme si con- 
Irsadria mas al tesoro pilí^Jtico ' 7 ai bfeáf- estar *def 1os*iiilliia«e« 
W'- pagarles su^maátenfíniteátb' eñ "^m propiá prdvinéfti , bien fué- 
"se senafátidoles* un sueldo ó bién poniéndoln«r en cnm^ de pnr- 
•ticulares , para que tos raantuTÍesen. El abate de Sarnt-Pierre, 
á quien no se escap<5 ninguna mira de bien público, liabia cal- 
. culado que la naiiuteacioa de cada militar , costal» al estado 
en el fitstaoso hospital que se ha edl^cado para ellos en París, 
%t trfpíe dé^lo que le costaría * para manteneAM -^en su pueito* 
Vean* en sus Anales político*^ pág* «09. " - * 
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muchos obreros; y frecuént^menté con la mejor condue* 
ta>'iia hombre laborioso puede caer en la mayor nece^ 
ildad. ' Halla en una casa trabajo » los medios de ga^ 
mir su subsistencia , sino es precisamente en bt profesión 
que ha aprendido, i Ip meaos es en otro trabajo análo*- 
. go f cual quiere. 

La principal dificultad que se halla en formar las . 
casas de trabajo ed la de reunir los capitales que éste ' 
elige. Estas son empresas Industriales, y por tanto no- . 
cesltan miquíDUs ^ mucha espede de instrumentos y ma* 
terlas primeras en que puede ejercerse la industria. Sm 
gastos ho se reembolsan sino hasta que ganan lo' sufi- 
ciente para pagar ademas de los gastos de la casa el 
interés de los capéales ^que emplean. 

Los ÍHVóres quj disfrutan de parte de la admínís-» 
tracion publ'ja que por egcmplo, Ies siuiiiiiistra ordi— 
nariamciuc los capitales y los edificios gratis, los harían 
establecimientos perjudiciales á. la industria prívaua si 
.por otro lado no estuviesen sujcías á ciertas des- 
ventajas que.no tienen las etiiprcsas pariiculares. Estas 
están precisadas á trabajar , no en ios productos que 
son mas buscados sino en aquellos que están mas 
ai alcance de la debilidad y de los talentos ordinarios 
de sus obreros. Ademas es una máxicna de orden y pOr 
llcía en ia mayor parte de estas cas^s de acumular re- 
» gularmente el tercio ó cuarta parte del salario para prei- 
parar un capitalito al obrero para cuando se vaya de 
la casa , precaución excelente pero que estorba de dar 
el trabajo á un precio tal que ninguna otra empresa 
pueda sostener su concurrencia. '* 

La administración de los establecimientos de bene— 
ficcacia , siendo una ocupación honrosa por su natura- 
ieza , han hallado ordinariamente sin trabajo en las cla^ 
ses acomodadas- y respetables de la Sociedad, personas 
que han conseatido en encargarse de ella gratuitamen- 
te ; pero también al momento que los cargos que re- 
sultan de eUa.aa.imaltipUqaa y fiittgaaf . tstoS'^dmíBiS^ 

TOMO 2JU 30 
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tradoTM complen sus obligaciones con una heglígeoda 
que hace padecer mucho á la humantclad* En París me 
parece que han hecho mal en formar una soU ad* 
ministracion de hospicios. Eá Londres hay tantas ad- 
ministraciones como hospicios « y asi están ádmintstrados 
con mas diligencia y economía. Se establece entre lo^ 
diferentes hospicios ' una laudable emulación y y he aquí 
otro ejemplo que prueba la posibilidad y las Tentajaa 
^}ue se siguen de establecer la concurrencia en las ¿o^ 
, «as de administración, como d fuera un titulo» 

De. los gastos relativos á las casas y obras fúblkas* i 

Mi Intciiclüii no es el pasar una revista de to- 
das Us obras que son d¿ uc>ü pLibllco, sino ti dar los 
métodos que pueden conducir á apreciar justamente lo 
que cuestan. En cuanto al aprecio de la ventaja que 
saca de ellas la Sociedad, las mas veces es casi impo- 
sible hacerle , ni aun por aproximación. |Cómo se ha 
de valuar el servicio , e«to es , la diversión que los 
habitantes de una ciudad tienen en un paseo público? 
Ko puede dudarse que es una ventaja el poder hallar 
cerca de las casas apiñadas en los pueblos , un para- 
ge en que se pueda respirar algo mas libremente, ha-* 
cer algún egercieip, disfrutar de la sombra y del ver- 
dor de ios arboles, y dejar que la juventud se recree en 
los instantes de descanso; pero una cosa semejante ao 
se sujeta á ninguna valuación. 

Por lo que hac% á io que ha costado puede saber» 
ae ó á lo menos valuarse. • < 

£1 gasto ünuiú de toda obra pública se compone: 
io -la renta de ia tierra en que se ha hecho: es^ 
ím renta se aprecia por ei alquiler que se sacaría de la 
til^rra: 

39 De los intereses del capital empleado para kM 

«cria: ,j „ , • , 

39... iDe ioa i^ttiús aniialea*.j^,Bi^ ^ 
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A veces unos ú otros de estos gastos na se verifi-* 
cat>. Cuando el terreno en que se ha ^ccho un edi<« 
ficio público no fuese suiceptlble . de ser vendido ni al- 
quilado 9 .el público no pierde absolutamente la renta de 
la tierra , puesto que la tierra no se alquilaría mejor tt 
el edificio no se hubiese hecho en ella. Un puente, poc 
. ejemplo y no cuesta «mas qiy el interés del capital, que 
le ha empleado en construirle y los reparos. que hay qu^ 
hacer .en él cada año. Sino cuesta nada el maoteiu¡rle se 
coiisuiiie. á la vez; el servicio ^ este capital, represenr- 
jtadq por 0I interés de la soma,» y poco á poco el ca^ 
pital mismo » porque cuando ú edificio ya ,esté ea 
«stado de servir» no solo el servicio ó el alquiler de 
fste capital e«tar4 perdido» sino el mismo capitaU . 

Supongo que uií dique holandés haya costado al liar 
pede cuatrocíenios mil realeo; 8Í€ll l^lerés que esta suma de* 
bló producir es. de cinco por ctentCLál año» el dique cues? 

anualmente veime mil reales « y si adeoiás los rep^ 
xg& cuestan doc^. mil reales^i el di^^ costará anualmente 
ireinta y dos mil reales* . i. . - . .1* 

Este; cálculo puede apUcwse.igyahoente á los cami- 
nos y canales. Un camino demaslm ancho» hace que ca»» 
- .da año se pierda la renta de 4a tierra que está emplea- 
da inútilmente en él, y los gastos , para mantenerle , que 
son mas que los necesarios. Muchos de los caminos rea- 
les que salen de París tienen doscientos diez pies de 
..anpho comprendidos los lacios bujü¿ : aun cuando no 
.tuviesen mas que setenta , sena mas de lo que se ne^ 
eesita , aun en las ininediaclones de una gran capital. Lo 
que excede de csio es ua fausto inútil, y aun no me 
atreveré a deeir í»i ei Uusto; poique una calzada estre- 
dia en mitad de un ancho camino, ñor cuyos lados no 
*se puede andar la mayor parre del ano, parece que acu- 
sa la mezquindad , no menos que el buen seso de una 
nación. Da cierta pesadumbre no solo el ver uii c>.pa- 
•cio perdido, sino mal cuidada: parece que se ha que- 
rido tener caminos soberbios sin iener medios jde maom 
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tenerlos que estén, iguales , aseados y bien cuidados > 4 
manera de aquellos señores italianos que tienen por ca^» 
Ms palacios , que no se barren jamás. 

Como quiera que sea á lo largo de los caminos reA«- 
les, de que hablo, hay ciento cuarifsnta pies ^oe po^ 
drian .devolverse á la agricultura, lo que hace para ca- 
da legua común cincuenta ^rpensi actualmente que st 
ponen juntos el arriendo de estas arpeifs , el Inter^ dtf 
los' gastos de confección y los gastos auiuales de mante- 
ner todo et cargo inátH, (que cuesta mucho aunque mal 
cuidado) y se conocerá ei precio á que la Francia g<^ 
«a del honor , que no se puede tener , por tal de tener 
tominos dos ó tres veces demasiado anchos para llegar 
á UB pueblo , cuyas callés son cusirá veces demasiado 
estrechas (1). - - . ' ' ■ 

Los caminos y cañales son esublechnlentos páUicos 
sumamente disj^ndiosos hasta en los países donde se han 
establecido- juiciosamente y con éconotisU Sin embaí go 
«s probable que el ^rvida que saca dé ellos la socie¿- 
dad, en la mayor parte de ios casos, excede con mu¿ 
«cho -el gasto 'Onitid que ellos Causan. Para convencerle 
«¿e esto es 'preciso v^í* "lo que he dicho de la proauc- 
•cion del valor debido únicamente á la ínJusu ía comerá 
'cial| al transporte que se hace de uik^ parte á otra (í?), 
^ del principio de que todo lo c^ue se ahorra de gastos 
íde producción es un bentriclo para el con^uipldor (3). 
»Seguh esta cuenta, si se valuase el transporte que cos- 
•tarian toda> las iDcrcaiieias y comestibles que pasan anual- 
* mente pot c^Le camino , suponiendo además que ella no 



(i) Sobre este ancho perdido en muchos caiajiiaf de, Frgn- 

Vía, e! que vLija á pie no halla en ninguna parte un án- 
-dtín errado 6 f .Tipedndo de modo que se pueda andar en to- 
; dos tiempos , la bancos de piedra para descansar , ni donde abri- 
garse , para dejar pasar una teippestad y ni menos una fuenic don- 
de apagar la sed; comoctidadef ^iie podrían leaene á poca 
*" (a) Lib, 1,'^cap. 9.) 

(a) %i €ap» 3* 
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estuviera hecha j y si se compara el enorme gasto de to- 
dos estos transportes con todo el coste que tienen actual- 
mente , la diferencia expresará á cuánto asciende la ganan- 
cia 4üe hacen los consumidores de estos víveres y mercan* 
9 y ganancia real y, completa j^sura la nación (i). 
Los canales proporcionan uná ' ganancia" aun mas 
considerable , porque de ellos resulta una economía aub 
Inayor (2). 

Por lo que hace á los edificios públicos sin utilidad^ 
Vomo son los palacios, los arcos triunfales y las colum- 
pias ^ ' estos son el lujo de tas naciones, que no es mas e^ 
ínisahle que el de los particulares. La satisfacción vana 
. 'que saca de ellos vanidad de un pueblo ó de un prin- 
cipe , no compensad los gastos j ni las mas veces las lá» 
'grimas que han cosMc^ , ' \ 



*I4 



^ t (i) Se diflá sfai ñzoñ <|oe liel eainiiid no existiese, los gas- 
jos de trans|)orie ni serian i^n enormes como se dice aquí, por"- 
ique la inayor parte de ellos ¿e verificarían, y porque se ten- 
dría uno que couieutar con carecer de la co^.t íiaiisportada. No 
''cs ser rico d tener qoe pasarse de las cosas , porque no tiene 
'uno con qae hacer el^ gasto que ellas exljen. Cada /COíisamldot 
,cs infinitamente pobre relativamente á un producto que es ca- 
rísimo para poder ser consumido , y su riqueza crece relafiva- 
ineate a ^stt producto ¿ medida que ci valor, ^ei producto dis-> 
minaye. ' ' 

(a) A ftliA' de- ean^Tes es piobaMe* que- con- el tíenipo ^ 

establecerán correderas fundidas para comunicarse de un pueblo 
á otro. Por COSTOSO que fuese e\ primer establecimiento de 
ellas» es probable que la economía que resultaría en el iraus- 
-porte , prododrie xriuelio mes que .el Intei^' át los priinerot des* 
•embolsos. Estas, oerrederas fundidas, fíjas en una tíiazotíerías, 
además de hacer mas fácil el movimiento de las ruedas ten- 
drían la ventaja de no traquetear á los viageros ni á las 
mercancías. Estas vastas empresas se hacen en los paíícs en dop« 
' de loe grandes eapliaiet' pfrihiteA el aventiirarSe á hacer desenj- 
; bolsos considerables » y en donde la adminfsirtcion inspira báli* 
tan te confianza para qiM ii*f f i^prtff TjfflT no tffDftu pe^r ei pr%> 
ducto de tiXoa» * ' ' " • 
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CAPITULO vn. 

¿uiénes son ios que pagan los consumos ¡üblkou 

Es raro, pero no carece de ejemplo, el ver un eluda* 
daño que hace á su costa un consumo público. Un hospital 
fundado por él, un camino abierto, un jardín público 
plantado sobre terreno suyo y á su costa, no son munl« 
ficlenc'a'í desconocidas. Eran mucho mas comunes, pero 
mucho menos meritorias entre ios antiguos. Sus riqueza^ 
eran las mas veces fruto de las rapiñas ejercidas sobr^ 
sus conciudadanos y sobre los enemigqsj ^y aún los des- 
pojos» de los enemigos no se habían ganado á costa de la 
sangre de los ciudadanos? Entre los modernos, aunque se- 
mejantes excesos no carezcan de ejemplo, las. riquezas 
de los particulares mucho mas generalmente son fruto 
de su industria y de sus ahorros. £a Inglaterra donde 
hay tantos esrablecimientos fundados y man^aldg«>.á cosr 
ta de lol particulai^es, la mayor parte de los blene^ con 
ique .se sostiene son hijos de la iodusti^a. £s mucho xim 
generoso el dar- los bienes que han costado trabajo jun- 
tar, y que se han aumentado á fuerza de privaciones^ qufB 
m\ derramar aquellos de les que ne debe dar gracias mas 
que á su buena fortuna » ó á lo nías á algunos Instantes 
'de audáda. ' . ' ' , ' *. 

Otra parteóle los ¿onsíimos públicos' entíe los rómar 
jios se hacia, iDm^diaiament^ á casta de los^^jínebloi jren- 
cidos* Se exigía de éstos los tributos que los ronianos coil« 
sumían. ' . . 

£n la tóaypr parte dc las n9clone5 modernas el pd- 
Ulco es propietario , ya sea de la nackm entera , ya de 
las ciudades, villas y lugares, eú particular de las üncas 
''que* la autoridad pública alquila ó administra en nombre 
de la comunidad. En Francia las tierras labraLitia^ y las 
fábricas que pertenecen al público , se ali^uilan en general 
-á los particulares^ y los bü:>(^ucs nacii^nales spn adminl^ 
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traíaos por ios agentes del gobierno. Los productos anuales 
de todo>> estos bienes subvieuen á una parte importante de 
los consumos públicos. ' - - . - / 

Pero la mayor parte de estos consumos se satisfacen 
con el producto de las contribuciones que pagan los ciuda- 
danos ó subditos. Unas veces contribuyen conio miembros 
de todo el estado, y su contribución entra entonces en el 
tesoro público de donde se toman los gastos que inirnn á 
todo el estado : otras veces como miembros de una pro-^ 
viocia ó de un partido; y su coiur-buclon entra entonces 
€11 la caja provincial ó del partido de donde se sacan los 
gastos qué uo corresponden mas que á aquella provincia ó 
partido. ^ ' 

• Si la equidad manda que tos consumos se paguen pot 
los que di«fnitaii de ellos, los países mas bien adminis^ 
trados bajo este aspecto 9 son aquellos en ^ue cada .ciase 
de ciudadanos contríbuye á los gastos de los consumos 
públicos á proporción de la ventaja que saca de ellos. 

La sociedad entera goza de los beneficios de la ad^ 
ministracion central, ó si se quiere , del gobierno; go* 
aa también toda entera de la protección de las fuerzas 
^militares ; porque una provincia gusta de estar al abrigo 
de toda Invasión: si el enemigo se apodera de la capital, 
jdel lugar dé donde se dominan ' necesariamente á todas las 
»tras provÍn€ías podrá imponer leyes basta én aquellas qiié 
«o ha lavfldído aun , y dispoádrá cte líi vidá y baetendá^ 
liasta de aquellos que jamas habrán visto sus toldados. Por 
iina consecuencia necesaria los gastos de las plazas, fuer- 
tes , de los puertos militares y de los agentes exteriores 
del ^«stado, son de nA' naturaleza que toda lá sociedad 
entera debe contribuir á ello». 

La admín'sfracicn de justicia parece que debe colo- 
carse íaiubleu cii ia clase de los gastos genérale^ aunque 
presente uua protección ó una ventaja mas local, j Un tri- 
bunal de Burdeos que coje y juzga á un malhechor, 
aca^o no trabaja para la seguridad de teda la Francia? 
íLoS'ga^toS' de cáceles y de pentodos siguen los dielos tri* 



Digitized by Google 



54* , ECONOMÍA POlITICAé — 

gímales. Smith qnlere que U jiisdcla ci?il ael papw ']Mie 
Utigantes* ]&ta ictea s«rU aun nu» ptaetkable si todai 
las sentencias se diesen no por tcibunálcir nombradoa dé 
oficio*, sino por arbitros escocidos por las- parles entre 
cierto número de hombres que merecksíen la cooífianM 
púbUc'a.vSi estos árbltros que harían siempre oficia do 
un Juri de equidad fuesen pagados proporcloaaln^iite á 
la suma que se disputaba., y sia que se atendiese á la du- 
raciüii de la instrucción tendrían interés ea simplificar y 
abrcbiar los pi-occsos para ahorrarse tiempo y trabajo. ' 

Una provincia y lui partido piircclaii go¿ar solo de las 
ventajas que ls>s propoi cloaa su administración local y los 
establecimientos de utilidad, de placer, de instrucción, y 
de beneficencia , que tiene esta porción de la so jiedad. 
Conviene pues que los gastos de todas estas co>as sean á 
su cargo, y esto sucede así en muchos países. No hay du- 
da que el país entero saca alguna ventaja de la administra- 
ción de una de sus provincias: el forastero en una ciu-- 
dad es cierto que es recibido en sus lugares públicos, en 
sus bibliotecas, en sus escuelas, en sus paseos, y ca sus 
hospitales, pero CQn todo eso no puede negarse que las 
gentes de aquel distrito son las que gozan pciacipalnienf 
te de todas estas ventajas. 

Hay una grandísima economía en dejar la cobranza 
y distribución de lo$ cándale» locales á ia» autoridades 
locales t ."^spf^talt^nte en iDs países. en que los admmia» 
Irados nombran sus adiumifitraciones. Cuando-los ^stossé 
hacen á vista ^e las personas á cuya costa son y para cth» 
ya ventaja ae ejecutan , se plesdje menos dinero, y losgaa* 
los soflL; |pa||:.^r9|^ia^s á las- nf^esidades. Sí se -««tiráis 
Vleifa un pueblo ó' ciudadi.mal .c^mf^drados ójpuercos; 
si ^no; T^ uii f afEial mal ^uidad<| » ó . ua,¡puevcp que'.H cié- 
ga, se l^edé deducir las, mas veces .(|iie. la. autoridad qci» 
administra los caudales destinados, |^ra e^tos gastos no xo- 
aide en aquel pueblo. ' ^ 

Uxui dfs las vei^tajas de las D|icH>aes pequefia»: raspeen 
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^ r éb^joAu Ut^ C«M de vtíñám^Á placer pábUso 'f porque 
-ve»4s^ás ^rca si les f^ikstof - qtie^ haeea para tm objcfo 
ee aplkw-fielnAice-'áéL' c i- --^i 

ií.>. .'í. ' ./.Uíi'* • «J : j "-.w» M* n,,- t • * f 

» • • • f ■ • » 

% . ^ ^ . ^ . J. I « • • ^ ' ^ 

De los efectos pastales de toda especie 'de impuestos»- ''^ 

' '^*' 'feiptiestO es este porcíotr de los productos de una na^ 
"ribri í]Ue pasa ^tle las mauos de los p^irticitlarci 4 las 
d^i gobierno'para subvcnrr á los coiisunios públicos. 
" ' Sea cíl tjue quiera el nombre que se le de , » lUmesefe 
contribución i tasa , derecho, subsidio, 6 bien don gra- 
tuito , és una c^fga impmsta á los particulares ó á ia& 
reuniones de estos por el Soberano, pueblo Príncipe', 
pará shhv^emv á los' consumos que él ju2ga apropósito' ha^ 
ter á costa' de ellos: luego es un tmpiesto. 

No entra en el plarí de esta obra el examinar á quiéti 
pertenece el derecho de votar el Impuesto. Para la eco- 
nomía política el impuesto es una cosa de hecho y no de 
derecho (í). £||a;esítudiii i& náturaleeá de» él/ procura^ de^ 

- ^' ; ' ■- ■ - ••• ' V^' •• ' - „1 . . .\. :-r',, : \ ñ 

( í V ?, Q"<^ ímportíi% pbr ejemplo , tjue «¿á ct' pireblo qnien vo* 
te el impuesto ó siu tepreseatantes , si en el estado , hay ua 
poder cuyas operaciones le haa hecho de tai suerte necesario 
que el puet^lo no pueda menos do votarle*? )>eIolffle, eíi su Ü- 

. jM^ici&J«la Constitución inglesa, dlceqaei en vano el Rey quer- 
ria' hacer íi guerra, ^sir el pueblo tío quiere Vótnr el ^ímpueS'i 
to para sosteneria. ¿ No padria uno decif con mas razón que en 
vano el pueblo querría reiiusar ei impuesto si el . R<yc Je ha 
puesto CB Ja . indispemable iteoesld^c^ de pagaife? La .yerdadcrá 

: ialvagoanltá de la Ubeñad inglesa está en ' la libertad la 
prensa qae ella itiisnia está fundada mas bien en los hábitos « ^ 
opinioti de la nación que en la protección de las leyes. Ün pue-j 
i)lu es libre porque quiera serlo; y el mayor olistácula á ia 

TOMO U. SI 
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jOibrár Íñ.dboá^ pcovfoiei^os valores de^e se ^^taifoft^, 

los part'cuUre» y de las nfc\onú9f^iil§^,a^in,j,_^ 

Un impuesto no consiste; en la sub»taacia material ap- 
min-strada por dliCi*atrlí>uJfej|tit,;y¿i3ec;íJ)ida por el re^u« 
dador, M*ao en el valor de esta subs^ncia* Que^se cobre 
ti «mpuesto CB. dinero '^ea- vivera* f ó :eiir servicios per- 
sonales . estas soa circunstancias accidentules mas ó roe-* 
nos ñivorables al coatrtbuyeii^ , ó al gobierna Lo esen- 
cial es el vakr de este dinero, de estos víveres, ó de es- 
tos, servicios; Bn.^l ins^nte ii^tsm: ^ue :eV,cipptci^ 
paga este valor le ha perdido: en él Instante mismo 
que es consuinido* por el gc^lerno 6 «poir sus agenta, to- 
4o el.mvodpl^ ba jii$r4]do,.y no v^tve .^ e^t^-ar de nio^ 
gun mcdo.í^n la «ociedad» ^ta es«,to. q;;^ sft^ pr^bad^^ 
S'.m^ p4wer ciiaado .«ba^itra^aíjío de losi^^o^ .gene- 
xales de los consufnos públicos. Allies dcuode se ha viscp 
.que el dinero^d»' las contribuciones aun^fua^do vuelva ^ 
entrar ^ep la sociedad , el valor de estas contr!|ii|c;íOpes np 
jfUj|:lye4.:eiitrar en ella, porque este valor no s^ levoel^ 
ve gratuitamente k la sociedad, p^estp que ^ los, ageiij 
tes d<3| gobierno no le restituyen el dinero de las'coa- 
tribucíones sin recibir de ella un cambio un valor igual. • 
* Por Lis iiii^iuas razones que nos han demostrado que. 
Jps con!»umos Iinproductivüi no eran enguada fayorabli^ 
á ia rcpruil icc'on , la exacción de los impuestos no po— - 
dfái serie i;iv arable. Eíta airaaca :il productor un pro- 
ducto 'die que habría gozado si se hubicit; consumido 
improductivamente ; o habría sacado de él un provecho 
si le hubiese consagrado a ua empleo útil. Como un pro- 
ducto, es un medio de producción , cuando se quita al 
contribuyente un producto se disminuye -mas bien que se 
amncnta su facultad de producir. ■ " ' ' ' 

Se dirá tal vez que la necesidad de pagar el 'mpuesto 
obliga á la clase industriosa á redoblar sus esluerzos, de 
que cesúlra un lucren lento de producción. Pero en primer 
liiisai^ j-ÍOsettfilerzo&.uo bastan para bcodiuclr . y. ademan se 

\u .i. • 
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Míiente la- cosa que ti «tofMNÁfto irriuica ; <y:. ebp segCHb 
kigar ^qt|{éftii€Pn;i^'lA-porci0^^ 
tria prpiuce Wil^ís^ue para^.gagjgjgbimpBctlo ^ •wgto» 
riquece , porqué' el impueAÓ la arrancaii y' laicoii^timé l'Pv» 
tender ¿pb el impuesta contribuye á<1a. riqueaa de 'itna nn- 
eloQ solo porque ^Btitf cobra* parte dec-sus productos, y que 
k'^riqttege ^r<^^ésieMllífátU^.é^ ^ qué% 

tñh tfolteiier uf-^bsuédo ; y 'lA liolflrlMfaeria^tniarthífiería) 
^lS^<Ínaydr parte de los gobitrnos'xio obrasen^ coíiforme á 
e^te pretendido principio , y si oÍ>ras estíriiábles por la 
iatencion y coooclmientos de sus autores y no Inteatasea 
probarlo (1^. ' ■ v ?. - • - ,> 

< ' SI al ver que los países mas cargados de Impuestos, 
tomo La Inglaterra, son al 'mismo tiempo los mas ricosj 
se dedujese qu# iou ricos porque pagan mas impuestos, sg 
raciocinaría mal, y se tomaría el efecto por ia causa. Nadie' 
fes rico porque paga," pero paga porque es rico. Para uU 
hombre seria un gracioso uiedio.de enriquecerse gastando 
mucho por solo la razdti de que otro particular que es 
rico, gasta mucho. Es evidente c^uc este gasta pprqué es rii* 
C0> pero no se enriquece porque gasta. ' ■ ' ' i 

El efecto se di!,tingue fácilmente de la causa cuando 
ésta' precede al efecto ; pero cuando - su acción es coa- 
títtua y su existencia simultánea es fiel! confundirlas. 

Por esto se ve que si el impuesto produce fré^ueot&v 

" itl )r Par. etite mis^ ^r^ciociaio tó, cre^ prpb^ que iuj» - 
j iM. «CHUonot toou^Yiirables 4 ja producción. ; Siii'^^tMx^ 
go M"de 7>^or condi&c^' |m ' cuaW' que e ststéóúi *ÚvúrM% 
al consumo drf á lo menas alguna sattsfacdon lá los que están 
encargados del dulce empleo de' oondumir • eíi vez ':qj|é(. hacéf^ 
|>afi4í coatribucioags para , obligar ^ al jju^bio^ producir m%s^ 
gt áott^m»». te» carga^ de . na.ci9^ pajra í)rocurarI^ males iiias . 
bien que sátisfaccioñes ; pe^í^qu^ ir' liráteiM - * 

los permite el dar sueldo ^ iina admíníÉtracioil mas ni^aefñiay 
waaa complicada, y cuyo fausto ' Insulta á los administrad js , y per- 
gite levant an y manteaer m as tropa que quite á las Cunilias 
Mt mai prwiOKM ¿póy oí y fos "oljetoide^sü^arma , esm"Vm 
«fictlnuneate iDales horfiblei que ae pagan tai|o§ac<M ^mqi #2 
fuetea Cniicioocf, ^ 
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ii^te un bien cuanto á su empleo , siempre produce W| 
tnai en cuanto á su ex:«;cipn. £s un ma| qi|e lofr.bucMM 
'SrjnBipes |^4Ía& i«iaM&giá»ÍMlip« procujciida 
•tigerar .ogninr (tí:<moa^^y,mí Uf ^fi%^<4^ j^u^^Oi^ 
«odo. lo qut<,|Rleden7reiijir ,'suiq soWm«iKBe' todc^ Üo qiiQ 
fio potden excusarsQile coaiiliiúr.,Y si U cconomia §ev^ 
ra,es^.u{iAd«LÍaft yinwdfiíi mu^m$ los gobiemof ^ eoo? 

tíiB» int«iáiitfB.^qii0i:jift U xri|gaii^;.l«aii' oQos ^^^tóeii 4m 
á «ttddee con raetodi>i B r ! il ^ < j i€Mtfgg.Ji«g- li) mw'ificfrí»^ 
da «rfavoráUc ^bljkciisa páblUráy y^í|Mie al j9ffi4«:l«¡fiiMH 

este libro m serán sofidentés para apreciar. ette $ifl¿9i^ 
t c:0Kpft!aM< Urimp i gi iii W f lp(¿t^(4«t'Ws gartalei 
pábltewMMm^rieiti, ^bm.: «q» ii^}m^.i ft»fk9^ 

clones miLj^ liuperime^i. w.iqMeiS^^- les/baiv.'i|ópaeiriif 
^Hay., dioe' Sully |Bit^Mem0ld«#(i)V«9a,«spc^ie de 
•aoMqfes, idsdqries.iieíiJiQQ^ ju 4^..^íl¿i.'l«(^eBd« «« 
coriei'ail*iIlciiieip^ uoeii «ifníiilstffiifj^'<^^ 

éstuvleroa ia mayor paM^pi/e>i4f?y y á^quí^ep^^ ^ 
qáed»:4t Inosifilacloo brtUrunDe-.eanqMe) han estado, mas* 
qneia ÁmáStíulá»- cíeiick obupÍrv4^ sangre de los pue^ 
b{os^íétíílm¡^p$^p£oQVírí«L loACruir ^ili%y ppr (&u proj^it 

• — Per Último otros ferma» planes áe- real Hacienda, 

proponen los medios de liéiiar las arcas reales sin' car- 
gar los subditos. Pero á nO ser que un plan de hacien- 
da sea un proyecto <ic einpres¡a industrial, no puede dar 
al gobierno mas que lo que quita- al particular ó al go-^ 
bíerno mismo bajo otras' forftías. Jámas se hace algu-r 
¿a cosa dé liada. JDIsfráciése'' ¿ornó se quiéra una ope-|- 
ración; hágase tomar los rodeos que se quiera á los va^- 
lores y sean las que quieran las metamorfósls que >e ka 
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sufrif, jiimés se tendrá ua valos creándole ^ 
UMPWplMole* & V^V.. 4^ todos los planes 4e bacieodai 
€l:gíMíWJ?Qflo> y el/m^or 4e iodo* los íínflj*fistps,.^Jfj 

^ei Impuesto es |ip9 porc)oñ de las propiedades pai^ 
- tiottlátes (i) ^exigida para el servicio, público : si el im- 
puesto es ua valor que no vuelve á entrar en la socíev 
4fldi.deqpHqi-que ^ le ba arjraocado 9 y, si .«^ linpuest^;^ 
csffUa medio -de reproducción, podremos .deducirj^^jue 
lostm^or^s impuestos, ó qias biea los aieii^.iiialps-spa.^'i 
i 9 Lu mas moderados en su cuota, 
29 Loi que tienen nrnos de aqasUas cargas 4ji¡ae pesm 
sobre el contribuyeme sin provecho del tesoro publico* . i 
••'39 Aquellos cuyo peso se reparte eqtdtatiiíamefite, ^ ''^ 
49 Aqu^iUoi ^ perjudican rnjiQs álar¿pr^'duccio«L^^ ^ 
:.: S9- Los que son mas r bien, favorables quie co'jatrofm '.u 
h inoral, esto'eSy*á los hábitos útiles á la sociedad;- r 
[' Por evidente i|tie parezca -la utilidad de estas ^rcgl^ 
a5adké á ca4a una 4^ ellas alguna q[pLkfi9,Lpa.|¡ _ 
'■'•'4^ ¡MS matimodtrtfdos en ,su cuotia* - .n )j , ..1 
Efectí va*iétite árrancarido el im puesto al corttríbuyci!- 
te un producto, que es ó un^nedlo de gozár ó un «ijédib 
de reproducir, le aüaüca lautos aicuüa ¿uccs 6 beneíic^qs 
cuanto es nienos considerable. ' ' í 

" *' , Cuaiiao es demasiado eicesívo produce cite' dej)loraí- 
^ í)le efecto^ dé pribar al contribuyente de su rlqiicza sin 
• enriquecer con ella al gobierno , lo que se podrá coair- 
prcnder 'sise Considera que la renta de cada contribu-^ 

; (i) ■ No me ha parecido necesario el refutar la (W)In¡on que 
aipchoff Pirincipes, que n(^ soii dé nuestro siglo , se i£ai|* forfní[- 
¡dff propiedades de los pueblos. Luis xiy escribía en' estó« téj^- 
minos a su hijo, para su itistrucoi^n : "ii Los Reyes son seiiores 
nabsplutos y tienen, n^turajpente la facultad de disponer plena 
wy libremente de todos los bienes que poseen así ios eclesiás- 
«sttcos «orno los seculares , pai:a servirse de .ellof en lodo liem- 
>ipo €OiD(» prudentes administradores j se^n la necesidad 
nn^ral de su estado »• Obras de Uii» xf^^^ Memoria^ histírim 
€«. afiá «666. \* , . * ' *; 
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^ente ofrece siempre la medida y el • limite de su 
iumo productivo , ó no. No se le puede pues tomar- -paiHM 
lile* Stt -renta, sia forzarle á reducir proporcionaltnea-t^) 
te sus consumos. De ^aqui la dúniauclon de la petleioiif 
4e los objetos ^e ya "iiO consutee, y seoÉl4clamei|í| de 
n^úenos sobre que recae el Impuesto. Dé .esta <^ÍMimSk§á- 
de peclcioii resulta iiaa dlminncioa de producción » y pM? 
oomlgulenié meaos materia imponible. Ha^i pier pérdida^- 
ipaj^a'ei cotkribuyeiitedetparte de sus goces , pérdida p#a 
rá'él produaor de'parté^ de so» beneficios y pMldai^pft^ 
ra el fisco de parfe6 de- sus ingresos (f) " * > * 

( I ) En Francia, 9ntes dé. 1789, el consumo de sal se va- 
luaba por año á nueve libras por persona en los países de Ga- 
belas , y á diez y ocho libras por persona en los países en don< 
el comercio de sai era Ubre. ( De MonUiion Influjo de I09 
Wfwrrat Ím0uemi f pdg, 141.) hvueg^ H lapnetio lidpedla' la^. 
produccioá 'á% la mitad át este gteero, y reduela á 1^ mitad^ 
los goces que podía dar este producto, iadependientemente de 
los demás males que causaba la gabela , como perjudicar al trans- 
porte que hacían ios ganados y ' á las salazones : armar una par* 
te de la nadoo contra la otra ; loe depeódieiiist contra lof ám- 
^riboyéotes; y ' poblar las * ga)eras de gentes qne . ^ ta ' iadiu- 
tria^ su valor pueden contribuir á la riqueza del estado. 

En 1804, el gobierno inglés aumentó un veinte por cien- 
to los derechos del azúcar. Tal vea habría creido que este de- 
recho que prododa al fisco va alie conna 4os vüiloñee sec»^ 
.fieatas letenta jr^.oeho mil libras esterilnas, aameniado de uo 
, quinto debía haber dado tres millones trescientas treinta mil li- 
*t>ras esterlinas. Pero no did mas que dos millones quinientas trein^ 
'ta y siete mil libras esterlinas, esto es, menos queántes* Broug* 
-hornos speech in the^ hwse of Commom^ ikarch i^^ i.^.>-j> 
La nación ingesa podía disfirafar de los vinos de Gránela 
ánn precio tan bajo como los francesM, cstO M, tener viia bebi- 
da natural, saludable y fortificante mediante algunos cuartos 
por botella. El enorme impuesto que se ha cargado sobre los 
vinos de Francia ha reducido la importación á casi nada , y Ic^ 
^'derechos á poca cúes; y resulta ' de ést^ ¿erecHo ibas qoé 
una privación toUl parb loe IngleMs; de'Sm producto sUndai^ 
ble y barato. 

Estos dos últimos ejemplos responden lo bastante al señor 
Ricewdo que ¡m.pugna este pasage del testo, diciendo que el im« 
*l>tieátíi ¿ó pérjúoioa 4i laT'ltfodtttelon general, porqpe el ^ier^ 
no se ha6e consumidor de un Talor equivalente 'al^ 
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« « :I>e «^- «sjqiMi wt impuesto no pro4uie 'J«mt «t 
£s^.á irofiQg}^^ ^'la ^tensloo /que se le 4^ ¿9 dliiite 
Jba, im^jíd^ieMte Jid^t^ en k ..j^Uti¡Aistrac!«p 49', ¿'L^mIh 
<)ue ¿¿(^i y 4psni^ mjmxp* impuestor nj^or^w^ 

4f8t|»iyei Ja tiÍM« en. qii^ y U.4<í«^^yey yil 

jcea que recaiga sobre los objetos de necesidad 6 >ya 
aobreio^ óljeto^ de lujo ; pero -con es$a sola di^encia , qua 
cpbrcb /últimos supriinq t con .una por«|on' de^ ln 
jmateria sobre t|ue sp piede impoBe|^r«il gocN^^qué po^ 
i)ta resMlfar de ^uc^k^IMP^o, y qqe recayendo ; sobria obr* 
jetos ^adlspeosabies si^itnc igualiiie»(e el producto, y el 
fgaamnoy y al mismo tiempo el contribuyente. ' ^ ^ 

Ejemplos bastante notables justlñcan^ estos principios^ 
por otra parte harto evidentes, y manifiestan lo que los 
.gobiernos m^j iiustradoa >obi"c su* v.crdatlcros intereses 
ganarían cti ser moderados. ' - ' 

C'uaado l ur^j^üt en 1775 redujo a la íiiitad ios dere- 
chos de eiiiiada y de venra del pescado fresco que se ven- 
diese en París , el importe total de ei[.o:> derechos no se 
4iáminayó. Fué pues preciso que el consumo de esta es- 
pecie de víveres 'sej* doblase , y que ios pescadores y los 
[que comercian en pescado Iresco doblasen sus venias y 
sus ganancias; y como la población se aumenta p6r con- 
secuencia de la producción, el número de consumido-*- 
*pes de biü ^mentarse, y también el número de produc- 
tores , porque el aunieuto de las ganancias , esto es| 
die las realas factlUa' las acumulac'ones , y por consi* 
guíente el aumetito de ios capitales y de las iamilias; 
y no hay duda que el ^importe de otras muchas con- 
Jtribuclones se mejoraria á eonsccucncia del ii. cremento 
de la producción, y iué una honra para el gobierno el 
aligerar el peso' de los impuestos. ^ 
\^^[^^s agentes del goblernoflLdñrinistradores o arr^nd^^ 
dores de los derecbos » apoyados en el asceodleqti; quf 

'll contribuyente. Si lo que quita á é^te no aumenta sn in i're.fa, 
dltmiauy« ia peücioa (jue ie Ijabria keclio eiu auxuciiiai- la iu^a. 
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h «ntolUad Im dá^ conslgoen lis má^ wi»: d «íse se 
dMÜi en su ímot lo qtw tleoen de obseuraÉFteieyc^fi»^ 
ealffi'^ 6 4rt«r'di]fieltltade»'^Ni aproVecbarse 4<^cllái» 14 
que equlvato'tá^'ttoa citaiislOD ^1 itejpoeád <f> ;Bl sánii^ 
mloUlro'^ádélsS^ ui» oamttió ^opt»s|!o,'qtié ftié'-'d' decidir 
todos Ím casos dudosos á fávOr del contribu^eBte* Lea 
artesdadores da la renta se quejárm muchíéiúíiO) dícien* 
db: que no podrían amca^eumplir ws'contmfaS' con ci 
Rey , y ofredoroi| pr^seátifr stfi '^añOs: l^*'iPésid^ 
Dt^ebMñé* 1# cooti»ar!o'-da líí qaeélios^ peaáÉilbafei';^<)r fn W 
W: dd^au'.txilsUlo. Uíüa pafcetiélon ^^mas müM' ñmrécli 
de tal suerte la producción y .el coHitlixio qué! se sigue dé 
ella, que las g^ancias que en -el arriendo preceden- 
te no hablan sido- Rías que de cuafrenta y <lo!>^'milll6Hds 
doscientos' mli reáles ^ subieren á doscientos cuai^^títa n^H* 
llones de reaíes, aumento que seria dlficil de creer si fucy 
se uaa co^a uícuüí btcu piubada {2). * ' 



( I ) iHállaae- uqi:«}eaiplo «ota^f ^ Dttr^foriü» de Mv %iflt^ 

^ P^ul, Imi taladas. Diversas ideas tc^e la legislación 'ff^'T- 

ni strncion. La testainentaría de uno de los principales banque- 
ros de París se abriá en y la administración de adua- 
nas cotitd el dei^echo de succesion sobre lo activo de sus cuen-' 
lat' corrientes 9 rin dedaeir ;lo /wIvq de cetaii adanups cnettM 
Esta administración se apoy<$ pn ui^a ley fiscal que manda ¡quf 
se cobre el derecho de sucesión de ía masa en hrnw de una 
herencia', sin atender a' las detid^'í y cargas con que esiá vr:\~ 
^da. £.1 temur de ijue el diiuaio haya . ¿apuesto algunas deudas 
con el £n de'.^ae aui ber^d^ros ^e. ahorren' algunos dereéhep 
QO autoriza á que se perciba lo que no es debido. 

La misma administración tíéiíe cuidado de no ndvprtír a los 
lieredei'os de los pagos que debcrt hacer, h-\-i3. que ha pasado 
la época 'en que pagos 1 dohen ^¿tar íiechos para..de este 

modo hacems ínoorrlr en la ^ulta. .JSsta áspera codioia ae¡ nues- 
tras leyes fiscaies^al>ia.8¡do d^ruida por la revolución; ps^rtf ha 
i^io restablecida y anmcn^ada^ajo eí gobierno imperial , y con- 
ier%'nda después. Un empleado no asciende sino sacrificando cons- 
tantemente el público al interés del fisco. . 
. (i) Oknap' dm.Iíirsof y loiao i , pág,. 179. X*afL«aiian<;ia* df 
io(.iirjreodadoaei. gfftenileieqmimn iitqrotaaMMi»,4^ya49#<«i 
qué el tenia parta en cllaa» 
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w>I Se lee eri el ensayo político sobre la Nueva-Espa- 
• fia (i) del señor Humboldt, que durante los trece años 
siguientes á Í778, época en que . el gobierno español 
•adoptó un sistema algo mas liberal para la administración 
de sus colonias^ su renta tn bruto aumentó en los trece 
años , en México solo , en mas de ciento dos millones de 
duros, y que la cantidad de numerario que sacó de este 
•mismo paí», pagados los gastos de administración , au- 
pTentó en el mismo período catorce y medio mUlones de 
duros. Es natural el suponer que las ganancias de los par- 
ticulares, que son la materia imponible, fueron aun mucho 
mas considerables durante los mismos años florecientes, 
r.f '.En todas jfertes los mismos procedimientos han si-^ 
¿o i acompañadas dejos mismos efectos (2) ; y el escritor 
<|ue es. l^ombrc .honrado se tiene por dichoso de podeé 
probar queja moderación no es una tontería (3). 



: ( ! ) Ensayo politice sobre la NuSa-España^lih. 5, cap.'ii, 
( a ) Hiy un? nueva prueba de esto ea una cana de un iniem- 
bro M P^rjai^euto de Inglaterra. El marqués de Lansdown^ " 
escrlth en .178;$ , y «enor atóte Morellet: ííPor lo que hace 
Í5ál "fhe 1^* diminución de derechos de esta mercancía ha teni- 
>ído tan buenns consecuencias que han sido mayores que núes-* 
•liras esperanzas. Las ventas se han aumentado desde cinco 
íjmiílonep de libras (de peso) á doce millones, á pesar de muchas 
wcircuñst^qeias contrarías á esto; pero además de esta ventaja 
íthemos cortseguido la de disminuir de tal suerte el contrabando 
9»quei las rentas piíblicas se han aumentado tanto que todo et 
«¿mundo está, pasn^ado. d f ti f 

(^) Ésta doctrina ha sido refutada por el señor David Ri- 
chardo (0/1 the principies of Political ^co/ío/«j ), el que pre- 
tende que la industria y sus productos estando siempre en ra-#, 
9onide la suma de los capitales empleados, si un impuesto des- 
truye una cierta industria , sus productos son reemplazados por 
Cira, á la que se dirijen los trabajos y capitales que han quedan- 
do vacantes. Responderé á esto*, que un impuesto que- cambi» 
el empleo de los capitales, hace perder las ganancias que da-»' 
ti^n los que íe hallaban empleados en ^la, y disminuye la^ 
ganancias de los que no lo estaban , porque su empleo debí») 
ser . mas lucrativo, puesto que le preferían. Añadiré que una 
mudanza de dirección , dada • forzosamente á la producción Ijace- 
perder además muchos de los beneficios industriales. Por lUdj^ 
TOMO II. 32 
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MttclMs per6;WM«^d9».ia¡nia'los yrtoK^ da^iipriini) iiIíb 

^etm^UQ graa.iiíftty |N>rqnc creon t^mcáVen;^ t otmRW 

«bitirlos ^ lo que iieR]OS!4idi# fiiw^i«ifia^ndipM 

«párraíb 1:^;- Lo mismo vo^lvcii á»Miitefe.ilds:gasÉoaoid6 
adinmtstracion q ie el principal deiai iadi]Cfibacloiiesv.|iO0> 

que así uno como otro no consisten en el numerado que 
paga el coiiulbuyt;ute siao-ea el valor qué*0ljqtke la 
de bu pairar ha pagado ostS' numera li^Q, y en el valor. 'qu^ 
ki aii(iiiaistracian adquiere por^su medio, valor xealf 
mente quedacoasuaiido y destruida ^ ' * ' ' 

Las -.necesidades de los Príncipes ^ inas bien que el 
,anioc. de .los pueblos , liau precisado de dos siglos á esta 
parte al mayor numero de estados de Europa á poner 
Inas orden que antes en la Hacienda, Coino se ha ciá|gafltt' 
l^los pueblos con cuanta carga pueden llevar 'si^ irrUár-w. 
se, todas ias cconumias que se lian hecho en los gastos- 
de administración han sido una ganancia para ci fisco. 

En las Memorias de Sully (O 9"^ cient<>^ 
veinte millones que hacían percibir al tesorp jreaí ias^d^ji-i^ 
tcibufilone^ de i59&) salían de las bolsas deilos patrttciK 
lares seiscientos millones reMes. '^Brto^ti^e^ btííaí^ 

|fs acaso lo mismo pan la pfpsperidad püblica, 'el que sea* 

un p:írticular quien consume sus rent3s,'id que sea ei e^rndo ? Uíia- 
imiustria floreciente y lítcrativi facilita ia acamuiaclon y la-foT;^ 
Biactoa lie nuevos capitaies ; uaa industria á que>^ ^^poa^ fA> 
tefwie$cofvhic«* ifüt ie trabi^ eotk dém^iitaja, y lójos ^«te- 'BOm* - 
mentar uno su capital gasta parte ' de lásté) se-^póbnoe'ittiOt' 
la producción disminuye , las cargas subsisten «y -la prosperidad» 
se desvaaece. Ei señor Ricarda procede por principios nhsotu-», 
tos como se iiaria en Geometria. £n> Economía poiitica ate m^*** 
toda: es peligroso y' debe uno dsKOafiar de éU • v,-,'- f'M 
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ble, añade SuUy, pero á fuerza de trabajo, me ase£urc 
de ello." Bajo el ministerio de Neker , los gastos de ad- 
tninistracion de doscientos veinte y tfcs millones de rea- 
les, no subían mas que á doscintos treinta y dos tnillones. 
La Francia empleaba además bajo su ministerio doác'efl- 
•tas cincuenta mil personas para la cobranza de las con- 
tribuciones, pero la mayor parte tcnian al mismo tiem- 
po ioiras ocupaciones. Los gastos eran como se ve de 
diea^y cuatro quintos por <:it'nta con corta diíeTcfíc'a, jr 
excedían aub con mucba los que ocasiona ia cobranza 
de los impuestos de Inglaterra (1). - í^bir.- - 
No solo los gastos de percepción son una carga pará 
los pueblos , sin ser de ningún provecho para el tesoro 
publicó, sino procesos, y- los gastos de apremios que no 
aumentan un ochavo lo' ^e-se tobra ^ y son un 'aü- 
niento de las caírgas. Es además una adición que récáé 
soWe los contribuyentes mas necesitados, porque los otro* 
no dan lugar á que los apremien. Estos medios odiosos 
de hacer pagar las contribuciones , se reducen á esta pro- 
posición: Tm. m tk^ cohibe pagQr diez reales^ pues en tal 
caso^ le pido á vm. íiace. No'hay ne<cesidad de medios vio-*^ 
lentos para 'hacer' pagar , - cuando las contribuciones son 
ligeras, comparadas con las facultades de los contribu- 
yentes; pero cuando uno tiene deíígracia de tener iim 
. puestosdemasiadograndes que cobrar, opresión por opre.^ 
sion loa apreaiios valen mas. El contribuyente cu-yos 
muebles se embargan y venden hásta la eant-idad riecesa- 
ria para cubrir la contribución, á tó'íhéños^ rio pa¿a mak 
de lo que debe, ni hace gastos que no entren en el' ttíso-^ 
ro publico. í 
Por una razón semejante los frabajos que se haceA 



.«^.1^ tiempo, .dé Búiiapame ifue -en esta- papte, cornos 
casi todas las demás, ha h^clio reirogradíjr la marcha^ de. la. ci- 
vilización ( los gastos de pefccpcion en los qi/e es préciso com- 
prender los gastos d^ apremÍQS y los no valores / llegaron' á 
ser mucho mas coriíiderables;'ji>ero aun ho se conoce positivamea* 
te toda la estensiou del mal que ha hecho. ' ' ^ 



Jos espióos. mlcrco Vrmámpjm mKrm^ Joíp 
■ flWimi £1 lkqtpft<|oc te pienk püm máíf mtM»ímim 

JPM fMSim pM d csoatriboyeoie ^icllft^^^ 

mm suptNiiciido que fUw »i«P^h»i<IOifJirgot pidi^dl lili 
ing^iMcraft 4e k» pnimcm Haa-coeata por wgmat éb Um 
gjiAos que amkíiia ii« afip cmmio el mjmtt a iwjfn i i 
I» 4e lof caiowws, ifi i jdíkpA g' 4 ^ ^ .«{pMt^ i^mq 
tfe,hkies^qk iaiica» caii9tr««cu>o^oau6¥flt^ 1k¿Ib& 
}|p$;hp b^t» entopoes* Se 4es .en^rgií que ettMAe^ieieiii 
ftu*» cálculos bajo el píe del, g^o ipayor posible. La bi— 
t e ron ascender *i cuarenta inUlones de reales para 
lodo el fcíti'j. Tur^OL va'j.-.ba a cíenlo scicnta iiíillones 
Úíí reales p 'rdlda<> que l.t coíKribujioa kÍc u^^^ Jíi^ 
los c^unÜMw ocasionaba a lo > pueblos (1). - n 

, Los díai» cu que se 4i4<iuida.; de^^ansarj , ya sea por las, 
leyes , ya sea cambien por* los usos que uno no se atreve 
^ quebrantar 9 son tai^b^n contribuciones, de las quQ.iio 
COtrani ia.nias mínima. patte en ei i^süío del Estado^:. ■£ 
¿ .3,9, Aquellos cuyo pesQ se reparte LL]ij;íHírjívr>írHfe., ' • 
£1 iu>pue><jQ; es ,j^so : uno de los ine4ips paca qu^ 
pese lo menos posible sobre cada uno > es el que todoa 
^ le Ikvcn. £1 tmpuesip no es solo una sobrecarga directa, 
para el individuo , p para la rima de industria que estÁ 
p^s jtuHPga^qim la qM«:.da^4«M q«&np jM* permite 
fostener sflp. YW^jüjud.» h. WBgfljtttiy ifi .¿f í jy f^fWMMi] 

>ii mp I ■■ iiMiin nr*» .lia bmh ,TnVr"fitífi(iiUaUMA^aÉÍIülifit>idUfa^ 

' '( i') Neker no váida la contribucioo de traj^ajar en los^ camimt 
Illas que á ochenta millones de reales, pero, tal, vez coosldei'a .mas 
^ v,ilor de loí jornales que se Íiaü«|n|),l^^, jaiie el.lli¡a,,q|n» 
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■|p0|pctere$k Se Jm vwlo. ea «Ummib «ocasiones caer nm-c 
cb^anfábjricas por ubia exendon .cnucfi^ft- á «olO'iMi^ • 
^^^ÍHiJíí^.^mof. parci^ubr ga l t<i c o y <c eriim inji^ti^ 

.M«'iviplM de vepartkioti iiO'«n| meDOii pecjiid$ciid0»y 
al %Qat que u»jtutoa rei|ieGto. de . loa partácuUrtii £1: 
f^tribwyeiite á quiea ae . hasñ coolribait menos de lo 
MM» Mr QO ^edanui fnni que «e lanyoefliie, su cuota « y 
d qü^esiá aw» laaifgedo que lo <^deW| p%i iiiali','|i 

¿Es justo , es equitatísro. que ci Snipuqslo se cobre sOJt 
bre esta porcúoii de lal rentus €p». se coii9<9ran á las su* 

pcrñuldades, nías bien que sobare las: que se emplean ea 

|a cünipra de las Qesas necesarias!^ Me parece qu& 'no se 
puede dudar la res|H;iesta. El impuesto es un sacHfícloi 
que se hace á la í,ocicd:id y hI orden publico; y ti ór-» 
den publico no puede exijli: el saciiíicio de las íamilias,*; 
JEs sacrificarlas ei quitarles lo necesario. ^Q^''^^ ^ 
atreverá á sostener, que un padre debe quitar un pe- 
dazo de pan ó un bestído de abrigo, á sus hijos , para- 
sprnioístrar su eoniiijgeiiie para el fausto de una córte^ 
9 bien para el lujo de los mouunieutos públicos? ¿Qué^ 
yentaja seria para él el estado social , si él le arrebataso 
|jn bien suyo 9 y que es indispensable para su subsisten- 
cia para ofrecerle en cambio su parte de una satisíaccion 
incierta y reniQtji^i^u^ repeUm 4o!»de ^ufii. moBiemo- 

liorror? . . ' í:*. 

Pet o cada vez que quiere uno señalar eLümite que- 
separa lo necesario de lo superfluo. se vé. ea^apusosf • 
las ideas que ellos ezcitiui 00 son absolutas ^ pues son re-^ 
lativas ai tiempo, al lugar , á la edad 9 al estado de 4a»i 

SIS»f^?5^yí^^*»íq^«»^«!»'««^^ íuipucsto masque de 
' lo superfino » no se podría consegpulr tí » detenulaar. eli 
putuo en que uno debería detenerse para que no se tttn. 
viese que tomar nada sobre lo necesario. Todo lo que se 
^be es que las rentas de uii,. hombre. ó ^e.una fat^Uú|.f 
'«Mfeí§:MW d pMWa;d¿ii»,s«c. sufidemes» 
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para su exíaleticia ^ y que desde este pumo hasta aquel etf 
• J^ufidea satigfiaíeer á todas las aemuaUdaites de la vi-^ 
da.y á todm -los -goces del hija y -'d^ ia vímldad» baf 
una graduación imperceptible / y lid qué á caliii''gí*ado^ 
twa ftmília 'poede' pmcunurae siempre uaa -átisfiiteioa 
algo menos qecesariat * hasta las mas ákiles ^ifm se^poe^ 
á»a imaginar ; dé- tal suerte qiie si se qniriesé'^jtr elF 
HnpaestO' deseada fiusailiar de^DOdo^qae'faese i»io maa 
l^ero .ouanioíqae. iec^ese sobre una 4renia *meéo4MjM 
ria 9 seria menebar qvm ^Ssminuyeae no lohi prúp^la^ 
nalnmir» sino progreslvamenie. ' * 

&t ,efectiKf y suponiendo ef impuesto puratuerifé 
pr.opao¿ional.áíia renta ^ de un déelme > por ejempio» 
quiOMia^á uaa.l«KdIb ^oe posee un miUéa y doM»teto 
mii: reales jáe «enta-, cleoittf teintir lOit teiáes; £sta faali4 
lia conservaría un milioa y ochenta iriíl reales- para 
gastar cada año , y se puede creel: que con una renta 
semejante no solo no carecería de nada sino t]ue con— 
secv.ada aun luucUos de cátos goces,- que no son indis- 
pensables p&pa- estar bien ; mientras que la íümiifa qu^ 
no poseyese mas que ^una renta de mii y doscientos rea- 
les, y á quien el impuesto no dejase de ella nías que mil 
y ochenta reales , no conservaría , según nuestras cos- 
tumbres y al precio actual de las cosas , ni aun lo que e$ 
r !goro:>:inicntc necesario para existir. Se vé pues , que ua 
iaipuesto que tuc-^e puramente proporcional estaría m«y 
lejos sin embargo de ser equitativo j y esto es \ó qr^é 
probablemente áa hecho decir á Smíth ¡ ^ no carece de 
fundamenta el. que el rico contribuya á lo» giastos publl^ 
€09 no solo á propoicion de su renta , sino, con 'alj|p» 
maü." H; c?'- ' »• í ^ " 
uh Ai^flisMHgé mas, y no temeri el deeir«jpie el impüeiíái 
progoesiiie es'iel únko^.eqnhatlvo ^ • eO' tiv <..jr el 
- - ' — . ' ' ' . " ^ ^ ' 

'!^,\) * lügutza dtí las naciones ^ tib. cap* Se djce,Te«, 
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Aquellos (fie perjtidican menos á la reproducción^ 
Entre ios valores que el impuesto arrebata á los par-* 
tlcíilares no hay duda que una gran parte , si se les 
hubiese dejado , se babria empleado en satisfacer, sus ne- 
cesidades y sus goces ; pero por otra parte se habría ahorra- 
do, y añadido á sus capitales productivos. Y así se pue-»- 
de decir qwe todo impuesto perjudica á la reproduce 'on^ 
perjudicando á la acumulación de capitales productivos, 
iu 9. No . obstante esto,; el impuesto perjudica aun ma« 
* directamente á los capitales cuando para pagarle , ei 
contribuyente debe por necesidad separar parte de los 
que están ya destinados á la producción. Según una ex-»- 
presión ingeniosa del señor Sismondt, se parecen á uü 
diezmo que se cobrase sobre la semilla en ve*, de cobrar- 
le; sobre la cosecha. Tal es un impuesto sobre las he-* 
rencias» Un heredero que entra en j^osesion de una he-^ 
rencia.de cuatrocientos mil reales, si tiene necesidad de 
pagar al fisco cinco por ciento no los sacará de su renta 
ordinaria, porque ésta está ya gravada con el impues- 
to ordinario , 5Íuo mas bien sobre la- herencia , que se 
reducirá para el á trescientos ochenta mil realeo. Y asi , el 
caudal del difunto , que anteriormente estaba impuesto 
como de cuatrocientos mil reales no lo será ahora maa^ 
que como de trescientos ochenta mil reales para sú here- 
dero, y así el capital de ia nación se ha dií>minüido 
veinte mil reales percibidos por el fisco. • • l 
K Lo mismo sucede con todos los derechos dé muta¿ 
cion. Un propietario vende una tierra de cuatrocientos 



los ahorros que favorecen la mintipücacioii de los capitales. ¿ Péi 
ro quién iiq ve que el iapuesto, sea el que quiera, nu'nda' té¿ 
ma m^s que una. parte , .por,¡Ip com\^\ pane, fpuy 
ráela del incremento que particular á. su , fortuna, ¡j^.^q^j^ 
queda á cada 'und, par'a' producir, un premio de fom?ntp su- 
perior al premio de des^rfíento? El t/ue atimehfa" áu 'féntá con 
cuatro mil reales , y paga á consecuencia de efio ochjcieníos ró¿ 
Jes mas (de contribución, multiplica no qbsiai^f/e bus ^of^s my^iiQ 
mas que sus sacrificios. Véase lo qúé' sé diJOj/tíñas arriba en e** 
ie-capítuloj párrafo 4, sobré- el íriipuesto t^rtíTÓViál de iTñglifeí-rai 
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mil reales 9 y «I «I adqtdreiité está pfSpisMb á ^fg&hni 
4wf cha 4e cineo por ciento 9 no dará mas que trescíen- 
ürii ^b'enta .núi realvs <kr propiedad*. £i • veiukdM 
M ttndgi mas qm crt» «unui ^qtie imponer» «n vez éá 
loa ciatrbcleiitQs mil reales^ que valí» la tierra; loeg» it 
masa de «apitatdc la aodedad le. ta diwniMildo «yelat» 
IdU realok •* •••• 

$|.ei>adqiiireá^ calbáljr tan mal ^ no jolo paguci 
cí knfiiesta sino Ja tiecra poritiu, vabr enttfo> 'imce el 
eaci^i¿K0-díf tmicapltali.decwiMBdcnto»: veinte mii^feilab 
para. adqiÜRr en; valor •de' cnatrocientos nil: la p érdi da 
de esta porden de cai^tal* er aiempre krmliiiia para ln 
aaciadad; .pero entpnoee es ^i aobre qttieo^mew - q 

. Jj» Jbnpueslo» abbre laa nnilaeienct «.adaoBáa.de-tBaéi^ 
M>incatwgai»nte deesÉ^iatt de doe captedea , itteaeik'aaá 

incoiw^eifíeaÉe''de otmoatat mi olnáciilb á Ja dtcoM 
^00 de las ' propiedades. Se> preguntará) tal vez, ¿qué 
íoterés tiene la sociedad en no coarcar la clrculacipa 
de las propiedades? ¿qué le importa que tal propiedad so 
lialle en manos de cüta ó la otra persona , con tal qud 
la propiedad subsista? Importa mucho que las propieda^-^ 
des vayan siempre lo mas fácilmente que sea posible 
donde ellas quieran, porque allí es donde producen mas. 
¿Por qué este hombre quiere vender su tierra? porque 
fiene la nüra de, establecer una Industria, en la que sus 
fondos le producir;»» mas. ¿Por. qué esotro quiere comw 
prar la misma' tierra? Porque^ quiere Imponer sus fondos 
que le producen poco, ó que están ocioios , ó porque el 
la cree susceptible de jnejora.. La. transmutación aumenta 
la renta general , porque aumenta la renia d^ los dos con-: 
tratantes. . Si los gastos son bastamite considerables para 
impedir que el asunto se termine sGtñ^ un* obstáculo pa*' 
ra eiíte mcremento de la renta .d^ Ijl, sociedad. 

Estois ImpMestos que destruyen^tparte de. las oiedfos; 
da-I producción de la sddedad, ldB<que por consiguiente' 
p#ibftü de trábj^ ^ de ganar á de lok hdmbríts iu^^ 
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grado mas eminente una cualidad que Arthuro Young, 
hombre sábio en economía política, pide en un impuesto, 
que es la de ser pagado con tacIHdad (i). Cuando una 
nación tiene la desgracia de tener muchos impuestos, 
como en tal caso mo hay mas que la-ícleccion de los in- 
convenientes , tal vez debe uno tolerar aquellos que re- 
caen con moderación sobre los capitales. ^ 

Los* impuestos sobre los procesos y en general todos 
los gastos que se hacen para pagar á los dependientes dj^ 
los tribunales , se toma tanmbien sobre los capitales, por- 
que no se litiga según la renta que se tiene , sino se- 
gún las circunstancias en que uno se encuentra , los in^ 
tereses de. familia con que está uno complicado , y la 
imperfección de las leyes. .3 

Las confíscaciones recaen igualmente^ sobrQ^los c^ 

pítales* ' • •••» • i»f*..'" t 'f *T^' 

El hnpuesto no Influye sobre la producción alteran- 
do solamente uno de sus orígenes, que scfti los capita- 
les , síao- que también obra á manera de las multas^ 
.Castigando de ciertas producciones y de ciertp^ ^consui^ 
jnos. Todos los impuestos q^| recaen sobre la industria, 
como las patentes ó permisos de ejercer una industria, 
están en este caso j pero cuando son moderados , la in- 
dustria supera fácilmente el obstáculo, que le presentan. 

La industria «10 solo padece porifós impúestos que 
ite le piden directamente íinó por los que' refcalen' sobre 
íjl consumo de los géneros deque .bac? usp. ''','^*J 
En 'general los productos de primera iiece¿idad son 
los (jue están consumidos reproductivamente , y lo» im^ 
jppestos que; los perjudican dañan á la reproducción. ' 

: '£mp es auii mas generalmente verdadero, hablando (Jó 
ias ^materias primeras de las artes ^ :1a» /que no pueden sgr 

• 

] ( I ) Por esta razón el derecho de registro ha podido hacer- 
se subir tanto en Franclá. Pu^de ser que si se hubieáe bajado 
jdaria al ñsco la misma suma, y la nación además de que sus cA- 
pítales se detcahtlllarian menos*, ganarían en esto el qtfe sus [m-o- 
piedades ilrctilárlan mas libremente.- ^ • ^^''■^ v ^ 

^ lósíó lu' ■• ^ • ' ^^1 •i'¿-»'33''^^« M , 



• 
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éori^tttnidlss 9 Sino répfO^uctiTJHuciitc* 

átrcdAticeslm ^htt los aigodWKés^ ^e^|Mijéidtea Éíá pril 

áacc^'de todo» lo^fejttios ác qUéiéfcaWfcc^sta máiériá ( #|t 

ieti salar; -Las pesau^tia»' abunda» mdclito^ alM^ y las ^ 
Da4os se inultí]^iti&H«á este {mis tM UMBHtmé^^e' aM 
se iriaéa i&'lbtiey "idíH^'ptSrtUtíSi^^ de 

tópB.' Vtr6 el Iteípúéiib ^ se lia «a^^a ^iiil^ 
iinpíde qae se ttse e) sálár' ht car lie y ét-r|^4éiüd^ paftt 
poderhi wnservar y eitportar, y por tmo» ^ena^rac^átos 
mil reales que áá esto al fisco perjuíl^cH de «a modo w* 

calculable a las producciones de esu; p¿tis, y alas coaurii* 
■bacIo'úes-<|uc ci^os productos |>odrian p^^g^tr. ^ 

Por U misma razoa que el impuesto obrando como 
h:\rvd uni multa desalienta loi coiisamos reproductivos, 
puede dcsilentar los con->Liáii'>í estériles, y eh'"onces pro- 
duce el doble b'en de no tomar un valor c^iie habr'a s'do 
'empleado reproductivH'rí jnfc , v d de ?iíej¿ir de eite inatil 
co isunno los valores que pimiea ser empleados mas faVO-** 
rablerrierite para la soj^edad. Esta es la ventaja de todoS 
loi TiTipuestos^ q^c recaea sobre los objetos de lujo (^). 

' ~ - . . ' Z ' 

í. .ií * )j <i»«la<e|f^ Ig^n^^ <j^ j^, Francia » i fin de 
mentar las fiíbrieas se ,lfda ^recido^ preniiof á ,los que iihpor^ 
ten ciertas 'materias en brutd. 'Éisío^es caer en él esceso opue»^ 
to. Segan el misiffio principio fé]o5 de tmcjer pag^r nr\\ contri- 
bución raíz, s: debería d tr an% grafificacioa á los qiie tienen ia 
l>üui4ii de cultivar ia tierra j ^)iifj^ue A¿» .iaJusíria a^ríajjla SH^ 

^inistfa lanbien las roa tenas eo, bruto á la mayor ^arw'4e"llh 
bricas ; y éspeciarnf ifttte el tr!¿(j , - que p^r *tí'' elaboraciiftr de loe 
' '-é br eros se traHsforíti» en méfcancfa de -urt valor superior á 'loi ' 

"Ttlores eons ifniJos. La« dereoho* 4e aduanas, sea la que quiera 
la matteria st^brc q^e re^iaeu, ^ efuiiaúvos como el ioipues- 
to rai2; pero «^nm> MAo.y oxro ¿o pueden pro4acir OMS qo$ 

. flialet, d mal ss tgn^ maiK^, cuanto el intpa^t* es «ias UgsnL 

.« {s}í Xu^do vno está «diiigado ¿cargar un igipuesto sobre 
cierto cansMBo ó industria qiie sin etnbargo no se quiere des- 
truir, se debe, cargar al principio li^jeramente f y ausenuu- •l 
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Cuando el gobierna en vez gustar el producto de 
las contribucloaes< exigidas de k)s capitales , le emplea de 
un modo repro4u^V0y ú cuaodo los particulares nestable-. 
cea suft.eapitakst con nuevas ahorros, entoaces ^;;#(np^lisai|i 
tta hica el mal que hace el impuesCCk 
£s emplear el impuesto de ua raodo sepro4uctivo e| 
ipijjjlr irli en creac coBumicaciones y formar puertos y hs^ 

emple«9^dii^tj|i^nte jea li^ epfi^^^ inAustriales parte 

cuando prestó' á.)la.Ubríaa^tes de Ijeom, «na*^ 
gbtrados d%)j¡íunburgo y al^^unos, Priacipe^ «leim^ pffr^ 
mU jCTíiyfíf*" Uidimcial^^. £1 antlgiuLgoblerno 
«Üotf^mmpoiiia «ada m9 uxol ^rte de 



jrty^iB» ii^iinu lÉfliiyi «ibcr lo» bábltoi ck ma^indoB Í9 
flfltoj r que influye fSolMt vis^ pi;ddtieQ!6nes y sus consumos,' 
«eiSal%,una pena peclipl^r'^a, á clerás* áp^pifes , ^ ^xs^t 
•MÉcifQ ^hai» J«t.p^«H «tiíeépM n que «ft el m en ge-^ 
vMnuUL ante mfdttrada éla^evltaible ( i ). £s pues \nAi^ 
pen^entemente ¿ei tributo' nn recurso que ofrece á lot 
gobierno^ una arma poderoáislma en áianos' suyas , pará 
pervertir ó corregir, alentar. la. peresató el tcabajo, la dl-r 
Jilpiacion ó la ecouomía. • ' ' • « - " ^f* 

'. Antes de la revolución de Francia , cuando Tas tier- 
ras productivaiijeate cultivadas estaban sujetas al impues- 
to del. vigésimo , y los terrenos de placer no pagaban 
nada, ¿no «ra esto dar un premio al lujo á costa de 
la industria? ' * 



<»■ ' ii . ' ■ ■ ' '■ ' ■ ■i^' . ' í t % ' <" » 

pe» con lentitud y precaución. A\ contrario, ¿te quiere des'frtíií» 
6 reprimir un coosumo ó industria perjudicial? De golpe se la 
debe cargar con todo el impuesto qoe -débe pagar. - • * •* 
' ( I V Ella cficáds dé. ^ pena»- caando son modíeMa» 'é' faifk 
ctittblM'leslá tnigr {Am prnada én- Bétarit t Ttútááh áé iés éé^ 
IUPo» ^ 'penk$» ' ■ . ^^ .c ..i .¡ 

• . t.y*. ...1. »»*. 9fi''r»«íi' I 
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- Guanddise liaeia^ .|>^r el derecho de un ceatédoia 
á lo} qud rescataban una renhi raíz , ¿ no era esto tpipenei^ 
olla mútra á tina acción que era Igúalniéiite &vérab)e^^ ^ 
liff faoiiifiB ¿q«]e á lai6oci«dkd ? ¿a^ éra eslo-efeitigaF lioé 
sacrificios iaadafoleflkqae^^ÉalHia A0á 'f»ihiítaS;^dj¡¡^^ 
V pare libertar sus patrlmbólda'?'^ - .•'^k^^ * - .3 ¡:íi:>, 
r - La ley de-Boiíápa(te, qtie -tiac^á^ 
pon cada j]i#íSií'io»*^scftÍiíllos' A¿^^ las penííoik*s-particii-^ 
iltfdsi iiíia'''sttmV;áfifTÓR-tt'e íáWHréráldad, |ti<^lh»a eéiP 
káj^^ner uriií^íiiaka deWa (|ue se^ ^tkieáfeHes|>erár sdto la' 
siiaipldád- dé las'céftdinbrés y fa'%iaí!iil€Stácloát d«i lás 
cultades • áé tas nadoaes ( i ). i ' ; i ~ r . 

recae sobre t(M huer&aos cae sobre padres y madres 6 «obr^ 

personas que s jcri6caí> parte, de ?u bioüesrnr parí educar ciu- 
d'ddiíií)S" pjra el estadd í que el Impuesro es tanto mayor, Cuan- 
to los padres tienen mas lujos , tsio es, mas sacrificios que hdL-i 
ter;^ y que. no tlbot» proporoiofi om Iqr hka<K4ftí:te.cqnt^foa* 

^ yentes; porque el n¡ao:pobre pag^.^taoip coumo ti rico* Un.jafi^ 
dre de ftmilij y Je un caudal mediano , qtie no tien¿ rm? que 
On hrjo i paga á ia universidad en virtud de esta ley afíís que 
paga al tesoro ' pdblicil por tod;is las de^iis coiitribucioaes. Atiil' 
es peórv 8i úene íQ^s.de wa.liíjc^ jPq roaoi^P si u^i^padp^ 
hábil hecho de este establecimt?n|a una inlíquioa fiscal que ha- 
itria sido S.istanto para sumergir aii pueblo en la barbárle, aun 
C'ai!T-1o no hubiese lainás propagado ninguna idea f ¡fsi ni nin- 
gún hát^lto servil. El pretexto de • sabveajr d los gastoé de la 
instrucción á la que ios alumnos de ias pensiona, p^iriiculares 
tefiian preckida. de teiaar parte bay porgue «atislacer tot 
talentos .despejádos , porqué suponí^do que la insim'ccbn de los 
liceos foese la roas acomodada para formar miembrde 'rftíles é 
la sociedad, y que 5e pudiese, sin violentar el derecho natural^ 
presentar á un padre, ó a! rnror que hace \'eces , á con- 
ducir su alumuj delaiUe de íaies ó cuiioá profesures nombrá- 
doe de oficio, ¿ fot aloiDnoe que tenían menos ne^edd'ad' Se* es¿ 

. tM pto fe wre s no eran^lortiae Tecibian ya str' in a tru c el o o en las . 
^;^N|.0pnsagradas á la en5;en.?nza y bajo de profesores de su ele&r 
^on ? Si la soci^4t\d ju^ci que ia inreresa el ofrecer gratuita- 
mente cieria instrucción , esta no puede, ^n nn^a opresión ab-^ 
Si^áfk y iKH^úk entrar por ÍR[íerza y á mincha costa en las cabe» , 

mi^y. ^ W^A^k^itím^^ ^ '^oiM^ de^ pagar loa 
fastos modeiíidos de ésta, instrucción, fsta debe.fiir la que nq 
teniendo hijos perciba iof firucos de la civUizacioii aín laóar laa 
cargas de ella. 
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r-^ Cuando te esublecea á modo de impuestos las lote-^^ 
rías y las casas de juego ¿no es esto favorecer un vlciá 
fytai al sos!@go de las tamiiías y fatal tibien á:iá. pros^ 
perldad de los escado»^ |Qué oficio tan horroroso bace un» 
gobierno cuando, como si fucy^ waa vil corteseana, escitii 
Qna inclinación vergonzosa , y como si fuera un es- 
taSador á quien él castiga con la marca, presenta^ U 
ávfirida ó á la necesidad et cebo de una suerte raga?» 

At contracto -loB4aipuesto% ^^^e^desatieiitaii y hacen 
mas raros los gastos del vicio y de la vanidad , pueden 
jer. útiles como medips de .represión, además de los recur- 
sos que dan al gobierno. £1 señor Humboldt habla de un 
impuest^^ se estableció éa México sobre fas peleas do 
gallos, ^^obierno saca de esto cuarenta y. cinco mil du« 
ros, y además la ventaja de poner límites á una diversión 
vituperable. 

Cuando el impuesto es excesivo ó Intdip provoca á 

fraudes, á falsas declarac'ones y á mentiras. Las gentes 

honr.ulas se ven en la alternativa 6 de hacer traicioa á 
verdad , u de sacr dicar sus iatcresci a favor de los deu- 
dores que no tienen los njisnios escrupuU s. Tienen il pe-^. 
sar s'cnipre desagradable de que uno no puede über- 
tar^iü, viendo que se da el nombre, y i^ue aun se castigan 

: ^ - 

'(i) Lds loterfas y juegos, además del «linero de los apua* 

tes hacen perder á los jugadores el tiempo que podrían cmp'eir 
fon provecho. Esta es uiin parte del impuesto de ia que el iis- 
co no saca ningún provecho. Las suertes del azar, tienen ade- 
más » este malídipo influjo que habitüaa el hmnl^^re i.^ espera^ 
de la ibrtuna lo que debería obtenei^ de nía talentos y Ue so 
'Esfuerzo, y le acostumbran á buscar su ganancia en las pérüf- 
d;»s que hacen las otros mas bien que en los verdaderos orí- 
. genes de la riqueza. Las recompensas de un trabajo activo pa- 
fecen mezquinas comparadas con el cebo de una suerie grande 
de lotería* Las loterfas son por otra parte uin impuesta que auiv> 
que voluntario, recae casi enteramente sobre la clase mas ue* 
cesitada , á quien solo la necesidad puede hacer despreciar la des» 
ventaja de un Juego desigii^i- C?.?i siempre es el pan de la raí- 
seria el que se arriera en ellos, cuando no es el fruto del crimen. 



S61' «coxoanA fotitica. 

como crkntMSy no d^go yo íooceiiíes solo poctLinbAaSi 
fliao las mai veces utiii&imas al jwblico* 

Tales ton lltt priodpáles reg^, según las cuafati 
cuando se ^tere mirar por la prosperidad púbticá s^ 
deben jtu^r todos loaiífipueflfcos:n2ic¡dos y por qaDeCé.; 

Supuestas estas observaciones aplicables á toda sueste 
de QMttrlbuctones , puede ser útil ei ezáminar los diver* 
sos niodo9 jde establecerías ^ á .ta otros términos con qué 
motivos se piden al contribuyente , y sobr^ qaé f lasts da 
contribuyentes cargi . principalmente su peso. ' 

♦ 

J}e ks diverios modos dg tefáhW ti imfttesto , i^obrt UU 
clasis en qm recaen ios diversos imfite^^, . 

£1 impuesto se compone » como se ba visto , de los 
productos , ó mas bica del Talor de los productos exljidos 
de los cocUribuyentes por parte de lo> gobiernos. ^Pero qué 
eíl'ctos resultan de la naturaleza de los produLtü:> cxijí- 
dü.-» , del luado con que i.c lia rcparrido la carga, y sol^ 
quién cae la pérdida (que tesuita infaliblemente para al- 
guno) de la contribución pagada? Tales son las pregun- 
tas que.se pueden hacer ^ y cuya solución se ^uede exí-r 
jír de la economía política. La aplicación que se hará de 
los principios á algunos ejemplos particulares , niani(es- 
tará como se pueden aplicar á todos los demás casos. 

La autoridad exije los valores de que se cotiipoaen 
las contribuciones, unas veces en moneda , otras en espe- 
cie según conviene mas á sus necesidades ó á las facultades 
de los contribuyentes. Pero sean las que quieran la for- 
ma y la materia, la contribución siempre es el impor-* 
te del valor de las cosas entregadas. SI el gobierno bajo 
pretesto* que necesita trigo » cueros ó lienzos obliga á los 
contribuyentes á qué compren estos dive^os géneros, la 
contribucloa sube á lo que el contribuyente ka teuído que 
l^agiDr para adquirirlas, 6 á lo qt|e las hfd»ría vendido si sé 
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kft hubiesen dejado. Seá b <|ue qpáeca ia t/véuittím que' 
el gobierno hace de ellas por el derecho üel nm fiKr- 

el importe de ia caaiiñbacída ao {loede üpre^Uurse de 
otra «Dañera que del mido tpt acabo dt¡ deetr. j 

Igaalmente los gsetos de perccjicíoa ba^o cualquier 
forma que se preseoten, siempre son una adtectoa á la 
contribución , aunque ia autoridad no se aproveche de 
ellos, y cu:iriiü ci conrribiiyeiirc está obligado ;i perder 
. tiempo o cii tran*»poctar ínercancías p.ira pjL,^ar euna i- . 
buclon , se aumenta de todo io qu¡c vaie. 4ii tkippo que 
pierde y ios transportes que ejecuta. 

' Se d^be tauib'eii comprender eu ias contribuciones 
que un gobierno impone al pueblo que gobicraa todos ios: 
gastos quL* sus operaciones hacen necesariamente que re- 
caigan sobi c él. Y así.ciwndo hace ia guerra , la carga que 
impone a la nación ^ aumeota con el valor de lo que vale 
el eiju'parse ios militares y del dinero que llevan en su 
faltriquera ó que les han subministrado sus familias; se 
aumenta aun con et valor del tiempo perdido en los ejercí* 
c^os ttiilltare^ ; se aumenta con las sumas pagadas para las 
exenciones y reemplazos; se aumenta con importe de Los* 
gastos de alojamiemo de los militares y con los estragos y 
expoiíacfOnea de que ellos tienen la culpa;. se «unenta con' 
los aocorres y tos sueldos que obcieneft de sus parientes ó 
* de sus compatriotas cuando vuelven ; se aumenta también 
«oa ias llmostfas que la miseria , hija del mal régimen , ar« . 
canea á la compasión ó á la piedad. Efectivamente ningi^ 
no de estos valores se habria quitado á los ciudadanos é sub- 
ditos bajo de un régimen, diferente. Estos valores ño han 
entrado en el- tesoro del Princifie, pero los pueblos los han 
-pagado, y sn Importe ha sido tan completamente perdido 
como si hubiesen contribuido á la felicidad de la especie. • 

Acabamos de formarnos mu idea de la extensión de 
los sacrificios de los- contribuyentes ; ¿de qué#Jores to« 
man ellos el Importe de éstos? No puede ser de otros 
qne de 'los productos anoales^ de so industria , de sus ca«* 
pítales ó de sos tierras^ esto es de sns lentas > 6 bien eit 
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los vatores 'precedentemente ahorrados > esto esy én sui 
capitales» • • 

Cuando las contribuciones son moderadas no solo ti 
contribuyente puede tomarlas enteras sobre sus rentas^ 
sino que ellas os aun le quitan todos los medios dei ha- 
cer ahorros; y si algunos contribuyentes, se ven precisa*^ 
dos para pagarlas á tomar sobre Sus capitales y lo que 
la masa de éstos pierde por este lado sejreemplaza con 
muchas Ventajas por los ahorros que permite á Otros nH 
órden de cosas tan^favdlrable. i 

No sucede lo mismo cuando uña autoridad militar 6 
una autoridad usurpada hace pagar tributos excesivos. En- 
tonce > uní gran parte de e>tos impuestos se toma sobre 
loi valorj. ajj 11 liados é impuestos y sobre los capitales; 
y si e»ta auiuridad douiiau iiiuciioi ^nos sí^guídos .-.obic ci 
niknia país, aheia de esíe modo cada nao y piogresiva- 
mcatc laí rentas del año siguiente , y produce la ruina 
y la do^poblMcíon , de q ie ella aii^iiia ci, victima, cuando 
itii prop'os excesos no aceleran su ruina. 

L'íu autoridad regular y conservadora, ve por el con- 
trario cada año que se aumentan lo? beneficios y las 
rentas sobre que se paga el impuesto; y sin aumeutar 
la proporc'on d^ éste, el importe de las contribuciones 
se hace mas considerable , solo porque la m4£órU íoipo^ , 
niblc se extiende y se inuitiplica. ' 

lí\ gobierno interesado, como se ve, en raodürar las 
cargas de los pueblos, lo está también en qu^^se baga ei 
reparto con equidad , esto es» eñ que alcance «itodas lai 
remas particulares^ y que una clase de renta no esté m^ 
cargada que otra* Efecti^iraqiente .cuando las .rentas^ ^tan 
imperfectamente cargadas, el impuesto encuentra con mas 
prontitud ios. límites 4e las facultades de cl^ftos cou^ibli 
yentes, cuando apenas toca á las de otros muchos» epton- 
ees veja destruye mucho antes de Uegartf ^set tan C(vi4 
sldetaMe como podría. £s una carga qitf.! pareoe pecada 
no por su peso^ sino porque no es llrvoda-^^ri UP njú^f^ 
fO'd& ^contribayent«&i.ba«tant«.gri|nd^</i . . J. k 
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Se pueden distribuir en dos capítulos principales los 
diferentes modos que se emplean para que todas las ren- 
tas de los contribuyentes paguen el impuesto. O bien se. 
les pide di rectamente una parte de la renta que se le su^ 
pone , lo que es objeto de las coiitrtbucioney directas ^ ó se 
les hace pagar una suma cualquiera sobre ciertos con- 
sumos que bacen con su renta , que es el objeto de Us que 
se. llaman en Francia contribuciones indirectas. ^ 
Pero bien sfea en un caso ú en otro, la cosa valua- 
ba) que sirve de base á 1^ contribución pedida, no es en 
realidad la materia imponible; ni es necesariamente este 
valor del que se exije una parte : este no es mas que un 
medio , mas ó menos imperfecto , de conocer una renta, 
que se quiere que pague el impuesto , la cu^l presenta, 
splp la verdadera materia imponible. Y si se pudiese con*^^ 
tar sobre la buena fe del contribuyente bastaría un solq 
medio; cual seria el de preguntarle cuanto gana anual- 
mente y cual es su renta. No se necesitaría mas base que 
esta para fijar su contingente, ni habría mas que un soh; 
Ip, impuesto ; y janifis se- Kabria visto un impuesto. mas 
. , equitativo y que costase menos de recaudar. Esto es lo quq 
se practicaba en Hamburgo antes de las desgracias que 
experimentó este pueblo, y lo que no puede verificarse 
mas que en un estado republicano de poca estension y 
donde las contribuciones sean moderadas. ^ , * 
. Para repartir 1^ contribuciones directas con propor,^ 
9Íaa á las rentas de los contribuyentes , unas veces los 
• gobiernos exigen de los particulares la exhibición de sus 
arriendos , y á falta de escrituras de arriendo valaan el 
valor que en arrendamiento debían darles sus fincas y 
piden al propietario parte dw esta renta, y esta es la 
- Contribución sobre los bienes raices. • ^ , ,^ 

Unas veces juzgan de la renta por el alquiler de la 
casa que uno ocupa , por el número de criados , caballos 
y coches que uno mantiene , y hacen de esta evaluación 
la base para la exacción; y á esto es á lo que llaman en 
Francia contribución sobre los muebles. 1 
''"tomo u. -34 ^ ' 
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Otras veces esliinan las ganancias que uño puede ha- 
cer por el gJnero de Tndüstria qac tiene, por la extensión 
del puebltj f por el local en q[üe se e^efce , y esta es la- 
base del 'i rnpti esto míe h>e llama en'Francia de las pateqtes»» 

'Todos estos modos de repartir el kopuesto jperteaecea 
á las contribuciones directas. ' " " --'I 

Para reparfu- las contribuciones indirectas y las que se 
cargan sobre los consumos no se pregunta siquiera el 
liorntife del (íjüe-há 'de contribu'iL- , y soló se atiende al 
J)rbduCtb. 'Bhas teces desde el érigen de este producto áe- : 
prde una parte cualquier» de este valor cotno se hace ea^ • 
Fraocia' con lasiií.* * 

Otras' veces se hace esta exacción al momento en qué 
A prrodiicto pasa las fronteras (qiíe són los derechos 
«díúiábá ) 6 d recliiéó de una ciudad (qtte 'son iiM iht^ue^ 

junidj^es). : ; - ^ . 

" '■ ^Otras veces ^se hace esta exacción alr momento én que 
cA'/ producto pasa de 'mano del úHimo productor !af 
del consumidor, á quien se^ hace |íagár |íeín' IhgTáterra 

e\ itimj^dii) {^^ td'Vr^^x^ por el knptiésro sdbi^ 
•^'¥Hhrt€Íí^deak¿'cdmed¿sV '-'V \ y u.,lu^.3 

i' *0tr«irece8 el gobleéño 'esije €f¿ la meiícáncia ifen^ 

úfl seltó particular eotnb la marca del * contraste de Ut 
ílaikVy'el'selío dé fes diartó; - / - . / 

Chras veces 'se apodefra dé la preparácféh ¿zéldsiv'af dé 
fñK»liia'aik:U ¿'de W set^tdío ^p^^^ Hxí^ddé'áun 
pitM'áh lítkníópolfo cú^ éltj¿Ba(^0 7 iks cai^a^ dá éo€^€62, 

Otrats* veces exijie ésto^ no' de la merdanida'mhmáy' sii * 

tío del pigó de su' preció ,' coipú ^süc¿de'cóii'.el''teIIo dé- 

Ids^É^cibor^ Kirarf* de cómeifcio*''' '■ ' ' 

' ' "Tófloís eütos Wodd^ dé éxijiir M cbntribticidnes -lás poi 

nen.eVi la. clase (ie contribttclíSn^s :n'ílá/y^cfoy , porique^k pé-^ 

tícioh ño' se.h^cíe a hadfe directamente sino al 'produíto y 

á la merGancía que ha de pag^r el iiiipucbto (i)/' 
■ ■ ■ ■■ .¿ j ^^.,! . > I i i. ^i 

porque' si le ¿eoomio^ja asr-míefif^^|(|d|Hi.íst<^ons{ai)9|^^ 
neositer %w se diese ei |)ig4m9 notabre á contriJnicljpc^ nii^, 
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Jpaáilñ ía^ t^ GomgKtnálí^ de csKls géoefo» de 

^cootrljbucMKi io 9»tá en otfo» y «pe hay^jtoiiGho «delaiila- 
:do pa» la eqttUnthra repartkloa de lo cergas púl>tttaflLte 
Ja multi|áifeídadd€t&cmas baJo.4ii» se; pre^eutaa» eftÍM 
.bargo que .cada una de eUaa en particular le ouuuenga 
en los limites de cierta moderaeloñ* . ' . ¡ i . : / 

Cada un0 de e^tos modos de repartii el impuesto^ 
además de L incotiveníente general de aplicar parte- de los 
productos de la sociedad á usos poco f avorables a éu blea'- 
t;^tar yásuá reproducciones, tiene otros inconvenientes y 
' vcnrajíisque le son peculiares. La contribución directa, por 
ejemplo, cuesta menos de recaudar; pero í»e paga con mu- 
cha diiieultad, y trae consigo violencW odiosas. Se carga 
sóbrelas rentas coa mucha iaiquídad. Un negociante rico 
que paga una patente da dos mi L cuatrocientos reales pue- 
de ganar cuatrocientos mü reales por año; y un tendero 
de poco negocio , cuyas ganancias no pueden pasar de vein- 
te y cuatro (iiii reales paga uua pjateiite que no puede ser 
jnenor de cn^^rrocípntos reales. La rema de un propietario 
de bienes raices que ha pagado ya por. ula contribución 
raíz tiene que pagar otra vez por ia contribución de los 
muebles^ siendo así que la renta del capitalista, que h^d 
tenido que pagac. ^ot Última , iCOi|prii>ucioa . a» paga 

Ifds c9i$trlbi^iones Indireptas tleoe6 Ja ventaía» db ip^ 
se pa^ <;o(^ niásr fiiláfidid y/<yH^ v^jan oieiioi. 

Jqisí pontrlbucioQ «e pflga coxi:;i!<|Hig»áB¿ísÍ9 .j^orquei^l 
^r^ifi^d^.e^t^ deuda», que.^ la preteefioit del gobierno, es 
Jim n^gHtfva49 9^ .^po.rQOi:se; aperciben Ufi g^ 

^jb«Sri^ de que MIOS 

9^ira, .qMr^. JiM ^afiltedeiEifs, ji^ne oot ^ci^pdn^ 
JIAi>.Pmr4 fie^ie «o lif fiyi^iobfe ios vi^^ 
jfMni^r «no qt|^%pe0ii.4a.pr<ifie9eÍQii detj^tían^ Íb que 

rir'cfá's',' como por ejemplo , la coñjribucío^ .«robre fjs patente» 
4{ut - recae- en parte- indirectaraehte -sobné' el consuraidor ^db'lo^ 
productos ea «jue se ocupa, ei quc'tierte ía* natentbi'*'''^ •* 
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•apenas licitamos: cm'^fir el precio de áquelfos' ^Ta- 
res que se désean mucho, aunque e«ce precio sea indepegi- 
-dleiite de la contribución. £1 atractivo dú cOtistimó se ex- 
1 tiende hasta el pago de la deuda , y paga uno con gusto un 
•valor cuyo sacrificio es seguido de una satisfacción. 

Esto es* lo que ha hecho considerar esta contribución 
como voluntaria. Los Estados-Unidos, antes de su iude- 
.peod^ncia, le miraban de tal suerte como voluntario, 
; que al mismo tiempo que negaban al Parlamento Britá- 
nico el derecho de imponer contribuciones sin su con- 
sentimiento , le reconocían sin embargo el derecho de 
•poner contribuciones sobre los consumos , puesto que 
•cada uno tenia la facultad de substraerse de ellas, coa 
¿-abstenerse del gérfero sobre que estaban cargadas ((). 
'No es lo mismo^ por lo que hace á las contribuciones 
-personales, porque éstas parecen una expoliación'. * 
i La contribución indirecta se percibe en pequeñas 
•porciones in^nsiblememé', y ^medida qu(& el cont^bti^ 
oyente tiene -medios de pagarla* No trae consigo la nióleis^ 
uSs- de repartl^ft «tíscre provincias, entre los J^árti-^ 
nléi'>^iy:emri»¿l0W'faitlc8iliu:^/!No hace <pábliGOs U>á^dl^ 
ivénbs iÍateMsesiy*]ii lo ^ue uno ileja» de 'pftjpr^sr cárgi 
:pot esto* á otro. No produce ^eataaislades entre j[ds habl^^ 
.t«i|eade»ttá4nlsnv) pueblO) ni reciataufiplones , n! aprem10s¿. 
La misma contribución permite al legislador eí 'eátítf^ 

úm tBñv condd^raciotL'á: tiAl^ son 'favorábltii^l^l 
tpi»spari|[lad:iikila sododad^ eefeOt» ló mí €oAóátt<M éotf&u!- 
.•iiVi8.re)Keodtiotivo8 pM «argarUoft^qoe^iiO'&voveeea^BiajB 
-^ pára. empobrecer^ icomo sctn tddoa lol déiñmos'eiKÍL 
sdrliesi^up lok qu^ proeM:au><$l tie!».á'«lKte««lÉi^ tm^ptaeélr 
4«íupi4o p iiimonM,''{«»rá tebér<BOtlddtf^«^ á lOs qi^' 
dbaoen^kei famniaa4ftboHoñffaeiiaiffi«Ívi^ 
t Sé Jso^objetado á' la$ >óontr?tiinctones Indirecta» Itte'nld' 

(' I ) Véase el ia^orrogatorio que len higipr^p a Fraukliu 
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chosgMtOs de pcrcepcSoo ^ cámaii, popqüe exijan inttL 

^miiSf picawter notar qoe uoá -parreimuy grande dé - 
«Bitos -gastos «o Mm covsecuoicUi neeeaarla de la oomri- 
])uáon, y que coa una buena admlaistractoa se paedea 
«borrar* Bl aforo di ios líquidos y el sctlto en Ingla<^ 
t^rra no costaban mas en 1799, que tres "y cuar tilló 
por dmto de gastos de percepción (i). No hay coñtrír 
,bucion directa en Francia que no cueste mucho mas. ^ 

Se ha dicho que la contribución iiiduecta no olVece 
mas que ua valor variable é incierto, y que los gastos 
.públicos cxljeii fondos seguros; pero las eiiLradai. vari¿i- ■ 
bles están de tal modo aseguradas , que no ha liabido 
una que no haya sido arrendada. Excepta en clrcuns- 
lancias extraordinarias y raras , la experiencia nianlíicíi-. 
ta con corusima diferencia que produce toi-ia especie 
de contribución. Por otra parte lai contribuciones sobre 
los consLunoi varían mucho por su naturaleza, -y io qué 
^oduce uno demás cubre el déficit del otro* ' 

La contribución indirecta provoca el fraude , crea 
crímenes que no están en el orden de la naturaleza, y 
^or consiguiente castigos que aflijen mas que todos los 
otros ; pero Citos inconvenientes no adquieren un caracú 
ter gravísimo sino cuando el impuesto es excesivo : en- 
tonces solo es cuani.l«j lo que se gana en el iraude exce^ 
de. el riesgo. Todas las contribuciones excesivas producen 
al cabo el ini^uio efecto: no dan nuevos productos, pero 
iUO dejan por esto de causar nuevas desgracias. 

Se notará que las contribuciones indirectas y lo mis- 
mo que las otras, cargan con mucha ; desigualdad* los 
^Opsunúdores, y por consiguiente las rentas; porque hay 
muchos objetos jcnyo consumo no tiene proporción «oü 

_M : 1,^^: ... " ■ . 

( I ) Garnier, traducido por Smiíh , tomo 4, pag» 438. SeguA 
Harihnm- Young.el impuesto del sello que dá al fiscg un mi* 
lk>a irescieiiios ireiuta xiúi libras cóierlixius, cuenca cié, recauda^ 
tclóa éin&» nül ceúcSeatas 'aoventa y uoa libras, que no es mt- 
játe..^r-cisnni» " - 
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k reotá áe ¡m «aastimUiores: oa hombre qóe tíéiie ewU 
fivqtckntos mil reales de resta •caáa'táSOf no eonsttme cVia 
faces' mas sal^ que im hdmbre que gana-dUtra mil MMr 
les i pero estas «oittribttoioiies pttcUeiltUi' vepalrllrse én 
mochos objeto» diversos, el defecto de la' una se cúbra 
por la otra. Ea segundo lugar se noArá que recaen sobra 
lientas que* pag^^^^ ya U comribueioii sobre bieoetf ridcdi 
y ,mu<:bles. Ua hombre cuyoir bknes'so son mas que 
tierras, y que paga la contribución relativa á sa rentd» 
paga, como lo hemos notado ya otra vez, por la niisma 
renta la contribución sobre los muebles^ y paga tercera 
.vez sobre l:i mL^mii renta al momtiaiQ que compra los 
objetos de su consumo. 'J 

Supúu'icudo íüiias estas contribuciones pagadas por 
; todos aquellos á quienes se las pide el Gobierno, se ha- 
ría muy mal en creer que*cargan dltinitivamente sobré 
los que las pagan. Muchos de estos no son ioí» verdade- 
ros contribuyentes; la contribución respecto de ellos no 
es mas que una amicipacioa que con^^lgucn cí que se las 
reembolsen mas ó menos completamente los consumido- 
res de las co:»as que ellos producen. Pero la diferencia de 
posiciones establece grandes ácregttlarida^es en esta «sr 
pecie de reembolso. • ' 

Cuando la contribución que se h.i pagado por lo'í 
|>foductores de una mercancía hace subir el precio- de 
ella , el consumidor de esta mercancía paga parte del 
impuesto. Sí la iTiercancia no se encarece, el impuesto se 
. pHga por los productores. Si se altera la calidad de lii 
mercancía sin tjue sub^ de precio, el impuesto no carga, 
j\ la menos en parte ^ sobre el consumidor; porque una 
calidad inferior que se vaa^i^M ca$a'>potao' é^4'¿^^*^^ 
4 una cualidad igual, que se vend» m|»-cará. • » 

Todo encarecimiento de.un pFodiicco^^ismiauye pre* 
.cisameme el número de los que pueden adquirirle 6 á lo 
menos al consumo que hacen de él (i). C^u^alh-U s4 
vale á tres sueldos' la Ulvja se..'c{)n^i^^ ñtucbií Q^emo^ 
' ■• ' ' ' ' - j ' ' 

( I ) Vsase iib* a , eap^ u 
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que cuando üu precio rio pasa de un sueldo. Pero la pe-' 
tlcion de este producto siendo mas pequeña relativamente 
á los medios de producción , los servicios^íproductivos en 
este género se jftigañ menos, esto es, el empresario de. 
la$^ salinas por ejemplo , y por consiguiente sus ajeritesy. 
sus obreros y hasta el capitalista que le presta ios fbndos 
y el propietario que le alquila* uii lugar, cxperime»tan 
vina diminución en la petición de sus productos , y así nq» 
. pueden ganar tanto como antes (1). Los productores 
procuran en cuanto está de su parte el . hacer que se lesv 
xeembolse, el importe de la contribución ¿ pera may¡ fraki 
ra vez lo consiguea completamente, porque eí valor iib^ 
triiiseco de bimercaocia, que ^s la que paga sus gastos» 
de producción 9 bqa^ /y asi s« BOla quei una contrt6i»f« 
(áótt'^cui^qiÉíera que se. carga sobre' pradhicto lio se?' 
llémuel -pneinor tatab d^^lodaiif que Importa la coniribunt 
cíon. Bara esto\setiá; .prettlso que la* peti(.ion tofeal peí») 
«tifiiedese la iiiis^a:/'lo -.que es iifiposáÜe. Xa contribuí 
oiOB eiiifdU eascppaiip' en: parte sobre aquellos consü^lffi 
émsique pafsisij|iiqei|.oóiisi^mr «;^esar áp, haberse eor^'; 
carecido la mercancía; y" en«parte sobre los .pcddui^orc» 

qallet áBÍ 4>fi]l^e|tarÍD l>ajan , puede' «stvtese siii que pgt^ tu^\ 

deje de ser ipuy cierta. ,Sb ^i^á que un capitalisía que pres-| 
fondos á un fabricante, y un propietario que le alquila, 
fo terreno, tio d.ismlátiyi^n sus peticiones cuando ujia cbntrilju^ 

d!L ¿ Pero sa.mesmrmi^sm cafa* todo lo' .ipid'W fkrétj^^tíj 

'»ptardo de pagos de parte del empresario; en indemn¡za<íon^^ 
que es menester conceder , ¿n quiebras y en pleitos? Estas per- 
didas récaen áiempre á "lo itiehoé en parte, fobre 1^ qlase d« 
lo6 pf<^eiaríú» y itBptftítí$tó$ , -t|üe sin embargo qdndQci)té§)l'(MM| 
qu^Á,jmnrié^. «lio es, vM^em ^y n» 'tl,q^^ d^«si;e mp4^. piM 
1^ .parte de Ja^CWribuiíjJ^ -^n una maquina, social , alg9 CfpM* 
plícadá , las contViBuciones sé páaaa bajo formas aúe uno pí ai:' 

ádvierte. . ' ^^'H^l * í-l? '.''^ ^ 

4if JBsio maniiBesta «1 y¡eft£^^e los prlocljyloi ^nasiiido aUüoi» 
lutfí^irytaúfi^>^]iini««g4im' 4-. pe|x||ir^> óqi^n^» luiei^i^Oiito.-^ 
IDO los economistas ael siglo xviif^' y . algunos csci'itores in^j^' 
ses modernos , abandotip. el método éxpe'riiiieutado íde ^iiucii paira 
|¡)n4far Ü»\íí:coiK)«iá política ^ hrt. — • ' • ' • 
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qa^ han hedio menos cantidad del producto, y que át^ 
ádódo el impuesto se hallan que la h,in dado mas barata 
en raagn de q«e se pide menos. El tesoro público se> 
aprovecha de lo que el consumidor ^ag¡f de mas , y deL 
sacriticio que el productor tieni: que hacer de parte dcí 
sus g.'rtianclas. Es el eíl-eto de la pólvora que obra á ua: 
tn'isHiO t'empo sobre La bala que arroja y sobre el canoa 
^ue hace recular. 

Cuando se pone una contribución sobre los paños 
como ob^'etos de consumo ^ el consumo de las lanas d!s«* 
minuye, y el agricultor que cria lo-í carneros vé que su 
r-enra disminuye. Se dirá que puede dedicarse á otra 
ramo de agricultura; P^^o preciso suponer que en la 
situación cu que se h:íl!a y por la naturaleza misma de- 
su terreno^ la cria del ganado lanar era lo que le producía 
mas, y por esto la habia preferido: una mudanza cual- 
quiera en la agricultura á que se dedica , para ci es una 
diminución de renta: esto no impide que el fabricante 
de paños y el capitalista^ cuyos fondos. están enipleados> 
en. esta eáiprctii ^ d - que tengan que 'j^s^/u^ parte de < esta* 
éontribuctoii* c ..li:^ v -ü: - ^ . j 

Cadii.pjciiduGtOff..paga U parte de contribucloa sobro, 
hn consumos á praporcloa de ka .parte ^uc tiene en J« 
|Mrodttccion de la cosa sobre que está cargada la cootrí-<t 
DÍic'ion< Si el propietario de la finca 8tt|¡DÍii!itra la ma-r 

parte del valor del {»ro4i9:t,dy cioiiió stijc^e .ctlis^^ 
loa productos pueden cooswirfrseL Ví4i»nui^l)f ffie)^ 
entonces casi él solo suporni' cmeramenfie esta peste '4d> 
impttestp, que recae sobre los ^íroductores. SI se poiáF 
Vna copt^ibucion ^ sobre los Tio^Sp^r^ f ntrar^ ÍBfí . |ps^ 
pueblos» l0S:.qué .tienen wVim.pmmS»^ muebo ÍboB)¿m 
to. Si se ponemt:'teecborde séüo adlbqtie sévmny''*fm>^ 
b\áó !ío^re los leábajes , los Iábr^orél¿'«)^e^^ ffis¡!^ 
c\m de'imd 'ápénás lo notarán; jpero en .c;amt^ Wf^Pr^! 
ductores |i .entre coyas manos ostmnercaaeia 'adi^ttlereL sii 
prkicifiab vahftr f 'jl^a sean- enttpresárlos y obreM*» ó\nm^ 
iSttí'wfcs , todos j^adecéráh muchpi' ' ' ' ' ^ 

Cuanáo^el valor se.te/dA4p\en,partf 
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tar«s eitrangeros y en parte por los nacionales, casi -car- 
ga todo el pc>o del impuesto sobre estos uitimos. Si se 
carga en nuestro país las cotonadas , siendo la petición 
de estos productos menos grande, los servicios producti-? 
¥os de nuestros fabrica iirt;s se pagarán menos y cargará^ 
^obre ellos una parte de esta contribución ; pero los .ser- 
vicios productivos de los que cuklvan el algodón en Amé- 
irica n^ se pagarán meno$;.dp un modo sensible s'no hay 
mas razones que ^tas. ££sctivj)mente esta con,U'ibucioa 
altera tal y^^ Qi consumo de algodones en |^fancia 
4e un décimo y no dismuuiirá las venias en América maf 
ipte en un Gentés*mo , saponiendo qué la Francia no entrase 
mas. que por un décimo en la ,^Uda que U, :Amérij;;a ha« 
* ilaba para sus aliiodones» • . . -... ^ k - « 
' Utia contribución puestfi fio^f^e ut^ ojbjetp de c onsu-^ 
mo f cuancío éste es de prlniei;a . nec^idaft 9 !iacellpl|» 
iir mas ó K^enos en e( precio d^.,qist: todos los dema^ 
productos, y por coDs!guientese.^ca de las rentas dé to^- 
jdoslo^emas consumidores. Un derecho de puertas que se 
.exige á la eotr^di^ de una ciudad de 1^ cart|^ , los grar 
nos ó los comestibles I. hace que se encar^e^^can t9dós lo^ 
productos fabricados, en este jpueblp j pero un derecho 
titiesto sobre el tabaco 4n la mUma ciudad no hace su- 
,bir el precio de ninguna otra mercaqcía. Este dereqhp 
jecae sobre los productores y consumidoras de tajbaco, y 
sobre nadie mas. La razón es evidente 1 el productor que 
jconsume superfiuldadiji Cit^i obligadQ a sostener ia con- 
;Currencia del que no hace uso de ellas , mientras que el 
■productor que paga lui derfecho sobre lo. que es indiJi- 
pensable no tiene concurrencia que temer porque todós 
los productores couio el se ven precisados a pagarle. , 

- Las contribuciones directas que se han hecho pagar -á 
los productores recaen con mayor razón sobre los cOnálimi- 
dores de sus productos ¿ pero por las razones que se hap. 
visto mas arriba , nunca pueden subir el precio de sus 
productos bastante para que se le^ reembolse completamen- 
te -el importe dei impuesto ; porquervueivo á repetir y la 
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subida de precio reduce la petición, y una petición menor 
disminuye el beneficio de todos los servicios productivosé 
' '" Entre tódos losr prodactor€s de un mismo productoj 
Shos puedta con mas facilidad que otros substraerse del 
efecto del icÉipQissto. £1 capitalista cuyos fondos no estaa 
to^leadóft en este neeocio, los retira y los coloca en otra 
parte ú acaso no le ^eden pagar el mismo interés , ó id 
ti pago que deben hacerle es mas precario. £1 empresario. 
paeáe en ciertos -casos juntar sus fondos y llevar á otra par- 
te su ii^eligénctay sus trabajo^, pero el propietario rala, 6 
t\ capitalista cuyos capitales no pueden realizarse pronta- 
túente no tienen la misma Tenta|a ( I ). La cantidad de 
Vino ó de trigd que |>roduce'una tierra es con corta di^ 
ferencia lá misma , sea la (}ue quiera la contribucioif qué 
SÍj^<^ impone- aun guando el impuesto lé qül^ la mitad 
loa tres cuartos de su producto netOí ^ si se quiere, dé 
%u arriendo 9 se labrará la tierra para sacar ¿¡b dU H in}^ 
tad ó el cuartQ restante *qúe no absorverá la contribución 
,'(2). Lá'cailUdad'dél.árriendo 9 esto es , la- fiarte 3el pro^ 
'I>ietan0 9 bñ^átrá^y ú «kto estará todo reducido. Se'pee^ 
Vlblrá la razón dé ésto si se considera que en el caso • 
Supuesto la cantidad de víveres producidos por la tier^ 
ra y enviados al mercado es la misma no abstente to- 
do esto. Por otra parte ios motivos que establecen la 
petición de la mercancía son también ios mismos ( 3); 

'pero si la cantidad de productos otrecida , y la caati- 
' - ' ' > ' ' • [ 

( I ) Véase Ilb. i, cap. 4» como el Btagmttato di «na -finca 
. concurrcí' á la pfoduccioiLCoa sa tÍ4írra« y ooiiiO;iMir 'OOiiái^lfi(|i 

te debe se*r considerado como uno de los pi-oductores. 

* (a) No conviene abandonar la cnifura dé una tiérra basta 
•que laá .contribuciones • sean madores que el producto neft, Ó Á 

i ae. jjni^re , ^mayores que .el- arriendo. Entonces no conviene á 

.;|iad|e; pp^if ar 1^ ; tierra , porque , no ^lo el propietaria ,4ió .Ma- 
caría nada de ella y el impuesto se subflitúwia al jánriendo , sino 

' que el arrendador pagaadto el Impuesto legarla mas áñ lo qfié 

-vale el arriendo. 

(3). Los productos de la, industria agrícola tienen, también 
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imo m. CAPITULO vni. . 

«dad pedidik^ dében á pesar átl estabkclaileiitp..ó «Jiteo,- 
«on de la contribución raiz perfoaiiecer los mismos , tam«- 
.poco dlíbea variar loe fvecíiM; y,;^ éstps nq varían » el 
.lioosumidor los productos no:peg|i.jQi lá.mas.p^f^idSji 

.fuñe d« esta contribución (ÍK • .bw * .'r i. ./> 
£i* propietario no pued^ » ni aun ú yeAder sus ñocas, 

libertarse de la carga d$ ú confribiicion poiQSue «i priit* 
dpalvde ia fiiica no se pap sioa á pcppofcip^ de lo q[uo 
4>MuBe de renta, pagada cf^mjíih^n^íüf^ho^ 
Jidfuftre una tierra no .esi^a j^i, recita de fila sino ¿pof 
:]t que vale deducidos los.ga^to» ,y Ixt coofcUiucioaes. 
la tasa de ene genero de empleo se estima en el país a 
x¡nco(K>r cielito, y si tiene que comprar ona.ti^a dt 
•^atrooieata» mil reales » no la ^gari mas que á tr^ 
xieotoe ifieinterOiU , al momento que «vioa óintribúcion qbl^ 
•gue á que esta tierra pague uua contrjibucion auual áp 
.ochenta mil reales ^ porque entonces np^ .producirá miüi 
.que diez y seis mil reales al ano. * r 

£sto v^ne á se^ lo mismo que sí el gobierno tomasp 
^ « • ' ■ — '■■ ^ ' ■ j . 

'que la población mengua siempre al misino tiempo que dismi* 
jBLUxen lofi„pr()duf:/ps .^JÁm^fijticicxij .^j¡íisi cou8ig^^u(e ,1a ca%- 
.tIdwJ de cstot.pfOdoctps pedida » dismioByi; ál jó^foio tiei&po qñe 
'l^ ofreeiáiu Así ei que no sé hots^ li^Ue él tftj^' m nías ciM> 
"eñ aquellos parages en que hay muchas tiendas kitfoltaS'y 'que ^ 
'los pai^ complétamele ci^tirados* £a España ei .trigo nQ^ey- 
já ea reojlidad mas caro qtie en tiempo de doii>FernanJo y de 
Isíibel ) aunque. 1^ ^p^^a prodi^zca^^cpocjio /menos, hoy día 
•queden f^nel tiemjpp : pero 6imb1eii liay''iheiictt Í^CM quei%¿- 
/jQBan, ÍPor..el eóntrário la Inglaterra y la Fraaicid que estábil 
vinucho menos bien cultivadas en la edad media que en nuesti*¿8 
días, y producían muchos meaos cereales, sin embargo J||pr 
Jo que se puede juzgar compara ^ ole con algunos otros ^nq« 
.res, el a;i^.fiQ,.ie -vencía en e^ re.Vnos roas eaiOé SI el prii« 
ducto era menor la ¡pc^lacion también lo era ; y la dlminucioa 
de ia petición compensaba la disminución de Ij provisión. 
( I ) Se dirá tal vez que el arrendador que pone la indias* 
..tria y. los capitales sufre con el propietario la cargi?. de la 
^^ce&trlbacioiu' engañar^ el que Jo diga, porque la , elieunstaii- 
' J^ai jte. la contribuciea t^a disminuido e| ndmero dé' bien¿i 
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l^mtotiales.nt siquiera -to nótana( 1 ). 
* ' Hay una* excepcioa jque haect relativa á las casas 
Va ^ir; la cóikti^tiíiloiD'^e se liacé f^it al propietarto 
encarece el tiíffíúi^ de ellas-, ^ esr '^w haUando- con prpr • 
<]plcdiíd iáia 'casá^ ^ pdr'mejfir dtfdr' el gocé de ana ca« 
sa,%s mi pródüoto fabricado y no un producto raíz , y qóe 
el precio subido de los alquileres disminqye el consumo y 
la producción de las ca^^as lo mismo que la de las estofai. 
Los coa^rructores de ca^a^ hallando en ellas menos ga— 
■Xiancia construyen menos, y los consLunldoits pagan 
producto mas caro, porque se alojan con tnas estrechez. 
" ' Por lo que precede se ve cuán temerario es el aseo-^ 
^ar como principio general que toda contribución recae 
'por último sobre tal ó tal clase de la sociedad. Las con*^ 
thbuciónes recaen sobre aquellos que no pueden substraci*- 
*se de ellas , porque son una carga que cada uno hace lo 
p0i»ibie por echarla de sí , pero los medios de libertarle 
t3e ella varían infinito según las fornias diícfontcs de la 
contribución , y según las funciones que se ejcrcea eaJa 
«náquina sopiai.; Hay nmías , varían segua Ips tieoipo^ para 
unas mismas profesiones. Cuando una mercancía se pide 
,inuclio , su detento^ no la ^ede sino en cuanto todos site 
É§»6lU>» e»tan bien pagadoS:S , la contribución ^liade parte de 
-ins gastos, y él tieáe buen cuid||do 4f leérsela rntoboic 

ro, de los arrencfadóres." Y así cuandb'eh este genero fas canl- 
tidades ofrecidas* y pedida^ permanecen tas mismas, €l valor ¿ 
<jue ascienden los arnefidos también debe permahecér el mismó. 

« , El ejemplo del fat>rlcaiite de sal , que no puede hacer ^ne* 
1^1^ sobre sus consumidores mías (jue usía parte dSel impuei* 
10 , y el del propietario de bienes raices que no puede hacer 
q»Q fe le reembolse ni aún Is mss pequeña parte de él , prue- 

' Lan ei error de los que sostienen contra los econoiqistas que Á 
lo 'dlu^o tt)^a contí'ij&ücion cae sobre ios coasiúnidores, . ' 
4>< ) 1^08 eeónóinlstafl tenían 'ra20ii''*í&Ara '«iécSr que la' ¿oo^ 

'.tribucicfn raíz recaia enteramente, sobre el producto neto, y por 
consiguiente sobr? el propietario de las tierras* ptro no renián ■ 

] razón para sostener que todo? Jos Licmns impuestos recaidH 
talineuíe lobre ío£ mi¿iDus propluiaxiós 4e lasT lietnt^' ^'^ 
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jar etttefMnenté y áá mlserícordW Una .drcanstsnda ¡m^ 
-pre^a hice bajar el mismo producto y él se tiene por 
•muy dichoso en suportar la contribución entera con tal 
que con esto facilite la venta de él. No hay cosa ma-í ín- 
-cierta ni variable que las proporciones con que ias diver- 
-sas clases de la sociedad pagan la coiitribucioii. Los au— " 
tores t¡ue la hacen recaer sobre tal o tal clase de la so- 
ciedad y segua pioporcicne^ constantes raciocinan sobre 
supuestos que la observación de ios befihos de:»mieme ¿ 
cada instante. ' . 

Añadamos á esto que los efectos que hago notar , y , 
que son conformetá la experiencia igualmente que expli- 
cados por ei raciocinio, sub&iiieu mientras duran las cir- 
. cunstancías que ios ^an ocasionado. Un propietario do 
bienes raices nunca podrá hacer que suporten sus consu- 
midores parte ninguna de su contribución raiz, pero no 
será lo mismo con un fabricante. £1 consumo de una mer* 
-canela 9 suponiendo por otra parte todas las cosas igua-' 
•te , será coastifnfemente limitado por jma coatribucion 
^^iie hará subir el precio de ella^ y se ganará menos^ en 
-mii producción. Un hombre que no ea ni productor ni 
-eonsumidor de una mercancía de hijoy no aguantará ja-A 
tnits ó no p^ará la menor parte de una contribución ím^ 
apuesta «obre esta mercancía. Por consíguteote ¿qué heñios 
. 'de pensar de una doctrina que por desgracia' ha obleni-i 
<do la aprobación' de tina sociedad ilustvf qne está müjt 
égatíí de ^ttte genero de conocimientos ( 1-), ddctriMen ^IM 
se establece quevlmporta poeó que ía cóotflbijcioa.ciaffguo 
iBobi^ una ú otra , rama, con tal que esté antlgMameate esta* 
l^ieclday y qué toda «tontribucioo á la larga se percibe do 
te reflttU ) así cobo la''«angre que se taca de an>razo>se 
"élftlpa 'de i<^o' el'iciietQM)'! £sta coiiiparaoion ñor tlenC' ab^; 
isolata b^iitle ninguna ^analogía^con lanatoral^-deUcUbA 

trlbucion > porque las fiquéias sóciale^^no soii oA fluida 

«•\_. . . 

(O Ei Instiwto át Francia y cuaudq premió un discurso de 
Mr* Caaad. «iví' ii ^ *. *i-q ► 
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«pe busque su equilibrio» Un golpe itAcí á ruiM-it U» fér 
mm ési «rbol socUl puede malaria sin qoe él árbol perezf 
ea ; ^ es peor si recae sabré una rama prodocáva ,que*$<ft> 
bre 4tra que lo es. Es preciso que laa heridas ae miilv 
tipltqueQ ) y que al arbd sea maltratado por ioditt (aite^ 
para que llegue á ser eomplccametite y perezcÉ* 

Esta semejama representa mucho mejor el efecto de la 
eotitribucton que ia circulacij^u de la sangre , pero ni una 
ni otra pueden reemplazar un radocinio. Una comparar- 
cíoii no es una pruL-ba: no es mas que el medio de hacer 
comprender una verdad que debe probarse de otro modo. 

Hasta ahora cuando he hablado de contribución 
que se carga sobre un producto cualquiera (derecho 
que he llamado algunas veces contribución sobre los con- . 
sumos ) aunque el consumidor del producto no le paga to- 
do) , no me he detenido á advertir en qué periodo de 
la producción se había pedido esta contribución , y qué 
efectos debían resultar de esta circunstancia, que sin em- 
bargo nierece que nos detengamos algunos momentos 

esto. 

Los productos aumentan sucesivamente de valor pa- 
sando por las manos de sus diferentes productores ; porr^ 
que los productos mas sencillos redben muchas hechur- 
ras antes de llegar á pumo de poder ser consumidos. Una 
comribuQion.no está en proporción coii'el valor de un 
{rodocto mas que toando está puesta , sobre, eate producto 
en. el momento solo en qúe ha adquirido sa ma^^or valor» 
é que ya ha recibido todas sus hechuras ^pnoducdvas. - 

Si te hace pagar- desde el osigen á la psatesia prlme^ 
ta M coatribuislaa proporcionada» no á su valor actual, 
filio al«j|tie debe ad<^irirf entonce» s^iferjKn el producf 
*Mreii euyas manos se halla i á que aorlclpe ' mia .coúr 
trlbucioa desplroporetonada coii el valor qne\ni4neja$ ^ 
' láclpacion iptómoda » reemlK»lsada fsikt^ liieomQdÍ¿id.(p(yr 
el productor siguiente y por los demás hasta el ;^ltlmp 
productor , que es ¿. su vea^^oemlKtisado^ j^i;p In^xíecca- 
mente por el consuáiidor. " ' ' .t .... . ; 
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* ' * . 

Hay en la antldpacloa de. esta <^titribuc!on otro In- 
conveniente, y es que la industria sobre quien recae no 
puede ejercerse sino por medio de capitales mas consi-» 
derables que lo que exije la naturaleza de la producción, 
y que el interés de estos capitales, que pagan en parte 
los productores y en parte los consumidores , es una adic- 
cion de contribución de que el fisco no se aprovecha (i). 

La experiencia y el raciocinio conducen de este mo- 
do á esta consecuencia , opuesta á ia de los economistas^ 
^ue la porción de contribución que debe cargarse sobre 
la renta del consumidor , siempre carga sobre ella con 
tanto mas gravamen , cuanto la contribución se eaije 
cerca de ios primeros productores. 

Las contribuciones directas y personales que hacen 
encarecer los géneros necesarios 9 y las contribuciones que 
•recaen sobre loe nrismo» géneros- necetarioe 9 tienen este 
laconveniente en sumo grado; porque obligan á cada 
productor á que antío%e la contribución personal de 
dos los productores que le faftn precedido: esto bacé^^MT 
dli misma cantidad de capitales mantiene desde entonces 
^ilna indtist^ menor , y los contribuyentes pagan el \B9^ 
'puest^ , aumentado ton un intecés coropnestv de qtie 4 
Saco lio ia saeij^ ventaja nlagiiaaA.^ > ^r.^ > v .¿ v^ 

( I ) £11 Francia en 1 8 1 2 los derechos de entrada que pa- 
gaban los algodones en rama subían á cerca de cuatro mil reaJeg 
por bala tomando una con otra. Muchas fábricas estaban montar 
11iirdft4BMo que gwtabstt' dos^dé -estaá balín* cada' >dhi ée^nA^ 
bajo. -£ra necesario qoe adelantaaen el importe de esta contiS*^ 
bucion desde, el momento que compraban la materia primera has- 
ta que se realizaba la venta de las manufacturas. Suponiendo es- 
te .espacio de un año necesitaban un capital de dos millones V 
-ciiatroeiesCoa-.inÍi'.realei-iibÍM'^ li.lfe codtMMikNMt íio«IibW|A 
S»^ái99 tf. pani aó/perdar^ era |>ira^qpi««p|^iid^iTfqd&eata 
fus manufacturas . se reem^lsasen del fnterés este capital. Efj- 
te era una sgbida d ■ prrci » .'el producto, y una afiadldiira á 
la contribución que perdían ios francesi^ , y no obstante no eiT- 
Otraba ea el fisco de su gobierno ni siquiera tm-^maravedí.-E^. 
^ la misma época^ las cargas madores que tenían lQ8^ft«afií0et39 
jma las que Aguraban en *8u BudgH , 6 presupuesto ^c gastofi, 
«loe-' padecían sin siher mftichaj' Wcés á' que attiboir jitu kqMés. 
Este ^eroplo lo demuestra» ■ ^-'^ '* r^*'--^-'^ zu'v^l.hI 
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No se cfea que ejtas son vanas teorías. La falta ele cotn» 
prtnder ias hace que se cometan crroi^s importantes en 
k\ pr. íctica ^ como le sucedió á la asamblea coiiiLituyeaie qu^ 
llevo a un exíremo las contribuciones directas , y espe— 
- cialincnte la contribución raiz,en virtud de estoí» princi- 
p'os de los economistas que le estaban siempre aumbaadd 
Jos oídos , de que la tierra es el origen de todas las riquc*. 
zas, que lio hay mas trabajo productivo que el del cultiva- 
dor» y que la Francia esescnciahncnte un país agricultor* 

En el estado presente ác la cionomia política la teo» 
ría tuiidamcntal de la contribución debe al coatracio» se* 
gua me parece , expresarse de este modo. 
' La c<mcribucioo es un valor sumtpistrado por la so* 
cíedad y que no se le restituye por el oonsumo ^ue 
se hace de él. 

Ctiesu á la sociedad no solo los valores que por eaub 
- sa de él entran en la tesorería , sino ademas los gastos 
de percepción » y los servicios perenales ^ y asúnUxno el 
valor de los pr<HÍuctos que Jtaapíde que se oreen. 

£i -sacrifieio voluntarlo ó forzoeoí qii^ * resulta de la 
' «ontribuclon alcanza ai connibuyente en |^ calidád^e 
productor cuando akera sus benefídos» esto es^ sus rent- 
tas ; y le alcanza en su cualidad de coivuniidar , cuando 
«ámenla- sus- -gastos por^ haber «nearectdo los producto»* 

¥ como un aumente^' de '^asto equivale exactamente i 
tma dtftnltlucion de renta (i), se puede decir en todb'| 
ipsicaso» que: la .contribución es un valor que seVMa de 
lAs rentas de la sociedad. [ r . i 

" * £n el mayor número de casos, el contribuyente esr;j 
éompreñdlii^ en la cotitrlbuclon á un tiempo por*sus dos' ca* 
lldadcs de productor y de consumidor , y cuando no le ba»» 
te su renta para pagar iuntamente con su propio consu- 
mo , las cargas del estado , tiene que torparlo de sus capi- 
tales. Cuando los valores capitales comenzados á gastar de 

este aiodo por uno no se compea^aa por medio de Ic^ 

( 

( I ) Vcasc á coatiauacion ^ sm^ obr& «i cpil^^i ^.^1 
palabras Rtnta^ y Riqueza^. ^¡ ♦ ... ^' ^ ^ o.-Ii 
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valoras que orros ahorran, la riqueza social va declinando. 

El que püg*i colector lo que liiipona la contribu- 
ción no sieaipre es el verdadero contrl-biiycnte, á lo me- 
noü para la totalidad del valor pagado. Las mas veces no 
hace mas que adelantar , sino es el todo, una parte á lo 
meaos* de ia contribución que le reemboKan otras clases 
de la sociedad de uii modo muy complicado, y frecuen- 
temente después de muchas operaciones j de tal suerte que 
muchas gentes pagan partes de contribuciones en los mo- 
mentoi en que ni aun siquiera se lo imaginan, ya sea 
por el precio á que compran ios géneros , ó bien por 
kss pérduUs que tieaea, sin poder stsoaUr cual su 
causa. • 

^. Aquellos sobre cuyas rentas recactv por últlTkio.bw 
.CQiDtribucioiies, :Spn los yjtrdaderoB. cootrlbayentesy y los 
.valores con que ellos coatr^buyea exceden con oiucho 
. hk soma de los valores que . entran verdaderamente en 
mmos de los Gobiernos , aun cufpdo se junten á eUos 
Im 4gasto5 de percepción. £stc. exceso 4^ valores con que 
contribuye ^ - tanto mayor cuanto, el país está peor 
administrado. .. : - , , 

Un' paU cargado de contribuciones puede considerar^* • 
.se como sometlao á circunstancias que hacen qué en él 
ht producción oo sea yentajg^: es, un país que en cant- # 
,Vio de lOUtchos gfistos de pcoduficioft , obtiene pocos pro»- 
dúctos* Los esifuersos individiiales', las anticipaciones 4f¿ 
.j^pkal^ y el coaciirso productivo de las tierras i iiecoiiv 
pensan allí muy poco : se gana menos » y se gasta mas.. 

* Conviene el recordar, aquí los principios cstablect- 
,4o^,en el capknio 31 del, libro II » en donde se ha visfo 
jji^^djferencia que bay enf;re la cai(estia |^al , y la relati- 
-ypr'Ji^í c^estía que resulta de la contribución , es real. £s 
una-cantidad menor de productos, obtenida por una can- 
tidad mayor de servicio^ productivos. Pero ademas de 
esto la contribución causa otlIÍ iiai-iarnt-nrc , y al minino 
^tiempo, un auinemo ¿c piecio de iü.> productos reiativa- 
^ mente al dinero, esto es, hace pagar las mercancías mas 

TQMO II, 36 
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cara»; en dinero. La razoii de e^to es que el dinero no esí 
una prod.Jcc!oa anual y corriente como las qne absorve 
la contribuc'on. Excepto los casos en ijiie el Gobícmó' 
envía dinero á ios países evtrangeros para pagar subsí— 
dios ó sueldos de los ejércitos , no consume dinero : sí- 
no que vuelve Á introducir en la sociedad por mailé de 
sus compeas el dinero que cobra por las contribuciones,, 
'sfn iDtroduclr ta ella el valor de la contribución ( é)r 
iPero cOiho la contribucíun- paraltsa parte: de la profduc-». 
•tíon , y « -opttíL Uaá * pctmtt&' descripción de los ' prod itM 
'qué no estorba (]ue nazcan , las contribuciones excedí vai 
bad^) que los productdí^áD siempre ma» rliros relaci- . 
vamente á 4a moneda » cuya cantidad no se disminuye 
^r 'ef* hecho Dibtnó deP'impues^- Pero'stem^e qiie las 
'mercnrnqías eb drcuhiclbii úÓtí mas rarus- co^pAradas 
*é la cantidad' de' nioned;i en clrcutácion^-ili ^vátof - r«taJ- 
^ívamemc al dinero sufrí- una subida: se cohvg'ien fwa* 
nos productos por líArrisma camiéal áe monediL ' - - 

Se'4igúra:ria tin<y'qtie e^ta sujteralhiadáhcla de'iímo^ 
daldV'bro y ¡^atá^^déberki' -c^éÁitfl&ufr que «f'^licD 
viviese mas cómodamente. Nada menos que-'iífóV ^i^*!^ 
el 'dinero podrá muy bien éstá'r eá yttík proporción ma- 
yor, relativamente á los produét^ ¿otVitims ^ y con to- 
do cada uuo ntJ j>ctede ádqwirirli^ sfno'éorf'j^í'd&uctíos tfe 
"iu propia creac'ón-, y esta creación nuí»iflá ¿if^lá^üí? es 
^dlsp'jndiosa y difrciL • " ' " ' .to. J-í. 

Ad.-mus, que cViando los productos soin caros eri d^ 
ñero , el miiino dinero teniendo rntnos MAlor rcl iLÍvo, 
"se va al instante , c igualmente que las demás mercan- 
*^'cías, se hace mas r.tro que lo tjiie^ eVa antes j y asf és 
'como nn país •<^oVi ano de coniribuc'ones , que exceden 

* sus medios de ']l)roducóion, se halla poco á poco pr'rvado, 
•primero de mercancías, y después de- dinero , estóeiíy 

• de todo , y por eso se despuebla. ' " . * * 

■ : i *. ' • - i ..: . . 1 - í 

( I ) Acabamos de ver la TAseon* Las compras que 8C_ hacen 

cotí *atíu)f6 de - cótiÉríbuciones'isoti ^ cánit^ f y úb VditimMotík 
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Estadianáo coa ctt!da<3o esros prtncip'o& su com- 
prenderá, cómo los gasios'titiliaW, y verdaderamente g - 
gante!>cos de lQ<ii',^^kfU^o%r4ijp4^uo»^ obligado á 
loi coatríbuyentes a un trabajo ama teruíz , por^^ue ade-* 
más de li^ pcodu^cotiei» que exíje $u p);uiutcodop , la 
de sus íamUlas , su^ pl^icerc^ , y las costpuibres jdel p.ii;^i 
ei prcci:>o que <e.lu> produecau lukinj^ lo 4110 df^ora el 
í]>iCo.i y iiaueifierdcr sin d,vvc>< »ii" 7 valior, 

incoiitestal)lcmcn:c enorme ai^i|i^s i^lüUJS.^ilfávA^ 
^,ero !iiipo->ib!e dw ■. tliiar. " _ 

E»:c ex>jv'-.a , rc.->uliado gradual de los sistci::as poU-r 
ticos viv:'0:>o^, lid debido servir ;i lo menos p:ira pji fcc— 
clonar el arte de producir, obii^aiidoiios a jas douibres, 
á sac^r ii^ayorcs scrvic'Oí» del concarsi de ios agente!» 
naturales y bajo este aspecto, loi !»npuesros hm fevo-* 
rec'do la cxtens'.oa y pcrre.cc*on de las facultades iiuma- 
aas ^ y así cuando los progresos del ai ie so^'al. habrán 
reducido las coatrioucioaes publicas al nivel de las ver- 
daderas i)ec^>ida4e!» de las soci^'^^adcs, se cxper"meíirará 
que esrau muy bijti/i lo.> hombres de resultas dj los pro- 
greso> que stí - baa hecho cu el aiTe de pi-odue' i j pero 
si, por consecuencia de las piolub'oiics en que ños em- 
peñan las máquinas políticas , abuaivas y complicadas^ 
prevalece el sis^tema de las cooíribucioncs excesiva"? , y 

FcialiQj^pl^,. <»«&C^ propaga extiende v ; consol 'd;i is es 
t^xpet -q^ff .vuelva ^: stímcrgír.. en ia. il^^rb^ie Í4il 
nac'iooe«(^:j9u^a. ÍAdostrla 00$ adaiíra mas; es d^ tcroení 
que Qitsiái Oücíones se conviertan en grandes galeras, 
en qtie« aei.verá:p(y:aá poco la- clase indigente, tí^ti^ es^ 
^1 ma)io| INJlAí^nPr que ni ir jcpa ^nv^dia U $M^te áiÁ 

salvaje diár'Jt^lv^Citjqae no está .bie,n ,pr<KvlstÁ» 

al b^lD^ii 4«:4^< W.V:$i4¿ir<KH.él Di -bu ii^Uii»-, pero 
q<ie ájo meqoa -itH» esrá sujeto ií- subvenir, con esfuerzo» 
perpetuos á los eoorines o^uiiios públicos, de que' 
p4bitQ0 iiO:se jpro^echíkV ^ que <e vueUren en perjulci<^ 
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Ve ¡os impuestos en es^de* 

El Impuesto eri especie cobra, sobre el terreno mis-" 
mOf parte de la cosecUa á beneficio del tesoro publico. 

Tiene de bueno qiie no pide al cultivador sino im 
valor que tiene, y bajo la forma misma que le posee. La 
BcljitíR , después de haber sido conquistada por ios fran- 
ceses , se ha hallado en ciertas épocas , en estado de no 
poder pagar sus contribuciones , sin embargo de haber 
tenido excelentes cosechas. La guerra' y la prohibíicloa 
de exportar estorbftbatt el vender » y el fisco quería que 
vendiesen porque pediá dinero : ella habría fácilmente 
soportado las cargas publicas , si el gobierno diubiese co» 
brado en especie ios pf|^uctos que le pedia. 

Tiene de bu^o« que el gobierno está tan interesado 
como el labrador, en que las cosechas sean buenas , y 
por consTgúrence en favorecer la agiieukura. ¥ tal ves/ 
ei Impuesto en especie , que se cobra en- la Cbikia, es el 
or1g¡en de esta protedlion especial, que el gobierno dtl 
este pa(s concede á la primera de las artes Industriales* 
Pero por ventura | todas las demás, rentas no son acree- 
doras i la misma protección f ¿acaso no son todas las 
fuentes de que él gobierno loiiia su» ' snbitdijDisl' |ac^^ 
ios gobiernos no tienen Igual Interés -en 'qu€\ se protejan 
los demás ramos de industria , que ellos aniquilan f 

Tiene de bueno el que su percepción no tiene nada 
de arbitrario ni de injusto; porque el ¡íartScufcsr, un^ vea 
que ba becho su cosecha y* sábe lo quf p<g4r, y 
el fisco lo que tiene dembo de ttíjíK' 

Este impuesto parece el mas equital^ do todos , pe« 
ro no hay uno que lo sea menos , porque no cuenta ais» 
solutamente con los gastos hechos de antemano por el 
productor , y se proporciona solo á la renta en briito , y 
no a id rcnra neta. .-»<.•' 

Dos prüpleUi:ioi» agricultores tisíuen cuUIvoi díieicn* 
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tes ; el imo cultiva tierras medianas de trigo , y sus gas- 
tos áe labranza ascienden en los años comunes á trein- 
y dos mil reales, y sus tierras producen en bruto cuarenta 
td y ocho mil ; luego tiene de renta neta diez y seis mil. 

Su vecino tiene prados ó bosques que en bruto daa 
anualmente los m'smos cuarenta y oclio iníl rt-alcs, pero 
no le cuesta de mantenerlos mas que ocho mil luego en 
loa años comunes le quedan cuarenta mil reales. 

La ley manda que se cobre eii^^ especie uti doaavo de 
los frutos de la tierra, sean los que qalcran. Por consiguien- 
te le toman al primero haces de trigo por el valor de cua-» 
tro mil roaiesy y al segundo haces de heno. 9 de ganados, 
6 de leñas por el valor igualmente de cuatro núi reales. 
¿Y qué es lo que ha sucedido i Que aluno le kan tomad» 
la cuarta parte de su renta, que era de diea y seis niil \ c:i~- 
les., y al otro sola el déeino de la suya 9. que ascendía á 
cuarenta QftU reales. ^ 

Cada uno de ellos en particular no tiene renta ma*^ 
que el beneficio neto que - ha hecho después de recobrar 
so capital f tal cual era; ¿Acas<^ un mercader tiene de 
reata el importe de t<)da$ las* ventas que hate en el año i 
No por ' cierto-; pues no tiene de. renta mas que el exceso 
de sus entradas, respecta de- lo que habla adelantando y y 
sohmeoee sobre est^ e«!peso puede pa^ar (as <^iitiribii<« 
eÍ9oes sin «csrulmurse.. 

Loa diezmos ecleslástiico* ea Fraocta ^no teníaa mu 
que una poirtede este iooonvenientei porque no so cofar»- 
han ni de prados, ni de bosques , al djé huertas» ni de 
otras^espectes de cullurai y además ae componla^unas. ve- 
ces del déc[i)B0 OMvo, del décimo qi4nto ó del décimo 
del prpducto ea* bruto» B^aa dGalgualdade& apareotea 
•oorregian la desigualdad real» 

El mariscal de Yaubán en su DicTímo rcíW, obra muy 
Cíácta , y que merece ser estudiada de todos los que ad-« 
rolalstran la rema publica, propone un dlexmo del vigé- 
simo de los frutos de la tierra que sv puurla en rigor y 
en caso de necesidad hacerle aubk aí uccUno. l^ero Vau- 
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hÁn proponía este impuesto dcs'gual para remí(ii:ír ú 
■ una desigualdad aun mayor. Porque los b'cnc.^ de los ple- 
beyos pagaban todo ei ioapuestoy y ios de los nobks ^ 
eclesiásticos no pagaban casi na¿a.\Este excelente eiudar- 
dano , que como ingeniero iba recorriendo las diferentes 
partes de la Francia, habla penetr;tdo d^ los maWs que. 
causaba el impuesto de la talla. Ea la época en que dió 
S'J p':m nj puede dudarse que si se hub'ese adopía4Q , la' 
t'ra ¡cía hjbr-:i teiiido uu gran consuelo. Pero a Vaulj.ui 
Ho le escucüaron , porque no había en la corte ni una per- 
sona que no tuese perjud'cada en s'js intereses por el plan 
eje este ingeaiero, y asi este bello país luc sumergido en 
la miserias £1 hambre acabo con mas fran^Qc^f^s^.^ueJa. 
papada .durante la guerra de la suceiíloa de it^paña. 
> Xá di&Qukad, JiM.n/uáOA yJx» abusos de la percep- 
ción, del impuesto en especie son un obstác|ila nuevo para 
su establecimiento. ¡Cuántos agentes hay que empleari 
¡¡Otántaa diWi|>idaciones qui^ temer 1 -Al GoíxieroQ se le 
pitede- engatlir sobre ei importe. de la oontrlbucion, soÍm^ 
kc conversiaorde ésta en dinero-) cuando es prcci >o liacer<* 
ísíf sóbrela cantidad -de géneros avCftados^ solare lo» fp|H( 
los de almacenage, sobre ios 4e consec vacton y ^obre M 
de transporte. Sí .eí ioipunto^se arriencla, ¡euáotoa aeren-*» 
4adorefi y cuantos caoKrcuuiíes que ganan codo» é -costa 
del publico £ Solo las diligencias jodieialea -^ aerta.w'-^ 
«C9ier hacer cotiMira. los arveadadaras^ fxigicxan nna adml- 
■Utracioa muy extei|sa. ^^ütir{co..|iropK>taHo^ díce.Smíthy 
qne pasase su vida en U'oapltal i y que cobrase e& espe- 
' cíe^ eu diversas -prxivfoclas lianas precio de sos a^* 
cíendoD 9 se latrlespría ¿ • perder ja • mayor parte de^ su 
leata;. Sin embárg^ «de. esajlnü agentes! del mas áegUgenitt 
de todos los propietarios nía podrían dilapidar, taáto OK^ 
■pío los del mas v¡||^lante de i¿ Príncipes (i).^ /< 
• - Se han esforzado, aun otras consideraciones, contra 
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el impuesto en especie, pero sería tal vez inútil y fasti- 
dioso sin duda ninguna el reproducirlas aquí todas. Per-, 
ínifásenie pues solamente el bacer iiorar cuál seria- el 
efecto , sobre el precio , de esta masa de mercancías que 
se pon'an de venia por los empleados del fisco, que'co-- 
mo sabemos, es tan mal vendedor cerno comprador. La 
precisión de desocupar ios alinacenes para que se puedan 
meter en ellos las nuevas contribuciones, y de ocurrir á- 
kis: 'necesidades sleropre urgeote»\ de un tesora públicoy 
l^ríjm vender los génei'oa á itienos precio de la tas^ á ' 
(que el arriendo de las fincas, el salarlo de los obreros f 
t\ interés de las tierras empleadfts en la agricultura» de-- 
l>ériaa fijar naturalmente su precio; ct^ya concurrencia 
era imposible soste^r. Ua impuesto semejante OQ . solo 
^tiita á loi- CukVvadoresHVKia pbrtion de su& prodiictosyiÍ44 
hó qué le$ ündpide'el sacar partido de- ia parte que no 
los quita, - 

i « 'ir- i» 

i'' • bi/'ifwpuert» ttriforial ItigtO(efm ([:Aüá taa). - : > 

£a "i693 , cuatfo:aíloft^ffes)^s láe' ta fetís re^aUicioá 
que sentó al Príncipe de Ofattge el «trono xie.Inglater<^ 
'ra ,< se/ hlao tma ' éstimaciíob-ge^riit '4e las vvfot^ ceifrito- 
Tlátes^'^ ésl^^eyáo , que Atm- ihoy áhi'sim ide ¿ase {mi- 
^a eVItpartá 'd¿l' ^aéíilb fótrltoi4ai-<iue « seu cioboi^ allí , 
-áti hiknéia q'c»6 éuándó et{ iatpiiesto se fija ' al ^uinm de 
las reatas raices no se cobra ' el quinto de la: reata 
;ráía 'adtúfll^ siiio^l ^uinco-ide la i^nia. confocine iá la 
^valkiacíen qüe se hito de ellarén Í69Q: - .f ^-.'H 
--'"' Se pet L be quj semejaiite impuesto hft debíd^a^ stok 
• gularmcutc lavurable á las mejoras de ,lu sgrieultura. üda 
tinca que se ha mejorado, y que dá ahora una renta diez 
veces mayor de la que producía eti su origen , no pa- 
ga una contribución diez veces '^ttayidr.- AL contrario, 
si uno- la d-eja que se deteriore "ílO por eso paga me- 
ngs^ sino- que se con^dera que la<«»Ua pi^rmauece lamií»- 
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ma , de raóío que aquí I í negligencia paga una multan 

MiicliOi escritores .-itríbuycn a esta valuación fija la 
gran prosperída4 á que ¿la llegado ia^a¿ikuUura eu la- 
míate r ra. 

No puede dudarse que ha contribuido mucho ú ella., 
Pero qué diremos, si el gol>ierno , dirig-cndose á ua 
negociante de poco negocio , le hablase de Cüte modoí 
mted con cortos capitales hac¿ m comercio ¡iinhado , y la 
tmtribatáim dircctu que p-'{'^(^ ustad es por cunM.iukute mity 
foca jtOíü. .Tonti umd prestado , y jwite capitales : extieu" 
éa mttd su comercio hasta que tenp^a inmensos beneficios^ 
y ^fagúrá usted siempre la misma CQmnbucion. Hay mus, . 
atando te. Jierederos de usteii sucedan en las gaiian- 
aas qui tuted Áace^, y Í0s aumentado no se ejíi- 

mñrá». énas mas ^ .cantidad quz se estimaron 

iae de ttited, sus swxeswes na tendrán que pagar 

mas tmnhmon M qv^ usted ft^a» ^ , 

hay duda que d^^estje- modo se alentartaiA mu* 
cho las fábricas y -comercio; |pero seria justo? ¿No 
podriá» háoer * psogriM» imhs ; qoe . 4 «|U aosia? £u la . 
iii'sma Inglaterra » la ladvstHa fabricaníte y comercial j no 
iia.áad^ desde ta «lisma ¿poca pasos «ua mas rápidos 

disfrutar de este byusco fa?ori 
~. ..Ua .pr^etario por su cuidado , su ef^pnomía^ y su 
•ifltdügiiicfii amneoca «u .reatii anual de vfoxAt mil 
Jes;: & d estado le .j^ide un quiaíoi.de e«9 aiimsocp de 
jtenta , |no le quedaa dies y^elsmil de aumenro pa- 
.ca beiviile de estímulo? • . : ■ 

' Puede uno evccu cucunstancias tales en que el pep- 
manecer fijo el impuesto, no 5»leado proporcionado .-á 
las faculta%ies de ios contribuyentes , y a las circuns- 
rtancias del suelo., producir'ui taato mal, como b en ha 
hecho en oirgs casos; porque precisaría á abandonar ia 
-cuitara de los terreuQS, que bien fuese por una causa, 
, bien por otra , ya np . podrían producir ia jnisraa renta. 
- 0¿ tsto iieniüs tenido ua ejemplo -en la Toscana. Se 
..lú»o en. «Ua..iifi..ceAííQ en ea .que «e^yiaiua^^ii 
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en •muy poco la^i llanuras y ios valles en que las iaun- 
dücíones tVtcucntes, y los daños que causaban las ave- 
nidas no permitían nhjguna cultura provechosa , y las ' 
colinas^ que eran las úiiicas cultivada*» , fueron esHmiidas 
«a muclio; p«ro las inundaciones y las avenidas se han con- 
tenido, y coa esto las Hanura^ se han fertilizado: sus fru- 
to», que pagaban pocas contribuciones , se han podido dar 
mas baratos que los de las colínas; y así éstos no lian 
^pod'do sostener la.concurrcncia;, porque la coatril>ucioíi 
siempre era U. misma , y ¿^^í ^asi han quedado incultos y 
desiertos ( 1 ). Si la contribución se hubiese acomodado 4 
ijis circunstancias d« ámbos terrenos se liabria cootinua* 
do en cultivar uáos y otros. 

£1 haber liablado'4e ia coatcibucloQ. particular 4e ua 
pab es por la coneiion. <)De tleoeiCioav to priocipios ^ 
Aérales». 

CAPITULO. ÜL. 

4 

¡ot tmpréstím (fm toma el GoUetim y Jkm 

Entre los. particulares y los goblemoa que tomaa 
prestado hay esta gran difereacia , que las mas veces 
los primeros buscan ígados para hacenlos producir y 
emplearlos de un modo productivo , peía l\js scguudos 

tom<iíi prestada ordinariamente para d'iipar cuanto to-* 
t^iüix úiL tener esptíraiiz.i de que les pioduzc^ui J>.i4a es-^ 
tos fondos. Sq tuaiau esto* eii^rc:>tUüs pabii^Qa coa el 
fiu de ocurrirá las urgencias imprevistas, y de repe* 
ier pelígroK Imineates, y se Uenatfc 6 no estos objetosj 
pero en todo caso la suma que se ba toimdo presta-» 
da- ei m vak»r i;oa$umido i y perdido y .^1 caudal pá» 

' ■ 11 ii m I ■ iiii " I ■ ■■■ • ■■I i L . — 1. tf iti. 1 1. I 111 , 1 

■ « 

P^g. S4r' 
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blíeo se haHa gravado con lo» intereses del capital^ 

Melón díce, que las deudas de un Estado son dcu~ 
d?as de In mano derecha á la izquierda , de las que el 
cuerpo uo percibe debilidad aigurua. Pero se cagaría, 
parque el Estado se halla debilitado en que el capital 
preseado -al gobierno habiéndose destruido por el con- 
■stHnD que <l .niísma go4)^erno ha hecho de él ^ ya m. darát 
á'iüidlé el producto > 6 si se quiere el ínteres que podía 
dÉf en su calidad delibodo prodoctivo. ¿Coa qaé paga 
Bstaáo el isiém -de esta deuda*? con la- porckm 
oftra renta ^Ut transporta del ctmtr'ibuyente al «entero. 

Aiñ&i' áel empréstito caístiaa Ao» ioaáM producto 
TOS f d dos Temas aresitll¡aates«de -estos iotidos^ 'á» saber^ 
et capital del qae presté, y el tedo se» el qae quie- 
ra, de que el coatribuyente saeaba la poccioD de reo-t 
ta que se le va á pedir. Hecho el empréstito de estos 
.dos fondos no queda mas que uno, el .del..contríb¡Et- 
yente , del que ya no ptiede emplear la renta paira su 
uso, supuesto • que el Gobierno jprtcisado á pedír- 
selo bajo forma de contribución para satisfacer al ren- 
tero. El rentero uo pierde en esto ninguna parte de 
iu renta; quien la pierde es el contribuyente. 

Hay muchas gentes que porque no vea -pérdida de 
numerario á .cün-«ecuencla de los eíiiprcstiíos públicos, 
no creen que hay pérdida de valor , y se figuran que 
lo único que resulta es que las riquezas mudan de ma- 
no. Gon el fin de hacer mas sensible su error he 
puesto al fin de este capítulo una tabla que manifiesta 
synuptic^imente cii que .vienen á parar los fondos pres- 
tados, y de dónde proviene la krenta que se paga por 
1<M empréstitos jubileos. < (VeaK ia .tabla 4ii ha del 
capitdle). \ * • 

; i>ñ ' gobierno que -toma prestlílp. aprímete ó' iio el 
Ftfembditi» 4«l oipíul : ea*.<el últihi» caso ' se • oonfieca 
éhtUm ^*tpt prestó '4e. upa «drát» que se llaMa'.^*» 
pettM, ■ Por lo que hace á los empréstitos ^ de que se 
ba 4a.«i;eambolear el capital^ luui,r¿iladar>'ánfi»ito. 

■ í 
1 1 • .» i 
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Ulms^met se 1» ofrecida él mmbobo f»r vim, dt «irr« 
te, baja fccma ^Ic loltriá; ocif» m liiL. pagad». cad« 
afo c^a.la «eniatuaa; {muM'^M pciflcafal; o^as se ha 
dado uft Usmé$ mayor qiw 'd. conience con la condÍT 
don de qve la renta m txíwfgaatííL ooo. la nmria dei 
peestadojt.» ál. moÜo de bs. rena». vMitías , ó de aque«; 
Uas remas vkalieiae qne la aparte del que muere aerece 
á les ot»Mu. £a las reatas TittUidas la rendí, de cada ano 
de los. que praten se eieiingne cott Ui OHier^^ perQ 
eoi las.-oiuras se reparce la reoca del que muere «ntre loa 
que sobreviven ^ de modo que el pre^ador 9 que^ sobre'7 
vive á todos los demás, goz¿i de la renta de todos 4es 
pcestadorcs con quien ha estado asociado. 

Lis rentas vitalicias de áinbas especies son oaero- 
&i¿iina!» para el que toam prestado ^ parque p¿iga hasta 

fin ei mUiua interés^, siá. embargo qw« se liberte ca- 
da año de una porcton de capilal:. üáajm son imnorar 
les, porque es el modo de poner á interés su diíierQ 
los egoUtas. Estas lísojeau y toorecen U disipación de 
los capitales duiiidoie al prtyíador un m&dío de cornei- 
se su finca coa sn . re»ra. sm. pfiiig»>« ttorif $e 4e 
hambre. 

Los gob'ernos que han entendido ip^jor la mate- 
ria de ios «nipféstlibo& y de l»s£(uitrtbuci0nes , no han 
becbo , á io menos , en estos. úkifSiQ^ tkoipos , ntagua 
empi-^tlco ■ reeo^t>Ql»bte. ite. acreedeM. dol- JSa»^atfo , 
cuando jquleren imponer su^dloeto. deoCililJBIodQ no t¡e« 
ne^ mas m^dió .que el .vender el dooumeiifo ^ue pruebe 
su crédito j lo que hacen con. ndw menos ventaja se-r 
gtiii":JU idea que el oompritAer tiene de U soUdái del 
gobídi:iío.'.que debe, la* renta ( i ). Empréstitos 4^ est» esj* 
pecie h^n íiido si«taipKS muy dlficiie^ de hacersej ppT; jtlM 
PfÍMÍpei ídeiTpoljcds. Cuando el p^det ddl Piá«c;ipe.es baf>r 
%,i •?: 'S ; í . ii.;. f'..j . , ^.ti^iVi t\ot^ ' 

(i) .Véase ei párnfo siguiente c^ma las got)iernos piieJea 
cxtli^air. una deueUi uu reembaisabie cumpráudola al GUraq car^ 

eieaifcr^' :' V T ■ * , . : : J 

- •. . ^ ... 
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mne eítenso para que pueda violar sus contratos «ala' 
'fliuchadificttlud; cua&does eiPnacipe^lquehace el coa^ 
tr«to peneaalmente ', y euaiido -se puede temer que «os 
coütnitos no sesm reconocidos ^or >su luceeor » los pree- 
taildorestepugíian toda aniíctpocloa de Ibudoe, á no se^ 
que haya un término en* que descanse «u Imaginación» 
• Las creaciones de empleos en que el titular está 
obligado á dar una cantidad pava beneficiarlos , ó una 
fianaa de que el gobierno le .paga «1 interés son espe- 
cies de empréstitos perpetuos , pera sog forzados. Una 
vez 4^ue se ba probado este ridículo recurso , se redu-> - 
ten ú -üfic'ws privilegiados, bajo pretextos muy plau- 
, sibles, casi todas las profesiones 9 hai»ta la^ de carboae- 
re y de mazo de coquina. 

Las aaticipaci^nes son otra especie de empréstito. 
Por antlci paciones se entiende la venta que hace el go~ 
b erno, mediante un sacrificio , de las reatas que aun 
no son exigibles: los arrendadores de las rentas Us ade- 
lantan ^ y retienen un incet es proporcionado á los ries- 
gos que 4a naturaleza del gobierno ó la incerdduosfc- 
bre -de sus re<:ursos les hacen oorrer. 

Los mpeños que el gobierno contrae de este mo* 
da, y ^ pagaa ya sea por los administradores de 
las rentas^ ^a -por «uevos billetes dados por «el tesoro 
público , forman 1» que se llama , con una expresloA 
inglesa algo bárbara, d^uda ftoumte* Por lo que hace 
ú la deuda eonsdidáday es estacarte de que la renta so» 
i» está reconocida por el cuerpo legislati^i -de la que' 
lio es esigible el -capital ■ . . ^ . 

• ' Toda especie empréstito wpábtico tiene el Iocoikí 
miíente de qiitcar á les «sos productives , capitales é 
r< pMrt!i!^Kde capital, para- consagir^rlos, al consumo; y a^ 
iiáas',' «cuando ^on-de paU en .que el gobienio iniplni 
•poea-^nfiaaaa, tienen el Inconveniente de hacer .so* 
"^ir d Jotérés 'de los capitales. ¿Quién será el que qule« 
«a . prestar á cinco por ciento al año al agricultor, 
al ¿abricante ó comerciante cuando se halla uno> que 
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toma un empféstkd , y siempre está pronto á pagar ^ 
ÍQícrés 4e siete ú ocho por ciento ? £1 género de 
reata que se llama bznsficio de los capitales sube en- ' 
íOHces a costa del consumidor. El coniunio se disminuye 
por el encarecimiento de los pioducíos , y los demás 
• servicios productivos se piden menos , y son mucho 
menos recompensados : toda la sociedad excepto los¿ . 
capitalistas , padece por cstí: estado de las cosas. 

Las grandes ventajas que resultan á una nación dieí 
la facultad de tomar prestado ,> es poder repartir so-' 
bre un ^ran número de anos las cargas necesa-^ 
rías para- salir »de las necesidades del momento. Bat, 
la sítuacioa en que se hallan ios estados modernos , Aia-* 
gnu -país podría 9. por los gastot^caonnes que trahe coiw 
sigo ia guerra, sostener ninguna por medio de los rñ-^ 
corsos ordinarios que los ^fniebAos están en cstadoule sub- 
ministrar.^ Las -grandes naciones - pagan -con - corta difi»- 
jrencla todas las contribuciones que -están - en -estada lie 
pagara, porquería eaonomía no es 'Stt.«irtud| y los gas* 
tos sabeo siempre á nWel de las facultades de4os pue-. 
blos , 6 muy 'cesca de ellas. Si es preciso' doblar 9Í 
gasto 4 perecer, 410 tieaeo mas recurso que el «mpité»* 
cito , á no poner en el número, de sus- expedientes U 
violación de4as obligaciones anteriores, y el despojo 
de sus subditos y de los extrangeros. El empréstito es 
arma nueva -mas terrible qoe la pólvora, y de la que 
tal vez ya no se podran scr\'!r por mucho ticuipu á 
cau-^a del abuso que han heclio de ella. 

Se ha querido hallar ea jcI empréstito , igualmente 
que en los impuestos, ventajas provinleiites de su na- 
turaleza, disriiitas de los recursos que ofrece páralos 
consumos públicos j pero estas pretendidas 'ventajas .se 
desvanecen cuando se examinan con severidad. 

Se ha dicho que los contratos, i> títulos de cré- 
dito que componen la deuda pública, se convierten en 
el Estando eor verdaderos valores, y que los capitales /' 
represe y ados por cstosrcoiitcatos soa,«ottas tancas i^t^ 

■ .- ■ / 
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2fls reales y qoe toman su Ingtft emrr los Meoeft (i). Per», 
esto es un error : un contrato no es .mas que el titulo 
que atestigua qiie tal .propiedad pertenece á tal hom- 
bre. La propiedad, es U.riquesa y. no «1 ^-pergaailno 
que pcueba la propiedad (2). ', G^n^may^r rason mi; 
tételo no es riqueza cuando no «representat un valor^ 
real y eiústente , y que no es mas-, que una delegación 
dada' por el gobíorno al prestador , con el fin .de q«e ts» 
te puedan tomar todos los a&ps. parte \ de* las rentts que 
aun ibsn , jde «acqr en manos del eoniiríboi^ente. Sá . el: 
tknloi llegasé á> anularse <:(como sneede.<por una bancar-l 
rota) I habría por eso una^ riqueza menos en ia socie-' 
dad? Nada menos que eso. £1 contríbuyente dispone 
entonces de la parte de su renta , que habría pagado 
'X tiiduoii dci cunsuaUsta.- 

' Y cuando se dice (5) que hi c'rcuiaclon anual se 
enriquece del iinpoite de ios atraaos que el Estado in-r 
troduce eu ella, anualmente^ no se atiende á que estos 
atrasos no son mas que ios productoü anuales, ó una 
porción de reata» jezigídas á un contribuyente , que ha-H 
bria sido introdudda en la circulación del uxií»k»o .mo-i 
áo j aun cuando no bubiest habido deuda pública. El 
contribuyente habría gastado , y en vez de esto , lo 
hace el oen^ualijU» (Vease^. ÍAcít#bJ^ wmiá oíte : ca<^ 
pítulo). . . , ; 

La <^npprai.4fil^. efectos tpáUí«os< no es. una ctr^ 

' - A' t' . 1 _■ ■ 1^ 1 — ' -- 

(• I ) Cofisideraciones sobre las vcninjas de ¿a exisienciá 
de ia deuda- pública ,pág. 6.* .»<'•. 

(ft) . La fiicaltaci. que'.tÍM«n los cpiu^atoa de neaiaide fD« 
der circular de uiu maiiQ á otra,/jio les dá un valor sertieJailT 
te al de la moneda, porque no ^aceii el oficio de eíla. Los 
billetes de confio n za , sirviendo de nicwicdaV aumentan vcrdadcr 
ranicnte la mata de capitales , i^órqüe air^owMftifén^»tfá4k -4if^ 
^acloa !lof id<mas J««<al pmtffiH.Étv^eat: |>a«L esta 
circulación, yesdaiterot ojales m din^r^pf;^ jU>»contratof de ren^ 
ta emplean moneda pora W cirouuKriQO s |t§n léjos eslá <de 
ellos lo se^n. " ' ' • 

^3) £n ia misma obra y pá^^'i'3» - ¿i^ '¿ . . ' • ♦ - ' 
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culacion productiva 9 la sirbstí roción de un acreedor 
del Estado á otro.' Cuando degenera- en agiotage , esto 
es, cuando tiene por tin el buscar los benetictos «n kL 
sul^da y en la baja, es suncamente perjudicial.: f^nmoxfi 
icupaiido el agente de la circulación la moneda ^ueiia- 
ee parte del^ capital general , de una .^^nanera Iniprodu^*. 
tíva; y ádeoms CQiiio<'todo> l0s juegos ^an^dando qn be- 
neíici<> que ao^ sea una pérdida para J0n6^ :ha> industria 
dd que hace el ágtc^ no.dtoido ningim producto útil, 
ni sttbmmlfiCrá&do niBguna materia «i obuñbio , vive no 
ú QO»a. de sus minas , sitK^-á ep^'de ios jiig¡adores mo- 
nos diestros ó «meaos afortñiuidos qao éL . , 

So lia dicho qoe .una - deadn -páblioá fíga i íódás 
ios acreedores á .la suerte del gobierno*, y quet^^stos 
asociadas igoálmeme -4 •sa:faaMia 'q«ie '^ sá 'mala suerte, 
se convertian eif sus .apañicos natiir^és : estoes certisimo. 
Pero como este medio de 'OOlaservacton so aplica igaat- 
mente á un^maLórden de cansas, que á uno bueno, de 
aquí viene preclsanneilte , que jpuede ser tan peligroso pa- 
ra una nación, como útil. Véase el ejemplo de la Irisíi:i- 
tcrra donde esU razoQ luerza á muitlíLid de tWxiúás 
lloaradas á sostener una administración perversa. 

Se ha dicho que la deuda piilJUca fijaba- el estado de 
la opiuíOLi sobre ia confianza que merece gobierno, 
y que entonces el gobierno deseoso de mantener 'un 
crédito, cuyo grado manifie^a ^1 mismo , tenia más in- 
terés en conducirse bien. Conducirse hien para los acree- 
dores del Estado es satisfacer los atrasos de la. deuda con 
ex;ictitüd : conducirse bien para los contribuyentes -es gas- 
tar poco. £1 precio :corweate ^de las rentas ofrece 'ver- 
daderamente una prenda "^1- -primer modd de-conduotrse 
bien , pero no de la del segundo* Tal v<^ no siirla unii 
extravagancia el decir que ^1 pago.eiácto de la deuda, 
lejos de ser un garante de la buena administración , su- 
ple á ésta-tfif moclM ciáos'^ y hace tolefables e» ciertos 
p^ses ^ grandes, f mmaárOüop áftuAds. C . 

^ Se ha dicho i favor de la deuda pública que ofrecía 
*á1o« capilallsUifty^qae no hsúha^ ImposieiOn ventajosa pa- 
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JUL tm fondos, un medio de imponerlos q^« esh|Aa'eI 
que se eitraigan ñiera del Estado; Tanto peor. Porque 

;és ua cebo que atrae los capitales háela su destrucción, 
y grava la nación con el interés que paga de ellos el go- 
bierno: valdría mucho mas que este capital hribie-,e sido 
prestado al extrangero, portjue el volvería tarde ó tempra'* 
-ao, y en el entretanto el extraagero pagaría los intereses. 

Los empréstitos públicos moderadas, y cuyos capita- 
les fuesen empleadoí por el gobierno en estableü'niien- 
tos útiles 9 rendrlan esta ventaja de oírecer un empleo á 
-los pequeños capitales, puestos en manos poco indus-» 
triosas , y que sino se les abría esta fácil colocación , es^ 
tarian holgando fa los cofres» ó se gastarían en el por 
me^ior» Tal vemeftesceel único punto de vista, bajo el qu^ 
.los empréstitos pudden producir atgua bien ; pero este 
.mlsiiio bien es uo riesgo» si es para lis gobiernos una 
-ocasión de disipar ios ahorros die isis .naciones^ Porque á 
joo ser qu^ el priocipal se. baya gastado de un isodo 
•oonstaateaieoíe útU ai público» 'Oooio efi camliiqs» en 
facilitar Ift'iiavftgtfcion &c» yalía mas para «1 público 
' que este, capital se quedase sepultado : entoiice&» si el 
público perdía el uso del^ capital ilo meóos na pagaba 
aua imereses. 

Puede pues ser conveniente el. tomar prestada ouau-^ 
do no tiene uno mas que el usufructo que gastar > y ea*- 

tá precisado a gastar el cafital; pero no hay que figu- 
rarse que se trabaja para U pi'o.-ipei:kiad pubiiga íü- 
mando prestado. Cualquiera que toma prestado, sea par* 
ticular, sea Príncipe, grava , su. renta , con uo^ rcuta , y 
se empobrece de todo el valor del principal sí l© con- 
sume i y esto es Iq^. qye Uac^ siei^re las ^moim. que 
jleuiaa prestado^ i l;. 

y . A>: 't^ íftniiyiaV. í.^Li' r :¿ ^ ; r 'i:q 

£1 crédito. púbiioo ^s l«H(OA0am,qiiaL:ir..|ltqftrr<» 
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0 

las obligaciones que Contrae el gobkrno. Está en el 
punto mas' alto y cuando ia . deuda páblica no da á los 
que prestan un interés superior al de las imposiciones 
solidas , pues entonces es prueba que los prestadores dé 
dinero no ezijen ningún seguro para cubrir los .riesgos 
á^que #Kan expuestos sus .fondos, y que. miran como 
nulos estos riesgos.*£l crédito no. llega á este alto grado 
sino cuando el gobierno por su forma no puede fácil- 
mente violar promesas , y cuando por otra parte se 
le conocen recursos iguales á sus necesidades. Por esta 
úlúnia razoa el crcdito pubilco es débil en aquellas par- 
tes en que todo el muuiio no conoce las cucn¿a^ de la 
hacienda nacional. 

En donde el poder se halla en manos de un lK>mbre 
solo , es difícil que el gobierno tenga gran crédito: 
porque nada puede oireccr por garante mas que la buena 
voluntad d¿l Monarca. Pero en un gobierno donde el po- 
der legislativo reside en el pueblo 6 en sus representantes^ 
se tiene además por garantía los intereses del pueblo» 
que es acreedor como compuesto de particulares , al 
mismo tiempo que es deudor como que forma una na-r 
don y y no podria recibir lo que se le debe bajo el res-^ * , 
•peto de la primera de estas cualidades^ sino se le pagase 
bajo la segunda*' Esta sola consideración puede hacer 
presiunir que á uña época en que las grandes empresa 
no se concluyen ^o á mucha costa > y en que los granr 
4ísimos.|^os^ no pieden atenerse masque con los enw 
préstitos, ios gobiernos representativos tomarán un as- 
cendiente notable en el sistema poUtico á causa de los re- 
cursos que ofrecen para lá hacienda pública » prescin^ 
diendo de Mas las demás circunstancias. . .. 

Atendiendo á los recursos que tiene un gobierno 
merece mas confianza que un particular. A un particular 
le pueden faltar de golpe sus rentas , ó á lo menos en 
tan grau parte que se halle en estado de no podcf cumr 
plir sus obligaciones» Quiebras xepctidaü de comercian- 
tfs , fuerzas mayores, caiamidadR, pleitos, c injusticias^ 
•pueden arruinar un paaicubCy^ ftiro las iT^^Ot^^ ua 

xoMO ir. , $S 
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gobierno se fiindan en contribuciones impuestas á ua 
numera tan 'grande de contribuyentes^ que las desgracias 
particulares de éstos no pueden comprometer mas que 
una débil porción de la renta pábliea» 

Pero lo que favorece shigularmente los empréstitos 
que hacen los gobiernos, no es tanto el crédito ^ue-me^ 
recen ó que se les dá , como la gran facilidad que dan 
para transferir el título del crédito. Los acreedores del 
Estado se lisonjean de que siempre han de%ber cbn bas-* 
tan re anticipación la quiebra que pueda hacer el gobierno 
para l'b. rtarse de ella vendiendo su crédito , 6 se creen 
no puder ser sorprciixiidoü por una baja de los eftctos 
públicos, calculan que un interés algo mayor íes preseau 
un seguro nías que suííttente para arrostrar este riesgo. 

Debe notarle además que en la opinión de los pres-> 
tadores, como en todas las demás opiniones de los iiom- 
' bres, influyen mas las impresiones presentes que todas 
las demás consideraciones : no se saca ningún provecho 
de la experiencia s'no es muy reciente, ni de la previ-.. 
sioa que se ha de extender á cosas muy distantes. £1 
abuso enorme de la confianza que el gobierno fraiKes 
habla hecho en I72i , con motivo de su papel mone^ 
da 9 y las acciones del Missis»ipi, do le impidió el ¡m^ 
llar medio fácil de tomar un empréstito de ochocientoe 
millones de reales eá i759,^ y las bancarrotas de. Terrsy 
en Í772^ no presentaron ningún obstáculo á los en* 
préstitos que ae hicieron en i 778 i- y en los años si« 
guientes. 

Bajo 6tro aspecto un gobierno jamás llega á tener 
tanto crédiio como un particular sélida Porque no hay 
medio ninguno de obligarle» cuándo no cumple coa 
fidelidad (o ofrecido. Al cuidado que ios particulares tie- 
nen de su fortuna nunca iguala el que los gobiernos tie-^ 
«en de la fortuna publica. Por último en les trastornos 
que pueden comprometer la fortuna pública, y ¡h de los 
particulares, éstos tie^i xilgLinos medios de su^ítraci: sus 
bienes, que no tienen ros gobiernos. 
*' * '£i crédito publica ofrece un medio tan fácil de disi^ 



Digitized by Google 



IfBRO m. CAPITULO ix. 299 

par grandes capitales, que muchos publicistas le han mi- 
rado como funesto á las naciones. Un gob'erno podero- 
so por la facultad de tomar prestado, han dicho ellos, se 
mezcla cu toáo^ los intereses políticos. Concibe empresas 
l^gaátescas , acompañadas unas veces de la vergüenza , y 
Otcajs de la gloria , pero siempre de la aniquilaci|ín. Ha-r 
ce ia gaerra ó la hace hacer : compra todo lo que «puede 
^comprarse-i hasta la sangre , y la conciencia de los hooi;* 
liresj^y los capitialéSf fruto de la Industria y de la buena 
conducta i se "ponen entonces en manos de la ambición^ 
del orgullo y de .la perversidad* 

Si la nación que tiene crédito es politicamente éér 
bil, la ponen á contribución las grandes potencias: ya 
paga para sOiStener la- guerra, ya para mantener la pazp 
paga para mantener su Independencia 9 y concluye por 
perderla ; ó bien las presta , y le hacen quiebra. 

Estas no. son cosas que supongo á mi arbitrio ^ pero 
. dejo que cada uno haga las aplicaciones. 

Por medio de las cajas de amortizacton ^ los gobier^ 
nos que tienen orden han hallado el medio de extinguir 
.y reembolsar los empréstitos no reembül:>ablcs. Éste 
medio empleado regularmente , fortalece mas que ningu- 
.na otra cosa, el crédito público* He aquí lo que hay de 
«iundamental en sus operaciones. 

Si el Estado toma un empréstito de cuatrocientos mi- 
ilones de reales á cinco por ciento, es preciso que se 
procure todos los años una porción de renta nacional 
igual á veinte millones de reales para pagar los intereses 
de este empréstito. Por lo común establece un impue¿»tO 
cuyo producto importa cada año dicha suma. 

Si el Estado hace que el impuesto dé mas que dicha 
catítidadVy llegue por ejemplo á veinte y dos millones 
.seiscientos cuarenta y nueve mil seiscientos reales vellón^ 
y si encarga á uná caja. el que emplee los dos miiloni^ 
'seiscientos cuarenta y nueve mil seiscientos realeff eice»- 
' dentes en redimir anualmente en la plaxa una somh 
•jgual^de, obligación^ suyas ; . y st esítá caja emplea énhi 
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redención , no el fonido anual que está asignado para es-i> 
to , sino también los Jntereses atrasados de las rentas re^ 

dimidas , al cabo de cincuenta aSos habrá redimido toda 
el capital del coi prestito de los cuatrocientos mil Iones. 

Esta es lá operación c¡ue ejeciua una caja de amor* 
IlizacioáP 

Et efecto que resulta de esto se debe á la fuerza del 
interés compuesto , esto es , de un ínteres que se acumula 
cada año , y que éi mismo da Interés todos loi años 
• siguientes. 

Se vé pues qi|^ínediantc un sacrificio anuo igual , á 
X lo 'mas, al décimo del interés, se puede antes de cin- 
cuenta años, redimir un capital que dé cinco por cientow 
Pero como la venta de fus acciones es Ubre , si los que 
las poseen no quieren desprenderse de ellas á la par^ 
esto es 9 al pie de veinte veces la renta» entonces U'ref 
dencton es algo mas larga j pero esta misma dificultad es' 
un signo del buen estado del crédito. Si al contrario el 
'crédito vacila , y por la misma' suma se puede redimir 
,una suma mayor de acciones, ei^tonces la amortizacioti 
puede verificarse en menos tiempo. De mOdo que cüád^' 
to mas declina el crédito, tantos trbS recursos tiene la 
caja de amortización para volver d tomar vigor, i^ sus 
recursos no se debilitan sino á proporción que el crédito 
'público necesita menos de sus auxilios. * 

^El sostenei bc tAiiro rkaipo ha el crédito de Inglater- 
ra se aíiibuye al esiablecimiento de una caja semejan- 
te , pues Á pesar de una deuda de setenta y seis imi 
millones halla aun quien le preste? (i). Esto es siaduda 



, ( i) £1 ttllor Vaiuittard, canelller de la teso9er/S| en up 

«Uscurso pronunciado en el parbinen^o ea febrero de 1815, no 
la hacia ascender á esta época mas que á iifi;>s sesenta !tiíI mi- 
llones; pero la supone igual á las cantidLidc^ que recibe el te- 
toro, etentio así que es igual á l^s sumas que serla preciso 
pfigar jú'fle la.q|i¡8|ese reembolsar* (Véase el papel intitulado 
Deja Inglaterra y de iof Ingleses por /, B, Say^ én París il^ic^ 
^<m'€»áde^rtbiirBerú'ai^9 calle BaucckiiiUei teccera- edic. 
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lo que ha hecho decir á Snilth que las cajas de amorti- 
zación que se habían ímííginado para dimilauir la deuda, 
habian servido paca auinentarhi. Por fortuna los gobier- 
nos soa inclinados á abusar de todos los recuMOSj pues 
fñno fuese asi serian demasiado poderosos. 

£L establecimiento de una caja de amortización es 
^solm^únente ilusorio desde ci .momento que se toma 
prestado por ona parte un valor Igual al quc -se reem- 
4>Qlsa por otra; y con mayor raaon si se toma prestada 
una suma mayor que la que se reembolsa , "como lo 'lía 

' hecho coastaateinente la Inglaterra desde Í79S basta 
lioy dia.* Sea el que quiera el orijen del valor que uüo 
reembolsa , bien sea puramente el importo de nn im- 
puesto adicional,' ó de ^te Impuesto auménfado' do 4os 

, intereses de loa aSos precedentes» si mientras cL go^ . 
bierno redime el importe de cuatro millones de reales 
¿el principal de su deuda, toma prestados otros cuatro 
inillones , se impone una carga anual precisamente igual 
•á la que él redime: esto seria lo mismo que tomar pres- 
tado de .si misino los cuatro millones que ciíiplta cii la 
amortización. Coii esto á lo menos habría aliorrado los 
gastos de la operación. Esto es lo que ha probado muy 
bien el señor Rob.rto Hamilton en un escrito excelen- 
te (i) que lio deja nada que desear en esta materia i 
por qué las cargas enormes que se ha hecho llevar ál 
pueblo de Inglaterra , el escandalo<^o abuso que se ha 
hecho allí de la facultad de tomar prestado, y el papel ^ 
moneda que se ha substituido á sus especies , á lo menos ' 
habrán producido el buen electo de aclarar muchas cues-» 
-tipnes importantes á la felicidad de las naciones ; lo que 
.hará mucho mas 4i6<;U ,catre^ua$tros. sucesores la re- 

^petición de los mismos excesos* . ' 

] Ya se sabe que la primera condición para - que tina 



• ( I ) yin tnquiry cnncerning the rise ond progress\ tht 
redemption and pi esent state^ and the management of the na- 

*íiáoal debt Qf Qreat-Britain\ by Robert /lamiliQn, In 9*. 
4e ft0o pág. 



* caja de amortización produzca el efecto que se desed^ 

es el íbado afecto á ella se emplee invariablemen- 
te al uso á que est;i destinado j lo que no siempre se ha 
.hecho y iú auíi cu higlaterra , cuyo, gobierno es janioso 
por su espíritu de consecuencia, y pur su ii del dad eti 
cumplir lo que promete* Y así los autores ingleses no 
.cuentan nada sobre las cajas de amortización para, extin-» 
-guir la deuda , y Smitli añade con bastante ingenuidad 
que Us deudas publican jamas seihamextinguuiLo.iim que 

,'COn bancarrotas. 

Algunas veces se quiere saber el efecto de una ban- 
carrota sobre los bienes de ios particulares ^ y sobre ia 
ecjonoaiía de una uacion^ £a ios casos comunes^ un go- 
bierno que hace* bAOcarrota , prlvaodo.á, ios ceosualiaUii 
.de Um m(ft^s€isi ánuQs de m ád^da^ añade esta suma á , 
rías reatas de los contribuyentes* Y aun. da á los gontrl- 
ahuyentes mas que lo que quila á los censualistas; porque 
;les da los garitos de la cobranza de los impuestos ) y lot 
.g9^» if: adiuiaístitaiclpu de la «deud^/pública^ Uaa na- 
íq'q/í q^e tuvfesft .que pagar cuatrocientos millones 4e rea- 
Jes de renta anual 5 • y en que - se pudiesen estimar á 
-treinta por cierno los gastos de que acabo de hablar (i)» 
quitaria » haciendo bancarrota , cuatrocientos millones de 
,r^ales de. renta á sus censualistas^ y dada cuatrocientos 
tremta ú sus cou^ibuyentes» , \ » . 

• En. Inglaterra el efecto seria ittás complicado, por^ 
que (á lo menos en la época actuat) el gobierno no pa- 

• ga á lo9 censndistás con el impuesto. Toma prestado 
anualmente una suma casi igual á los intereses dé la deo* 

.da {2), Si se verificase la baaearrota, ios cuarenta millO- 

(t) Este SopuS«t4, seria éxage^ado para lá ídglaterra y pafa 
los Estacids-Uñldbs ; p(*ro es mi^ módetaáo para otros fnachoi 
• estados que se podi-inii citaf* 

( a ) V«ase Coiquhouu : On the vjealth , potaer and ressout" 
T t9S frf the^JSrití^ fiv^rrel'I#oadi<tS'<) en «eik de Mtmmaú 1814. 
Véase tamfócifr á Carlos Stokes : Smtements ofthe febenue , an4 
s ^fx/ p'idrínre nf QtfiouSriuUi^ i^^v^ lMaásn 9fk css» de Juan 
Ruhardson* ^ . 
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oes libras esterlinas, mas ó menos, prestadas amial<* 
mente al gobierno, se sustraerían al consumo in^roduc-* 
ú9o de los censualistas, para aplicarse á un ooasonio re- 
productivo,^ porque es preciso suponer 4]ue los capitálís-i 
tas que las acumuian ^ querrían: tio- obstante esto ímpo-<' 
serlas , y sacar de ellas alguna ganancia. Y bajo este 
aspecto , la operación seria favorable al incremento del 
capital , y de la renta nacional ; peró la ejecución estaría 
«compafiada de terribles ioeonvenlentes , porque >estos 
cuarenta millones 8e> quitarían anualmente á una cfóse de 
consumidores improductivos cuyar etIstencU reclaiA estq 
consumo , y que estaría en la imposibilidad de reempla-' 
zar la renta que llegarla á faltarles , ya fuese por falt« 
de industria , ya por falta óe capitales. ^ 

La bancarrota permitirla tal vez el no tener qwre— 
currir á ningún nuc\o Linprest ko ; p.rü no h;iria .super— 
fiuo ninguno de los antiguos impuestos, porque les inte- 
reses no se pagan con los impuestos , sino con capitales 
nuevos, tomados en empréstito. Las cargas del pueblo 
inglés no se aligerarían por esto ( ^ ) > ni los gastos de 
producción no se disminuirían : por consiguiente las 
mercancías no podrían bajar de precio de un modo sen- 
sible , ni los productos ingleses conseguir una venta mas 
fácil en lo interior , ni entre los extranjeros. 

La nación en que pueden cargar los impuestos ya no 
seria tan considerable, porque se» habría disminuido de 
ios censualistas^ y Jos impueatoa-sin hab6f dlbininuldié 
produclriaa-tuiénós para el ifisco. Los duaventa millones 
áe rentas, robadas á los censfialistas ya no íigurariaa 
para pagar el Imlpuesto mas que por los beneficios 



Un ei^r^do de paz que permitiré, 4: la Jpgl^erra diwninuír 
sus gastos hasta el pumo de poder pagar ^1 interés .-m'^al de 
£U deuda sin necesidad de tomar nuevos empj'é^itOiS, no üt^ri^ 
aún un ndneéió-^ kf^ dniee qne' haría* ek que el lAdl no'seaVí^ 
jnentase. ^ . ^ .;i 

( I ) Con solo rencr mas economía en los gastos podrían dis» 
minuÍTse los impuestos; ¿piro qué feria entofic'^s del sisrcinri 
de corrupción que asegura el que prevalezcan siempre loe inte* 
de los. jpinístrQS, jsobre .los intereses de la naitioaf 
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amiates » 6 la renta de estos cuarenta millones > Im^es** 
tos de nuevo como capitales por los capitalistas. 

A los mides i^e sufren los capitalistas es precfto 
añadir, los males | ifue* ferian resultados de éstos 9 como 
las quiebras de muchos de ellos ¿ el que se quedaríaa 
sus obreros 9 y sus criados sin acomodo , y sus depen^ * 
dientes sin tener que comer. 

Por otra parte si se continua en tomar prestado pa« 
ca pagar los Intereses d¿ las deudas pasadas , se aume&«* 
tan con esa los inlereses paráud tiempo venidero: para 
pagarlte se auinentaii^ sin término^ los impuestos; y ¿s 
imposible que al fin no se 4legue al ^precipicio 9 cuando ' 
se ha tomado un camino que no tiene otra salida^ 

Los Principes que , como tos potentadoe de Asía, 
des(fanlian de poder tener crédito 9 procuran el juntar 
UQ tesoro. ^ 

El tesoro es el valor presente de una renta pasada^ 
como el empréstito es el valor presente de una renta 
futura. ALnbos sirven para ocurrir á las necesidades ex-* 
traordínarlas, 

Un tesoro tío contribuye siempre á la seguridad del 
gobierno que le posee , antes atrae el riesgo; y es muy 
raro que sirva al ün para que se junto. El tesoro jun- 
tado por Carlos V , Rey de Francia ^ fué presa de 
SU hermano el Duque de Ánjou: el que ei Papa Paulo II 
destinaba para atacar á los turcos , y echarlos al 
fiivóreció el desenfreno de. Siatp Y ^ y de. sus sobrinos 
el que £ttrique IV reservaba para abatir la casa de Au»<- 
tri'a y empleó en las profusiones de los favoritos de la 
Hcyna Madre ; y ma^ recientemente los ahorros que de«>. 
bian consolidar ia monarquía de -Federico Ü> Áey de 
^rwita » han ^rvido para alterarla* ^ ^ ' ^ 

' En manos de, >n gobiemó., una búfana cuantiosa d^ 
prtjen á terribles tentaciones* £1 {mbllco se aprovecha ra- . 
ra vez , y no me atrevo á decir que nunca ^ de un tesoro^ 
de que él ha hecho la cosca ; porque todo yator » y por 
^consiguiente toda riqueza , viéne* brigínaríaniente de él. * 

Fllr D£I, Í.IBRO TERCERO y ÚLTIMO. ■ - '-^ 
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TABLA QUE INDICA EL ÓRDEN 



Finca genera! de que 
salen todas las remas de una 

nación. Se compone de la va- 
luación en principal ác todos 
los agentes naturales (tier- 
ras, aguas corrientes &c.), 
de todos los capitales, y de 
todas las facultades indus- 
triales de esta nación : se 



FINCAS 

BB > ,^ 

4 sale una r- 
a cuatro mil I 

reales. J 



Esta por 
neral , que ■ 
de 200 rs. 
da por su 

supone dividida en porcio- ^ ^"^^'^^"^'U bierno, que 
nes de á cuatro mil reales 
cada una, que dan doscien- 
tos reales de renta anual. 
Cada particular se supone 
que posee un número mayor 
ó menor de estas pordones, 
según es mas 6 menos rico. 

Las porciones de esta ñnca^ I f pagar una 

que son susceptibles de ser Ja cuatro mili ¿^¡a finca 



iductivamen 
ta ninguna 



\ De la qu 
J 200 rs. que 

FINCAS / ^0^^ 

DE \ P«>P*«*"^0 



prestadas, son valores mue- 
bles» porque pueden pasar 
de una mano á otra , y son 
principalmente valores des- 
tinados á hacer el oficio de 
capitales» 



reales. \ en principa 
/ éste ha com 

DE I de supuesto 
á cuatro milf^nadeelUí 

reales. 



B. Sat. Tratado de Economía política* 
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Mips CAMtTOOS y lAS PRníGIPAIES MATERIAS ' 

que contiene este tomo, . . 



1 - - - ' -J' i- i... . ^ i 



*■ LIBRO II. 

m ÍA plSTWBüNCaO OE LAS RÍMJ?ZA&. 

CApfTtrto pRTivTERo. fundamento del valor de /dt.MftUL 



▼«lor de una cosa .es la cantidad de otra que se 

ooilsicate ca <Ur para ebceaer la primera 5. 

. SI valor es incontesuble por la posibilidad del cambio 
. ú6 una cosa por cualquier otra que m puede ohceoff 

al momento que se quieirair ^tT» ^ • • 

. Qué. es lo que se llama precio corriente ea el comercio* *. tbidl 
has cosas que puedca satisfacer las necesidades dclbo»»*- » * 
bce cuando ia uacuraleza las suuuaistra.gracuUa.».. 

méate, so a riqueTíos naturales, , ' 4^ 

Cuando son el producto déla iadustria huuianá seíla- 

man riy^%a$ , . ...... , , ¡¡^ 

.«fittas 9Qa las upica^ que put4eo«er el objeta de un estup, - 

dio cieutíñco. . . . 5^ 

. Adquirimos lan nqupias m>ciüVs» po^ m^iíásm vto^ h 

^^cúvos , . . , ... . ^ ^ . , 

Lüs carabios.de dos productos no son masque elcam* 
• i*^?^' servicios producuvos por otros. .1 , ibid 

.m valor.de pos^s producidas, determina, d; precia ') ' 

No hay mas cantidad pedida, que Uque «» pidcjocm - f 

voluatad y medios de adquirir. .\ . f 

Las fortuna* creceu por grados insensibles, 'desde* íaV ' 
L . mas. pequefias , q ue son mas multiplicadas , basu 1 k 
.(/jmay.or .q*e »^ umé- . . ,..0,. . . . . ... ..i*;vijs^u.iWI. 

TOMO II. 3^ ^ 
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.Ei coasaouxU k>& pioluctos. aumeau cuaado bajaa.de , 
. pftido» y diamtauye 6 cesa totalmente cuando suben. 9. 
Cantidad ofrecidarf<>w4ade r aitient» s^iiella vitte sos 
poseedores esuo' dsspiieatos 4, vendeci lU pMcio cor- 
riente ÍO* 

; iftl aumento de precio está en raion directa de la cán- 
tidad pedida» y en razón. ia versa de la cantidad 

ofrecida. . . '• . 12#- 

Efecto de las leyes que fijan un máximum ai precio de . 

los g aeros. .~ 13, 

Ejemplos de algunos pBo«ii|ctos que se pagan mas de 
lo ^ue es debido» por causas puramente políticas. • . i 4. 

CéMTVío n, Jkl origen de mnOras nntas. «' IS* 

Nuestras rentas son los productos de las fincas produc- > 

' tivas. i ..... ibid, 

£1 derecho que se tiene en la rema proviene del dere- 
cho que se tiene en la linca ibid, 

.•Xa propiedad delas&cuttadesitidttstrtales y dé los ca«( ^ 
piules es mas incontestable -que la de las tierras. . . 

Las locas se pueden ó^noeaagenar ó consumir Jbid» 

. ^nservan perpetuamente la íacuhad dedatf nneros" 

.' " productos . . . ihid» 

La propiedad de ias facultades industríale? y de losca- í 
piiaies, üeue alga de mas inconiestabie que la propie- 
dad de las tierras» > . . . , ibid. 

Se consumen productiva ó improductivameate. .... ibid. 
,ÍC6mo se establece el valor eorrienia tle las fincas pro* 

dmcti^aft.!;-. i'V,^;; Snd. 

»d primar producto -de una -finca es 'cl serado pto¿ ' 

dttctíTo queááé ■ . % J 4 r. 4 . . . Á é . . . i' i7« 
.yU» productes que forman la • renta- no -son masque- 
el resultado de un cambio en que se baa dado ios 

servicios productivos . ibid. 

Qué es vaior ¿ ......... . i8, 

•El servicio -productivo 'vale tanto ma^, cua^ái la can^- 
/ tidad'defnidattoa-^'isálede él és mayo^. Sii» 
La femada un :f4nSeulajr puede clrn^er á costa de la'> ^ 

de otro pariicuiar j-nó asi la de una nación. •«•.•<j{mXi 
Los servicios productivos ahorrados pueden emplearse 

para aumentar la producción 19. 

«Qué par tiottlas se aprovccba áe este aumento. ##- ♦ . • *i20« 
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feau )Bitbsi0te i pmr de U» uranaforandéBí». que 

ha tenido ^ . • . ¡bid» 

Las retitaa de los particulares y de las lUciones son 
. tanto mayores cuanto Iqs pjrod|taio$. aqd mas aJsua-- 
daates y inaa baratos. '*.'««.•• 2L 



CAPÍTULO iiT. De las variadonss reaks y las variaeioms 

reííiUvíis en el j^r¿ciu «,..«•..... . ^¡¡4, 

• - m k J i * 4, 

Precio qué es, y cuál, es el corriente» . 
El precio representa todas las.coaas que se pueden, ad-* 
quirir por él. . . ^ • « • . , 22. 

. Hay ua precio de compra, y otro de venta. ¿{irdL 

£1 precio de compra en su origen son los gastos « de 
producción : . ibitk 

Menos gaitoí de producción hacen una baja reai del pre- 
cio ii^i producto. t ....... ^ ... 23. 

Menos productos adquiridos por la. yenu de un pro- 
ducto son para ambos una Tarlacion reMva, • 34* 
. Xa baja nal enriquece á uba nación) la riUiHvé oa ai- ! 
tera nada sus riquezas tÜdL 

La baja real es una conquista hecha por la' inteligencia 
humana sobre las facultades productivas y gratuitas 
de la naturaleza ^ 3$. 

La bija real puede ser general ó parcial . , 26. 

. Cual es la ra^ou de que las clases pobres pueden. :> 
disfrutar de muchas cosas de que no gozaban abo-^: i 
ra cnatrocientos ó quinientos aáos 2S^ 

La economía en los gastos de producción equivale á.U 
mas producto por. los mismos servicios productivoiL. 2>» 

£1 valor total de un producto nbe cttdodo.sa pip*t.... 

.cío particular baja..,. , 

X,z subida dsl precio no solo es un empobrecimitiato / 

real suio nominal-. - . 30. 

. baja real no altera las rentas reales ni nomina. j 

les de la nación t&ií. 

Si Us cosas llegasen i no costar . nada todo id mundo i 

serla Infínitamente rico. . « t.- ^ . ^ • '32, 

Las variaciones relativas en el precio no influyen sobre ü 

el total de las riquezas, sino sobre las riqueiis de; 

los particulares , y d^ las oaciooes considccadas co*^'{ 

mo individuos ' .■ J'J, 

ECgtos que las grandes revolucion^,,$u^el comcr^úe 
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producijáíi sobce ias foriuaas de ios parüculaMs» ^« 

CAPITUI^O IV. De las vaHaciones mvún.des en /o; precios y 

del valor 2ro2^ dci oro , ik U j>íuta y d¿ iu numedu. 3 5» 

El diaero tiene un yaloc propio y que iafluye so* 
btc e& ptecio d* las cosas • .'. . . . , « ^ . . • ikULt 

Dna niisna camidad de pUia traniformada en di* 
nero ha recibido distiaios nombres. 34. 

Cuando la variación de precio no es mas que en el 
nombre, siii que cHinbic la caiuidad ó vaior de 

ia plata , es pura nciuc noiai/ial • 37. 

. Esta uü cambia, aada ai valor ri¿aiu leUiivo déla plata. U^* 



hir uioi^da es una oMrcanola : taifibiea lo son los 

meulfls preciosos. • La razoa de la petícion i la . 
' ofecta puede .no ser Igual ta esiaa dos especies de " 
onercaucia. « . • , . - 38* 

necesidad que se tenia de metales preciosos aumen- 
tó hácia la época del descubrimiento de las minas. 39. 

RcFutacion de ios errores de Lockey de ia Enciclopedia. 40. 

La muacda es una merc-iii^ia que csiá perpciuameiue 
en circulación v ......... 4 

Las cantidades de plata iuiroducidas en la circula- 
.* ' don producen poao efecto, porque el mercado abra- 

v aa todo el universo. • • * • • &nd* 

Racones que establecen ia petición de la plata* 43. 

La necesidad 4e esta mercancía no aumenta i propor* 

' cion de la riqueza délas naciones 44» 

£1 oro cá menos pedido que ia plata relativauieate á su 
/' camidad producida 45. ' 

La xiepcion de los metales preciosos auLiicau por s% di- 
.L. slpadon.. . \ i Md. 

yiiUcciooet focuEas que se pueden preveer en su- ralor. SriéL 



ho» servicios productivos adquieren un valor por les 

•ti' mismos principios que todas las demás cosas ibid» 

Este valor .se ]viga con el valor del producto, resulta» 

do de ia producción. 49. 

Ejemplo: distfílntcioa del valor de un relox « M> 



£n-el progreso de la producción cada productor 
makáÉk al fuele precede iunediacaiiientei elinpor- - 
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te de lo que ha adelantado y ademas «a Kanabeia^ $0. 

. HX valor dd producto cuando está acabado reembolsa 

al úkimo pioductor. íu*>:».í . • í ftíd. 

Dea^ui provienen ios beneficios ó .ganancia que conf» 

. ' poae la renta del- propietario de bienes -raÚQitvdiel, ca- 
pitalista y del hombre iiidusirioso. . . . . . v ...... . 

.1 lía reiua de la «ociedad es igual al valor de su producto 

en bruto: el producto neto no mira mas que á los inte- ^ 
rese¿ de iub panicu laxes ^2, 

Siié. es la nn$a anual de un paciicnlar ó de una. nación. 5 3. 
i menester deducirá la icasa de la«,4Uicioocs loa va^ 

lores «aportados. f . -..«..« ftidi, 

*^ £1 excedente de las importaciones sobre las exportada 
. oes se debe añadir á las rentas de las naciones. . . . Üfid* 
Los productos nías fugitivos son pane de la reata de 

un país. • $$• 

De que se valué la renta de un país en numerario, no 

^ se deduce que-el uuaieiatii.) ¿ea pane de C£t.a renta. \.iS(L 

De las rentas consumidas en especie Üfií 

Uaa'ieiua poedeiodlarse ibomcoaneamenteó definitiva-' { 

mente en forma de Talor raiz. : « 

La renta que consume una persona no puede servir 
para pagar la renta, de ctra^ ^$7, 

caÍTulo VI. 12"»^' géneros de. producciiMpa^an imjor ios servk- 

■áos productivos» < ....... ^ . /| ; • • • • • • • • $S. 



Las fincas, los capitales y la industria no pueden cam- 

tttac de destiíio- cuando se <}Hiere. i ¿ , M, 

Todos los empleos no son igualmente lucrativos. .... ibídL 
Por qué son los productos nías cdUiunes>y. mas baratos/ 

los que din en el total mas beneficia 

Las profesiones que dán géneros alimeniidos .tienen la 

ganancia mas segura. , í . . , • 60. 

Es inal cakulü para una nación hacer objetos de 
lujo, y recibir en cambio objetos de uiiüdad común, ibid. 



CAPÍTULO- VII» De las nntas miuihiákif * * • • *i» •:. . ; ^-i 
L D» (os imis^ios ífNÍiijtrMÍe»si» gmerd* • \ « « ^^1^ 



Los beneficios de la industria se pagan iD^a^caios don^ 
de los capitales y tierras abundan. 3« 
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310 TABXA AVAtlTrCA* 

> Además lo .tinto mas cuanto : 

1.^ Los trabajos son mas peligrosos y desagradables. 6^ 

^ Cuanto la ocupacioa ea menos constante ¡M, 

•d;^ Cuanto mas tateota suponen 6 mas habilidad ad* 

quirida. , , üM. 

A profesiones que no se ias pa^a con considesactott 

se ias paga ea duicro « ^íéá* 

XiSS que no ganan cüa¿íanteLiiCiite , Lit^uen que hacer pa- 
gar tius caro sus producios. . 6$. 

. Jídodvos i|i]e indinan ¿.abrazarlas ^nlesioaes, cuya 
renta 4omadia «n^ tófcal esmenoc que>en las oteas. . • «M, 
'El «talento ea. parte es don déla nautralna» j ca parte 

na. caudaL acumulada (Stf. 

' Por qué hay personas que se avienen á ejercer las fuá- - 
ciones del clero inferior sin embargo de estar mal 
pagadas. .* tfS* 

^ HL Th-loi b&iisjkm del sábio» , , 69* 

0-éábló haee medianas ganancias-, porque pone en po« , 
' ^ulsimo tiempo ea circulación una gran cantidad de 
su mercancía, que no se destruye por el eonsumo. i^. 
• \ De «qui provienen los favores que todas las naciones ci- 
vilizadas han concedido á los sábios, que por lá 
naturaleza de las cosas no reciben juoa recompensa . 

¿ '■ pi^pordonada á su utilidad. . .««««i «,.•.. 70. 

De ios procedimientos exclusivos. • ... ihid, 

^ XIL D¿ los benefiáas del em^esario de industria, ibid. 



Es raro 4|ue un/empresario de industria no sea al misnm 
' tiempo capitalista, esto es, que al mismo tiempoiio po^ 
^< paste del capital de su empresa. • 7 i* 

Tres causas contribuyen á hacer raros y caros los ser- 
vicios del empresario de industria: i° la necesidad ea . 
que se halla de ^ucoatrar capitales: las calida- 
des personales y los coiiüciiuicütos que exige su ocu- 
paciou:. 3.° io& riesgos á que e^iá .c^^pucsiu. 73» 

En esu clase es en la que se hacen las grandes for* 
. . tunas» .y por qué ra^o. . . .Uni» 

m 

\. IV; Jk ht lamfiGmddóbrm.. 75. 



J X.ÍBRO 11. . ' ' itUí 

El trabajo del obrero ca&i siempre es Un ofrecido como 

. * ' buscado, y por x|ui« « * * ^fÜL^ 

Para que continúe á ser ofrecido hasta este punto es 
; ' pjteciíÉir qve kft'gaiuíacMs dei :oli^ 

para que, pueda criar sus hijos. • t.^^. 76. 

. Circaaíiaucias coiiir3da& ó favorables á cata ociase. . . . *bid. 
Las manos de las personas que no vivea de su tra- L' 
bajo son mas baratas que las de los demás. Por qué - 
las obras de las mugcres se pagan taa poco* . • . 78* 
Los obreros de las iábricas estau expuestos á mas vi- 
•V; ' cisitudes .que. ios íoraaieros del caoopOw «u . ..^ .^,;t .... íiñdm 
Las frariadcíDea ea,ia. gaioanm^de lo« obrero^-, «ftusaa ,l 

grandes males: . «.»u^.* « » • » . « . .79. 

Cuidado que se debe tener cuando se quiere remediar 

esto. . . * ibieU 

.".Los hábitos de cada país tienen inüujq .sobre las i e- 
cesidades de .ki& obreroa^. y xtecesidailfis 

.'i sus salarios. ¿'S .'. « . ..^ .. 8Í. 

UiiUdad de las cajas de ahorros. . > , ^» 

Ventaja de ia posición del amo para^ arreglo del aaJlaxio . f 
. del. obrero. ... • . 84* 

Se refuta la-^púiion del sewir SisdiQodi sobre que Ipa . 
empresarios de iiidnstrla jdebea cu^ai: d6!lAaQfaár<Áy|k 
ros cuando U^SmÍía que jto^bajas. . .4 «i^'v-^k^^. 
Si loa..otictifls que se pagimiisaa icaAv^iaáiiQfiflofi. • ht^ x 

§«""V. De la ifldepeudencia .n-icida entre, los. inodQrnos de los 
.V «progrfiiOf (k.ia industria, . . ...i^».. t.,.>'.t.*^. 

.Entre ios antiguos^ los que «o tenUn .«tierras teo^a ' " 
quettonerse aájattsldoiidfetlps grandes propiei^rlq^^ y ;j; 
después del gobieciio* * •(. i,tá .«g . . . . ^ . . «(^ ^ÍJ. 
Igual dependencia. báJaotsDSfatmbffe^ eitlll fja^Pnedf^. .^.§8. 

£>ntre ios modernos, como las gananciís provienen de 
los capitales acumulados y de una industria aciiva 
p,.Tmiten á la pane "de la nación que no es piupie- 
lana de Líetras , el que viva iudcpeudieute* » • • • • , 89. 

Esta porción, de pucblus d«i ai gobierno los socorros ^ 
,V que .sacaba .úé eltosc^jen^otra tkippo. . . . • . . . * . inéL 

I^. progresos «iteríoGOl fiivoreceria la pa^ y la buena', 
admioistracioa. ..«^«».»..«.«« • • » í&idL 
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M f^tkmio á kUtrét. 9U 

Por-^tté se llamaba MSUra en otro tiempo, y era odioso, ihiá» 
.•ün capiuL prestado es u.Q iostrumeato, y el interés 

.i -UH aUjuiler. • 5^2, 

Todo Interes se descompoae eu dos partes: 1.* d aU ^ 

dicho: 3.* el ocenilo ilcl intecét 
. . ~ coa que lecubwlos riesgos de la uita del reembolso* 91/ 

Se ha'foiiieiitado la^unira siempre fue se .te quciido 

Lo que asegura al prestádor, y que por tanto influye ea f 
la- porción de interés, que es premio del <<ígiiro, es: 1.* 
la naturaleza del empleo: 2,** el crédito personal del 

• que toma prestado: y 3.° la legislación del piís 95. 

Un empleo arriesgado hace que se pague aiayuc iatercs. ibtd, 
Ua valor oa es $6Udaq^te prestado , mas que cuando ^ • 

• ' está- desdaado 4 «mi gasto reproductivo. ...;••-•.«'• 9^ 

• £6$ eaplialeseinpleados busom el obtener mayor interés^ 11^ 
Xa -patttUalUUd t»TA principai faodamento del crédito ' 

persoaal»* * • • 97» 

Los epremios contra los deudores favoreceipá los. que 
^necc^itan tomar prestado , ; . - 98» 

• El alquiler del capital *e tija en las misin is bises que ei 

.í í precio de las demás cosas ca razoa direci,a de ia caá-* i'í 
tidad pedida , y ea raioa iaversa de la caatidad 

ofrecida, • . . > . v IP-? 

'*La facilidad de los empleos iaflayeeala eaoiidad jfedidBU-iOO* 
^Qué es caatidad de captóles en circulacioa» y ca- 
{AcaléS' stts^íéptibles de sctt prestados? . ......... 

^ ^^terés'esmas t)ijo en Us c itod a des )iieea.eLoaappo^> 

• - y por qué -(en la- nota ^.^ .. ^ i. . . . ihid, 

El crédliío DO tnultiplica las capitales. . ........ 

En qué ^isoí la ley puede fijar ia cuou del interés: 

iiitiHi Icgaí aiala deaoooiaacioa. r*^!^* • i03. 

Grande errof ' f uadado^ éa esta esEpresipii defectuosa 
•^^ Iníerif «W^^ro. i . . .^^r**- t . . - . ^ . í>. . . 104. 
Lo 'qub'ee" ^st*^i6 tOfta^>pM8tado-iier{ es^ diaér» <ai 
'••otra -cualquier- meróaocía : es Aiti /Capitarl. . . • ÍÍOS. 
H^y 'lhü¿hf<ís pf é^mos- 'que JttOi Hei^ el nombre de 
*•'•" tales (nota).' •,••.•.##.'»*•<♦»••■. < •^«'» » ibiíí» 

mas ó menos abuadaucia de dinero no influye en 
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^ JLDe hs hemíiiiús de hs capitaks, . • • «4 •(;«•••, iOt. 

'(^ ....1 t't,' é\ t..-^ÍA^ í ' . f 

fie lUm A$i d'benoAcio que* ^ iiñ'cá^ttl que le em- 
fkk^ Usa 8éa úta ^el ^opletAiio dé 'él » bfea lé bA- ' 
^ ya tomado prestado iNH 

Es difici! el distinguir d beneficio del capital empleado 
por uii empresario del beneficio de su industria. .. ibid^ 
^^Smithy y los escritores irigleífes le han coaluiidido , y 

' con qüe moLÍvo {en ia nota), » . iM. 

, Medio de disdagulfie. .... . .. ^ . vÍOSl 

El bqieficio 'de' un ^ital empleado e» 'tabto mayor 
cuaAto^ es mas ánfflgado el empleo que «e bace de-^ 
él, y cuanto mas tiempo csd' empleado i£q poderse 
destinar á otra .cosa. . « 

El bíéníificío de ld5 capitales es el precio de los ser- '"■ 
Vidb^ productivos de ios capitales, y no del trabajo 

que* ha creado los capitales mismos • • ; • • -iil* 

« - • ^ « • . * ♦ 

III. CuÁUs son ios empleos de los cabales mas ventajosos 

. Al&bstes dél^''¿«^fftá 'na éiPd ínisoao. 4«e ¿I d¿^ 
'la - sociedad,',.' ; ; : ; : i ; ; ; ; ; . . ,\ ÜM^* 

El mejor cmpléb del capital para el país en general-^*^ 

es el que tiene por objeto la agricultura Uttd» 

Después de este el que tiene por objeto la industria 

interior. tbfd* 

^ £óL05 ¿Qn lüs empleos i|^e preñcrea iu^ capitalistas caaa*^ 
do ' Isa ' cosaa se ddaíi^ eútsét batttñubiellte*''! .t . i i 1 3* 

cavÍtos.0 IX. Be l(tf rem isrHMrMifoA íí(, 

§. I. De hs ixaefi^ de ¡^ñ€s raieet, ¿ • íM 

* Las tierras casi son el ttoico agente natural suscep- 

. tibie de aprúpiacion. » « • • • ibifi* 

Ventajas que la sociedad , y aun los ijo^s pubies de 

ia sociedad sacaa de la apropUcioa de. las tierras, i lé^ 
Opiaion de los pttbUcistas que sosdenen qife las ga- 
nancias que dá una tierra no son mas que el ia» 
terés del capital "cánéagiiado i áu -^!ompiffiieato 
mejoras; . i ; ; s ¿ . U7, 
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El poder ^productivo del terreno tieae ua valor ade* 

lor nace de las circoajtancias que hacen que se ^ 

Ci^^rcncia ^ntrt venefkúf de la fierra, que es lo.qu^,^ 
J^.xt re):^üva.incrue á su extensión , y renta de la tierra, que 

es lo que dá relativa mente a su precio de compra. . ibid. 
X: 'Vciuaj.is c inconveipgn^cs de Us propiedades Lerriioriale^. 1 i9» 

Lgó uiuucipuc^^de l^s propiedades uo ^^ambi^^ ^nadjEV | p 
.V ; U. «íi!nida4 ofrecida ^ o pc^jda^/^Qs'accFjicios^jfajiV^^^ 1^ 
«^cl^QS. <;a^ii.aU^ .empicados en inejorafi..de iierfaS| ^jia-r.^ 
•-CCo pi5g¡piipiiidiía^ iunu^Mes^l. ...... ^ ... ifiiik 

l4.eitie^Í9Sid^,Ua^pcra8^prQpiali|iara cada especié de 
t cultura establece paf^,. todo país iá .caatidad.d^ lier- 
j^] i ras ofrecidas para cada enipleo. . . .... 121, 

El bctieiitiujjius^ pequeño de l i tierra basta pfira que se - 
c cuUifv'i >io es asi coa lo» capitiles y coüjLa industria, ibid» 
¿}]|C(«ino se fi^pa ea ciertos i.4Sos .todo ci l^ei^eticio de 

las* tierras ' i23« 

■ • \. ' ¡ ; ... ^ ••T *" 

«^4 J^l ,<^Tftjtíf4fit t .•.•I».",*.».*.».».* •.«.•.•.'fir • ' i^.* V? 

Kl¿ai»e%4í>, sjgii(^.^p|^^jbp,Jb(|B9ea^ W . . 

• sacia de hs tierras.. „«. ibid» 

irOS propietarios disfrutan de uu monopolio natural re-^ 

,^>4, , lativamente á los -arrendadores cuyo número no es 
necesariamente limitado con el de los bienes para.' 

.a*.i alqaiUr. , . . ....... ....... .-. .. i24, 

It^'^ >Ír£Maiia.nda< ij||vprf|^cs-T^.'jo<ttrai;^^ A fla$.t^.ii 

ventajas de los arriendos por largo tiempo: éstos per- 
,} mitea bonificaciones, de pj^rte d^( ^rr^^dadorv i ^ ^ i 2^. 

Aun es preferible el que el propietario cultive su tierra, ibid, 
^ Ventajas dc^la solidci d^. los arriendos. ......... Í'J6. 

De la culiura por inedieros : de sus inconvenientes. . . ibid. 
C^i^4^.dc;U ^j^liiUd de Ufnfcipyi^en la ed^^uv^i$L ^'¿7, 

^¡reUrtdas en ú^ro.^ V i' V . i . ». '. . . v . ♦l. • tíjid. 

Las rentas iniustrialeá dÁ, una aacipa no son ''suscep-, 

tibies de ique se^ percibían en ocraf • > •*iífidm 

EfcciQs de ^s^equ^fajúc^i^ ^^ractones'perso- 
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• tJn capital qüé una nación presta á otra produce para la ' 
, . nación que toma prestado, lo que los beneficios de este 

'^^ capital exceden á los iiiteresés que ella paga ibid. 

Cuando el capital que se^ha tomado prrestado se ha gas-*^ 
^y^. tado esícrírméntc nó k¿ deben '71 <:s'p^rar bcpcfti. 

, cios de el. , . . . • 1 j.* «I*.* .'«j . \ i ..I"', . W*^' 
*^Üaa finca que adquiere^ in eic1:'áí¿érd ts'-'Hirt'bpncfTéítO^- 
para la nación, si los nacionáíés áaben sacar del cá-í-*^ 
pital pagado para la adquisición , Una ganancia que 

• exceda lo que el extrangero saca* del arriendo. . . . '. t29. 
Interesa i ías naciones que los p'arificuíarés transporten ^ 

, de un país a. oito ios 'v'ÍÍ6'r^é''<hícHéh^ áerécho dt 
tfan"spor"t:ir,'ba¡ü la íVrihk'V'd^e Wá^^léé^miv^ngá, poi'- 
que es también. la que nías con^vi^ne á , ambas naciones. Í3Q, 
^pná nácíóri ná tiene memo n'lng uñó de! im^^ que w 

• ünexlraiigérb 'sá^ue dc elía lós b'aiiitátés y rentas que 

, ^Hí uercibj. ... . » jjjid. 

, ,i¡) . . í! r.r '.v,\r.'i :¿. coiírrii 

rv:L. 0(111!*:^ i.- ii3 -j-.-y. uTiyt'i .TjCvL rtono '.i'*': ..Oío 

v-itíriíi/i r; ifjr.^ • • 

^ I, Cómo la cantidad de: productos influye ert la población de 
los estados .'^ .7. • 

' ^ La Vatur4l|?Ja prodf^a' loé s^rpj, organizados. ! ^, . ibid. 
j í-a población crece en fodós los "países Hasta Hegat al hi-' ^ 
\ . , .vel de las' subsistencias*, y nuncá bááa mas alfá. . . . ibid. 

Lo que se deba, entenuer por m2aios d: gxistcncu. ..... ibtd. 

niAun en las naciones que están en prosperidad muchos ' 

individuos mueren, de necesidad. V .V , ^ ^5, 

lj-jj>ilada i'nflú'ye''de'un móáódfurable solare la poblacíon hias ^ 

IjQ qjj^e. ^Influye ■ sobre' k producción. . , i37. 

c JEn que los desastres devasf adores s'óh funeét'os Vcrdade- 

ramente • 133. 

Los progresos de la inediclria,sou favorables á la hu - 
manidad, pero no á la publicíoA (en la nota ) 140, 

Una mal,a adml.iisiracioa ataca la población en su 

princpio. , ibid. 

Lo que perjudica á la nación no es el celibato de los 
mbrijes^-^sráb^Vu-'5rcio-¿fdad V-L'^ik -PJh i ; ;? A'W^f4P. 
^ , No es el número grande de hombres lo que perjudica 
•^♦'>'- á 3a comodidad, hiño la falta de fM^óducCtoneá. . .- ; ibiJ. 
SiAina^feranúe -poblacbn' t$ un signo de^'^prosperidad. - é4if. 
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3M TABIA^.AXAtXTICA* 
' 'Qj^ ttoede i- U.poblk9loii en U« cticidu. 

Por qaé los. a$o$' ae cáres^ no despuebUra uato U ' . 
\ Europa cojio el Asia. 14S« 

lopoayenientes de contar demasiado con los productos . 

del cQix|erf4o^,'^ jpA'^'^ ' 

nación. .* .... . ibid. 

Digresión sobre la Irig,latérra y las colonias. 144w 
Las proviucias de Francia no parece ^ue gozan de la * 
comodidad que supone el estado de su agricultura. ' 

y por qué. ^ ...... ^ Í45« 

Xa p9hIacion ^'^U, rij^ia no siguen, la circfiiiscrfp- . 
.(^on de los «^'d^sVsiao q^^ cada dis- 

.^ito d^ l^,/p;oQ9P^jr amiaittracioii de éste. 



{. H. Cómo la naturaitza de h producción intuye en la distri' 

btfcion d¿ioi híihiÍ0tt$9f* \ • . • i47« 

fe» * * * 

gl^áe'rós' dé pródiicciones exige la baltftacioa dét 

Qué prbpórcíoti puede ésU^lcSehW tútM úúiíiero'de 

agrioulcores^,' el de fabricaiues y negociantes ibid^ 

. Poblacíoii qufe podrlá sustentar la Francia ( en la noto). 

Por que las ciudades de Europa erau oiiserables en la 

I edad media. .. ^. > . , ....... .j. IJO» 

' Pliuura 4e la indiistriá tal como eirá hasta casi el si< 

I ^ glo xvú ..... . , . . ; : . ; . itóJ. 

V ¿as ciudad^ .^.faWi'ablés i la agricutnirk,': . /ifl. 
La 'fundadón dé ttuá ciudiidna basta para qoe cóntf* 

^ nüe á subsistir, y q^é ke 'ne<es{U para ésto. . . . J't i%2^ 
Qué (;ircudstanciú'í¡i¿VbrcceA la éktehsioa de las dtkü^ 

, . des ciudades. imi|. 

Cuáles son los incoavehic^at^'^OQÓmicos que ^t ea^ 

... . cueotrau en eHas. . /;\'VV^.''; . . ; . . . • 

••** ••. ••• . ..••.!.«. ....... « . t J 

^. V .-".XIBRO UL^** ...l.^„;" 

.^AViW&o v&iMfRo. Pe las difw¡9íf^ ^ffeáfs^^^^^^ 
Qué se debe entendePT {ipr csf^Mm^ d» .n^pievaf* « • ü 
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coiunoddo , y lo es necesariáóieate í6mI. 
Qué fondos soQ susceptibles de ser coosamidos, y icuá* 

les no ..i $5* 

Cómo el consumo no excluye U acumulación de valores. í ^6. 

. Qué es consumo anual de un particular y de una nación. iS7« 
"For consumo anual se eatieade el consumo en bruto, Sia 
I rebajar los valores reproducidos , y por consiguiente 

se comprende en ella la exponacion ibicL 

La suma de CQiisuniQá^nuales au tien^ feiacion nin- , 
guna con lá suaut de capitales de un paj^iicular 

6 de ttn^ ñacióii. • 4Í^ 

Jjoi productos se apropian naturalmente i las uejce* 
sidades dé los consumldofes. ••.'••»••••.'•«.•• ibid. 

Que son consumos públicos y privados. ISd. 

Todo el mundo es consumidor. Los^nsumos mas gran^ 
^ des se hacen por ia clase indigente , á causa de su 

multitud ibML 

CuauK) mas civilizada es una nación, tanto mas con- 
' sume , ibid. 

CA^vtnto lí^Jkhs eftctos ^enerdis de los consufiM». ••.«.. i6p. 

Todo consumo es una p4nüda de riqueza^ ••••••• W. 

£u cambio de- esta pérdida puede uno tener , ya sea 
i una nueva riqueza por el consumo reproductivo^ 

ó un goce por el consuma improductivo 161» 

£1 consumo improductivo no requiere ninguna habi- 
lidad de parte del consumidor ibid* 

^ yn valor consumido reproductivamente no satisface á 
necesidad mtiguna, ni píocura ningún goce.^ . • 
• XI* consumo teproductivo de ún capital puede hacerse 
por otros distintos que el piopieitaüiio del capital. íNi 
Porqué la mayor piíkt de consumos' no se veriñcaa" 
sino á consecuencia de uoa compra. De aqui es, 
que casi han venido á ser sinóuimo gastar y coa- 
sumir í 6%0 

' No es la moneda qué ha servido paia la compra ia 
%l conf Uküe ¿ porque ia moneda es una co^a to- , 
T; ' tálOíBiMib ^¿¿A ,ú üoóáumo. ME. 

.CA»ftiruil naL Dé 'los éftcíoi Ál comamó rspruiucfesiia iá^ 

« • • • • 

£1 consumo ieprcÍ¿lii:(;;tÍYo ticoe . todos loa «^tos 4^ 
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consirmo improductivo , excepto el que nó satisface 
inmediatamente á ninguna necesidad. . . ibid, 

• Ei salario que el obrero consume, es un consumo im- . 

productivo j pero su servicio , consiimido pól^ él cin- • 
^ 'presario , es lia - coosunio 'repnKl(ícttvt>, . .* , . . . . ; i^S* 
El cotuúmo de la mateHa. prímeira ]^ot él coinj^rador 
és reproductivo) y el coníumo del precio que se ha 
«V.; .pagado por ella al vendedor es improductivo. ; . . tl^ 
El 'ahorro el consumo reproductivo equivale á ua .~ 

aumento de producto. ; iáó* 

ahorran los servicios de la iadusiria , dé los ca-' * 
picales y de las tierras, ya sea sacando mas' pro- 
•^■'-'düctos de los misiiios servicios, ya sea sacando ^de • 
•* menos servicios iü¿ mismos productos . '.^ » U't* 

Los ahorros ea la produccioa se convierten por la con- ; 

correncia etl 'beneficio' de los'^coas'uaiidores. .... » UM, 
La *ctisi pación en ios gastos producifVóG .'es tan mala 
eoino en los gastos hn productivos/. / . . .\ . . » . ^ tíid* 
•^•L6s ♦inventarios* son* d' único m>ídló'de' saber si el con- 
sumo reproductivo se verifica coa vemajas Un la, 

* - nota). * tm» 

CA.FÍTULX> vf* Di ios éfectQS del consumo impruductivo . . Í63. 

El consumo linpíróliudiliro , del q^uiiic lVauri finícl^^ 
•* mente en adelante , no fávorece U^réprodtícciott. 
.I^ío se puede pues xonsiderái* en el cou¿il£iiO mas^ q.ue 
la miyor ó menor satisfacción que .se tiene en cam* r r 

. tóo de ios productos consumidos ' 

*^ -¿os con<:umos mas bien entendidoal ya sean públicos. ó -.v 
pnvados- ?on c 

•^1,0 X-os que sausUcen mas bien necfsíílades reales qu^ r 

facticias; .' \ ... . . . /. , , . íbiJ. 

2.* Los que son lentoa mii) biea que rápidos, y, ^!foé 
' ' - 4ue recaen con preferencia sobre 'productíos'^^li;^ 
* ' / ■ 'mejor calidad* ••.■««.••..,*.«,»• . * 
S>* Los que se ba¿en en común . . .T. í'. ....... r73. 

. A/* 'Los 'qüe^no son contrários á |a "t^or^I^, . *. 
Malos efectos de la desigualdad de*' bietó. - • . -'^ 174- 
El ejemplo del gobierno ,i^ujrg .C|i 8SP'HP-?i4í^'}^ 

Los consumos mis mal enteiidldos son los. que produ--- 
*-cen ' males en vez de satisíaccionei. í . . . . . i • . • íl'"^ . 
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CAVITVZ.0 De loi coñ;uf7)05 2^vados , di; lui «oiivof . y 
ius 'resultadas. • . i7$. 

^,■ 
" Xas rentas de los particulares proreea á^^us^coostt- 

mos privados : objeto de éstos ihld. 

*No es prudente el gastaf uno toda su renta 176. 

^ Poi" qué ei auinciito Cüustauttí de todas las tortuftas es 

Un obj^io laudable. . , 177. 

is leyes sttátua^as ,8on 6 iiiiltiles ó injustas (enh 

■ nota), 7. . . .. , , . ; , , . . m. 

' UeRiilclbá de la economía privada , y paralelo de éstá :} 

coa la prodigalidad , la avaricia y el desórdea. • . Utid» 

* £1 lujo es uno ^ los .mas poderosos promotores del 

cousumo. .... 1 181. 

EKÍge graades sacrificios de valores para proporción ; 

liar la mas vana de las satisíacciones . ¿83. 

No produce productos 9 pero fomenta cicriuá prudui;* 

tos mas bien que otros. ...«.• « 184. 

Perjudica los ahorros., (|ue soa los- únicos que pue* ^ 

den aumentar las producciones. « • , ü)id, 

. , £1 lujo preconizado por dos siscémas opuesta ibid, 

"* 'La miseria le sigue, y por qué. i^ó. 

No coluribuye al bien estar , ni aun de io& ricos», i 8 7. 

No incita á producir. ibid. 

Es dí^strucdvu ác la mural . 188. 

. Aumeuta mas bien que disminuye la desigualdad 4c 

^ fortunas. • ...... r ..... • 189. 

-.^Xos ricos ¿estarljui a^asa incnos bien provistos 4e poáq , 

* ' " 16 que apeteCen^sPlos pobres fuesen menos misera* 

WesS N,o. ... *,fW' 'í^'^ • ♦ . • • • . .. .»0, 

1 

«^piTUX.o VI. De los consuMif)$ PúUkos* a^. « «... . i92t . 



J. 1. D¿ la naturaleza y efectos gemrales de ¡os comamos 

Ias, oiN^esidajUa 4e la «ppaedad en masa dan oc^síoai ^ 

i los cousuníos públicos . « . ibid* 

Xqs consumos públicos llevan consigo la perdida dd 

producto- consumido , y el gasto del gobierno poeSi- 
uiiH restitución del valor de lo que consume. . . . .^9S« 
i, ;tia^ uaa^ analo^ia (^mpleta ^H^e. ,a(Í94aí4^i[^i«iQn 
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de tft fortuna pública , y la de la fortuna parti- 
cular, entre io6 consumos de ua estado graud^ 
• ' j Jio$ debita pequeño , eacre los de' ant moaar- 

quU Y los de ttoa fepúbÜcA ibiJL 

Riesgo ae los principios contrarios , . especiáloteme 
cuaado los profesan los hombres poderosos. . • 4 « . 197* 

Ejemplos de Luis XIV y Federico II. . . iM» 

hos consumos públicos uo pueden tenerse por buenos, 
sino en cuanto resulta de ello": para la nación una 
ventaja equivalente ai sacriHcio que ellos le im- 
ponen . • •: 4 200. 

Batos teman uoa parte importante del consumo total» 

lo que hace más sensible ios erroús del gobierno. SOI» 
Por qué los gobiernos son mas disipadores que Tds 

pavtícalarcs . ...... * . v*. . 202» 

economía de los gobiernos no es ínconipitíble con las 
• grandes miras , ames al contrario las favorecen. .■ 
Ejemplo : Cario Magno , el Principe Eugenio de Sa- " 
boya , Sager d^Amboise , Sully, Colbért, Necker. . ibid» 
La prodigalidad de los gobiernos los conduce a. ios 
extremos mis vergonzosos, y los expone á las ma- 
yores cálamidades. t . . . • Í04é 

Los pueblos se recobran pronto de los males qñe les ha 
causado la mala admlnistiracion j cuand<Í es rtem* 
plazada por una administración económica. Expli- 
cación de qué se entiende por esta frase la cún^nta 
nnace. ••••• 20Í* 

J. lié De los objetos ¿^^l^^^í^^^ ^ ¿astos pú¿;/¿;o/. .... 206. 

*' «El páblico consume principtlmenie ' ic^ proditctos in> 
materiales , ya sean ios servicios hechos por los hpm* 

bres , ó ya por las tierra^ los capitales. « 30T. 

Bl público hace pocos consumas reproductivos Iíhií. 

•Pf hs gastos relativos á la administrachn chil y judicial* * . ibid. 

El pueblo paga la representación que exige de sus 
magistrados 208* 

Una nación puede ser admihistráda á muy poca costa. 209. 

Los servicíbs mal hfechos siempre son caros: fM» 

^. Conviene el que se pa'gnen bien los funcionarios pd- 
bikKisw . « »».««. • * » • « « 210. 
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, El poder f»* vn, sueldo» • . • • « r ; »^ . i • . • 
Si coaWene tener- por fanoiotuirlos* públicof geoleil 

finsiiy . rióse» ••-••••>• .«««.i v-« vv • « 

InconvenieBtes de^vender los tnipleost 

Funciones civiles ejercidas por los eclesiástico». . , . , \ 
. [ Jamás €« sirve, ai público taa bacato como á los par^ 

ticu lares. ibiéL 

Los salarios deben ser proporcionados á U obra eje- 

cutada :¿L$, 

£1 ceiemonlal y lae ttisiaoloaes son perdidas de tiempo" ' 

^ue pa^a el públko. •••••• ?i4» 



Por qué en los pueblos civilizados el oficip de saldado 

es una profesión particular. . ibid, 

♦« La guerra es un arte que se ha perfeccionado. . . • » . . 215. 
«...Cuesta mas que lo que costó en otro iicmpo. ...... 

l«a riqueza es tan necesaria comu el va loe para hacer ^ 

la guerra con bueo suceso en loe tiempos modernos. üfUL 
Xa guerfs cnefCa mas que lo que raontau sus ga^rto»^' 
por las pfoducoioaes ^tto estorba » y - loe destiocosí' 

que causa. «.r. v ^ * « ^^v.» ; . « » • • . . . 2(7* 

El,sts0aia ^militar''i0 camUacá aoa-^tíá; vez. di 8» 

Los pueblos son esencialmente amigos, y los buenos 
sucesos militares casi soA tau íoAostos para ellos /. 

^ como los reveses ; /; rbfcl, 

.'La fuerza principal de Ííjs catados residirá en las'-mi» 
Ucias y en la« buenas insút4cioaos/-«^i • . . . 1^19. 



« . . « • 



For qué razón la sociedad tiene iatevél en que se cvlii*. 
«t todo género de conocimientos. ............ .'4iíd< 

.'•lío necesita que se enseñen todos los cónocimientos á su 
costa , sino solo aquellos que pov. si mismos no pr-o» 
^ porciünati bastantes ventajas á los que los cultivan, 

pues éstos necesitan fomento 

Utilidad y perjuicio do Us academias y univei^i^ii 

' dades 

Todo libro bueno flenentAl debeiá» ser generosamemo - 

pagado por «1 público- ó represeotaqtefi v ; 
Bl primer grado do i asq n wd o p es indisgcoiablc^par^ 
TOMO q» 41 
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, .^ttiiyiz^r Im columbres, y. ptjeserm «el paQU«4e U « 

^íUfb^riev. . . • 4 . i . , i V .32$. 

V Ventajas. d4.i\ttjCYQ s^épiji de eose^^im. miUiOl^(ff^ 

íioíj). . . . . , . .:. w . ^jíi. 

moral y 1^ lógica no parece que deben sex^objedoi . 
de la enseñanza pública • . ^ *. . • . . 227. 

Por qué la. instrucción rcligioja de cada culto debería 
iLar$e á cosu de los que profesaa este misoio culto. 229. 

,.•1 . • •» • *'•.•.*.* 

Si U indigeacia deue derecho á que la sociedad la 
. socorra, ...... ..... ......... .... ,•...». .... .JInX. 

- Los establecimientos de beneficencia son una especie 
^ de cajas de previsioa , ea las que cada uno echa 
. parte de sus ahorros para tener dereciio, de recurrir 

, , á ellas en caso de necesidad 4 . • „ , ib'id. 

Hacen, que. baje uOipoco la usa de los salarios; ..... ¿ ibki. 
Los.^^ioios «ttooeaturian. iodefiaidaiiieote el número 4 
de los. 80conidos>st ciertas coadicioues .c» U adml^ 
alón > ^ el modo doro cono se trata' ea cUor á laa 
p^t.^Qn;^ socoriiidaa ao rediyeieii CDiMSaiia^t& d 

número d? estos. . .. . ^ ^ • . ^ .. ^ ^ .. . 1 v ... 230. 

^Los hospitale6/ miUtares. 00 aumeotaa «el« AúaMv.de 

socor<:idos. , 23 í. 

Ventajas de las casas de trabajo. Estas exigen capitales. 232. 
. "O presentan una coacarrencia temible á la 

industria privada.. , . J233. 

Bl slsc.ém.a. 4¿ .cpqciUBBtiiCia pacvic iotroducir^e en la 
admioistracioa de los hospicios. i\nA. 

Di \m gosfof rsMoot i ¡m edipcuu y vbras plicas* • 

método que es preciso scgair pára^i^afalft^oecB^ 

rigor el gasto de las obras públicas. .,ikid. 
Aplicación de estos principios á ius diques dcHoisai^ 
da y k iq^ caminos i^aks de Francia. , w ; . . 4íí'. •.' .¿235. 
. MCjlidad^de. 1^^ cqnjunicaófi^ics dan la nio protducto, 

qu^- excede- pri»bitHciiienie'lQa'mayi}j:t;á ^a^tus. que; tCJ 
..^w«**?« Myan .catts.ado.,. . ^m. 

l^ijínplWWtPS; públicos da.titUúU4soa,.up lujo que . 
.U.^o.es {9^fic.«íw^hk:^e>elib:.los4^f^^ 
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cAnnrio -m; jSttttf» paga lús etnumos póWfcoí. . . • , 238. 

. Jto.coafttiBOs públicos ^ 4iajeeiy^ - ' - 
Unas veces á costa de ua solo particular. ........ ibid. 

Otras á costa de un pacblo vencido. ." . » r . . éid, 
/Otras se. pagan del producto de Í04 biehé» <|iái¿\]^ós^é el 

público ibid, 

. Pero se pagan priiicipalm<ínte coa el producto de las 

contribuciones. ,\ . . . ... . . . . . . '.'235. 

.X6s-Ciadadaao&.ó é^bditos contribuyen* á como micm- 
bro&d6tod\yieiénsdq ^rZ'$nb^tfíi^'^Íéá^^SiU^ <iuq 
imma á Ja «ocíedá¿«méra f 'é4k>áiio idfiínbfos uhé.- ' . 

cales ........................ . : . . : ."gil, 

kSl los gastos de la admiaístra^ion de Justicia debeh exi- 
girse de la sociedad ^dtcfá, '. . ; . ; -..^ ; . .'■,•. .•* . iM* 
J!3Lfto coatribucionca están mejor administradas cuando^ 
1 los gastos se hacen con conocimiento de los coniri- 
/ . , 'bttycntés •.*.<!.........: , . . . . . . 240# 

CAPiTVTO TMi> DrI.fay J wjfi KJ iBi.» ; ; , '.'-t ;;\ /.'jl^í, 

.£1 impaesto. es una parte de hrs propiedad^- ^riSctt-" ' 

lares exigida para el servicio público. . ibid» 

No consiste en la materia en que se halla fíjo el valor » 
. ..jmuVÍÚStjrado, por el tootribuyente , 'slno eti' el valóf 

áñ'/99í»t'jms^mAé M\\r. . . w.. . . . ...•¡Vi^iví. 242. 

Mx valor 49 .qu^.^e.^ompoae .d Jimpu9M)i-|:r¿0'nraélye: 
á em^f. ^ ^ s«€t«M.4^piiea qacie.ig4ia^|ltS9idói: 
.iinpuesto ao.es. ua medio de i^mdttcúon'f y'a^i 

los buenos gobiernos siempre . son económitoíí. v j 
,X>e aquí .pueden deducirse las consecuencias siguientes, 
á Mp^ rj%^^.^9^to^ neaos malos soñ t • > ' i 

f ' " ' ■ " i i r ♦ ' r ■ ; " 

,..,.,•«.....,*.. • . • , . i I * ' - . I * t , i ' . . 

• .^¡)o|DÓ.^ iDbptiesto , cuando ea .demasiado grande^ prlya * 
al ^q^itHtyeme de stt Jriqaeza V «iat^ue ^ .cdd-. 
.: ^iittca,«oa^l el.gqblereQ » ... i .íWífc 
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" la csteaaioD que él k fU. 347. 

Ejemplos tffiin prucbaa^ lo que gana d Uno «a que el 

impiiCfllO sea moderado «•••••••. ibid. 

Rafiitactoa . de Mr. Ricar-do < «ii#^«aM)i '^4^* 

♦ 

'2.* IfOí que contíííxcn \mnos de cúai cargan cérvmau 
al coiarümyitue sin provecho d^i ttsora pi47Ífco. • . •'•2S0, 

' Los gastos de cobranaa no entran en la sociedad otra 
, ves } como sucede tapbiini coa d • capital de Ut 

^ cpfiuij^ucjQn^s. • » . « . • • • éSL 

Las necesidades de Iqb gobiernos que skiapce auwen- . 
tfQ, les forzado de dos siglos á eau pane á ti^- 

ncr mas órden la hacienda piíblica ÜHd, 

..J^os gastos de diligencias y apremios son malos, me- 
dios de hacer pagar á los contiibuyentes 2$<. 

/i%>os bagages y servicios forzados soti mas costosos ai 
coopr^buyent^ , que banefíciosos al público. ..... üád, 

Aip^fHln^^tuya exM^n h redarte cciuitadDamnU^ mSSS»'^ 

.-L^. vicios ^n el reparto, «on. contrarios ávloailncire- 

ses de los pirftculares y á los del fisco. . 

|mpac«tp fiQgresiYP cs.fi.úaieo oqttÜaiiMi? írt^S4»< 



4-* IrW. ^rjudkan menos á in re¡Toducciom» . . 
... . , ■ - ' ■ ■ ^ . 

Los impuestos que se exigen de los capitales aheran 
uno- dCi 1m a«liiandaiQS-4e ia producfei^ti» * , .-«v^M. 
.'J^jcmplp$ tomadpa de los. ioipaestoe' sobie-tatí 4iei««MiaiJ< 

y Jas mudanaatk.* •^ki* « • • ^ . . ; • « ¡ V MÍ 

, Jlrtconvenientes que hay en perjudicaí el que las ^to- * 

piedades circulen fácilmente i2%$4 

,\\fí(iñ i^npuestos.exigidna, sobre ios capitales se pagan 

c^on Ucilidad. . ^ : tj»rf. 

£1 impuesto influyo .fiobicia produccíoa ^»al oiodé qtieJ* 

las penas pecuniarias. ibid, 

,;|3c í:Qiur.ario A, los. coKSttmMi «eplicUiiCil^ V<*M«éo ^ 
recae sobre los objetos de primera nctoesidad^ y 
sQbt^c ^}laa ' mat^efs' ' pftneris de las fóbnéaÉ;, . 
Tieaé bueMS jsffctos caasdiq i^esaiienta los córtstim^s 

.fcV'cstérllcr .* : 2S8. 

GobUúTiifis .que üaj^oacn repEéductiyaoieafó pane demias 



T 



Ei impuesto obra como castigo 6 co;no incentivo^ y 
asi poc esto ca couuariú o Ldvoidblc 4 ciems ac** 

. Reflexiono sobra <1 impuesto del vigésimO) eobve los de; 
ttnto por cic«b| sók)ieios derechos , sobre la ioscnic- 
don, las locefias ^ las- aduanas y láot Kav€its(en 

.< la nota). . . . 2^í, 

^ Todo- impuesio, excesivo . perjudica á U^oiorai. • • r.-.^IMi. 



Dj los diferentes modos de establecer el im¡)neito y so- 
bre í^u¿ ciase di subditos recam los diwrsos imyitciijs. mü2, 

.^fil inipuesto. se. cobra". en difiera ^ó'«n especie; pere* 
se' coii^K)oe> csénciaiiBtiite 'delf iiáfdr'de ia' e^^-exi^ ' ' 
líífau V. v¿ .......... ^ .... . .^ ... . . : ;v. i. m, 

/, Cargas que son verdaderos impuestos úa embar^ 

que no tienen el nombre de taies 263, 

coruribttyeiue piga «i- impuesto sobre sus rentas, 
6 5U8 capitales. ¿ 'V.-. v¿ ". /J-i'.'í . . . : :^ ibid, 
.'La .autoriaaii que .b^íce coninuuir, tiene intérés tvi 

tío alterar ioS'maiíai^Hks de la produccioh. . ; í'ík 26^, 
.'T¡eAe.inttrés en ftfparrir el impuesto «oa propofcioh' * ' 
.1 i. la «cma<de «adA í|il«>. : . v . i-,. . • .«...itiJ. 

Se hace que hs rentas paguen , ya sea por medio 4fi 
,i ."las contribuciones dirc^at^d^ *ó' p<^-llis' iodlréctaCft 

Modo de proceder de una^ y otraí?. 

Vemajas-é inctuiveaieutes de las cóBcHbuciones, direc- 

tas c indirectas, i . . . . . . . . . . . . . . . .' ibi^ 

No siempre las pontribucioues recaen enterameaic sobre 

^ 'los. que las. amiGipanu ¿ ............ . 27^, 

. IjOs coosttoiidoftftde -un. produoto pagan el ilnpue^to que 
^ ffttpD^tá coff (It'encárecitrii^ÁÉif - del producto. /.V.^^íjÍ 
.-Cocho, ios impuestos sobre ios consumos recaen uttibíen 
< , sobre el productor • d<' Iti-cosii impuesta, y Wifúé 

proporciun. . « ; , . ,'272, 

.Cómo la parte de impuesto que recae sobre los pro^ ' 
ductores , se reparte entre tilos. Como ei unpue.sto so- 
bre una^ ciase ^ r^cae' al mismo tiempo sobre otra, 73 
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S26 TA B t A JLir A&ITZC A. 

; For -qvé.d propietario de una finca no fmrtir ímccb 
pagar á sus coasttcnidore» la pane naa pcm«rfa 

de su impuesto 

'Xo que úeaeu de particular los productos de la agri- 
cuitara es que cuando su producción mciigua, 
ioei}gaa. uaiUcu ia peikioa.^uc. se. hace de eUa(«n 

'B;| .propietario áe uua .finca ^ ni aiu .Teadiéodoia, 

puede substraerse dei impoeatOi » .««.•«*.....-• 27S. 
Poc ha que hace á las casaa , el pmpleuria puede, hacee 
que recai^ parte del impuesto sotare ei iiiqttiliaa» 7 

por que 27d% 

,X/Os etci.(üs del iyapuesto no se dcsvauecea^ por la antl-i^ 
gucdad aun cuando coiiiiiiúen las oilsmas circunstan- 
cias ibíd^ 

jgX impuesto recae sobre los pvodactores y coosisinkloiet. . 
con tanto mas graváuiea cuanto se percibe maiB oerca 
de Ips primeiros produdotciÉL ^ . 339. 

La ami;clpa<;loA que loa pcoducfiofasi deben haceuiciiii^' 

i puesto les obliga á procurarse ngaa Capitales que-los 
que pedida la simple producoioa. thid. 

Teoría general del impuesto, y.tabia.de su&eíectos sobre, 
ci cuerpo soci_3^, . . , ... ...v .". . ... . . ; . ; 2W» 

aumento de prccio.de la^ ai^r.cai>cia^ ap,,es.ooo»inal 
sino re^l.;. . . , j, . í.kí»-. . ."i^ .• • 281. 

ffis qué el iqifü/m^ ofit bac9«teiii|^ «aUf c& táLor df hk» 
mooeda co^ el de las deous meicaacias. 283. 

Efectos probables de un impuesno 4emastailo grftiide. v . ff83. 



Itt. fiel im^u£stQ^ft{ €s¿ccU» . ^ .. ^ ...... . . .; • . . . > « é < 284. 

Li uiipucóig <^íi especie np pide aj cyíiiriouyeate míis que 
♦ lo que tiene, y en la. forma que ip ti.ep^.» • . . . « . . . ü^id. 
Hace que eí gobi^uo teug^ iotei^^ loaprogceftM d« . . 

la agricultura.. ^ » * 4 %éi. 

No adoutetasa arbitraria. . . >. .u, «jds.tnJ. . . . o^r.fUtf. 
Exige á proporción del.prp4uct0=«¿'bruio.j aoiiei pfot! ' 

ducto neto. • . . . . . » . ibid. 

Defensa del diezmo real de Vaubán . . .¿¿S. 

Trae consigo abusos en la adiniaistracion de sus produc< 

tos, y trastorna el precio natural 4e los víveres. . . • 2^6, 



f 
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LIBRO «: ' ' " 327 

Este impuesto licae por bM la .estimación de U rea«a 

de las tierras ^oe se fatxo en' 1693, « Vñd, 

JEsMtt graa- fomeo^ ^raapwjflcar i* fageiculta»; k v . . 4bid, 
Sil' iojosticia. . . i • • » • • ^ Vi-»í\ *i •♦•*Vt • • • 2á8. 

Especie de . desaiiettto que puede veuir de ¿L . . . . . . , , tbid. 

Se ^ooe 4a XoscáiK'por^eieinpib. ,\t: • . • • ; Ítii9* 

CAPÍxuf.o IX. D¿ Ja diuda pública ^ .... . i^ij, 

... , . . .f . ♦ -. 

J. 1. De íoí crnr>r¿?íííí05 ^u^ toman los gohievnoSy y de sus efec- 
tos genefoies, • m, 

Ua particular toína. las mas reces pi^stado para hacer 
producir el capital, pero un^gobierao siempre toma 

prestado para consumir tfnd» 

' No empobrece á una nación el pago de ios atrasos , si- 
no el consumo del principal. . / 290. 

Jjos empréstitos públicos se reembolsan de diferentes mo- 
dos , ó no se reembolsan » ihid. 

X.as fianzas son especies úc eaipresiiios 292. 

Los adelantos son especies de eaiprcsiitos • • • ^i^^^- 

El interés que paga el gobierno hace que suba la usa 
general de los intereses. ibid* 

ÍA» documentos de la deuda pública no Ementan la 
masa de valores > ni U circulación productiva. . 293. 

•Los atrasos no son un valor nuevo ¡atroduddo eu la cir- 
culacion 294' 

Si la necesidad de tonrir prestado hace que los gobier- 
nos se conduzcan mejor 29S, 

En qué los empréstitos públicos son iavorables, como 
que facUiun las imposiciones. . * ibid, 

$ . H. Dtj er/il»»op¿Uico, dáh^wU fímsoHda,y de h que U 

aUera, '296, 

Por que un gobierno despótico no puede goiar del mismo 
crédito que un gobierno represe. uuiivo. 297. 

Ea que cosas un gobierno merece mis coniiaiiza que 
ua particular, y en cuales el particular mas qac ti 
' gobierno ibid. 

La posibilidad de vender fácilmente el titülo de los eré* 
ditos mantiene su valor. ^ , 29$. 

EL crédito pública es peligroso en. cuanto ofrece medios 
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Í29 TABtA A NAUTICA* 

de disipar grandes capitalet. • ... ¿ • « fti/f.^ 

Del efecto de las Cajarde 'amorittadoiu • « • *'S$t9» 

'$011 iiasorias estas cajas en aquellas parces en ^vct ae 
, toma prestado, por Moa parte , la que se ámortisa por 

Qtn , . , , , . 30L 

j^f^ctQs que producen las bauca-rous nacionales en U 

fortuna pública y privada 302, 

De ^os tesoros ^uc se juman por la. autoridad pú- 

bUea. • ^04. 

m 
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. . Ju •'/..•. •úi'.ji ''Ir''- .yj vi* t/ii t>i;« ii>q ulcl'.íit^ 

ADVERTENCIA. ^^^^--^ 

.■•."«' ff.j.iffo. •• ".» . • 1 . * . 't #■ ••i;o«^;»ri .i i/l . I 

V - ' i J " • . »' ' ''V .1 . : .'< ; h'!k 

arias personas sensaMs, á quienes he consHU94íi^ , con 
el objeto de hacer mas útil mi obra ^ me han tnaf^ifes-n 
tado deseos de que se pudiesen haUar reunidos pe^ 
queño espacio ios principios fundamentales de la Eqono- 
mí a poh tica esparcidos en este TríitadQ, de. mpdo qj^qi 
presentándolos desnudos de coda explicacíonv fuese fáci) 
comprehender su conexión y sus relaciones mutuas : 
conformándome consys idca$> he compuesto este Epitome* 
. ,i£n. él se hallaii enuncUdos los principÍQs .bajo tqj 
4os y cada iuqo de. los .térrtiiaof principales de esta, qiea-? 
cia> dispuestos por. .^r4ea> ailab4tií:o. J^ toda dlscHiúod 
y demcsttaeioai.ye pod^á sabir fácUiii^iite á cada iioíl 
de estos, principios, qjve:, JM^^ son iQ^O J<K «xpre^ío^ 

de \a ^m¿Nám^ á^iiiMm^ j/^ Mm^)mm^s[^ 4^ 

mmÁ^o^ eM»ate':COtfá^/Mi>y' suceden » per^i fK^ili 
tmLvai^m m ^ nÑ t i^ léBí. la» <y»>bas » ^xa^gioh^ifiWfr 
•eeuendift > > ea <^e/ jocmsi$te l^.i^Me^ . Yuíñi 
(ds iacsiaicla» y queLsc^^bailaa ísiiiWA.Tral^Q.d^JtcQ' , 

iluiiiKfe09«HÍtiiamqnt04 l^ipacauq^iM» ÍMftfiíwi^aj^qdi; 
jort^r rdbnfOBCflp rctágrofiiik ÁqnÁ: se prestirá^ pro,p|ft|^ 

«DedCVr hL 'tAtatfbí clenfiia;r>y^'/il. i¿t9 no (¡e. poi^en^ 
«s Imposible aoertae i unir unos prlneipios con otros y ma$ 



iííf . EPITOMS. 

S^msÁ UcMjie eüttfi^í , p<frqüe'tf«ádye ^U'Us abfw 
tracclooesy ó á lo menos las fija coa la mayor brevedad 
posible por medio de ejemplof famiiUres á toda dase de 

lectores. J^lO¡:::'i ÍÍ7 Cl A ' 

De aqui se deduce que este Epftonie no es un com- 
pendio eleiaentaL No se paede aprender por éi U Econo- 
mía política; pero creo que será mu/ útU peradastficar lo . 
que se sabe, para mOAfurlV eilUeiHn de las verdades que > 
se miraban como aisladas, y para poner de manifiesto * 
las falsas nociones que se pudieran haber formado sobre 
algunas maiei ias. Tampoco se ha escrito para que se4e»' 
Seguidamente, sino para que^ seití consulta Ccnttnlo Ai do- , 
de sobre algún punto de doctrina , é se quiera hacer de 
elto alfiun.i aplicación 'nueva. ' " " *■ ' ' -t 
' l^tene todavía otra ventaja, y es la de moátrar iñdUv» 
bitabkmente 1 -as cosas- qué pueden quedar hicom p tetas ea 
la exposición de la ciencia. La exposición de cada princi*- 
jilo exige lina referencia á otros muchos que es necesaria • 
establecer, y de estos á otros que d^íben también estable-* 
Cl^rs^, -l^astli que-uo quede nad;i que expiicítr en las-expli- 
cdcidneif. St:^tiensie! á esta pruébala- mayor parce de ios 11» 
lyro^'qire coh UilUlo de BÍwietWos \^ Friticipios , Cursos 
hkik tfatado de Seoaomía política , y se echará de ver muy 

Siotno: st Ib^ explicadones -qoe dan abrazan *todas las par* 
Írdet Wdeiitlá; '4tto4ia^e#fiiradtccioci entre «tes y en 
AiyV^üTi^ceAáíf^^e otras^pikacUüies:^ «ooseico» 
ctíeiitcaa'>etf ^ 'aquel las'obriis i ctnilqiftietiNpie^ Milpor «M - 
JjMljtteM úlaxtré Íí»^ksárr$tímt^cx . 
^ *G ' iQikxá' se miratá ^irdéai alfabético como poco íavoi* 
tMe el tfliéadetoMtfcnto de }ae tdeast Pero es. aíeoes9ri»oea» 
ltteiar^)dlí>lM'B9>n^Eflliíli pdlüica no ^M^senrluoli un sefc 
l^némenó <Axé M^|jM4ida¿^e«iMaf:iidee. teínas; que . 
*o se pue<fe dar Jii «eiiÉ||rel««d«r ceüq»l€«ani«aeíJíla eái 
•plicacíon de cadav«iise(i^ ellas ^:;Stm se liosee ya la dé 
€)troá muchos ; y qtie, st ¿uera posíblé, idcMianésIldiar^ 
^ todos á un miiiuio tiempo. Loque setrata deeiapintf 
^u|i^ li^ido^ *y 410 'Uaák ««dÁmi^eu^aeiJse pucda.desarisif 
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DE lA ECONbAIlA. ííi 

do se- icé Jft «spo^ion^ de un priiidplo » xecurÉir á* la' 
4é caalquicM 'Otrd «a* c«so*heceiari<^; y ettodiar taA '^ 
naltáncmente como m posible. 

Por esta raaoa van de.letra oorsiva en las explícacio-* 
aet todasT las palabras ^iie deberán buscarse: en el EpítO'^ 
me mtsm, ' cuando' no ocurra al instante su significación 
'«aaocw-y ecttqplenu El^leÓMffr^ al tep'U palabra cursiva, 
is t-epresente y comprenda* sn significado con toda la ex- 
temion que corresponde j puede alabarse de que sabe Eco- 
nomía política; porque sí toda ciencia se reduce y una len- 
gua bicii formada , cuaic^ulttra ^ue posea la lengua y poseerá 
la ciencia. ■ . ■ - ■> 

* Pascal, Loe ke, Condillac, Tracy y Laromlgüiere hah' 
ptrobado que pof no fijar ia misma idea á las mismas pa— * 
iabras nose entienden los hombres, disputan y se degüe-' 
Man (2): yo he proeurado fi^ar aquí con la mayor preci- 
sión el sentido de ios términos de !a Economía política, 
para que se pueda saber siempre de un modo positivo el 
¿echo n^la cósm que representa cada palabra. £a tai caso^ 
yn'no e* postble^ prenUDciarla á la aventura, y no puede 
eñiplekrse uba inkttiá pdabí-a para designar cosas diver^ 
mki óíptitá presentar doctrinas fútiles^ hécho9 ImagUmé* 
rios^^ f '-vag^' y éblelvades hnperfectamenté; ' 

Las personas «^ gustan de saberlál^iMÉs á fiknéo) 

ji » s fipfn i! ■■ p i'.' ''uríj api m :il!>;;.aii.'.i4' l ^ n . 
. (i) Según el drden de tus idea», parece, por ejemplo, qué 
no se debe esiuJiar el feuámeno del tousumo hasta haber estu-» 
diado el de la producción , supuafU> que aquel es el fín y com* 
ptemeato deiéite. Ufkin^r^ , 'no m» puede enfendor In prodod^ 
tloksUi fafniliarisarso c«n la aatuntafeft yjoilcii» de los capiráles^ 
y- es imposible cotíocít bien la naturnlcza y of?cio de éstos si ua[ 
8? distingnc el consumo improducrivo del reproduciivo, y pQ^ 
roosiguieute , sin haber analizado el fenómeno del cousumo» 

{%) Gsil todai las gueréaife empreÉdMas, ílíjKnite lof iSidinet 
«it^afiaft, tn.las euatrtk parles dtl anindi», han sido. poe«witl 
balatuta M comercio^ que OP exiSte. ¿De dónde naec Ja impor^ 
tancín qre ?e hn dado á esta preterididri b ilirj;^:^ de! comercio? 0^ 
la rpli-' jLÍon excltis!v;i y viciosa que Ita ^elu^ d^ la P^labQI 
eepitmi ^ «uaieriaa^ .d« oro y plata* v i»10K'^.'»»" 
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podrJkl comuliiftr ene Bpitme, no sob dlmr el Tntíám . 

obra. «•bcfí. «toiq^mUMIy ibiMtui:»; «ti^, ge(^r«fi«¿i 
politica^ artes industrial^, y pooMfcln» Ho tengo ilificuUi 
tad eniMigucár que tntiMs afmiaráii «ntjor la solides 
de sus Imwm» y..Ui «xactífiid ida. tw-didaceioaet, pueai 
ppdrán comparar «j9«iUiMiMtt fot téroriáos de ^ M 
sil-ve cada autor c04 au :SrgttifiQi&oii primitiva y kte 
naturaleza de las cosas ^ y les será fáeil observar st esMit 
términos se emplean oportunamente , sí se les dá siempre- 
el mismo sentido, si se examinan lo$ objetos por todos iosi 
aspectos que pueden presentar, y si son eiactas las conse-. 
cuencias que de aquí sl* deducen. Me lisonjeo de que es-! • 
ta obrita contribuirá por la misma razqn á descubrir y cor-^ 
regir inis propios errores. St en cualquier parte de mi Tra«» 
tado se emplea algún término, aunque no sea mas de una^ 
sola vea 9 en distinta significación de la que a^uí se ie 
l|jHgiia t deberá mirarse esto como tm defecto. 
\ Para oomdidad d$. ios lectores ^ ifi :Cididiai| 

i^gui4a«y mtíMkvfM^ el ^pttooie» voy á presentar, oí 
Qjrdeo cgn que pueden leer sus ranJi^M^ ofk^iéndobt 
desde luego las ooctonef relailvas é UniWdm de .las rU 
^si«l«.d^ff9ies las qoe se reímo A sit,i^mKÍoa«y ám 
tribticioA f y por 4Umo Ua 91^ jt^Mi.por objeMila msh% 

(iifk^ #»|íjftí!W<#»!-.t: • ..i'sj j!. » ipan<.J «.kÍ 

— Smirá íyiaimamr á los pro&¿gos>'^qiie-ÉotHiii esta 
Wo potr baíMs de se cMiftMcsk »#oeile(t«diiMr«» )A díiéso 

á'éxpllcar cdh radoctníos, ysóbrií' todd con éjetriplosV l8| 

principios que en realidad no son mas que la definición 
de lo> términos; y, este es el medio mas seguro de enseñar 
ta cienciu sín dejar en ella ninguii/^acío: Pero este Ófd^ín^ 
qtie es el mas lógico , tiene por desgracia él inconvcuiear 
te de empezar por las verdades, mas abstractas de la Eco- 
nomía política: consideración que me ba movido á no 

5 tobarlas de^de luego en el Tratado , sino según el orden • 
la descripción de los fenómenos que presenta la , pro-r 
duccion^. lá distribucioa y.^elif ywwft» d<ii<iiii<riq|neii|i * 
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6ÉDSir COW ^8.C#imBNS I^EH Vt EPÍTOME, SI SI 
QUZfiRX LMMKLE JiBTÓOIC AMENTE. 

' Vrmtfhs ^ timen reíacim con la tmuraleza y circulación 

ds las riquezas. 

Propiedad. 

Valor de las COSAS* 
Valores. 

Cambios. r ♦ 

Cantidad pedida. . - • . . * 

Cantidad oe&ecidA.. 
Precio. . 

Curculacion; 
Utiiidad. 

PRorocTo INMATERIAK. 

€K|MXM.'. ' '^»*' ' ' »» 

Moneda , <5 aoeote de la circüiaciqn. 
Metales piuci Oíos. ■ 
Mercado. 

Salidas. »i ■., r . . : : ¡r ? j / -Trr " ji \- A 



Vnnci^ios que tienen relación con ti fenómeno ' ' 
^ la froduccia^ ^ ■ ^ • * ■ 

PRODüCcroií^; PRODUCIR. : ' ' '"^ ! '}} . i 

Reproducción. .k r;/ ^ :f:s.' -1 

Agentes de la vkoduccioví^^' - - ^ ^ • -í'-'^. i 

Facultades productivas. . • ■ 1 

Servicios productivos. • . . iit¿í 

MAQUINAS. 
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• 1 * 



. . . » 

ItlDÜSTRtA^ 

Trabajo. ' . . 

FoKMA$ PRODUCTIVAS* 



T 



Segundo Agente de la producciw, 'i 

CAPiTAt» ' 

Capital prjo. < ' . 

Acumulación; Acumular* 
Capital improductivo- . . 

Tercer Ageme de la ftodíKáim* ; 

• . ., 

TlERKAS* 

Fokdos bn tibrrasi ó TÉRRAZGOS» • 

L«i 4ff^'^ naturales^ dUtlnlM de ío| tfmsgos^ÜL 
hallan comfireadidoi «n la «pftaioiida Agentm d« I» produ^d^ 

« 

Agbicultura^ Industria agri:ola. 

Manufacturas; 1n dustría fabril* 
Comercio; Industria coMfiRCiAi* 
Comercio interior. . * : • ./ * 

Comercío Exterior. " 

Derechos üe entrada* 
Comercio de transporte. .: 
Especulador; EspeculacioH* 
Balanza del coMERciOf 
Importación* 

ExpoRJAcioir* . _ 
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DB LA ECONOMIA» SSf 

Difermes clases de firadmons, 

Productor. 

Industrioso* .ííx:,. * • •-v^" ') 

Sabios l ^«m^^fmim^ 

Empresarios DB INDUSTRIA A .üj-^í- v;i/i Vi/m ¡TÍ; 

CUX.TIVADOR. / .4 V y ) 

Arrendador.. \cUf«queípU<iattioscpiüa- 
Fabricante. .••••••*/* mieotoi humaiioi. 

Negociante. 

Mercader 

Obrero. ^CUm ip» ijee^a. 

Capitalista. 

Propietajuo territorial. 



Origen j émbmon d€ las temí». 



FoNDOk 

Gastos db producción. 
Distribución db ios yaiobms. 
Ganancias. 
Rrnta* 

Producto nbto¿ Producto £k rruto. 
Salario. 

Préstamo. 
Empréstito. ' 
Intérbs. 
Crédito. 

Arriendo. 

Eenxa djs la XIBXlU^ - 



V 



♦ 4 



TQUQ n. 41 
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338 . ÍPIJOMJE. 



tmcifkt fue tfoieii rdatknamel fiñómniQ del 



CowsüMo; Consvunu ^ 

CüWStMtDÓiU t - ' ' • 

Imvvwstó» ' 

MatERTA ÍMPOKIBI.B. ( ' * 
CoNTRIBt^YENTB 



«Al i « » A • 

^ , . . - . • • * * 



I 



... • cT 
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. , epítome'; 

Í>E LOS EfilNjCIP^^ JÍUNJUM£NXAL£S 

ÍH)TA. Las palabras que estaa Impresas con letra bastardiÜA 
i.§on los términosi.que .se explicaa por tíffjei^ alfahéüpo ©I», «l 
Epítome. Boscáadolas cuando no ocoffé decde lu^ su signlfi- 
eacion completa » se deseubie el éolaoe de to^ las jpertns^dé la 
' Economía política. 

* Los niSmeros romanos y arábigos Indícsn cl tomo y la página 
del tratado , donde. «í.^ltpap. íi^n mas eiieosioa loa jifiaí^os 
á aue sñ reáereo» , ^. í - ' , - * , 

j^C9innAC10Ki\ ACUMULAR* Se acmi^ula cuando se 
..jwijstrvea de un focffip»p.Í9tfro^ 

^ . I^K^^fflx re^íldoí,por to4m> la acumulf- 

(nMuiimo njn^ficrtw. L 67. . v ^ .^ 

. :;Eo..^lr(iirlRifi¥.:(»^o , ffiriMii un i»y#al msf^a A 

.«ir^Mctíyo.»q^.^Q9/49i9«w<?> ^igu|i«.ii|í^mHi ||||^ 

vimn^ce ea Me i99a^dQ.,L, ^ j i«vt m . 

M el gegunAo casQ,¿ Ift^jp-q^í^^qfPJlWs* 
clentsB los cafithtes froduaivtu de U sociedad* Perpe- 
tuamente cmumnidos , se refrodiken perp^uámentey"' 
j para ser consumidos de nt^o.. £l>^'al¡pí^4/ej'''ac(miúb^ 
^j dps sou eit general cansunj^dos re^ddücti'uám^nte ; por- '^ 
que rara vez e^ú diiipuesto un acumulador á s<i€i:¡£»iai:j 
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las ganancias que pueden . resukacle á& sos aliuD^ 

ros ( < )• I- 67. 

Outodo los beneficia per si mismo, saca conAu^ 
mente ganancias de esta porcioii del capital , ademas 

Cuando pone á ganancias sos ahorros « el qne toa 
.toma á préstamo, le paralan interés^ que es el /»re« 
CIO de( servicia, produetiw de ■ estos ahorros convertidos 
en twia<porclocft.ide ái/>t¿i¿ » 7 repfésé^ui 
de este cafital mismo. IL 90* 
^^'^ £ñ este nteimo eástf^^i^d-^iié IdiAdi^ré^é^'W 
empleé esta |Soi>tlon dé cí^ital ^ tscd 'er^ sl^Ji&^la 
eonstmnese reproductivamente , pagaría un interés > del 
cual no recibiría indemnización alguna. 
t'} ' Los product&í inmateriales no soa susceptibles de 
' acumulación , poríjue se-c^j/wumttt'ial - mismo tiempo 
'que sfe producen. ■ " ' .s-r-nj-i:* 

Agentes de la producción (comprehcndlendo los 
í Agent^^ n-atueales. ) Í30U la í#ndttiína? los capka- 
* 'les , Ity tierras -f - y ¿i^mm^ a^entei naturales 'por 

cuyo inedio se dá valor á las cosas | ó se áumema^l 

que tienen. L 1 5. i& 

Por extensión , se pueden llamar agentes de ¡a froh 
^ dt^d'dff'^o$'"]^b|fetaÑrÍos"dé las fdbuHddúnñdáSMiM;- 
Wtíl^íll^* y^'de la^^lTmUr ; ^és aunque im<£U)»- 
rafo'ita y un propietario territorial no *6br^'^Íúmeí&iriiF- 
'«¿ééMP'p&^^^ro^ ; {wéden'ser ^cdlAslderato» iamo 
f^'é^ú^í''^ kíaMtíttí'-mm^ visAUí^^ 
pítales y tierras» ■ - ' 

' La iséiélóh de los ^gel^tes de lá proitiécíon^tdrt^ñe 
"los. ser úieiús productivos át lá ifjdustrh ^ de los (^^ítlr* 
iej , de las ti rras &c. Estoy s¿y Liaos tienen un valor 
"<kie se fuudíi tíu las mismas bases^ que ei de codas las 

/J . • • rii ♦ • • • • <- - j . 
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Xi) E§ claro ú^m ^sÍ ^rro no.^pffrjndl^á. ^ coasumo » ai^ef 

bien se.auine**^^ ^«re con loJas ganancias ádquniJ;>s por el 
acufnulailor y por lo^ indusr£rios<^s einpleaii :.¿''bre¿eñciaa bu 



DE ídiA CECOKoHIA. I4i 

áiUá¿ 'tM¿ (aí razón ^directa de la caatutad' pedida ^ 

y en razón' inversa dé \¿ camidad <iffindda)^IL 5. ' 

. Los ageHMs aaturales- <oa, no'kolamMe .loa ciÑr- 
* ]pa8 loaAhtt^des que nos oliwce -ki naftirafoca:, loa esa- 
«-^'Ica'ooaettrreii üneroar j^ailucMj'j'aifndo el mas ptineU 
r p|l 4e tote esidt- ageateaUa tíerv» culiAtiAblo; sino 

también las le]^el del munido 'fiaieaf como Ja i^raviia- 
- ' «ion que hace descender las pesaa de un ^reloz , el ca* 

- lor que se despreiide por la combustión , el magnétls- 
. í'-mo que dirige la brújula , fas propiedades de ios cuer» 

^- pos i|ue iioü pennlten hacer de ellos herramíeniaí» y 
' máquinas , la fuerza vital de los animales sujetos al 
in)perio del hombre , y todo do que en la na.íuralez3 
r concurre co;i la iudustriii y los capa ales á . formai: pto- 
i 'duítoí. La acclort de todas^ e^tüs coias compone lo que 
i» Sé " H ama aqut' f/^íoioi vprodiííjíiiiJüJ de. ios (^etu&s 

£Dtre estos últimos hay . unos que pueden llegar á 
i. ^er- propiedades , 00010 4as rierrAJ ; ^ lo soik oecesatia» 
*^'lk!|páté , •détno tas ^ faculmdes ihduimah^ qpuatírm^ . !que 
f^W'j^dén s^t^la', i:0iiio^>cr>lentb y^losioiares'que. sírVen 
-iíAe'yehieutoa'y^d^t.Wdio» dé «imial^tb Ui i 5» 

1m a^MMes^mauráta qo^^ p^edm ser peoptedádes, 
^'^haceti ^affmr^eonettrsO 'Cii^'eli^'aotO' át^^-froáitcimny 

lo que proporciona- tma-mra-i acis poseedor6ay;jy,d^«- 
i^^nla una lidl4iUn jgfMOw: dt'pnd»ewm. M ¿a 

ras, las minas, las corriaotes de agua y Qtnaft'agC4ite» 
9'ttatiirldea no>'f«Á)^»VpoopledadeaV^^6s\i/aenv^ i«M 
í>']gram!to^ >sienldo menoras los gasMA^ fdfodfietítm'^ se- 
^'#fan-menaa «aros' loa. jwodfjcfóf 4 que cxao^fren ^: lo 

qne acrecentaría; las ranas de los cofiJi4ifií4)ra^i.[pfra 

¿ experíencH^^ d:jádocii]íio'piiiebali!fqoft ^qando loa 
-^agentes ttatiir*ldi»,caiisceptibiea:de apropiUclon » ieio son 

propiedades, dan mndio' menor cantidad de -fradu^^Sy 

- poique la incertidiitnbré de la ^cmoHcia es causa de - 
t -que nadie quiera cniplcar eu elio^ los capitales y l4 

industria aec^^EÍos paia beneüciarla^ Ü. .ií^>«w, í, .a 
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^ . Lis mayores maravillas de la industria consisten en 
el .uso que se sabe hacer de. las fa(¥ÍMdes fr^dmmum 
^ ide Jeeiagemes oaturale^ » ya sea qw» s^;li^blte pagar 
^.11» eoacqcsfr (como háee cimiú. ff^.'ékf^M»^9f^ 
-*sa) , ó ya. sea gra^tMto< Mi coiNsim ^como c^uaodo 

o nos 

^ide vapor). LrSO. IL 3. ^J. 38 J. t ' . » 
Caaado se logra multiplicar ú per€éoelotiar los pfvv* 

• doctos can el coacurso de los agi^ote^ naturales graCüí- 

- tos, el aumenio de producción qUe de aquí resulta. es 
V tuur ganatKia para el prociucíor , rolcatraii pueda teiiec 
' oculto su método. Cuando la concurrencia hace bajar 
; «1 precio del producto j no por eso deja de existir el 

- aumento de producción que resulta del ag^te natural; 
pero entonces es una gaiumcid para el consitmidor ^ el 

- «ual se llalla mas rico, por cuanto puede comprar mas 
cosas ó de mejor calidad , con la misma renfn. II. i 9. 70. 

£a ambos. casos , el agente natural gratuito aumen- 

- tó los valores que forman la n^za del hombre : ea 
'j el primero > aumentando fii, vüíortde ia^roir>i;deÍ pro- 
tiidunor ( sa facultad de coatprar); f\ segundo, 

* • aumeiitaúdé el. iMfor.de la fma,.éeiS0i^stm4».i»^. 

. colead ic comprar » porque taÉlO'jmes^'iiiiede oWprar 
át ttn producto, ciiaii«Oíiaas ee^iibaoatft:^te por :el 
-ieoncar80-4e mi, agente >iuttiU3al).j , vi ) á 

Amísm PB LA cl«cyitAcgoy»7Véiuie i M& m ia^ j^^^ité 

Agricultura , á hiAtttfia úgtMoí.E^U.kAymMU que 

- promueve 6 excka la frodueckn de las m^erias ea 

« bruto , 6 las recoge simplemente de mano (jo.la,iiattt« 

•'' raleza. 1w ' > . ■ i'.r. v • - • 

- -tEaio este ultimo aspecto , abraza esta industria ÍW- 
^^ hajói muy inconexos con el cultivo de ios campos, co- 
{ • ihO la caza , la pesca , el oíkio de minero &c. < .r 

- > Cuando un cuitivador trabaja ó transforma sus pri- 
-'meras materias, como, el aldeana cuando, hace sus 

quesos 9- es en este momenta^iuji vecdadief o /u^ricatir^. 
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I Coiiiido ]o» .trM(potta,9 es hasu este pumo m ne* 

A.qKMCvi.TM 6 Cultivador, Véa^e jBsta ólijina palabra. « 
AjKBSHjDAIHMU luqttUioo de HU tifnretto^, £1 jpr«j(^M«i^9 le 
■ cede» nedtantt; im arrendáinnemo>, eí der^ecba .^de 
. apfOYecbarae por ú de.la» gamelas del r«rreno.. ... 

Hace un lyuste á destajo , ó ppr uo tanto , en¿ el 
t, ,ciul gaaa;ai U»ii»Uiilalks Mi $esriiffo ei^en la. cuota 
( del 'arrietM^ y pierde eñ el orno contrario; U. 20* 
ARRiBKrno* £s el alquiler de un Urreno preiktado , ó ea 
-términos mas exactos , el precio de la compra que ha- - 
ce ua arrendador de los s rvicios product! lOi de un 
terreiw por cierto tietiipo , y por ua prttiu citipu— 

- lado. II. Í25- ' • 

Ei arrendador ( prescindiendo de las ganaticias de 
.•su indnnria y las de i>u CíJpiíoi.) ..gana ó pierde en 
el arriendo, según que el terreno le deje en la parte 
que ie corresponde de producción una ganancia si^— 

c:JÍor ó inferior al artiéndo-j ^ / ' ♦ .u 1 

^r: La oferta vdft las»tierra» que se. pu<ri€¡^lirvc)Bd9ir¿en 
-;cadA país^ es necesarianieitte.iíipítada.{t j^co no ^ es 
i .ti. pedidgt diK:. ellas. De aquí naco iinai'jBoniQur.ii(ftiic!a 

- üiayor .pOr parte/de.iOstarr^wMmf para XomSüÍK fH^r- 
jsa. en -«rrend«BdcDto.i' que .poc pajcte. de, io^ p^i(^ 

-ims terrkfmki^ para>idn)lM*i Por .esa» 'ewuiíkkjMjb^^ 
•-'.lina nuMa^pcepondoraoifijeo ooptRarto^vl^^itaso ó pre- 
c do de;Xaa Anteiidoa ca jDia bien mpetlor^qiaetánjferior 

- á la ganaádá real derloa tfrra^oi* 

Balanza del comercio. Es la comparación del valor 

de las mercancías LXpurtadas con el vcilor de la^ 
' portadas y exceptuando el oro y la plata (i)» i. i2i. 

( 1 ) S« consideran los metales preciofos coma el ssldo por ca- 
yo iBfdla st coaiptela «1 pago da ios «n^ios. Cnandci w.-Ác» ^ 
-iiSpoimnai d»>vi pais por valor de qvthtet millones de mevcan* 
cfat, y tspoitaiMi eon dciúiio al mkim t»,mkit*M mitm.JfA^ 
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BaelsítfelDa«xcliisÍvo6e^léia4e4¡fei«iites&iodoá le 
libertad de las transacciones que se ejeciitan'Hiilffe> 
^éé(k^i 'eQb> A'ó}^tCb 'de-^niáer tiiás eMñUigetfo , 
^ comprarte loí tsMoas qae sea poBÍbte ^ pttr Ui^ttoeti-* 
'-''^pacldii^ 4tte vviito mas recibir 'dife él^ 'por inldo, quh 
ferias de «to ; plata qua cualqulera^cira m9r4umÚ0 del 
*' mismo fwitoi^. lJ3v • i . 
i Véase en el^ artlsAlo- 'GspMl' b6nM|i UiB'<0apínU«r>de 
un í)aís (así los capitales fr«dm¡vtí¡s 4;octio los demás) 
í - se componen de loáA clase de fmrciancías y géneros^ 
-i aun de a<|üellos cuya existencia es la mas fugáz j y 
/• cómo el LQJisninij de estos ^oíctoí no altera de modo 

• alguno el Viúor del capital nacional c]uc se reproduce 
por el hecho tnísmo de este cotiíwno. Kntouce» se com- 

• " prehenderá que no hay ventajas en importar mercancía 
i' tnetáU^ «oa pj^fefCAcia á cualquiera otxsu L 60* i 04-* 

Cambios. Los cambios, en la Economía política, oo 
^>->8'ón Ufi fin^, siao un medio. £1 órden esfiocial de los 
' ' valores es el de ser producidos j éUstribuidos y €imstím^ 
4oy.'>Si cada iadlvUÍuo crease y coasumieíe todos los 
proiftiiélos 'qu4 üeceslca, né habría oa^nbUif pr«pi»- 

- * meiiMk calés; Lo qa^ los,hac^ íadispeiuu^sks' m qve oe-- 
Y-'desriftulá#'«oáo»'nm gran.auinero /riK^iimf ^ difotn- 
-'-ttís par*ÍBil cartiwwíí, y oewpáodose eii^aiíYniiy po- 
^^'^sy^ 'Otfio'Mlo X^omo lo hace W'fabiücaiiie»4eUeiiB) , 

ó una ioWfáruiái ^vak'fr^ídmo (coipo ló-llacse'iiui tin- 
torero ) es necesario deshacerse por medio del cambio 
( por ta venta) de lo que' se trabaja de mas en una 
TC'W^pecfe ^^y ' prapotdoidai^* por xiicd¡0'idatt<su]|bioA(poi 

- ia í^iipra)>lo que mr^sc' áwbajf .ó eialora;¿i; 245.. 

. Lal mqrie^ m es nia& que^uil rltttovmadio , -y nO; ua 

iméi fi98^^né jqM' samm. ¿ él ' ^nnicer' IncUoiieii ¡en ottrctmcfM 
Mt^^eo^eiVIOfenles preciosos pnra completar el prír;o de !os ve'mt^ 
nllltoiiM db merca ncí is que le hemo* vendido. Px»suaciofl.i3[MA*«Jt»' 
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oÉhKdtiidó. En fealldad te cambia lo 
•éAoi'qí^t» aompfo; y tmiújiiula.l& cooqpr» y .UiVen- 
i.. jMi>~iHM¡^aad« «á l!DAect«n la: ffiomdii ^iii.se constclm 
•^Mmm tLj^m dcl footrato»,- «ino que pasa' iii»go ier« 
•;:irir .para otros* {••97. 2Í¿.: ! ■.. ■ ,•' ' ^1 
t: • ..H cambio 'hiícho- amigablemente. indica en el lielii- 
i. po , eni eUi lugar , y en el estádors¿eLfeoaiédaá.eik i^iie 
^^neft.'ifaaUamoe*^ eb(]pabr jqueidanw ' 

y e9te*iBbidvábÍQO>.iiiqdbMe'apiKdafielo^^ 
!i'jatifá»:de<i(aff rj^ppeíaiti^e aefa el objeta de Ja^ torettl- 

gaviones de la EconoaoBa politSa. Por eso b». habido 
i> muchos que hau mirado^loir eattiblos como* los funda^ 
•f«nentos del valor y de la riquezmi lo cual nOt OSr.esi, 
^■-puei solo prcicntan el -incdíü de ápreciac'los tw/weí y 
i \^ riquezas ^ comparándólos con otros- i/fl/orcí ^ y so- 
~'fbre todo reduciendo riqttc'zax diversas á una expresión 
- común , á una cantidad determinada de cierto produC" 

fo^y como seria un número cualquiera de escudos. 1. 2*5 0. 
». Siempre hay posibilidad de cambiar Áoi ipro^itíí os 
9'j de igual vttlor , pípc^ue no serian exactamente de jun 

valor igual , si no se pudiese cambiar uno por otro 
i»' cuando se quisiese. De aqui es que un valor ep cierta 

y.. determinada forma (en oro u plata) uada tiene.que 
-4) jeaunias-. preciosa 9<maa^>útii. ó ^ue. íxi&pire mas deseo/l 

de conservarle qüe un utkr igual en otrai.íocma A y 
£9 i^^Mpí'údmttMbitíwi^ 9Ó pueda considerar la pro^ 
'-'játtcciih en^igeneral ^ prescindíoida jde^ if^ n^ttfralmdde 
^r il^ifn^ctos , dicieildo.) poc egenfpio , que lafpobla* 
-«•óÍOB>a& ni0eiá naturalmente con la. |>fTe^ccMin6\(I. 132.- 



en el espacio 4i» uti a&o*|»«on Iguáleos lali vo^or que 
013 mtMm qánMtmáatíafUi d¿bfi^íjMPQiil(4^^r'«<>9 
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M(i . EPITOME. ' ' 

*' B^cimbío que se hace de dos valorás 

- mnnetita ai dUmiiMiye Ja -masa dé los t^i/orex ( de las 
t riquezas ) existentes en* lai sociedad. £Í ctai^o ide ^^doe 

- nMhres .desí|pi4^ C<^sto es , el cambio ea que wa ^le 
las dos partes engaña á la-otifa) tab^poeo akeni en na* 

^ da' la sima de:j£t vdarés soieiáles , bien que.afiade i 
* '|a iiaclcada de.tano lo J)üe quita ,á Ul ;db otra 

- ibs.objecoB '«aunbiaé«B.:noi^neii poe espiOMb aii/«ne« 
j;itios'.iMÍo^dpMr>anf6s;i*Afilipoe9i^eiica^^ ^tfbih^ 
-(iltefiv^rb:he^dóft iwMit^ prodaotlv^i bajo':buili|Míec 
olii^¡pcbcoi(¡tie «ecti coñad»^e ^ xu>«8 uda 'praAieáaOil^ ^(^ 
"i ir jAüauíMóét Jté^'dm > ¿í'^^frwdueám es-.uA candbia 
«■ «a queí$e dandbs«emrtax productivos é má-vokr , pa« 
X t^tiSisIbiv'Ios productos úílm véhr , no se qüiere ^docir 
-oquíp eJ cambio miíiuo» es el que produce. Los fonidos 
fiifr0(U/tcttm5 ( industria , terrenos , capitales ) son susccp- 
^'-tfbtes áe producir un JvTlícío capaz de crear un pra- 
'''üuiiü útil 5 y este servicio es el que (a proporción que 
i se crea)'''9e icambia por un producto. La verdadera 
lUCFeaciOll es- la deif servicio prodmfivo : lo deiuas no es 
«•^Otra'COsa 'qae un cambio de valores. Hago esta observa- 

i ' don «puramente inetafisíca, para que no se me objete 
^mt conirad'ccton que consistiria solo en los .términos. 
C^A<KriDAD PEiMOA. £s uooidoí ios iuodalneatosideL4;a;• 
'{ tor de las Cosas. :• . ' 

- OT £n todo logar , y con respecto á . todas las cosas y es 
'^• 'la cantidkd que- de estas mismas cosas- exigen ias néce- 
^ sidades dé la sociedad rila ^cantidad qu& lo» hopibres, 
« de que se compone j'entoamt la* ^ooledadi^ eatanudift* 
-i pueites 4 adquirir |)0T ^nnedla.deik' 9aaiÚH0^ . á¡seuJ¡ com- 
f<^^wA}á^ (OUa«ido<^^' hallan ¿oi^loo tocutUsfatmtt^^ 
«í^'pará p*oporcion¿rifÉl iíí-'^*eOí fe' : <iiqr*i^gü loq 
3íjii Se' iiinda «púesi^- ri.. < uii nu •j*,;;qr'j J'j ni. 

f ' y 'li^i'Rú U^tÉfbt!úáÁáí(i^íí^ coéáá amm 

f ^ hsfpi jkeg:uir*mwné»to:wdetewiilnadé.* U.% iU^i tu * J o 
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3^ 'En' la cantidad de las «trai cosas qtie^se pueá^ 

dar para adquirirlas, ó en otros térmlnoi. , enkngü^ 
f' ara de ios que las necesitan. IL 9^ f» • • 
•t- :;Por consígulenre , d pedido general í^ye se liaga de 

- las cosas que son propias para el uso del hombre , seqá 
tanto mayor en todo lugar 6 país ^.cuanto, mas ciyiüzft- 

:-da y productiva sea la sociedad. 

<* Como el cambio de dos productos no es en realidad 
' mas que ci cambio de ios servicios productivos que sir- 
vieron para crearlos, la c:míidad pedida no es mas 
: que la de los servicios productivas propios para crear 
el producto que se pide» Del mismo, modo , la oferta 
dél producto que se consiente en dar en cambio ^ no 
es mas que^ oferta dt^ ios servitíQí .productivos ;pr%{> 
píos para completar ^ /)rodticío que ofrece. Ei tflui- 
^q^/o 46 idos j>r'(>iiW(M esenjsabstanc tu$ ser* 

'< Wiof 'pfvéuctívof » y las cantidades pedidas y ofrecid|is 
sort éá' ttlflma análkls inai. qoe «í^ldades .«p- 

* • Siendo el-pedklov' o¡a tmo pa míé&a. froéiodgn 
lueva» como un signo de produccmt yá ejéctltatlftfte^a 
"^Ik quiere su atiior cbmprae otrp prodmpjf .t^krece 

- que lio aumenta dif ningún* modo los tnedloi de proinc^ 
don* En efecto > el pedido no' aumenta W má^títíM..tíi 
los c^/>/t¿i/eJ; pero no 'permita que -etlenlociosfts^ui! op» 
se pierda tiempo alguno en- U confisc^ttídieiofr'fip* 
ductos: las partes de que éstos se componen se reúnen 
luego que se hÜlan en estado de poder ser reunidas; 
se consumen a proporción los mismos jvodwrtoj; se em- 
plean liiai uíllmcnre la industria y los capitales que 
'Concurren á su formación ^ y el numero de ios pioduc— 

M ' >Mr . ni< < . ' ' J\\ ' .-: ■ .; • h'.;-, ^ ' 

como la vanidad que mueve á adquirir una íortíja con, que es^rá 
opómido el dedo ; la gIotOtt6ffa qué hatíé '<teift a^ toi maftj ar que 
Incomodará el €<t^aiago; el temor qpé 'tíSÍtlffL á^|ff^aenede nae 
cota de úué jamás se hará uso 9 Sce* • (i) 
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fu» 9é: áttSiá^tftvoii los' fiismo»' c^ísks .yt t¡sá 1< nus- 

'm% Masprh'^' ' ^ '■' ..¿ . < ' * 

La actividad dd p¿d!¿o resulCft Al|piiias irctoe» ide un 

' nuevo comercio que se abre, dt.círciinstanciiis que pro- 
niucvea ia afluencia de ios viageros, 6 del establecí— 
~ miento de al^un^ aucva empresa. 

En ciiaato al aumento de las gamnctas que resultaa 
-de un pedido mas activo, ao soa estas un aumento^ 
sino una traslación de riqueza» La mayor ganancia 
que lienu de este modo el productor ^ «s un mayor gas— 
'^10 por puL te del consumidor ^ y esta ganancia se repite 
■hasta que la concurrencia lleva strvkios froductivoi 
' hacia las producciofies en que son mas pedidos. 

Cantidad ofrecida* Es-mia^de. Ios f ttp4meiitos dei 

- Viilor de las Cosas, ^ lw 

r'^ *' Btt v¿do lugar^ ¡y coa ttspecto á todas las ima&y és 
'-la cabtídid'de es^ hiismas cosas, é.df los s^riMo^ 
'^Jitodtkthm pA»pios.pftra producirlas ^ qiit. puede, sutiá^ 
nistrarse al curso; la cantidad ^ae los J^f^^Klores 4 po* 
««^ge^otei de ias;^ oosas pueden (y quíereii dar ^P^ ci^ibio 

e^s^iisa cá&tídaé que we^.-^p^eó» prodmr y poner en c/r^ 
*'>Cíi2ttctio» .diepedde de 4a. escasea 4 de la. abundancia 4e 
iilasfacalsadei' iAdostrialeS) de las facultades .capitales, 
9iy> «de* Imk -deb^Melo, que son á propósito para la 

• t)pf¡odflkeU>n de astas cosas. La escasez de las facultades 
aittdustnaUs j\ea cada ejcrciclü , depende uo solo de las 

• facultadas industriales que se hallan d^ponibles en ca-" 

- á.: lugar y en cada época, sino tauíblen del mayor ó 
menor peligro, y aun de las incomodidades que acom- 
pañan á la profesión : peligro é incomodidades que re- 
traen á muchos que hubierati podido dedicarse á ella. 

^Cantidad ofrecida y cántidaa m dntítacian im sinóni^ 

X' ) Las exjpreslones cantidad pedida , canlidufl que ^i^^jt. 

M 
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GAmAu'^Vtk €apittfi,^-ea el sentido m^s e>tet|ú»,^46 «na 
> acuhnthcim de txildr^i sdbitffitido» del ^iwno tmp0^ 

f^ductivoi h 6^. 67* • : .'j tí > «♦v. - 

v.Los -ya/oreí de que se coínpone un capital, ó son de 
esencia ímuaicrial , que solo se Hianífiesta por sus efcc- 

• tos, como los talentos que no se iian podido adquirir 

• Bino por nfjedio de anticipación^;!» jiuccsivas; ú se hallaa 
I bajo la forma tnateipiai 4e ua producto y cualquiera 
-este m-d (!).■■ ■ - - ' ^ ',■ 

, - ' Ciíando un capital , ó>i se quiere, irnos valores qbe 
se reservan, no llegan^ «mptear^e y soa uti capital im* 
froductivo, I. 65. 77^ * 

Cttando le empican, se consumen reproductivamen^'' 
» fe, y son un capital |^nkíiiff/ua¿ U^L ^i^i- i-lP, 
. Ui>56. ióí, iólv '•\ ' * 
* : Un- 'capital empteiAa piodiictívameflitf es uno de los 
tres graades agentes de la prodtíccioñy -y eóntríbuye á 
' la» jpfúaojas de elbt L iSv U. IOS. / ' 
. &iplear nn tepM -eA U pfoduedm a 93aíAe\pák''1lo» 
. i jvt&ro>*de*estai El vA^ Al |>r(>dticfo ^ue -Üé i^•(<^fts{dÜ^ 
reembolsMi esta^ucIclpacloa. 1.-^3. v • ' o - ^ 

antíclpaclóties; pero siendo diírabte el va/or de éstas 
; cosas, solo deben reembolsarse coa el proáticíp las alte- 
, -«raciones que haya padecido esta purte-dd tapital. II. 53íí» 
Cuando el capitalista cede a oirapersoná^ medlaa«^ 

' ' ■ ^"1 " I I I ¿*<wy*i— I Mi l» I , — .1 n 

puede fMninistrar , son en francés una !ar^ y molesta pen'frrisii 
para expresar la idea que encierran en inglés las do^ solss pala« 
hras: zvant y supply, , ' • * . • • 

• ( I ) fis dé Anotar qtíé el ístfSM into ''Ms'^'de 'nMilar ^ ^ ttráM* 
mientras se* emplea productiTáRoeáte.' Un míniítt ¿a^kal éiii^^ 

eu forma d<í una suma de dinero, ra en de una primera materia, 
de una herramienta, de uiiír mercancía en estado de' venderse , ív:c. 
Estas cosaá no son propiamente el capital : este reside y consiste 
en el valor que tienen ; Je modo que hablando con la mayor 
propiedad , el capital és siempre de esencia Inoisterlál , supuef» 
tp quá ao es la materia la que le constltbye ** sino el valor áe- 
jan óéteria i'witgr que nada tkáe corponl* - • , ^ n.'. 
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^Ud) fM» kUfrtíi^ 0l tfünokl de ks. lemcíoi ptoéied^ 
vos del capulí servicios que son dente est» pi^o 
,Himmu40$ tpt fil qfít téhá fttetí^ófvf jtík beneficia, 

• tuyo» I. .23» n« 9á« . • . í . f . v;^ 

. capital 00 es U tmiHi'de dinero» en ^ya foaiiá 
r:;^ suele prestáis; sino el veítff '4e ^dinero. Puede 

Bajo una forma inmaterial f como cuando ^tia psrticu- 
^.laí abre un crédUo apotro que .emplied fr^cueuflniente 

• •el ,v^lot (orna prestado,^ sin qu¿ aparei.ca bajo la 
forma de una suma de dinero ( 1 ). I. 63. II. iO 5* 

CAPITAL FIJO. Eü un capital destinado de lal tnodo á un 
,V'g4íiero de proíi^ion que ttp puede separarse de ella 
para servir a otro genero de produecion. T^le^. son los 
valores empleados en mejoras ; agrícolas , Mi^ns- 
^truccion de, un Ingenio > fabrica, &c. I. 16. 

£i valor de un capital fijo no puede ya volver á 
¿^nírar/eU; circuladme ni ser ofrecido como capi- 
^kUiI P^^^ emplearle, y por^usiguiente uiñay^ txk^y 
poco ca la tasá ó.qi|0^ 4el /«fer^i ií.),,lt IQflt-'í 

( I ) Esto demuestra cuáa viciosa es la expresión //2/er^'<r 
dinírOé Es tán pocO •xacito decir en ceneral que se presta el ditte- 
fo^''4ii# oiiM ittteiÉos>étood<n SÉ' iWBtn prsíta»«id<eiiVme< ttW .' á 
dk< péhdttSAjdlltiilklAsvMiiirij^^ •crvinfitiei>QB^ 

jy^tal tpnvido a préslaiti|> ^ mientra^ qae.|os escudos están ya tal vex 
émpleacíos en f)íro usó , y tal vez éhvládos al extrangero. Diez mil 
eoeudos ea dinei^>«ttveii por éoilíigoieme para prestar den mH 
ti^ if(ilpres, y aua 00 .se . prest^, áupue«io que yai|!ÍIÍ,8^ 
jgijkr^ otros usa; ; y ^iti és que^el ikt^jíf^ ^ iji^ iaüreMet y gantiHciai * 
qúé resuhán de esto , soii de cieíl mil einíadoS , y tío de diez miU No 
hay que creer que la rapidez d^ la circulacloit de estos diez mil eso«* 
4p^ s^a la causa qi^e;, multiplicó si) valor ; pues, para que hublése^ 
c^eu mil escudos de •^atores prestados ^. jTu^. nefíesario qué hubiese, 
e*ieii niil eacudoá de valQ^8,realme4ie a<ií)íiii]jbd(^^ 
pa¿ic,sirví(5 solamente. imra transportar tMWé hdió}^ pastá. laS m¿»i 
nos que hablan de hacer uso de ellos* , 
( 2 ) Pudiera creerse también que el valor de los bapitales íijos», 
j^^ii^^or consiguiente no pUedeü ya ofrecerde de nuevo á los que, 
tooM á préstaaioji.í^ijtisn? Infeio ^gHito^.en U tasa 6 cuoi^ ^gl. 
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LA ECONOMIA. 

€iBWTALfífií?Ba©ucrihVo^'Soa iW/om i^nf^gedoji, 'Mk^ 
muliuhis y no empleados. I. 77. ! « .i i ) w< t 

^ida» *j»o Id» capirai p rodiicfiiw<d« okUidad-óike^cráo, 
Cito es, de prodm^s lnmarmalcst)£áe*tti^¿l produce 
-"iioá fii b wrny H reafB rqwr.se^^Mme m}sm<>^ fíempo; 
floéí^íal^iV^djpfMtidad: ^■¡ék'-' reei^ea^ ttkuit^m de $u 

Capitalista. Es el que posee un capital^ y le^ém^plea 
• por M mlüaio, ó k presta, mediante- un ?»í^r<?i j éd ^tn-^ 
i^fresítfio de indmtria cjue íe emplea y desde* esr^ pu^to 

Carestía, baratiíra. La aarbsittíi',e»»ei t«^r subido, la 
baifatura el i?a/or bajo de iaft cosíis. Pero , Cótáó el vülo^ 
- de las cosas Telatlv6, y' no es subido ni bajO 'wwii 
i. por comparación r' no bayma» carecía t«a^< q\iO lasque 
• r.j^rwieiied© lop/gaííos dc fmda^fhn. l^ reáUjjen- 
te^éara es ia; jque:/(;E9nisa>nuicbos>ga£royi de^ /iltaifuc^íefyV^ la 

Eotíéndasr iO'OdbttgtHotidsiuna cosa^ que ^!í h^m> W 
fistelfiiiiicipiQiyestruye üdiniiMaiinA^tjtie 

cue suda aSadeo^ál diéáoglB'/los^odiicf oa^ím^ ip^ 

de utilidad obtenido CQfl^U w oilstDos ga stos ¡ o üíísí^ 

mtrq de-- capitales ^jo^^i tanta m«nor díl|Hlll0lort ^^yemi^ip^iim 
^oe unia por objeto tmpli^i^ i¡m-^m^4a»(É9if^'i éiuéiKam 
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^ifño gf'ado át miUdad. dbteoido/ eiv mttm \gm^ 
foi(i>IL24. : . j i . < 

CtiCOMeClOMi Bt U'tffadadan.^.titia cOsa/^aluable, ^ 

( 4e «iiliia/or^ dtf iMiiiiaiio<Í4|aa^ 
ea. «IrcMMtHi ^ cuando -ottift prcpsnHhi pam .pate á 
pCfaqpHNU^f «8Caai.> citaiado se^tcece «n miia^iyíaehHi» 
cá de * la ck«ttUQloi&:.ttuáadd «teja.sáp .«ur-db .itioH 

... . Todai fau^i mcnmktt'f'4énerps qn^v iMqueifcdbiatíeil^ 
udai ^iiNlittei «ii|rfiaáaa»ieáMDeitMftÉMaQU»^ 
de ella en el momeiito en que paw á matítíá dels4an-> 

,pt<{ ea air«ulatíoifi^.iy; »iea)p»r;)dé9Bfaiádá éíicawbiacpey 

í I , iVésuw ^>.4afit/l¿ídi pídid^ túmidmi o§i'^ád^ > f - ' O 
CóMEAciANIE,^ i» í^egocianti<» Véíwe w'j»u últlm:L palabra. 
CüMEfU^lOy ó h:dustr¡a cmnercicd. E^*^ la ¡tuiustrüt qüe ;J>o- 
ne Un /^roáütítí.al- áiuaiuic dui .^Jueril^ iia de (?üiíi4if/im; La 
acción 4<£.bi^stí¿r.ua prádacta ta eíiJugar dooáj; «n- 
i;: cy^crn ,>.}y'*díi traosportátle al lugar, 4oQde ^ha ■4c;íío»- 
. súmit^ y dá Á $u valar el aimiemo de la d'-forencVa-^ue 
hny cQtre su pr^czo en el pLunera : d^. «stos lugares y 
l, ea ei segundo, iis .una forma próduótiva dada al pro- 
tiijduQto por el comerciante^ de la ^uc . residía uoa ciia- 
tr- cloa 4^ vaíor qus co^stiiuya iJCipefiai.de. «^oducq^o», 
r que e&obra dq ia ixidustcú^doniermal^ S^8. 9. oiC^dí2* 

COMEACIO D£ EtíBCULÁttOfS* VÁ9B»'EifSubid9r, j p 

CoMJBBeiO'üE TRANSPORTE^ Gondateeipe cómprelo «oeem- 
• • ^pcar tnerc0iicias en el^ eatredgera para voliratfij&^vfioder- 
«ules .t{ugt>fea>>en eii^|e!itrai^gQrbt^2i iSáiaUn;s ' 
\ i.iQtftfa ^tmdanipor túmatm^dt HMifortt ia indi»- 

;/! i.v..» ■ !■> ido 'jb 



aiá¿ gastos, es una lutDa mayor de uiUiúad obtenida. Cien parof 
«^»Ü¿)» pirt^dii^tiias jMc juni teiltf^f ^titoea dobk^ uálidad^te la vd» 



DE^A ECCWOMTA. 



' tria del armaíor que conduce en sus buqaes , mediante 
un Bete » mcrcancias iagenas. Pero esta industria^ knálo-' 
r ga ^'.ts 'de -ioavcanruageirosy apenas merece el nombre 
«^i^e^ CMierciQ pues HO ' es* uuw qné. eljklqul)er;.<ie: un 

instrumento. ; * - \« 

€oM«|x:io BX,TBRtOR» £s lÁ m^'^iirira ^'e .consUte en 
comprar mercancías producidas en. Ío interior,, para-^n* 
; .niarlas y vendeiAasfencel ettrangcroif «ibienjefíi.com'' 
irftSüP'fmrecmoíar^ieu. el.extrang|sro' para vplver áovendbr^ 
i^'ías: énoloi'iinteriofqtOrdioariamentfs - se dtacen-jde .scgui- 
r.daeitaa' dos operaciones , es decir, que se tpm.ta^mer* 
! candas áf afuer a, j^^ on. de4a&' mercancíai 4ndigctias 
que se enviaron. fllKase esto haceatmiesas" y recibí c 
retornos. L 52. 54. i2i. ■ ' ' .ti 

Comercio tnteríor. Üí» U lík/ írrriíi que consiste en com- 
. j^ar productos del interior péii a, vuiver a venderlos en 
el interior. I. 52. ' 

En su.acepcion mas estensa coraprehende esta pala- 
bra \M industria del mercader por mewor , .y la del 
r buhonero qiie compra en una calle para' Volver á vcn- 
. der en otra, del mismo modo' que la del ne^ücimtc 
- que campara los prcáos corrientes de todas, ias plazas 
de comercio de su pals^ I. 52. 

£n todo páis, y aun 'en aquel cuyo coaunio^ exte^ 
s'ríor^tíeiie 'inas ^ezteBsióii'^ - l»/sunia/de las) ncgodaciD^ 
c- Jies que sé l^aoMt eniel conoeroio c ; interior y excede mu-« 
. . : cbokmoralQrTSLjlas 'jdsl ovierna exterior ( i), l, 5 ó. >. ' 
Consumidor.^ el que deslriiyeklH*¿)iíor. de ua.^prodbc^ 
'^:táf t3hi»8C!a'.pacapBaltt&carusa8'nraBÍdade»£ éifiMfa ce- 
:;,prodfeoír. uo t^or .superior.' . ' ^ .'^^imi) 

* ( í ) eMíy* euanifo tftl di^nseaciás' poIítícáT Tñrérr^ 

n^ .m(rcancÍH§ tadticM y dt alguaafi ^aAajtfc«M^4|ue ^mckUaii' dei 

comerrio exterior i pero no recibe de esta inrerrupcíon unos golpres; 
tan profundos y sensibles cofmo'de'laf l^cs ^ acaiueciiiiieüto$ -^^ue 
«enoscaban su industria interior. . ¿ .j. , wi..(4 vi» ..t. ¿.b 

XOMO U. 45 
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£i coDSomídor obtiene ios frodutí^ ^.^pc iiace 
Ya produdéndolos él muHno^ 
Ya p r oporeí t n i Mffir lo» por mdÜo coHiftM que 
de eliot oen les fn¿i(!l#f d» su fr e yU crea- 
ción (t); 

Ye MiMmáo^ gntti^tamrnte de e^MÜee ^ lo» 
frodnceik VL 

H coMonidor es taaie mm rlee^» anoto eeft oms 
lerMt lee producto» qfoe amume^ & ne» tica,. 6 si 
se qatere , oettos pobrá , coa. r e s pe efc » á oa objeto de 
■ eorMumo , ctumdo éste objeto bafs de feenet Es nes 
pobre , ó iBcno» rico 9 con respigo á un objeto de su 
SQtnumo f cuando i»e encarece este objeto, l. i II. Si. 

Un pueblo entero se liace mai rico con rehiuiün a 
un objeto de cunsmno , cuando este objeto se puede, 
adquirir á menos costa , y vice versa. Se adcpiiere el 
objeto á menos costa , cuando los progresos de ta ín- 
dustria hacen que se saquen mas frodustos de los mis- 
' inos medios de producc'on. Entonces hay generalmen- 
' tr mas utilidad que consumir , sin haber hecho mas 
' gsMos para obtenerls» Todo lo que.se ^ige á;multU 
; plisar \<» prodticiof de una nación , sé dk'ige por- eoo* 
siguiente á enriquecerla. I. dSi i39« M. 3¿ 
VéiM.k9i febbcas y lü^sA., 
CavstHmacoNSúum^ CoostMiSr e»' /destruir d interde 
una. co» ,^ é. wm porcíoo de iBstB . udor ^ dettpyeodb 
- la miikUlfk qvm ttaa» / é aiboiéafte «ba^ poreiooidcietfi 
^ «Midad(2). 0. *S4.é63w i. - ';í/v wO 

M» so foede conBimig vm mtít»: qee. no poede dce- 
trulrse. ÁÁi es que se puede consuniir dE- sma^tm de ' 
. jua-indiutrúl > mas. no. k. facnirad Indiistrlai. .que. Júeeu 

' r ' :" t j ' J ' • \: >. rr- t,.^ > — -i -T ' P 

( . Bl ;caidt»lKooin(nfaeaAi<leeiaMa»4lt IHiA»/» pór /7r««f 
AwlM» VMiiabae^aáduéBda cÍB|ia se Mfetj^pep lie je e itop 

Sof que (foiere cmuamir* 

^^d^) LsL Utilirlad e? a(|iif.l».fiKttltBd^av ÚtmvM»9tm^f9» 
dcf tervir para al^ua usoa ..j..í íü .. . i . ' 
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. 'eáte tervíeio; el señdcto dé un terreno , teas no el ter« 

reno mismo (4 ).* II. 1 5 5. 

Un valor no puede coasum'r.se dos veces; porque 
decir que <¿i»td consumido, es dccli: que e^ú de^truiido. 
165. Í68. 

Todo lo que se produce se consume. Por consi- 
guiente , todo viiior creado es destruido , y no »ü creó 
sino para qae se destruyese. Pues en tai caio ¿cómo 
se hacen las acumuIacLoaes de valores , esto es , ^de 
riquezas , de que se componen liis capitales l Se haaea 
por la reproducción , bajo uiia forma material » del va^ 
hr consumido ; de suerte qae el vahr' áe los capit^ 
\ se puede con^denfr como un italar que se une y pasa 
sucesivamente' á variosi jgoduet^s^', los cuates- nacen 
unos de » según se^n coasuini«n4o reprodiapti- 
Tamente. IL i$7* i62. 

Hay pues dos especies de consumos: 

Í9 El consuno refTodmiWf que destruye un «iíbr 
pira reemplasark con otro. I. 67. IL i60* t64w . 
' 2? £K cmtswm imfroáucñw , que derruye «i «otor 
consumido 9 sin- teemplasor n* Í6Q. 168*. ^ - "» ^ 

£1 primero es una destrucción de vtSaret y de que 
resultan otros inferiores ^ iguales ó superiores al des- 
• truido. I. ÍÓ4. - 

Cuando son lufcriores , solo es reproductivo el con- 
sumo ^asta ia concarrcncia del valor reproducido. 

El valor destruido comprehende el de los servicios 
froductivos que se consumieron para producir. II. 165. 

£1 consumo improductivo es una destrucción de 

n I ■ ■ I " ■ ' ' ■ 

' (i) El trabajo empleado en nn dia se conrámiiSt porque' ya 
na puede emplearse de nuevo ; pero el tñlcnxaráeit obrero no podr^ 

consumirse ni aun en parte. El st^rvfcto del terreno , durante un 
mño , se coosumió , porque el misino terreno no puede serrir ea : 
cfte mi^mo año ; pero el mismo terreno pued» servir ^leraamcate; 
]r ai( no se puede dedr que.se jcoifisiiaHU ^In embargAa.iBicultad , 
Mostfial et coosumida por la fauÍMiMsl W ^ posee g SfipwM^-^ 
que aQ>iede servir mas allá d^ M^t^tmbi^. , ^. i f ^. i 
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hrts ^ cuyo ualco resuitadó es el goce que propordlo- 
na al consutmdor, IL Í68..< 

' Cuando se usa de la palabra consumo sin especifícar 
.• uada , se entiende comunraebte el que es- improductivo. 
No skiido toda capital mas que una acwmddUwi de 

- valores^ se puede consumir por entero, productiva ó 
^ improductivamente, ili capiiai pradLiaivú sq consume 
I también neccsariaraeníe , y solo se perpetúa , porque 
' los valores de que se compoae se reproducen ^ fijados 
i en otras materias. H. i 57. 164. 

Kl consumo anual de una famtlta , ó de una nación 
^ es La suma de loa valores que han consumido en ei 
I discurso de un ano. Nada tiene que ver con.l^ suma 
j^e sus capitales f y stempc^la excede en roncho,' por- 

- í^ie abfáaa^ ademas deL consuma improductivo de Jas 
rentas f el reproductivo de ios capital«s , que suele. re<> 
petirse muchas veces: dentro del mismo ¡Ao. £s verdad 

't que dignaos vnlorej capitales no se consumen entera- 
mente en el espacio de un ano ^ como los edificios^ y 

%.*lot lastrpmentoS'. durables ; pero soa muchos; itias los 
que se consümen y se .reproducen .muchas Veces lenuel 

z nisiñO' espacio de.tieñipo ( 1 ). IL. 1 58. < * 

Los ' emí'sumos ji^fr/tcoi son ios que se Jucen portel 
pábltco ú para su sewicio. II* í 59. Í9S. 1206.' 

"9 jt»r€ámiánmifrhMtdós son los que se 'haxien por los 
paríicr'aves , ó por las fanuliai. II. 1^9. Í7%, 

% Lnü> y otros son absolutamente de la misma natu- 

. rale-xa , como que no pueden tener otro objeto que 

- una reproducción de valores , ó un goce para el fo«- 
^sumidor. Á .e>^'epi;iou .dé, estoi dos^ií^uitad.os , todi?. 

9asumo un mal contrado ai bioi ^qu^ resulta dis ja 

. ! ■ '*■ ; ! ■ ^ . i i . - . r 

■( I ) Un panricíero consume parre cíe pü rát/>VVíy7 , calentando el ^ 
horno; pero esta pr>rie de capiíal se reproduce en el misiTiO dia, ' 
y encuenyg en ei xmlor del p^aii. Tenemos pues aquí una parte '' 
de un mtoMffjv/to^doiMumldtfV'^i'^clda trescieatá» Éewifta *, 
j¥fi«eoí>véGSS al feño«?BI ¿obsMMPlftaüál da esta aparte. d« tájdM^^ 
le eacede ea la fftQ^ffkékm\m^mM^ «üW ••'y 



/ produíLion : está es* k -dreacloii de un medio '4e ser fe- 
j ' lía • y el Gonsiuiio es la destrucción dü éfite, mismo 
. medio. II. 168. Í94. ^ • * ' ' ' . i'/ t 

i Es necesario compréhender etv -el - consumo de uná 
' nación todos los valores que consume, productiva ( 1 ) 
i ó improduciLvamente , y por consecuencia los valores 
que envía al extrangero ; y -en sus prodiKi i jiics los va^ 
lores que recibe de él; así como se comprehende ea 
sus coDSumos el valor de ta lana que emplea en hacer 

* paños 9 y en sus proditcciones los paños que de aquí re-^ 
sultán. % i57. i65. - : 

CóNTRlBUYFNT B- £s el subdito del'£«tado9 consídefa- 
> éo- en' cuanta paga r baja! e$tft ^'d^ Itt 'otra fórtii»v:>^aa 
parte de las^^coACdHudtffidi públkí^^' ó éét^hppviit^ 

Crédito» Es- la f«cutrad qo^ tíene^^'fadmbre', w cucr- 
' po ó una nación de liailar prestaipistás*^ ' • m ~ 
■ ^ - fnnda en- U 'poitua|.íon enr qUe -ésta» tos prestd- 

místas de que leá serán devueltos los valores qáe ^r¿s-' 
í ta>fís y #eUmínte cUmplidíi9 ías'ceüíllitohes dlrl f)réstam^ 

El' crédito n-o multiptica los capitules: es decir , tjüe 
' si la persona que toiiia a p¡ .M.amo para emplear pro— 
" ductiv«iitcnre q[ vahr prestado , adquíete por este me- 
-V dio el u>o de tm mpital^ por otro lado la persona que 

• presta se -pfilvai^ este mfeiriO. M^tai. Vórt* el crédito 
en general es bueno, porque p^imitc c]iie-sal^au los 

*- A'jp/ra/^-í^o manos inútiles paia panrrá orr.-is' que pue- 
, - • dan hacerlo* fructificar; separa los copiío^e* de-un uso 
que solamente aproveclia. al capiw^jw ( como la ini^o- 
sicioflk ea ios fondos públicos)^ para hacerlos produc- 
tivos en manos de la itidustria ; facilita el giro de to- 
dos los capitales , é impide que estén ociosos. II. 102« 

r * Hay Más ronéB¿na>, Wi (dUíp¿si«¡éa;pani prestiS 

-r - • ' rn', ^ 

(a) El aceue que se emplea para^ íabncfir el jahon, íbrma 
-parte deL cóasumo totat 'de imá J^bonétfii , aunque se coasuflae re-% 
prbducüvamenlií. .O'viúJ*/ oliJtíiKtriij uj j 
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558 BtitouM » 

en los pálies donde h$ cBipn^ lalcbtcbiles pnMiitaB 
«. mas ptrobafalliibd de bcMn ézU«. La dmdeneia la 
ffidkiifm trae consigo la dimioucleadel^^^dltp. II. 20iS. 
CuLTívADOR. Bé el profáet^tí» de. «n ferr^jo, cuando 
es al mismo tiempo empresario de la industria que le 
beiicítcla. Cuando no es profietario á&l terreno, es ua 
ftiuiplc arrdiuiadúr.X 27.' . , ^ . 

< ' ■ f 

a' 

DeRT^tho^í de entrada. Equivalen \ un privilegio, á 
un monopolio concedido al productor indígena , á ex-» 
peosas del cofuumidor ; pues encarecen la .nmcmKié 
aobre que recaen , á expensas del imiteiiidor^j, , 

Cuando too moderado» lo» decechoa de eotndf » 
equluriep á lo« imfuutot pagaidot por los frothctores 
de productos la díy na a i y restableeeo la igualdad de 
detventajaa iPtie ialoa y ka ftfAucM citraogerot, 

- !• 4^1*. .... 

Dimt»vcfo« (de ioi «obrei cmdotf ó dd «oftr jde 

' los yrodbKtei)* Se Recata p^ inedío.de U eoticipa- 
clon que los pTodmorej se bacea unos ¿ otros 9 de las 
ganancias á que pueden aspirar, hasU qne el cmmm^ 
dor reenMsa al áltímo ptoimor todas sus amiclpacio» 

( lies , y edemás hs gammáa$ . á ^uf pt^ede aspirar. 

. L 64. n. 49. * i , 

Los valores , ají distribuidos , van á formar las re;j— 
íci de lüs particulares , cuya reunión compone la ref»- 
ta total de ia sociedad» XL 53. * 

• : 'i ^ . ' , ' . 

y. > . ■' *i. : . *i» . I , - • 

: ■ • . t 

» . ' ' ' i * 

Empréstito. Es el acto per el cual el prestamista cede 
»- el uso de un valor ai que toma á préstamo. El em- 
.pc^stito .supone la restitución ulterior deí valor tomado . 

""^^ÍMh^ Ji^ti^^^ 4? t> ?a #i«i:U>s,ftooi,. 

como en el etnpcéstUo viuUcio* v .¿ 



DE XA ECXmOMIA. 559. 

La com tomada á préstamo es el valor f y no la 
. mvcmsia: no es> por egenploy d dtóero en coya 
forma se baUaba este <M&r .es ti nomento del em-» 
. pffésitoOb<£or consiguleflUr» no es.l» abundancia de dlt 
: fwro la que faeüita los empréstifWy liso la aboBdan- 
( cía de iNÍorcf ei» diifaslcioii de preitarsr,,^ de ^ákns 

* puestos en drcatecÍM pam este. objeto, (Véase áeumm* 
. Imm y Capital). JL 100* . . ^ 

Smfrísutqs rúBUCos* Sm whtes. tiandoa á pcésta* 
iBo< por ua gobitffno en. nwnbiüK. dt la socUd^l ^ 
^ 'wpraeiita* ? i ^ . • !í; , . • » . • 

Los valeres ^ tomados asS á préstamo , sonr capita-^ 
ks y fruto de tas actmmllaciwes de los particulares. Cuan* 
do el importe de los empréstitos se emplea , como 
' iucedede-ordkiaxlo, en coiuunios improductivos^ son 
un medio de destruir capití^^s y y por consi^uieutc de 
V suprimir , pam la nación en. geuerai ^ las r^mas anua*» 

les de ellos (i). II. 289. 
Empresarios r»P iNorsTnrA. Concmren éstos á la />ro- 
. duccion aplicando i los. conoc'mieníos ad«Z^uiridos, el ser- 
' vicio de ios cafit'Mej y el de los afrentes naturales y á 
-Ja confección; de ios producpn.ié. ^oe 4Í^-ios> hombres 
valmi.íkíU'hMi.^. a^^ • 

Un «mpresario de industria agrícoía k^i.aitivador^ 
> Jtnando» €■ abyxlla ^fnrá; y. arrcadáuiqr cuando la 
)'4lli|isílak;.mv/ iol -.xt • . ' ' '/v * 

* :jj<jUn enip^esán» de. wdm;í^ia ifobrU ts> Mm fak^emm 
.^^ Uti^.inipresacio -á^- inámiií^ KamtreMi't^'^vm smw • 

_ . _ , — ^ . - - ' _ _ 

^^^^^ J - - - - - - ^^^^^^^^^^^^V^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^B 

, ( 1 ) No se ha de creer que dejan de suprimirse ías rentan 
anuales de tsf^ s capitales consumidos ^ porque vea pagar arra- 
106 á ios acreedores del Esiado. Eftbfi créditos se pagan por incdio 

le p«^a ai acreedor, potque esie capital moitiáma-yé^ y de e<i|i* 

d^ietHe no da renta á nadie. Lo qúe se \^ paga es usé suma ta» 
xada de otras rentas* ( yéat€ ti «ttado ^ue acomfaft* al wyímn 
te ^ del iU»ro iM dei Tmt^m^ ..^ a .:*i»4üi ov ; * 
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¿ - No; son c^itaUstas, sino cpando es suyo el cafkal^ 
. qne maaejan» 6 parte de éif y eo- ul caso soa á lut 

- miádo tknpo ca/itaiutas y tmff€imtít» 1. ■'^'^^r , ü 
TSfiTZcxitATím r esi<£Culacion. -£1 conemío drr'espe- 
-isáfacfbn >^aiiBf8t« '-moB' biea en> 'cgmpMt usf mentanía 

euMidoí'eslá baoMi f i f)«« «Volver á ^vaiderla'.ouaíuto 
'.jescáli^ara^ ^i)e.yea\ciimpnirla doiido..vale meeoir^ pa- 
ra volver á venderla donde- vale ám.^ Etáia últjnu ofie« 
-ij^felpa; qiü¿Mritt»yeT jel iromeida ^ropiamenift tál, puesi^! 
tí;j^ .uáft' .wáádein v/émai mht^tfiifioáu^osí , yol^s« co* 
munica , poniéndolos al alcánc^del ccmvMáéat.^'msL 

- cüaKdad que no tenían* £1 ctfpecnladar *iio.e& útíi de 

- manera alguna, á no entenderse por utilidad ^\ éx- 
i. traer de ia circulación una mercancía , cuando abunda 

. dcuia^iaáo , para iiacex que vuelva a eicÁ^uiar cuauda / 
es demasiado escasa (I)* ■ ^ 

ExPORTAciox. la. Acción de. i transportar^ mtrcímcias 
al extrangcco. 

La exportación de las monedas , ó de Ia«? materias! 
-.de oro y plata no tiene mayores ínconvetiientcs para 
una nación que ia de cualquiera <otr o pro^iicfa ^ porque 
k . . Eoi QonccptD valore ^ el de. ilos^. metaiesifi;^!)- 
•os no vale mas que uo^ itf/orJgnaileiiciuilqitteira «Mra 
. .fi9&rciu¡c(4uL*i2S. ' » ■»•> . * ; 

£a conce^ ó».producpoa*f iio:Ie soa ñas necesa-* 
ríos los metales preciosos que todos los demaflKtúajdjBex 
/4lie' cjae'.sQ jcomj^e 'el cafiátlíi pé9fkc$h9^:^iwm}paiB^ 
• '-•adcnusvfiiáÁ'mm^íámk^ffdts. otaasdi^ucliasitdosas. 

Con ^respecto al -uso é al em um o imp ro da e tiv o , son -' 

** much6*tí^bí*llfec6sarlos.f y «e' suplan tí^as^ fiicili^en^ 

-f( i)) ^'Eb deoiatiado abundante , cuando la desesrimftchm ida jws . 
/y^cid perjadlca á su proditccinn ; y c? demasiado escasa', Cuandoi^ 
iTt^mecesídadeí del cansuin^ obligau ai co^AWw'rfor á pagarla á 
frecto «uperior á sus gastos d§ prodjsocém»^ i-" v.u ^ wí 



BE LA ECÓKOMIA, Sé< 

I ' ^ÍM' €*póñaicñ»a de lo» metales fridatas es fiivorableX 
. H la industria y á- la proíkmm ioKerior > ,tanto conu^U 
i «xpoctadon de. cualquiera otra mmmda^ porque el 

- «oro y la plata que «e exportan w adqderen 'sino 
* i.por .medio' de. «n^vaior pro4ticí(lo,que dá.;9cupfic}oi^ á 

la industria y á los cafitaUs en igual grado que «l^se. 
'J exportase el mismo ttSor pcqdacídow I. ií7. JI. i63.- 
La exportacíoa de las imnedds acuñadas >ea lo in^e- 
i rior , es un comerch ventajoso, sí la hechura de las 
: monedas es pagatia por i ei ca/wümitior de Cite ¿itiig^o 
de pkteúa, 1. .273,, '. : * , . ., 

R 

Fabricante» Es el empresario de una industria' fabx ti, 
i Cuando emplea en ella si^ propiOs..4?£¡pÍfa^^ij} .e«i al 

niisino tiempo capitalista* I. 27. 
Facultades iNDUSTRiAi.Es. Soj» los tatqntoa ó aptitud 

- para el trabaja iodiutríal , de cuales resulta una 
' gaaaácía ó rmii , cuyo *jQndo ó capital se' púede decir 
' c|Uft«aDBilasa%Hl(adea JadMsfjpi^s».-!.: 26. 
Facüítadfs PRODUCTiVAl5..jBor ^sta, expresión^ d^be 
iiottttfiotder ia.apl^udi^ li|eiie»^;W iíiffc&ifi^of ^ iloaVo- 
f. fit^igf y los. ig^^ef. tM^a{f#,.(9ira cqoperiV^ 

diiuim áax{dQ utiüdad á,l»i^^Í^M9ih,^ 
' Se puede y sís:debe decir pi<\ «olaqieaté. las £uulta^ 
produiii7a»ddJijQQri>ipe» MoQ,|ai|i|;>ien lasfi^u^^^ 
4ual«as,d^:lQSijr(ijf>Áí9ft/e5; y de, Ja^ ^>rraí. I. i7. 18, Jf. 
Fondos : .voWDo» prqdüctivo$Í &la. palabra , tomada 
í etH^geher^i , expresa las facultades industriales , los ca^ 
Vi pitóles i y . Us 'tim-flí deqye.se puede ¡uílox uaa rciiíti. 

I.. 5. 15. i 8. 22. 
rx- Los bíenjs de cada individuo se coinponQn del va- 

- lor del /o?2í/o que posee , y que sí no tiene i>iciiipre ua 
t ^ valor permutable , puede á io menjo^ irajjyiacse, ppr> la 
r renta que produce ¿i )f. X^- '¡ /^t.* • . ! ^ 

' ( O Él talento de árdala ^ de oír abogsdo Ibrtoa parté de 
^Tis bienes; pero ho pudiendo cambiarse , no <€• yssHiit valBhrla 
iiao íor Ja rente |rlialkia ^Jas^codude. ^ i.. 
XOMü IL 46 
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362 * ' *lf P 1 T o M E 

Noestroft fondos proceden de U omciHicencia de h 
nataraltea , 4 de miestrai propias acumulaeiimu IL 
Los primeros se componen de los ternes nagunhs 
' apropiados (esto esj^ coAmtidos en profAedades), 
' mo los' fondot* m tkmis y te fmltidis Mu^m* 
Us. I. 23; IL 16. 
Xjo^ segundos se componen de nuestros ufkcki y de 

• nuestro^ talemos ad()air!dos* IL 

Cuando' se saca utilidad de los fondos, se llaman 
fóiidbs frodmhos. Producen ün servicio, y la vcnu de 
este scriiiiú cuabtituye la rema del foado. IL 18. 

Cuando se consutnj este servicio sin otro resultado 
que- la satísfacc'on del consumidor, es un jemcío produc' 
'thv d¿ ütilliiad o de recreo. Cuando se consume para 
^ producir un nuevo i'fl/or, es un servicio froáuct i vo pro- 

• píamente tal. Su va/ór dimana de cualquiera de estos 
usos; y este valof se establece como todos ios de- 

• TBas; á saber, en razón directa de ia necesidad que 
hay de los servicios^ y en razoa ÍAversaide ia'oaatidad 

" qúe de ellos se ofrece, il. 17. - ♦ - i 

fih tutor 'de un fondo se altera y se coaámotQoii 
" "l^yor '6' metior ^'jraj^idez durante la froduccim^^y se 

restablece por medid valor de los productos ^ 
' resultan de la misma producHmm Si suma de estos 
" - >rodiictox iguala á k de los tMfor^f coasiimidos:» se 

disminuye éi fondo j ia-vt^* M contrdrlos'Ce anmen* 
' ' taf'sf el 'tttior producido eicede id eonsunSdOr: > 
Tomos m tiískrasj ó tsKíLAzeús^ Son, haMnido 
" proi)f?améáte', ^-^tíeloqoe tiwbaja en'U';^roc^ de 

concierto con la industria y con m.capktí^li i 8* - 
Rro*) com - la fu^réa-ipródaetáva de lá nattiralesa 
'v'no <se -manifiésta bolamente: en-^ft^ «egeiacfon » ha .si- 

db^inecesarió alguna vez eatender el significado de 

esta expresión hasta de:>igbar ía fuerza productiva de 
, Id naturaleza en general , como la acción del sol en 

Ja. .vegetaci^on, la dt: i -agua en cuanto produce peces 

espoatáaeamente^^' ó bka com^ movii^ ú sluipleuieute 



• 



^é&ttió vMaáOé Seria mas confonüie á mon Asvt.ü, 
■ombre de fondo natund al coajuntQ de los agentes na- " 
turóla de cuya acción nace esta c^sfieqie de serwáig 
fróduetivoSé £st¡e mniibte, ««caria -ta CDPtraposlcic»i\coa 
los de fpttéos de facultades mdustriaíes y de fondo cap[» 

: tal y qoe obran juntamente con éi. (Véase Riqueza.) II. 15. 

Como entre todos los fondos naturales se hallo que 
'las tierrrüs eran sui>ccptibks ,4e Ikgar a .ser propie- 
dades ^ ios que se apoderaron de eiias no cedieron 
gratuitamente su servicio productivo. La venU" de este 
servicio productivo es la que forma rétiUk^ d^l ff<)pie-^ 

. torio ttiritorial. IL 20. lió. 123. 

Sostienen algunos publicistas que no hay renta fer- 
ritorial y y que ia retribución que recibe el propictjs- 
rio como renta territoriai , no es mas que el interés del 
capital empleado en desmoiJtar la tierra y en proveer*' 
la de los medios ttecesarlos para su cultívo: lo cual es 

^ tíerto en alguteos 'casos ; pero no lo es en aqueUot 

' fiarage^ donde uaa tierra absolutamente jficuka tlfne 
sin embargo on aMifor .hronal/Q arrendable , sunuesto qpe 

^«1 ffeth & estti tienraiés uAa aotielpafiioiiL qws. se débe 
unir á las que exige su cultivo y para llegar á sacar jle 
ella algunos jrodiicfoi. IL ái^. 

Por^o demás ) esta discusión .|io |jiflt]¡ye de ningtia 
modo en la solidea de los otros principios. Sv<^ serviciíide 
la tierrano diesM nada i eslm-^INwenlievq^e bai^e la |iatu<» 

' raieaa á lós MuamUoris i».9/ai^ fr(^uctos^0fpio.ÍQ 
ejecuta con -la acción de los rayos solaras y ccSí otros 

- muchos agmtes Muralef* - SI coestá el imicío de la 
tierra, es un presente que hace la iiajtoraJieaa al propie" 

• tarió ! presente consagrado por la4eglsUpion de todos 
lo:* pucbloi» civilizador)^ y muy favorable á la prodí^^ 
don en general. ♦ 

Hay fondos en tierras que no dan productos rura* 
Ies, sino que son productivos de utilidad y recreo, 
esto es , de un producto inmaterial qt/^^SU^j^^u^^g^Q 

- de ahocro «^íte^fl^üiwiíafioi^X . . ri\ 
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FIRMAS '^itoDi^YVA^. So& Wm aá^n jo&ñ íjfst fat tfi- 
*^stria crea ó aumenta la ik^iáad de «na cosa, y par 
^ consiguiente- su' t«iíor¡ - » . ; ; í .. 
' Las operaciones átVSábhf ¿lAsmffiesarío ydelcérif- 

ro, son formas productivas sin las -cuates ninguna co- 
sa llegaría á ser uu producto complero^ ó á propósito para 
el consumo, ' ' . " 

Siempre que una forma no contribuye, á crear, \6 
* á aumentar el valor de ua producto ^ no es productiva. 

Como la expresión forma productiva significa la ac- 
ción que dispone ó prepara un producto ^ apenas se 
puede decir sino de la acción humana cuando crea 
"ua valor. Un capital y un terrazgo no dan una for- 

' ^ pcodttctiva ^ úm^ úamsm&aXñ jorvidf^ frodiéetifías» 

OAirAMtTAS. Soft la parte que cada fro^mm saen del 
valar de -tm fradtküo efeado ^ -en canibto ^.del * servi^ 
^ f|ti)¿' dóütírHbu^' á la oreacioíi de este preduomn'. -n 
' !E1^' poisedior dé la indastm saca ;laa gummi m»m 

^ liustriahs, ' -i' » «- . ' : ' • ■ . . ' .-I • í • ' 

El poseedor del capitah^ las ganancias capitales, , 
' El poseedor de los fondos en tierras , las, ganancias 
' terrítormlts,'^ ' : * • ' \ > 

Cada /^rodtirrof' feemboísa á los que le precedieron, 
' tantdHas sumas que aiuiciparon , como las ganaacias. á 
' que tienen derecho. El consumidor reembolsa igual- 
' mente al ultimo productor sus anticipac^es > y le pa- 
ga sus ganancias. 
' £1 total de las ganancias que tiene un prodmortn 
el dtscuráó de^iur'aoíly «opipone m rema 0iml ^ ^y^el 
total de las ganancias que resultan á.tma oaclon^ for- 
*"• má la renta nacional. 

« Cuando el productor (ya sea industrioso ^ capitalina 
^^'4pro{4ehn%<'krrkiiiriaiy'f9náe tl mvido. producfiy!$,'íí» 
m fondo, basé úá <iiipeoie.¿ei ¿gusiéiskiieinyp^ j6 jor 
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D£ LA SCOltOMIA. SÓ$. 

'OtrtaótOy efielcoal4d)ahdon«áun empresarío hgananda 
«pie puéde resultar de la cosa producida^ medíante;^ 
Un sdarw ^ Ú m fondo es una facuiiid wdustfiali 
. Vn* interés^ si su fondo - es uñ capital; . 

, - Un arrkndo , si su fondo es una tierra. m 

El total de estas ganancias por un tauto se- llama 
tamVien renta. 

Gastos de producción. Son el vahr permutable de los 
servicios, productivos iiecesarios para que resulte ua 
producto. 

Siempre (}ue se hacen gastos, y no se procliice i^fr- 
lidadj no son gastos de producción, s'no enícramen- 
te inútiles 9 cuya perdida recae sobre el productor ó so- 

• bre el consumidor del producto , para quien se hicieron: 
' sobre el productor , cuando no suben el valor del pro^ 
< docto; y sobre el amsimúdor , cuando suben este 
. Mior. I. 8. II. i9. 

Cuando por causas accidentales , como la interven- 
^ clon Iropoctuna del gobíernot pasan los gastos, de pro- 
i.docbiondeia tasa á que los pondría la Itbre concwroti-. 
i da , hay despojo áú consumidm' en favor del produc- 
' tor 6 del gobierno » en una palabra , de todos los cjae- 
f gé aprovechan de ' este exceso de precio. Cuando el 
consumidor por su .parte se aprovecha de las clrcuns-* 
"^tancías para ^sgar la tíHHidú de que hace- uso ér m 
' ' |>recío inferior al que se establecerla ^or la libre con- 
\ currencla, entonces comete' él un despojó á expensas 
ác\ productor, l. 136. ' - ■ 

Pudiendo considerarse la producción como un cam^ 
bio en que se dan los seriñcios -productivos ( los cuales 
, se valúan por los gastos de produceioii ) para recibir 

• la utilidad producida, resulta que cuanto mayores csta^ 
' utilidad con respecto á los sérmelos productivos , taoto^ 

• mas ventajoso es el cambio, ii. < 7. ' 

El mejor uso de los agentes auturales proporciona 
' ñas utilidad producida coa respecto á los ga^os de. 
préduotton f - y bate- por consiguiente mas ventajoso el>, 

í. a 

• 1 



Í6ó: ' XPIT0M5 ' ' 

: amnUo éfl que se];!eclbeii ^roteM por gsuM 4e pi»- 
dnccion ( í ). I. 5$.U. 35. 

; Las calamlcUdc» natunltt» edcMét gttm&o» el hie- 
lo 9 y las que 9ÓA 4¡bNL 4e. los hombres^ como'Ia guer- 
ra, lot robos, los impaeitoif aumemut los gastos de 
producción , y por lo mismo hacen* que el eambio sea 

menos ventaioso. Cuestan mas los productos y sin que 

. sean inavorcs I:í^* rentas; porque entonces el aumenta.^ 
de ga!>tos de jproductjion ¡lo onde ta beaeiicio d&i £iro^ 
ductor. 

Los gastos de producción de un producto pueden 
^er superiores al valor que en el estado liCtualde la so- 
ciedad se puede fijar á este mismo prixiucto: ó en otros 
ícrminos., nadie con las facultades pecuniarias que ac- 
tualmente posee puede sacrificar los servicios producti- 
vos necesarios para tener cierto producto. Entonces no 
hay cosa producida; y el productor perderla en esu 

• ofieradou. IL 9« , 

Esta stiposicion se puede aplicar aticesiTametíte á' jo» ' 

" dos ios p-oductosy pues la ^Oiitício» enteca puede ikg^r 
á ser tail perjudicial , que eese al principio en parte^ 
y después en el todo; lo que sucede cuando todas las 
cosas están exce^vameote cafas » y cuando es exoesbra 

« la.mfseria de los pueblos IL 31. 

m ti ■ ' I . ' .. ! - iii V " .' ■ ' ". "^ T** 

, ( 1 ) Esta es la especie de ventaja que resulta del uso de \bé 
maquillas, y de la acertada aUenntiva del cultWo de las tierras» 
Cuando por fne«Uo de ia máquina llamada «zu/e-yenwv hila una 
sola persona, á tu mismo tiempo doBciemds hilos de u|S)loti ,^ y 
cuaado alternando el eoltivo se obliga é la tloM. i dsr^fi'ato to« 
dos los años, se emplean con mas utilidad las fuerzas dé la mecá« 
lile 1 que hilando á la rueca, y las ficultades productivas del sue- 
lo, que Ihaüiendo barbechos. Se saca mayor Z^e/ze/ício de est<» ctgén- 
tts de producción; y este tañyot beneficio , comprado ooil lás olis* 
ttos /'fníM,, aumenta todaB'4Íae ^ealvf déla aaoiqii con respecto 
á este objeto de consumot Esta ventaja se puede extender tambiea 
á un mismo tiempo á tocios los objetos oíc consumé) í lo cual se ve- 
rifica en foJos los países en que se va p-^rfeccion indo la industria^ 
Con tiil Ajue el impuesto no llegue^ ui xuucho menos exceda .4: lo 
qfue se coa las mejora^ pbteoida^ |XMri;^ei^o de |^.,indoi^Ui 
misma* ' " ^ -i 
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En tal caso» se me dirá,. siendo eiflees!7»neüte ca- 
ra la cosa coa que se compra (el dinero por ejemplo) 
ta valar permutable debe permanecer en la misma re* 
Jaetoo con el vohr de Uis demás cosas, . l^ada estará . c»* 
ro, porque lo eitfarii todo. Pero es necesario considerar 
^ue entonces está también caro el dinero iCon rdacfon 
ú los, servidos productivos quiero decir, que muchos 
servíaos productivos proporcionan poco dinero» y por 
consiguiente pocos géneros, hasta que por una parte 

• los capitales consumen ó SQ retiran , porque se recom- 

. ptínsa mal su servicio productivo ^ y por otra se des- 
truye U f oblación 5 pofL^ue sus ¿ervicios productivos no 
dan bastantes producios para mantenerla (í). 

Céneko. Mcrc(mcía puesta en venta , no para volver á 
Tenderse, sino para consumirse , ya sea que se destine 

" áia subsistencia ó á cualquiera otro género de fo^^nmo, 

' I Siempre que se compra para, voivcr .¿ venderla i^eon^ 
. , lefva ei nombre de mercancía^ - 

iaiPOKTACioN. £s U' acdon por k ciidi se traen mercan- >^ 
. <. «las de país eitcangero ai (iropio¿ 

Ijas mercandas Importadas se pagan, oomatunente al 
^'•'Otrangero con otras queise Je'envialt, y algunas veces 
- con mgtaiei fredatos* Este- último modo de paga): al iqX" 

'—I ■ . — 1^^— ■■ ! I ^■¿■wi !■ MU I fj iii t i< 
(i) Cuando un Bajá no deja á un aldeano roas que una partt 

de su cosecha, insuficiente pafa que se mantenga su familia, va 
ésta en decadencia ; y cuando no deja al comerciante mas que una 
parte de las mercancías producidas por su corhercio, como eare co^ 
|Piei^eí^e^pili|ls.dÍtDpiier ya ¡§ matq^ refita« fiffi9t9 igvaU 
loentt so áunilia* TodoT^os medios de produetion ppadea. Ite^^r á 
sér simuáirneainente perjudiciaíes; lo que se puede observar, nuaque 
no en cauto grado, en un pais en que, sin estar enter.:mente [íér- 
dida ia industria^ padece «in embarga de un modo ancclogo', por- 
que no es posiUe que la venta de ningún /)ro<ltic#o. rinda euiéljtao- 
to como coesta* ¿iberrad, seguridad 7 conrriboc^nee puaye^* son 
los remedios infalibles ooncr^ cstaá enfermedades líaoirales;^ poIítin% 
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- traogero no tiene mayores inconvenientes qiktuttí cnaU 
( qti!eni.'(Vaáii9C las palabriu Capital ^ Balmma del xo^ 

- nrnthtExportadany h 1Í8. Í2U ii74 - 
Imvmo* Valor pagudo al g^bterno pat l«ft {MUfteilljiret 

* para atender á Xoé oomwmos fubUoH, 1. 95. JL 244; 

I -La forma material ea qOe se paga tsie t«jf6r eslndi- 
k fereotet á no ser que se eonnilera la mayor 6 menor 

- comodidad' con qoe se efectúa él pago. Lo ecoocUil m la 
t . cuota det valar pagado^ Üaa prestacloii an e^ofo ^de 
^ valor d& cien francos, mvinioi hechos pof imlorUe 

• cien francos , y üaa suma de cien francos pagada en ^es- 
' cudos , 'lon contribuciouus iguales entre si. £n una y 

otra ibiiiia , es un valor igual iacriíica io por ei contri'* 
j. buyeiit : ^ u ^^a por la sociedad. 11. ^ 
Si la prestación so hito en especie , una Ve2 consa- 
midoi lo'í productos^ no eiíiste ya su valof , y da coü- 
, fiigulente no perteneca a nadie. Si la prestación se hiao 
en servicios personales^ como en ios trabajos ddl c^n- 
po y otros que haciaa los vasallos de Francia cti bene- 
ficio de sus señores , y ss les daba el nombre de corvée^ 
en los servicios militares &c.), estos servicios se con- 
^i.-snmierüin del ititsmo' modo en utilidad ^diCb<||obken4 
ó del público* Si la prestaoion se.' hiso en ^diaerót 
j este dineto s^ fambió por airoa\prodflcr«x(lo que no 
»^.es una restítuaioa)'? f 9tím pm/daciiu k eonsosii»* 
•/^ón'(.io que es una desttuccÍoñ)« £n XMialquiera de es- 
^-tos casosy la sociedad- so ae mdémniaa del sacrVfícivM 
""iAipnesto sino con los goces j cOn la seguridad ^ue re- 
clbe eñ c^mMoi* pero de ningún tiiodo..¿on. la: yWtií 
de éste Víüwr ja ao6iedfid,.ipan^- mí itviok^cá cáttaf 
*i>cn ella, siiio;qoe se cpnsuixieri^^'coaslguieniif, la 
^ ' socíedád no sacaventafa alguna de.este ciií^nimO;^ n(i:re<¿ 
clbe ninguna indemnización de su sacrificio ; y si ÍL| 
.': ventaja que saAa no es proporcionada á .la.prÍTacion que 
«r- le resalté 'del saerificio , hace un contrato en que re-& 
'•^>üt0íj>efjudícada. lí. 242. " - ' \ 

' 'ÍÉl sacrificig.cftusadQ pWi«l topwiestp^AM? je^^ 9QJí«t 
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. tinte y comt>Ietameíite «obre, la j^hába-qt^ fngft 1a 
* cont^ibticKHt^ Cuando el eofttribuycnttt je¿ .fioiuríor , y 
/ etf 'vkttfd 4ei impueito subir ei:^cío. 4e.^ua 

productos y este aumeoto de pr«c^ es udaífrarte^ del.iim* 
i-?'piM;stb; qée írecais sc^re «It tfOfiJtipi^piiiÑr de 

que se encarecieron* II» 269* . . . > ' 

. ' • £1 {¿Anento de frMÍó ó de sútior que ad'quteren los pnK 
r '>4uatos en vlv^ud dslt* impuesto ^ luida aumlM^la rei^a 

de l<»t^nidtfrror¿rde;eih>s;prod&wrox ;íy equlv;ile. á .una 
i ' -dhAinoclon en- la rema^ác m conttmMxtt. L 4. llv 270« ' 

(Véase Grtír Oí d/'^roducciof», y Renrfl)» 
Íkdusifia. la acción de las facultades . humanas aplL« 

cadas á la producción. 1. 5. 27. . . .....1 

í Se flama: • ^ ' • •* ' r ; ; , ' . "^ 

! Industria agrícola^ cuando se api tea principalmente i 

- promover la acción produalva.de la^ naíucale;(at 6 á 

- coger sus productos. I. 8 : 

hidustria fabril., cuando transforma las.COaa& de.^<H 
. do que crea UA Wor en ellas. L<:5. 8: '< ' ,i í 

Industria comercial y cuando les dá un i^tiT^, |^f9j^ 
doias a\ alcance dei consumidork h 6« 8¿ !:>. - ; :': . rt 

Todas las industrias so'redueemjá- tomar ^ina coMieit 
1.. tm>«stado, y á. ponerla, en ^tcoeo'qaeitlene mas ^jaiar* 

- '(^Misideraiido; el lugar ifa.que.ae encuentra la cosa^^ 
^' Oid pait«((le:^ Qstádai|»\4e sasl prii>piedade»)4iir. áOl^ 

En níngúsi easq ptieds ¡e}ei^c^ la ^Uidnltrl^ •iQ.cim 
iS(^*i«iiy'9orqaé no puede, éjcrceesei^tno en i^giiiia;.cósa^ 
y pormedío de algQ. L i5 «„24. 
. Hay unaindnstFÍa que sc^lq es ^productiva áfifro^-* 
«4> fpt -mmiifMes t ó ar^ jdo farmiwíkS^ •n^sai^lamf^nte ¿9^ 
sumidós al misDié tIeAipo qw sei^teaii.íiTaK ¿s lá^del- 

«hédicb. la del enpleadé públ^y^Iá^áelliétor. h79l 

83 84 ' ' . ' » ■ . w vr*-. ; -.i» t 

La acción de las facultades humanas , o la Industria, 
cual viniera que sea el objeto á úa<¿ se aplique, supone 
" tics operaciones. I. 26: '^^ ''^ ^'''•>'' * • ' ^ 



í Hl ccúiottiaúeato dé ias leyes de la fi^^s^v^flfíÁ 

TOMO IL 4? ' *^ 
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: es el fruto de las ocupaciones del sáb^f^. 

, 2} L» nplícacion de este conocimieoto , coa el ob* 
i jetó' dé'Cr)^ar^fifl¿i<i^ «aatti^ coAa, q^ í» .ln íadustria 

ée\ empremrio, ' « 
9! ejeóudon ^ te nimiiot^ ^(¡oe «• ü tubajo del 

iNDVstUto^ Tomada esta polabca Qomo nn subMiitiTo^ 
« * significa el 'c{HK«» ios quetrabajáiueli la pfodmwnéílq% 
i valoras r ttfo cs^ en Jsa cteadoii:de la» Wfaeam* : 
.:^Undií:ía1eMt>'<ie con^dera aquí como mió de ios 

medios de pr odcKM*^ 9 independientemente de losMjd- 
' talei y de los <^<^«f iMMMkj, que ion m in&tru? 

inerT^os, '\: f . . , 

El liid tstrioso que se dedica al conocimiento de las 
»■ le y de! la níitLir:^le;£a, es ei sábio, Ei que traía de su 
»• apl'cacioa ias necesidades del hombre, es un oífrí- 

ciUtor^ un fabricante ó un negociante. El industrioso 
•^^que se ocupa en el trabajo de manos, guiándose por 

las luces y por el ju-cío de otros, es un obrero. L 27» 
ilíTEKÉs <•(<): alquiler de un capfío/ prestado; ó en térmi- 
nos mas exactos^ compra de lo&..jervÍ£Ú}x producíwQS 

Ijue puede' hacer 4in <rapi^ai. IL 9U 
' £1 <a/>iWám' que reoibe un interés, cede el dereebo 
"O'^ue tiene li ^la gammma-'itpñ piieik adquirir. con su a^í^ 

téi \ rénuneia los servidos jpraditctisíos qjB^tfmtde hacer 
fí Wtafttal^tQdó ti tieii]pq:queeflt^ pcesmoMí 1 r 
f r>o Mmi^emúk^ífmitnauLá pifchtamo gánf ¿«^ieidé eo d 



(i) Interés del diruro eá HnsL^xpr^on viciosa ^ pd/que este 
Offhefo 4bgúi , d^spuár wlfíllS|#^b#vMo para «ransporiar el va- 

p^m ,i^pk^f^i]t^/.^nyple^r^c^^tm ^fKlS.y ücieoc'acíoaes., no et 

realmente lá cosa prestada. Esta es un válór capital que puede 
iransmiílrse en cualquiera otra forma distinta del dinero. Lo que 
ce tomó á préstamo "fué «i ii£o da este oa/or^ yeUmecés es el al- 
qtt^er de tlits^\ik9f»r^^h^^if^mi^\h á la ftvsBM^ áe\ dinero, á de 
Ja moneda , no influye mas en la tluii .del tntejriis qoe la abundaa- 
fi2i 6 la escasez del pjomo , del cac^o, ld <Íe cúálqoiéra éiro fj^" 
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"íátetéB qné paga» á propeééHrti qw-salbsí' id'táfttid ga^ 
> mfk^iu fuperiores ó Infórlcfe^h^éste interés. II. 20:* ÍOS. 
£1 ii.*:erés de un ca^/t/íí pfé6tád<ysé puq^e dtvídir ca- 

* SI sltiiipre en don partes: UiVa que ftpresenta y pa^a el 
íerfitiü ipe puede hacer fii -capital como c;:^L7irj de pfO" 

J duccion (qtre es el íntefés prop amenté tal) j y otra que' 
-^representa el riesgo que corre el prcstainista de no rein- 
^ tegrarse de su capital. Esta es una especie de prima 6 
•apremio de aseguración. Ü.-SS." ' 

La escasez de los capif^lcs disponibles, y la abun- 
' dancia de medios para emplear los de una iiKiuera lu— 
" crativa y segura, contribuyen á subir la tasa del interés 
' prof^amente tal. Las ckcniiáCafiieiag contraria»^ coatribu» 
- yen ¿ bajarle. n. 9«4 - ' ' : ' 

MAj^ACTüITAS, é MustrUi fabril. Es la indnseria 
' por médto-'de una^* mudan»! 'de íotM^ áá'vahr i iuui 
ttiateria en brüto*^ ó añade i^olofl^'áttR'i^téria ya iha« 
nufacturada. I 8.: ^ ; _ 

' ILá industria fabril m séí^tietídé^ «idamente de í¿ 
formas dad¿'én^tt]ík tiilter por un gran nS&tnerd de 

* ro/reonidos; sino- también de las formas mas sencillas 

* dadas en las tiendas, en casas particalaresy en lo inte- 
rior de Lis familias. Son fabricantes el sastre, el zapatc- 
ro, el pastelero; y lo es también la ci:iad4 cuando se 
hace un par de medias. *' 'ji*. ' ■• , ^ • .\k\ 

Máquinas. Una máquina es una herramienta mas ó me- 
nos complicada, de que se sirve \^ industria para sacar 
utilidad de los agaua íkHurales, L '^4. " ■ • • -•*' ■ 
• Su valor forma una parte del t^hal'-pi^oduct¡vo,'t? 34. 
í' Son tanto más veniAjosas , cuanto con menos ^l/a/or 
sacan de los agentes naturales mas 'Utilid^ct^ ó majtpt^icaa- 
ñáaé productos, l. 3 5. 

Cuando el valor venal, 6 precio cBrriénte los pror 
dactí^s creádd9 por ellas ^ permaíieéfer eh tfFmWmo ¿stí- 
á'pesltf^ ^^^'' jm^ el 



'. • froámívr.yiikií se «provecba de la «r^íilAi'producUa; 

ambos ca^ hay una g^vmciii ofoetlva. L 3 5. 38? . 
La Iptrodoccton de «ii|»#iieva má^piloa ocasiaoa qpa 

. ¿íininiich)!! en la lum -dp las rfntrrj ^aaadas por .!« 
clsUe de los /triNitofo^^ hasta et momeato en que Uegaa 

. á ocupar sus facultaos en otrá parte dé la misma pr<^- 
duccion ó de otra cualquiera, Al contrario > se aumenta 
por esté medio la renta de ios empresarios ó ca^alis'^ 
.íaj. I. 36. • • " # . • . 

. Este efecto es momentáneo ; y como por lo común 

, sucede que al cabo de poco tienipo pueden los pro- 
di^torcs bajíir su$ precios sin perder en ello, á lo cual 
los obliga también la concurrencia, resulta aumenta- 
da la renta de lo$ Cí»tíw^dúres ^ sin perjuicio de ua* 
die. T. 37. 38. * i 

MfiKCANCÍA: producto comprado para volver h veiidetle. 

j * Cuando se l^pne en venta una mercancía para pasar á 

. tnanos. de^ cfíij¡ffiíi;jidar , y por conüiguicate para salir 
del comercio y pasa á ser un género» = ; 

J^BKCADS^t Cmtrdam^ que compra la mercancía al que 
la vende por mayor, ó en cantidades algo «considera» 

, bles , para revenderla al tomumidor. Dá una forma 

_m prodmiiM proporcionanda. un género á las necesidades 

y á la^c<H^odida4. del,<«f¿ftt9ii<(or« ^ , - ' 

^^fLQAí^i lug^r en que se ^c^i^raiiacUldad de ^cafO* 
blar, ó' SI se quiere» de vender £b$ ffiodmoim - 

. . . . *£^.Ia Economía política no se entieadé solaroeiilf 
por mercado el lugar • en . qpe sé verifica una reunión 
material para comprar y vender , sino cualqmer lugar 

4 t dpnde se; «presentan compradores. Así,, la Igláterra es 

mma^(i^/P'df^ el té de ,1a Qiiua, ,y lo es-, d! Asia . I 
,rJ..píWa Ifjs. tiJ|^ri?/Wjprccí9SM 

Eita paíabra puede reeqopla^arse en muchos c^sos i 
^ . con la' de,,jíi/«la/f I. í>7. . . . ' , 
.M^T^RiA ,IJ^P0NI^LB. ^ el valor^ las /w-oducfoj, de 
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-^•nfOfi04# qiM para 'pagfus/el; ;Híi/)tfé;/a^ nulo 
mt^p/a» bi fíf^j$isim\m^*,9^ estabkce^Es^ no es 
•mas que uoa ocasión ^ una base.qut slrv^l pani;fijar el 
^.M^I^ .M fñ\Hit9í¡qm {Ate Ji^^oÚfvao at^'XKinf^ 
r -iSVLya irenMft'ies. la «feidadera tnaterU. in^onlble* 
. IL S7$. 365. I." . : . . ^ . * : 

iSsTALBS.PSBaqsQSs clioro y Ja plata ^ espade idetner*- 
^ ciuncia^ .que se; -omplea^ parte para que ^ira^Hex itoiNie<* 
. . .¿a, y pacte en. h^cer muebles' y.ytenslUos. Lá2^.,2^2. 

224. II. 39, ; • r. . • - it r%-. 

Moneda. Es tma mercancía (comunmente de oro ó de pla« 
• ta) que tiene la propiedad de proporcionar a su poseedor^ 

con trn solo cambio, cosas que neqesita (í). I. 2i5. 
, . La moneda es una mtífaiMc/a que^ está siempre i en 
i,: c}rfi4€^íQny -^sio es, que se está comprando siempre 

para volver á venderse (á cainbiarac de ii^evo)) y no 

para Qonsumkiei á,^ doode nace que cualquiera que 
' sea la materia de que se compone, sirve igualmente, 
•2 par» usos á que está váestuiada. 1. 220. IL 42^ 

Qs^'^OtM moqeda es deíniefiai:^latdrvide dt.gobier« 
, ,^'4^vk,m^!fi9Ví'^9f^^ detécmlnada 
j. by y peso». y;.las nj^ca Con. ni cnáo : ló; cual es íuna 

forma ajtil ,.p|iesfiumata>sa yálor, L 230. . 
«,^4. jpat ipcHK^^ oslon fgroáiu€bíx¿& la^^tfidámin jiumána» 

como cualquiera ^^ramaMai fÍKMáác m ^bíisco 
' lL)«nE;|ia.4»^e4a4lieffj?4U}(M^^ poc 
4,(riXI^:tta^/ri|)i^yi 41Uiud09t |^^^ «Sf.Gbqfoopdbid dipoo* 

amt9^,i6 ,de|;j^riorQ.que experimenta (2): por lo que se 

la puede. convi^Bnlr .C<9tlo pactctdeíffipita^ cietuii pais* 



0('»<{i)r /Todos «ftanh d|<pife9rofl>tfi recibir ^dhcHt iéff M^hí¿ ée> las • 

cosas de que qiitepeh deshaceríe v porq^a* •rio hflfV pé?ÍPéna'^al|fúná, 
■ 'Ctiaiqiiiera que sea si) proteeion, que fio fenpa o?ros l'hmhios (<;bm- 
prjfi) que hacer, y qut pur consiguieiile ao jiec?esiie del agente uní- 
•vtiidl delof caxwUoj. I. ii6. aie« • ' '¡i'tr' '\ ' w 

^ . . L«:i9adlin2a^e cofíos y se»orf'M» tni p Mfe" <jfte fca Ét éih pf gil>ta 
íinisma con corta diferencial ia tntrbaHcíU'mónédu'éa ([H^ ñós' sel^- 
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. 'La acelTidad ea imidfculapmii ásiñ AHfneJkiiioe'^iiie 
vt. 9%. i einpléc cob' mayor^ |aiiBácli {f < '|>eió ftim' «fiádé á 

' , mvakn.^í')*>U í^*'<^ 'i i- - ' «.'.>*» .'> r. ... . ?i; n 
' (:¿in.mdedaB.qíi6::!|eíluü^ ewittn^pais , y íte-liidta^ 

^rodaccñtn úmuü de este país» Nada se há {Nroduoido de 

— .nadtfo.¿iiiq el, e<oesOy4ia'«asa de que le haya, del 
-«.aioiof. de. las. mohedas :e;iÁsie(ites lí|i¿iaste año-^ con res- 
.l'|Kctá:ft Jbtt<<^l:otfo. .£1 áumeato^ió la dtíTiitiucioQ de 

esta rnitcancia ^ como de cualquiera otra , no Indica 

un aumento o una diminución en el capital total del 
,, país , supuesto que cada mercancía en particular forma 
.c siempre una porción bastante corta del capital total de 
r^una nación, y que la diminución en la suma de una 
o i mercancía pxxáe contrapesar^ coa ei' aumeato ea* la 
onsuma de otra» 1. i29. lí» 56. ^ ' : ' . 

Sirviendo las piezas de moneda ootna tales, no por 
¿^iiraaón de sus cualidades faicas'^' en» virtud /de 

üíia cualidad moral^iétto^eiv do' flpft ÉMlf^', puediflílser 
•lííréegi^laabdás » .ícobd^i mdtieda í ' poVi eáalquiera otra 
alunáteria-i' pbrt jgeqpio ¿ondlWP>^ {{ratuti^'d- iahrieddrat 
2f:''áe%abao'ái: : <panra 1« cual qtteleitaflPeiKM:teiij|aii 

cierto v»lor\ po^ cuálquiep«cma'^ sea» y qtie plie^ 
^coáwtraostiñtirse iaciliaeDie* Ddide^esee asmtmo pue« 

90<i c^^QeddicamblfticiiaaQe) ÍKDá^ 

-iví^ue b¡r<^qinei^piide¿iiarie(ator«^ 

ii*' esFluDkígQo , porque rio.t|eva c^sigo lá oblígaftiol^ de 

*iiB^t9&ábo\ü} {2}.^Iir2^L 27^é 304. i-: ' 'i^. • 

■"" — • •■■ ■ ■ ■ 

jÍ^{ina||.fierVic¡os , sin tener por jcao roas va/o/» intrínseco. 

- (a) \La,,»proscripcion (tk h^ho ó de /derecho) de cualquier 

d^^P^'^^^'^^j^^^i<autori2acioi^^ á los dea- 

dom pa» pagar legalmente , por w ttedlo^.cUádaA antej-idnnciH 

.^0 una emisión coutenida en lo» Umiteie de.iál necetEdodesi :de.>lB 
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PE LA '37?$ 

..'t} i i<CoiiiO*M«s jn»Sbe la mwieáR con d Qt]j€i6>^.€0fi» 
jumfria» puede ser retinpiataiáa>'|»«r m s\ffu¡í,{.QqpiQ 

jm^^;^g9p. oa puede .^err.taiieo«QOQM.k cots^re- 
presentada , á no ser que coa él sot £ttit^tdi|Qli3Í«fai al 
UmM^ h 99. 2817.. irt-^tl^'b ^uJl 

Elr.tNilor de la mooedarv'Ottilqiéera que sea«fucma« 

. terla» sube QOtna otto cualquier a;í}/0r , el^>I^azoIl 4i-i 
recta de la camidad pedida, ó» de que se tiene necesi- 

: , dad ; y en razón inversa de la caraidad s&fineidcL'i ó de 

• Ja que hay que dar en cambio. Lui2¿ Íi4.. 2g6« 
3í)5. U. 39. • V 'i' 

La cam.íiflíi, ó por mejor decir , el valor monetaria 
ei^ tanto mas pedido cuauto n¡iayor es el numero y la 
importancia de las Degocíaciones que se hacen. Siendo 
: mas repetidos loa cambios , se necesita con mas >ff e-« 
. i(^iencia.d«i agente 46 eilos^ que es la «ojaeda. l« iS^^* 

NsGoctitNTSy ó Comeraanrs r el enq^císatioi éi9*vmin^ . 
jftuf riá. caoiercia/. CuaudíQí «mplear «Bi ella sus proploi 

• fí^Mn y aa^ialfl^tiaio tlempb éa^Mks^l^^ISffi ^ 

. r" , h.J.r**;. . »J ^ í '^i.ftp^ • -i- i»- «-v i ^-J *»-4 
»r wd í;i} -"j) 'í^v.: v. . » "•:':qmoi» ¿ui í^up 

^Mtikm'aiqtiaaílqolk infcapaold39i^4iiiaíirtjdi^^4!iit« 
' . de.aa' rrobá/) , y de ^nsíguif ma»3#flaMleiw gB^mn^ 
cíai mdusiriiáñt por un ^a/arfo« L 27. IL 7S. > 

. .,f . • j< 'í 4¿^'4í:/* iW'U'Wí í-'d 'í.J. 

' PitEdOi : ; v/z¿Dr ^e una cosa. ezoMaátf > flionieiíí»^ ¿ di si 

del oro y de la jplata íj.n apnionedar , y aun tu. mas jálip.gradv» 
Quiero decir que á un pedazo exprese que tale un 

B^mo de cfiio, ie.l«*|Mede<ÍBr'ef^Kr de un gramo de oro , y aua 
algo mas', porque un grntno'de or« «ib lAt^añai* no puede hacferltlri^ 



Digitized by Google 



•^oie qukre , ta ciBtid«d de momda «ttya^^^ÉÍor étené» 
ocpoode ai de est» cosar.L> i " 

Ija diferentes cantidades de -mvkeda qúe Pééñ doe 
-!.«ons«lcveiMUV«fireóc0'UO tnodo^cteiodo' de^comparar 
~:M{m^^SQÍm:h»jO'mpi upeato es. el» pmi» la aiie* 

jtftKftihirofi^áeoiLel ppecIo'deloiMleiiiii^fi^^ II* 2<. 

El precio corriente de todos Ic»* productos , pói* ra- 
t." 2on de la libre conciirrencu , propenda perpetuamen- 
í. te á aproxiujarsc «l precio cornenre de sus serados 
o^odiictivoí y CHto es, á aproximarse li sus gastos de 
- . producción , á su pRi cío na i ural , según la expresíioa 
.•i .de Adán Smith ( 1 )* En lo que s'gue ^ supongo el pre- 
cio corriente al nivél de \os gastos de producción. 11. 23. 

Un producto es Reajlíifnte tanto menos caro, 
CT'.anto se obtiene en mayor cantidad por el mismo 
-rj|KCcia^ pagado en gastos prodiÁtcion. IL 22. . ' : ' 
n,' .1^ KELATiVAMENTE ineaos cafo , > coando se «eb«»« 
'¿en&lÍia>ior cantidad de ul por.¿eljQ¡smo precia t'pa-*- 
. gado en productos* li. 24« 

La baja real es uda gaá^ncta para ía sociedad , por* 
que todos los que compran el producto que ha bajado » 
»r.fitor^llil«l»ij^it>^patm:qna nád'^ipoc.ráa€fir>d^ 
M.ialiori;ovr9cyaia'«mocfi^i«ide Jus^ sefvtámsxfifodát»^ 
vos» 11.2t*.ll * J .i iiw* 10 '/,*»',.. '. '.:A) 

La baja relativa empobrece al que vende> 4el mis- 
mo modo que enriquece* al que compra. Causa' ana 
{,! i^ud«m»»eii (A «jiU¿'d«latíML 4e 'lo9D>te6e»$ rpmr jeft 
Bada yarla4a Wy i sg fl del -pak»>lli - — - 



3 ( I ) Esta denominación t^^^Ecio natural parece superflua j 
porque nada haj^ mds ^^^ijifa^.^^j^ j^rpcio. corriente Ue Jos iervU 
cios producUiOs que el precio cottUaifiá^,lo^prtidjiífiíos»j}ÍMrSklk» 



' b -Bl'.^p^c!b varía N^OMíNALMENTE 5 cuando' sm que 

' haya- ninguna mudan w en la cantidad dé la mercan- 
cía-moneda, la hay en su denominación. . Si se com- 

-n.'jpra. una COSA-" pdr'Jel • preciiv 'de runa onza .déi plata, 
que reducida á mofteda se llaraa 'tres, libras cómo á 

Vu/éñes dúi siglo XVll , y se compra la misra^ cosa por " 
el prec'o de una onza de'plara , que: reducida á mone« 

-V4ida *e llama seis libran y . como ¿.knediados del .siglo 
« XVllí , su precio varía solaiDtotd tened «ombre^tmas 

-do no i«fi -la '^realidad. jIÜ 37jíIüji ;^]r. noic^suLoiq r.í 

c pR ¿«T? A ATO' : acto por : el «cu^ <sci j beáá-j éh goce) temporal 
de una cosa que se posee. 

-jkío Eft»el. préstamo á i«r:rá,''ló ¿Jue se prest^ ,es la fa^ . 

-n jtcidtad.^rodüaiva^s^üa- capítol. <fty no.üna» suma^de di- 
nero. II. 92. .<* .1 

i\¡^yi\u^íj¡hrnercmtch ^vÁ^r mbñcdauqac sícvió ifiari^ taránsmltir 

-V.r^nm/ori pre^do^^ iiauda ^e>iWma:^rpasa deu^ua. qnano 
á otra, &c ; mieátrás i<pevei/vai(n' penhaaece pi:«sta-> 

-'P'mm'^TQ^.^ IBt ciJrpo^e^áoriiié iina \dd^los^trjSP»gRrfndes 
agentes de la producción, yaUeá ^oitodov^^úc 4ndufria , 

na'/,:\ Eli servicw d!e estos agentes se paga áolos, pnaiÍMCfo- 
-nr-j.rrfj , ya sea á destajo por - un- ie!rnpre#flno\, y a . con el 
-o />i;^of^ del ppo¿^/a ci^eadoi^^y qsta^esjiojfj ^füusjjoóut^oae 

. €3- v- P Bícokm;(?ciok 9 pKOmjcrKi P«rodiicéri«i dar :4 una 
i"/, cosü' hn valm reconocido cotno''tal'9>y^ap^^ der'4>ro- 
j^draionar por medio del cümfaro otra cosa de igual va-^ 
?of lor. Es también auúíieotar el, vaifit*^ recopocido quo ^jc- 
ovL'.ne y^,uiM(C0sa. U.-S; /hlh-tiq n.v. voj;:«í ^ í i^.Íí 

La producción cfea i;a/or dando ó ahm^ntando la 

i". • . ' ■• •'\ ^ol -.jÍ r'V.i'j" [J> n ,.r ií 

T ( I ) Si lo que «6 pjettó í\í^e la. mer^ané;!Ífl núfiíinA y pcTU jnece' 
jjSario devolverla; y eo tal caso jqo, ^endria el que la tomó prestada 
la tacurtad á¿* consumirla ^ ló cual eá' oíecesano para X^ t^epro^ 
- dúctiorti^ ""^ ^MA-^^l'J íiO; JUi íJiJp ¿ül iUii.) .0í:!íIK)'K^ tol 

TUMO II. 48 . ^ * 



I 



^atf^Mdm kiv» áe^hace de eUa^fifMCtififeímta WWádd 

- vcq {>rodacdbiiii|pfrarifica^ pw'ttrdte^dejlilt Mtiídaf 
ol^^ ia fMMik'iiUí iiyiiiiíi'i#».toi mfiMimk tf émuitkr^ 

La producción agrícoia"^ Lilcrisa6Íél»«dclMl9r6iiob- 

Ini ^ii^tdoi'^ cg)iÍ9 e^Utlm &KÍakj tkrrao^.ió :coo trabajas 
análogos. í. 5. : «n • tr -J. 

• I r.í 1^ iproidiiccioni fabril es lacceac'ton de tioior^i obte- 

atd o (i } t4x>a 1^ la oioq¡Ci^ikaiyii i ide&^mdbftoi^ if a >efetate&* 

t€». I. 5. ■•■ .^v'^» .11 .r';.u 

!iíi*rn?fi2a; pr04i!ocTOti ucpntrcnd^^st.Ia, c^cioacde 'valores 
T i. obfi^deÁ transportando ó distríbuybisdo i| im conjumi^ 
lilílfTeí y proitocii^í ya existe otes, I; ¡Si; 'f*' • ♦ 

lodos los valores asi pro4ucidéd)^e..4lt^ide/io entre 

Coino en r^lidiid tQi¿y itoai|f(i¿icktaf; son >coiiyfth> 
^«^'i-^iigwi^lof /rrpd^urei , ea> el sontiéo <ie qm iol pagan 
iti rieonF j«fm7f/Dr^raci(|N«fi^ dwein- 
gccc|iMlmiÍ|i gérw éliy»ffllfalüii-.fetcfca ggeito ftíúdmo^ 
m los coioprao mas baratos paguido ios jaÉmoa^fro- 
aau iumb asaimémáUerriíímfmi^^^ es 
-o-i^afctaviFBiavloMMBBVi oUoQimlQ pdbmsdto^éi los 
•-tij ill^DO¿'Jliwíciox(prQ4acfí^^ 

• diifro9^>jlSqfiEHÍMNhr^jqéi^te los 
düinas baratos sin pérdida :^.d4 m&porqu^ olitavo 

ftl ofaawir^ui^fi.ó oF<a»& -volnT bs ;;» iioíj^tíbo^q tj.A ^ 
^ Si el i>a¿or produci do es riquez a ^ se p regunta cómo 
e&ta díuiínucioa en el votor de los produktos equivale á 
-*^'''iM''^nftfeliTbW'V?<)^ rpíMjwfe él^iWor 

'. dé }q$ i¿ruc¡oá product n^^^ coíi lós éi/álieV sé compran 
Úos pmiucl^oi (auu los que iucrou cri;ado¿» poi ou^a ^^j^- 

y . «il j1* 



0 

de Í<>s ;>fo¿^í«^fi' WWftfK 

' ft/irr cu este 

' lar adquirido', 7 ^^T^fóríí^^c^-eítaiilCK)» 
'^decablc cuanto metior e&'erJíd^'ryaiíil. f ^^^- a ' ^ I» 
' Todo lo que se prodyce^s^ eotiíumei porque ^rofib-' 
■ cir es formar cosas que tienen ^>fllor^ éstas ao puedea 
' ténbH^lsínoíen íHiatitd son^ecUdasí:^}ák pueden se dot sino 
• 'en virtud - del * usfé^^ó^del^ W*vwa^ <jO¿'iii ^i^i-bibei: 
-i^ ellasi^'^"' ■ " ''^ i.r*^:* «1 ,trr:u , ^í:«^on:!'í : ) 
' Algtititís autopeé-^^tf no haá e<;tud4ada bástame 
materia-^' 4»h sdrtettido-lá'4piflion<de^ que ea. una so- 
^ =ciíaa<í póliza podi^ babérí ^iuiíerabiun 
-<diiC(Ao?í<í4¿^^al'*S'4il'<íírrd*tjí p9ir'qism(»i\(»¿]^Qaáéf^in'' 

^*das no iguala sus gaitox d^. ^pr.édtick}i«f») ipf«atÍDf 

fh>dmhítíÉ son maj p«fdtf4ii^^ptM iMuMevcaui dio» 

- es mas que una ttwila d^rikicloav ^ mwu^oí^úiác 

t lbs Predios de piod^cion. oííibi ¿oi>n 
írfyufídattéi^ "ék toda cíasele. ¿ttidwíoh^ fiwto 

«^*Üe- tinft" ^í-^diie^étt Wiify ; peFÍeceídpada ,¿«b csf > ünaisu- 
" 'i^rábiír¿áá^e4aV otiíinto no va ücouijjañadaoda la áifi- 
']^osíbiiídád.-dé'^témprarlo^ Sub'^í^do^íabiocigtíící de. ¡as 
-••íosá*?,*Síétnpr¿ -^e €0Fnpr4 la totalidad de 'io;> produktos- 
al precio de la totalidad de los ¿étK'iclosV'prodiiCtiívf, 
'■of2iiéiñ^ ie obú'^tiéh nn^hfk'fñ^ á^coiiavfie pocos 

?T\t^íer^* y s^toásuttidn- én^njayor • abundanei*- b.. a 
uoí'í: Cíuaiidb la»*tiifdr'sío¿es^ de los ruito¿ 6 los \mpues- 
'l'r'^^'ioi ^eXÍ^Mvos qué sótí^ fiúA»'^msí\ott6if rp^MzaáaSp 
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380? ,M JJFI>rOM«^ vT 

tos de pro^ttccíon demasiado considerables para todas 
- las clases de producción á unmismp tiempo. En tal ca-^* 
-so, Jo. que seiprodvKce sirve para proyeer á un opr^- 
-^or que no- 4a cosa alguna en cambio, -No teniendo ya 
el proíiiiítdr una indemnización suficiente del trabajo 
que le es indispens'ablc para producir, y de las priva- j 
.-clones ¿que se sujeta no c<?riJu;»ic'íiíio Improductivamep-f 
ote sus capitalíj^ ¿ja sus tierras iiift cultivo, apura sus- 
ijdxorro»^ y* dedica sus /acii/r<H¿^J. "V<i*ííriW^4,:á ocupa- 
ciones funestas, como la rapiña y la guerra; de don-»- 
ktíc resulta b detadeoc'm -de la población y de la so-t. 

ciedad, como sucede en. los países orijsntales. 
pRODrcTo. Es una.cosii paca c\ u§q del bombre^ en la 
~£tial ao ¡se considecíi- mas ¡qu^j^..tií/7¿<ifl4'qúe le -co-^ 
los. agentas de ia pro4mm»ii}f!í^.^r.'q^t 
€cde caqui resultó.* L 5./' í:Ii;i?-í» on -l^'--':- 

ivj. La utilidád creada ^constituye el producto. El valor 
. ffrmMíiiiji^' que /de aquí resulta no es mas que la me- 
lüdlda de esta utilidad j la medid^. de la producción que 
aóée. ha- veriiicado. li. |3. .o'iüv '\ fit>¿ t - 
.Bv ■ j 6e . obpenen: los productos, por m^dio' de los seryi^ 
(,icios fiíoductiws, JC4^^dnto mayor es el número de pro- 
¿doctos que se ipuedcn adquirir con los mismos servi- 
cios productivos, tanto ma^i baraíO^ son los productos, 
Olea primein, lugar para el que los crea, y desppqs pa— 
-u»i elique;los comprd; porque U concMcrencia de los 
*-í^eductor¿si obiigajM lésww á ^ar. sus productos al. eos- - 
ísle; '( El foste para, el productor soa \o& gastos de pro- 
niduccion í^ic comprehendea U»,gwMiKÍas ác su propia in- 
.vdustria), II. 5. i9k po! \>*-\^'ÍT-yy* lA >v o' rr.Mj \y, 
íiouüí^l :pudiese. hak'í productos sin,:que' se pagasen «on 
-^¡Jtrvicios productivas , dejaritift de. s^r:, productos, porque 

nada costarían, como sucede; con ei, í^gua, con ei ;\y^.» 
-?xe, y con la luz del sol. jTratándose de verdaderos 
productos, vale mas pagarlos que privarse de su go- 
íLC^'y pero es señal de qiie sq' perfecciona la produc^ 
-i%a^j cuaiidQ> vpig»a .^ fJ>^ > cu^^ft ^^^^p^rjc- 



DX X>A BCfN90inA. 181: 

nen menos gastos y ó coní meóos seevtcmfroík'' 

^^VOSriL 32.,» i' ! r.i! ... ■'!::.• 

,,,, Son perdidos los gastos que nada añaden á la utiii" 
, de un producto. Los pierde el productor si no au- 
mentan el valor del producto , y los prerde. el consumi' 
•íior .si le aumentan. 1. 8. II. ÍÍ9>. ' 
_^Cua»,do un producto se áe^uja á la venta, es u^ia 
mercancía; c.ijandoi s€f .dei^na; al couiur^K», est.üa ra- 
nero (i). • ♦ ( , 
JfilODüCTo INMATERIAL. Es tod a especie de utilidaá que 
se consume necesariamente en el momento .mismo ^ca 
, que st proeje f y que por consecuencia no puedecCtaas- 
.. aiitifrse ni ac^ii)ÁrflAt XKle^.,Sim.\Asw^ Mtirkiis f^if)- 

Los productos inmateríal^( sófty QooiO'.'losi deioas \ 
froductos^ el resaltado de una industria de im.eapl- 
. udf ás un tcrru^ffff á.de. los tres juntos, h S3i r 
r- : La i^ijic^ qu? ^ deL^eirvi^'o do.iminédUj^o» 
Vi ¿9 iU|>.(4>W^<^4: «e|Dfl9Sldo 9blLÜ ndlitac #ues 

«Mili r«iíiiits|d9 4^.w ¿ owimiti.l..) í 

Y ; w .I,«¡ii^i7í^ giierii$M».4e mía cltay ^eiwmwble 
^ 4e'duf«oíoa» ^ 1a pUta labrada,, es uiijresuttado del 
^c;^icio de tífl oip/r^. iU 8J. . .1 

fc^.4^rW j^54Í9 4«í rfc^íüeo:^!* rPwiltado ddiíínMc/o 
un téfremt aumentado con e) * rap/rai< que se inulr- 
^r tiá^^en construirlos y arreglark)9* 1» 87; r 
P^oDUtTo neto: Pkoducto em bkuto. .El D^/or pro- 
i.,-,dL^ci^ es el producto en brut^: .esté .VisAof « deducidos 

dttcto conpleto. Lat maderaf one sirven para los tinten V d'gor 
don y orpbe objetos ion /^rrímc/R*; annqtié no tengan tódávíí 
juiíi; que una parte de la lUilidad y del. valor que debeo recibir. 
Un producto no, toma el nombre de género h^s^^w^hg^ al 
¿unto en que tatito* ae l^^ptféclé' '«daír nto^una nfiéva y&4na. no 
yAkjjH-lBl^^tf^ «MIMMf >>e8i«'¿tf ' aspoSIcií^n' áííem ' 

»mim *r.íi iur..w.itví «jÜ.oi 'jÍj Ií ü ¡rg 
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S6Z fi^PíTout. 

ConsMerada una imcíon en masaf tio-«éii¿ 
-Wmibv po^ue sb'Mlil^dó fot un 

-fVülor igual á los\^il4r de ta pr«láücCíUMiyxáah^^ 

•". deducen estos' gastos, se deduce todo eV vo/or de los 
froductos. Por consíguíe'nte ^ la producción nac-Ioiial , 4a 
proíiíící. /OI" anual deben entenderse siempre dé W^ro- 
- .^ííaior» e n bruto. í. < í . ií^ 6+/ If v 51 *• " W 
"^''La ntita antuil es la renta en bruto. H^^^tt 
r.. No puede entenderse producción neta sino cuando ' 
li se traía de los intereses de un productor en contrapo- 
-.»sicion ;í lo^ de !o'> dem;\s productores- Un empresario 
'--cgana el ra/or prodimdoy con deducción del -uaior cofi- 
ntmido; pero io que es para él valor consunnido^ emnd^la 
ü^mbpmide uñ servicio producHxXf ^ ci piíéA* ü aotor del 

Pro?tfoAdí LA;'propteda«l^ es tma -pMaSon' reconocida. 
,^ Líi'.^£conN>inia |>oll¿tea'anpoM la eitUténcla 'éodié una 
t'jce«;>ifc-' Mk0i f^iiíáti ^íomldefta iidttaér rtata ftlfttf^'^su 
faiidamettto y coaseciieüctas. -iBii efeeú) í ic^^MIde 
i^ldttmttguoil «iodo cWi qék -M^folteMíM:» b^íMIhi^eü y 
IvWcoDsuimff'laafi^MrrísIcIft^'^ando ptüedéhabeffiis» 
yes imposible que las haya ain propiedad* l'*9Í/^!1^4 5. 
013*. >|»ropleda¿'ofiAeo^i4l''liM!N^^ e^ mas podeh)^ e»- 
oV^loiaió pai^il adquirir riqttezai^^^ p¿t «ite^lbnt^^^ra 
•"-itkpjpndliiifíoiíiti^^ ^U- Jio:> ( hf;tiiuriiuii \, (>((yvt*^1 au w ' 

Se Uaofian úiMÁcú ffúpiedadéí hri '<MÁa§<^« %¿''j)0^ 
gfenü £n!^ Ecom^ita política > los capitales y*lasí 
iCi^íiiliiíí^s íftá«jtrfa/«í5 son propiedades tan- efeiti vas- como 

^,.ÍQ3Am'MZ¿us.. i. 92^ II. i 6. . . 

PiioPi£DAü TERRUQRiAL. Wésí^Fúúdos entierros 6 tcT^ 

-.: . - ■ ■ - ••- K ■ ^í'ífr..:» 

Propietario territorial. Es e! propietario de un tet^ 
.! Yazpo empleado productivamente, ya sea que le benefp- 

cíe por sí mismo (en cuyo caso es también Cií/ffvíJc/cr), 
i\f>y.^ sea que le alquile á uii twTóíídíwíoi;, -el cq^l adquieré 

así el derecho á& sstíiu todas las ganancias dei.ienoi»^ 

go, .IL 20. 
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tx f^ Im/íMi que 9etpoBe«iwi& 17. 

: r Jút pMedoBoAe lio 7ÍNKÍ0 p-oductrvo puede consumir 
- jiSli itota> yé sfís^ iamediatamente i d ya á consecuencia 
.Elide ua cambio. Si habita su propia casüy órvive eii uq4 
lili stierra suya, torjjtwie iiuiiedl atañiente férvido- produc-^ 
,i, i.tti^oi de U casa y de la lleira. Si cotiHime -Hn sefivicio 
-,' productivo pkra 'sacar de éi un prodtkto^ (como hace el 
«^«eimííe que empka por SI ¡mismo sus capitaleb) su 
renta se muestra entonces en los productos ciuq í&titaa 
-iiiftde este.cojJiiiiwo., H. 19. 5''6J rí-T"' .j 

' Alqiiilando los /oíiííoí proíiitcíiiw que se poseeii , se 
-X í: venden los s&rvicios productivos y 6 la reata que pueden 
odar; y! la renta de¡l vendedor se compimc entofiottdel 
fií freciú de >estaJ{enta. Cuando ¡después «é^cboipraa con 
• toi icüdsíiotcQa tlf ftduffimf ar 1 i 'iatisfaia^ft i»;neceri<liwtos de 
la vkU) se consume la renta á consecuencia de tiQ ^o- 
hki oámbtor^^> sfber-, 'én< primer lugar !de los Servicios 
proBucíiM^fOt 4inero , y ¡eit.segtt|^do''deldiiil&jHli póc 
c»i.. : ó^m\ idg <oi t niyfa ^ >iLidfe¿>a ¿n'i :ii> > .r^ nújji isl 

-*n''(l> r El «olor. «na.CM»! ieiBtde poriiftcteuitra,. 5¡C|q poff 

^ ^ cantidad «^,prr;i otra que se puede obtener con Ki primera en 
un cambio. Uu caballo, que vale cien escudos , vale una c.mtidad 
" de escudos mas doásifdeifáble que el míe soIq vale chicuenia. Es pues 
tanto mas consideraUe el tMx/or de<iai r^tas^i^ciiahlo htajrtnt^es la 
>■ nnúátd d ñ^ produ ctos^ ijue proporcionan , de-cualquier modo-^a 
.ttea (ya procedan de la producción inmediata ó del ca/ahio). Es- 
r ta mayor- cantidad tiene sitmpre el misme oahr lotal eii servrcJios 
producthof i(tpQTque k» producios bajaÜ ai paso que ee &unittita 
' cantidad) r y asi' suce4e. que permaueci^ndo ea^ei mismo esudo 
t ijtl «SRÍor de lee «ere/^iíM' j9ro(lii0ft*iic^^yidÍBinÍDiiyen4d«<él de joilda 
"i^nMiiMCO, laa ^atas ( que ee csfinifOiieD de seréicios producth^s) 
-ríe hacen Tt\m consiu'ercihlcs con ré.spectO'á los prt:fhictoa ,.-.'^ipridg 
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De los fondos que se poseen se puede sacar mayor 
renta, ya sea inmcdiatainente, sacando mayor cantidad 
. icVjdc productos de sus str vicios productivos j jk áea- itfé- 
S \ dSatamente, comprando con los frutos- ide estós servicios 
productivas mayor. cantidad de productos (^rut<^ de algua 
•-t. '«9ti» servidlo). Estas dos suposiciones no se pueden reali- 
zar sino con la baja real del precio,ác los productosj^csto 
wiC8^ con unii mejora por cuyo medio se obtienen mas 
lí' productos á oosta de menos servicios productivos^ ó Uy que 
£n ©8 Jo mismo, de menos gastos de producción* \\é \9\ 23. 
.>'>uU La^umade todas las porciones de rentas que sada un 
ov: productor en el discurso de un ano. ya sea de la vénta, 
lo ó del uso que liace de los servicios productivos de su 
ijr. ^dtístria ^ de sus capitales ú de sus tierras ^ forma su ren^ 
Síii)\t(i. anual. 11. ^ •'v u^^.-.^.i^^ fci^. -r 

Las rentas de todos lós- pártíciláf es de qué se. coin- 
3? pone una nación, forman la renta nacionaK IL 5 3. 
i;uijv-v.(No.se la debe confundir con el íotal de los ñw/Hieí- 
J'jh cfoj, que no son mas que una porción de la renta de 
no. los particulares^ y algunas veces -de sus capitales^^ la 
. ^5 cual se exige légalo arbitrariamente p^ra atenderá los * 
gastos públicos). í.'aiui i»i r.l 

\t\\.'iL Como el valor íntegro de los productos, ó sti balor 
it> f» irruí o sirve para pagar rentas ó porciones de ellas, 
la renta total de una naciOn. es igual al valov en ¿« uto 

de. todos i»us productos <, y es superior á él si se com- 

ío<j (prebenden en esta renta los .ft nido í prodi4cf i üoí ^ con- 
' iumidos en especie , anres de haberse transform^adb' tn 
rn: productos y esto es, los qiie $ol5),j}j^eron,^rofÍMa^ 
tA feriales (i). 11.51. 5"?^. ' - ' 

•3Í (i) Coit algunos ejemplos se en tendérá mejor este principio abs- 
»/tracro. ^ Cómo entra ei*»ias rentas de la sociedad el tJa/or íftt«gro 
j.idc «nn pieza de lienzo? Un cultivador siembra lino y hace su «o- , 
tiiecha^ Con el precio que saca de ella, paga el alquiler del terreno 
• i:!(reata del pjopietario) } paga los jornales á los obreros y obreras 
( •( rema de su industria) % se paga á sí mismo el interés Je sus aii- 
cl;ticl pación es (renta de tu capital)^ y «us ganancias ( renta de su 
talejxtos industriales;)* Compra ua cajedor este lino , y hace de él 
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La moneda no constituye parte de la renta de la iit^- 
«-iriOA» po'IS"^ "O presenta ningún nuevo valor cr^a^P» 
pero los SUores que. compouea las renia^. s&tjransmítfiia 
«muchas veces en forma de mofieúla. JBntQnces es la.mo- 
^fifida el precio la vqata que ^se.hízo, de un seríúqo 
f/roductivo ó de un producto cuyo valor constituía la r^n- 
^4a. £sta moneiia ^ ^quir'ida por üm aimtriOf es muy lue- 
go cedida por otro can^o 9 cuando usa .de ella .p^ra 
„ comprar objetos de cmstmo. De e^te modo sirven 
. mismos escudos en el di|airso deYn., año para pagar 
, muchas porciones de rentas adquiridas sucesivamente , 

Sro nada influyeii en lo substancial de.eistas tent^» 
\ cuales , no se componen en realidad .q;ias que del 
; vahr que saca cada uno del servido froáuctivo de lyus 
. fondos f y que puede consumir , ya sea inmedlatamen- 
i te ) ó ya á consecuencia de muchos catnbios, II. i 7^ i ü 5. 
El particular ó él país que consumen iinproductiva- 



l^ezas de iieazo. Véndeme estos piezas^ ^ su precio , ademas de 
nemboliar el lino comprado , y por coiuigúluiie (odas las porcio- 
nes de rentas que acabamos de expresar, pnga tamblcn el inte^» 

de las Rriticipaciones del te]«áor ( renfa de su capital), y sus pro- 
pias ganancias (renta de sus talentos industriales). Si env!<5 las 
piezas de lienzo al lavadero, este gasto aumenta su precio ^ y form- 
ina parte de la renta de los capitales y de l^iitduHriaá^l lavan'- 
dero. Dé todos modos el valor ínte^'de lar pims de Ucuáo sir- 
vió paca pagar rentas. 

^ Aun la porción del valor át un producto que restablece lo que 
•e deteriora en las máquinas y en las fjbr a¿ permaucnrcs , paga por- 
ciones de rentas , saiisiucieudo los servicios productivos de los que 

ttcierolíjos reparos. • i ■ . * i. 

ir ^ra tenar Idea de la fenfs total de tsaa aadoa, es neccsariaya- 
|||i^no solamente todos sus productos materiales , 8¡no| también sus 
productos injnateriales. Aunque el consejo de un médico no haya 
dejado vestigios materiales, su valor formó parte de la renta del 
médico. Y no se me diga que lo que el facultativo consumió (ué la 
rema de m eaftmoi porque ésta es fruio de otra produeemit Si 
el eofermo es negociante , cambid Mna porción de la renM de s» 
pomercio por'lUt producto de la industria del médico; y estos dos 
productos (de los cuajes habia uno inmaterial ) , aunque se £onsU') 
jj^i^ó pada uuo por su lado , no dejaron por eso de foi-mar ,parfe día 
la reata ^ la sociedad* . . ^ . . > , .i 

TOMO U- ^ 49 
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mente to^ su renta, y no .0OfMiiiiM|i asi nifigona par- 
te de sus Cítales 9 se halla» ^ cout fe»^^^ Ú-M n-- 
queza , en un esta'io estaQlD&ai40. 

Prosperan, ú aftaden á sua cafkiiks una j^arte de. 
flos rentas, est6 é», si la: dediean id cwutm 

Decaen » sí ademas ^.sos rentas , romame» impra» 

ductivanieote parte de sus at^néts (i). - ■ 

RjB.*^TA DE T A TIER^. lo í^e prodtíce uiia tierra com— 
parativaiucate con su precio de compra. La tierra que 
ha costado ciea mU francos, y produce cuatto nñi , áá 
cuatro por ciento de renta. 11. i 7. 

Las ginkiiieias de un terrazí^Q pueden ser muy gran- 
des , si la tierra es muy fértil; y sin embargo la renta 
de este terrazgo puede ser muy mediana, si el w/or ve- 
• nal del terreno es muy coosiderabíe coa respecto á sua 
productos^ 

Rfif ROdUceiON. Véase Frodticcíon , que es lo misma Se- 
'di algunas v^es á ia producmn el nombre dé repró^í 
; duccion , porque en efecto no es maa q^d^úái rcpro-' 
4i«Pcian de materuia Imí» orriulbifina. qNe tas. 4á A^m. 
« «War I en lugar de una forma precedente , Wjo la coal: 
' o no teoian ninguno, ó le tenían, meáos considérable.; 
jgs tpas e^^^. U ^palabra |tf(M¿iCfúin ^ porque la i^Ít. 
queza de que aqui se trata , no consista en la. antfaií&r 
' Siob'm 9ét tainr ^ el' e:ttal en reáMad so» produce ^¡o 

cuaKplcr forma. ' ■ *" 

Riqueza. En su s'gníñcac'on mas extensa designa esta, 
palabra ios bienes que poseemos y pueden servir para 
^ satisfacer nuestras necesidades o ih>o|iiear mt^ros gus* • 
. tos, t. * 

Como los bienes, igualmente accesibles ú todos , ^ 
, dé que cada uno puede goaar á su arbitrio, por ejem-> 

m ' ' ' — - ^ '. 1 ,, — 

( I ) El propietario de la casa que habita eonsitme el servt~ 
cío qué hace auualmeate la casa. Si no trata de conservarla , y ea 
MStíOnciá plei^ «ata fi«ca todos ttís «/Sds fas iMra de aa tMÑ 
/or y consume coa su teiua una part^ de la- misiBá ilaea. ' " ^ * 
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DE lA £CO]|rOMIA. 58? 

. pío 9 d aíre> tgaa y la luz del sol , se nos áán 

' gramitameiite por la naturaleza , se pueden Uamac ri- 
quezas «ir atúrales, ^ero no podiendo producirse , 

. 4i«tt1bulrse ni eoosumlise , no soa4e.4a ia^^cL^n de 

, I4 «CQQomia política. I. 5. 11^ 4« 

Aquellas coyo estadio forma el objeto de esta cienr 
cía , se com^ponen de ios bienes que se posean , y qub 
TIENEN UN VALOR RECONOCIDO. Se Ies puede dár,el 

■ nombre de riquezas sociales , porque nu exii>ten 

'::)SÍno entre ios hombres reunidos en sociedad. II. 3. 4. 
El «vo/or de las cosas (valor por cuyo medio llegan 

- á 5er- riquezas soeiales) ao es rcconoado sino cuando 

/ puede obtener en cambio otro uaior. El valor de una 
cosa es entone^ i^ual al de todas .las -que se pueden 
obtener -en cambio. Valor reconocido y valor permutabU 

^. tienen una misma stgniíkacíon. I. ¿. II.' 3. 4. 

SoiQOs SBi.^oduaos ya creados, ó ea /ondas y 
rentas. Cuando somos rkos -en, fndmos y puede esta 

. rjqaeui,padQCfir alteración por la subida ó por la ba¡a 
de los mismos jrodmQs, SomOs mas «ico^ cuando su- 

t CHuBoé^ somos whMtitmJaadM y (rw&U', asto ós i 09 
iriqpieviB 't|ae macm perpetuamente, lo somos lanto. 
mas f cuanto ^enos caros son los productos ; porque 
, todo ^or .e8.xel8tivo. £1 de ios fondos y rmtas és tan^ 
. co «mayor^^ fiuaolo Bus^pec^ueño -cisque sefod^ier^ 
' ^on fMátn j rentoy* '(£1 corto «a/or de los frámtls 
y su gran can t idad son 4in mismo y único efect^) (f). 
' II. <7. 

El colmo de la riqueza seria poder proporcionarse 



( I ) La baja de un producto anmenta , con respecto á 
producto en particular, el valor mismo del Jhn do productivo 
de donde ^aíió aquel producto ^ y de la renta rie que forma parte. 
El productor de an producto que ha bajado , Ic dá m<is barato , 
porque le sak-tambboL ssas-lmcfio, sin que por. eao :áe» sMaor-sii 
ganancia ; y aoteatras . es consumidor de su pto|ria^M«fbicfP » |e 
pa^ia nwQOi can» , porque le sale iaienos caro* 
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' ele vaMe todo to que se quisiese adquirir ^ eoinof-svkst^ 
ifeuría si todas nuestras decesid|4es pudiesen satisfácele 
con riquezas naturales. IL 41 

Al contrarío , se llegaría ^ colmo de la pobreza 9 
si el vjlor de las cosas <]ue se necesitan excediese al 

•» de las que se pueden dar en cambio ( <), 

No e.»» posible valuar en un lugar las riquezas de 
otro, porque toda valuación ha de ser precisamente la 
comparación del valor de dos objetos que se tienen á 

" la vista. Se puede estimar en setecientos miiloaes <ie 
libras esteriinas (2) la totalidad de las rentas de Ingla- 

" térra ; y cuando el curso del cambio está á veinte y 
cuatro trancos por libra esterlina , se puede decir que 

' setecientos millones dé éstas valen 4pi Paris diez y wtis 
mli ochocientos mtlloti^ de francos ; pro todavía no { 
se forma idea alguha'-dé to que con eiftés-éeMlentos 
millones de libras esterlinas se puéde o^^mprar ea liií-* 

* glaterra(3). I.'25i- U. 18. ; 

( I ) Estas dos suposictanes gratuitas no tienen otro objeto que j 
ct de facilitar la iáfeügencia de Ik doctrina que se establece. Por 
lo deoiasV ti lak dos sopostdoncs'soDtaularidbles es- gemral , sa [ 
realizan parcialmente en la baja que ocasionan los ¡irogrelos de Is \ 

industria en el valor d'^ ciertos productos , y en la subida que 
causnn los impuestos en otros casos. En las cercanías de algunas 
minas de carbón de tierra, decae tanto el vaior de los residuos de 
'«ate eomliMtíbte qoé 'iniicliíu yeoes ao as neeeiilA mas que el tra- 
ImJo de recojerlost Na5lie dfja de ser allí baitanfe rko fi|ftra hfcer 
^ste consumo, £a otras partes , como en un navio qae atravjeta 
los maVes, puede suceder que las facultades de los mas rldSs pSSt« 
jeros no basten para pagar el valor de UQ.vaso de agua. 

• ( a ) Valuación de Colqhoun. ■ ■ ■ . ' ' 
^. LZ X Vj9í f^^^^J^ BÚmoo cuaiido se -ralirao tos bienes de una 
Suoilia en'eí pafsY en eí tiempo en que se vive. La^imlUa qoe I 
tieué* coar^ta mil. íhiaeoa-dt rmUa em París es realmente doble 

«rnias ríca que la que t'ione veinte mil ^n la misma ciudad y en la 
•misma época , porqiif con ciiarcnta mil francos al a6o puede tener 
runa casa de doble cxiension ú otro tanto mas hermosa', doble nd- 
merade arlados , recibir y agasajar á las jemes en Ib oiisaM pro» 
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. DE LA Mcomuua d^Sí 

t ' Tampoco le puede comparar la cantidad -de tuí/f-* 
' áiid producida, en an país > con la cantidad producida 
en otro. La utilidad qa^ loa hombres de un- país .hallan 
en un producto , no puede vahiarse úao -por jel. jprecfo 
que dán á este producto j y los prems de un pai^i íio 
. paedcQ valuarse en otro. 

Eiio demuestra que no se puede contar con ningui;^ 
resultado positivo , comparando la estadística de un 
( país con la de otro. La compaL-acioii de la riqueza de 
i dos naciones es Ia cuadratura del círculo de .la tícono- 
< mía política. Es necesario contentarse- tcon saber tjue 
. la nación en que hay, por lo general , mas abund*u- 
- cia de productos que consumir con respecto á la po- 
i- blacion, y en que mejor se distribuyen los pwdu^tos 
á proporción de la parte que tiene cada ÍAdj^^u^ en 
•-f hí pr¿iaceionk^ es a(}aeil4 en qucii:;^e ;eMá mejor', y en 
< ' que se ipza de mas comodidad ( i ;iif t 

— • ' <5 • . ' , ' • . . 

SáBió*** .Concurren á la prodiiicdoia^c^M^'^ 'J^^ 

l^yés y 'ki$ cueirpOs de la^ namraksa, que los refi^^* 
sanos dJ i0iuMa aplican después áülos osos y< mmi" 

" áaAet del hombre, l 26. II. 69» - 

*Salariü. Es el alquiler d# una facultad industrial <, 6 ha- 
blando con mas rigor , el precio de la compra de un 
' servicio productivo industrial. IL 75. ' 
• £1 hombre l idustrioso que recibe un salarlo ^cede 
* ^ su parte dc-^atuitKias industriai^is ai emptosario que se 



' ' ( 1 ) La iñcloii en que IKM pródoctO^ m vtai i parar árlos qoe 
^producen , ^ no van á pro|Kii<cion de la parte qae tienen en Ja 

producción , lleva en si misma un jermen de decsidencia, un des- 
* aliento par?! I í clase producítvn , y un estímulo para pasar desde 
^csta á la que devora. Esto es io que acaba tarde ó temprano con 
^ los gobiernos que no cesan de cometer abusos. Xodavm ao se sabe 
daracion podría' ttwnaa lodfldad política y una aacte» il 

enfriase bien dOrijlda* • 
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fe paga/el ciiil gána é pierde'ett el^WI» pagado, 
: ¿t guo yie la gmumóia fscotém» dd lirtrfn|j» yie.caia'' 

ptH>, ^uperldr<'6-MerioK lal salkrio: ' * - » 
i • ' > £:^(!e rclatlvsanmiti fai fotfímoaiiidittitrrái lo que el 

^'¡vH^r<^\ LO!i respecto á la ganancia éei rapkal , y lo t]ue 
el arrciulii^)-! .nto con rc-,pcLto a la ^a^vicia del ítTreiíO. * 

Salídas* Son los medios de despachar, cambiar y vcu- 
■der un prodikio. i. ^7. 

liííjabniidaDcía del oro y de la aplata amonedados no 
.',que- fácil lía' salidas. La )riQfi¿-da itOiCs mas 
í^"lau*>fi* inrermedio en los cambios ; y el que 'la da , no 
|M!id)0 adquirirla 4>i no en cambio de los ifutos su 
propk ptwkiccíon, Ea smsuí^ los protU¡ctos ao «e com* - 
''ptlMP^ía» coa :pf<i(jiJrroi , y 4a «ztensíon de las saUfU» 

' '^'|ii*oporcion:idaá U de la facidatoei»iivi£íjü^7b 
V MÍirtiwodxidd^ deiiiHfvoyil w 
faníe&tef €btcMif>* ^ «anmwf abre^-dasda li^o 
una salida á otro vak»r producido , y atrae en cambio 
otro froátícto» Así y cuanidd decae la venta de un obje* 
to 9 es porque no hay difidente Cantidad de otros ob- 

' • jttos prodncffibs pana poder -eocúprarle^ De *^uí ^rewk* 

- 'ta que la desestimación en el precio de ciertas cosas 
que son deiiia^iado abundantes , va siem|írc acompaña- 
da del encarecimieato dfc algunas otras ^ue son dema- 
siado eicasas con respecto á ^as primeras (1 Guando 

i* ' hay mtias cosechas-^ «o se vendea bien los .productos 
de las fábricas , por.^Ue «na parte del prMtkCto de., las 
fábricas ^ compra coa el de las cosecbas. 1. 100. 
. Para saber >lo qu^ ónfittj^e.ia iacUldad. 4e.if»^das 



' (l ) Los inedios de proiiüccion £e inoliaariaa «iempre (¿4$ de 
' iaB 'ntércancíiM mas caras*^ y pio^ eonsiguieate i^briaiao sal id a jtiá 
que st'imllBi ea'ua «aHidor^k' deseitteaeio», 'ii íaindaHria 
tlUteae iteNipR'iíhrti en sus movimientos. Esta es la causa principal 

' de que Ibs gucrrás , y las malas leyes (como la prohibición de los 
productos extrangoros , las írabaG interiores &c ) perjudiquen á las 
saiicin*;, sip. q^e ¡as ^dA^YtQe$ Jlq i&a^ta 4e v«r Im ^rtea ia- 

• teresiidafi. • ... >..k ' 
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DE L'A BCONOMÍA. 39 í 

•n el amnientá total ^ las idqmxai^ Mmk wiáUaá 

SEKVt^ios^VMMem^s^. Sotf 4cl»¿ii n^ ■■ ^M ll aodataiylBÉ» 
ó sl'se (pilero »'d»lf^a2lA>«'^^^^ ^> /*\v r: { 
' íD» hi htdmhiof^ '' BeofM»l<v'pami|ueftmya'fi%* 

Del copiia^; - f lÚíui prodiittt4a. JL-^:iÍ» 

los a^pes namiaksiy Í4 J4¿ If, 5*:-' ^ 
El propietario de esí©8 dlvenies fondos prQíkictivos puQ^ 
d¿ beneficiarlos poc cücota , o vendar ;A 0U¿tó pei?sOiiíis 
los servicios cjue se piMdiía saca? de eJlos^ I. 2^3. il* 20. 

Lo misino es alquilar un fofido productivo que vea- 
der el servicio productivo se puede sacar de él. 
Cuando el propietario de uit fondo productivo le be- 
. nefíciA {K>r su ciie^isi^^ ftédu^^^o. f sacstjde qái ^ eatoí 
€H> el w/i^r 4e >a» ooaát |M>oducktoflí^lkpladeiiiiiaa Óáí 
' valor de ios s«rvktos pMductí^o» (^e.con&umló.: . 'tu 

Si ven^e^ei servicio prod^tlvaite un iofK^y el «pie 
^ It compra es «a émf^s^prh, fil ímís» fSPÓdecida.'.oorceL 

« bieo'^maU del«^M9Ílir>d^*l¿J«sisvlteioiCj^ 

^ En el^iambiú qué se faiwe (fe dos f«wlKfar^isoloi>se 

cambian en realidad k>» se Fvlclos producti vos que sirvie- 
ron para crearlos. Ea este cambio tocios procuran dar 
- - taenos s^'VÍGÍos productivas y t^cibir mas : quiero decir, 
^ue ofrecen el producto que ex'glu muuos servicios por 
el que €x«gio mas: lo cual dirige los servicios produc- 
tivos hacia las clases de producción en que hay mexxop 
gastos que hacer para producir ( í ). 11. 5. 

. ( 1. ) ¿aemplou, X'A Uttilifdad de un son^^rerq^^, Qoinbiuada con 
él eitado oe com<klidad *de7w eohfumiSoré* ¿¡i íoáiihreros, hace 
iaUr sv pncia á treinnr ftlmoosna útiUdaé Af'éü tUBaí <»*ple- 
t», CA bs4BÍsspt ciiacaQ5ean9¡at,. líaos SO^r iguaUneiite $a pgiciú 

á treinta francos. Pero si este ííhimo producto, llega á^xigir me- 
nos servicios productivos , y por consiguiente menos gastos de 
prod^cfü»/» ^ paite de los servicios qii@ ciaban 4fombimQS^ ,y9^ r 4 
faiar á te fiibrloiflls» d^esMiruocioii de i«k4es..£ft aCitt:tv«¡|^ 

♦ N 
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' £1 fM¿or de tcdos los servicios productlvoi; ^me 'ts 
oecesario consumir para foriTiar un producto , coii&|KKi6 
«áQt.gáMídi ^»r(HfiicCÍP« dr:Mte producto, U^r^7. T . 

Las principales venujas de U Í9dimtrkí prooedea del 
.fvovfscbo que sabe tocar del servicio productivo, de los 
.qipiúiks.,y de los agems naturales (en cuyo nómero 
se comprebcnd^n las ^trras )t £1 servicio que ptted^^a 
.^KTüar.ioiiiqSCiirfi JMMnil0»i(tod4$ teyes dei oMindo 
rfisioo)(m tíraie- Uiniiés.coim'ido* » piKs depende de la 
.civilización y de las luoes de las naciones. L 20. 2J, 

> « 

ItíBRKüS: uno de los agciU¿s naturales de la producciott. 
, El servicio de las tierras en el acto áh producción Q% 
uno de íos servíaos prodtÁCtivos de que resultan ios ffO^ 
i duetios* (Véase fondos en^ timas ó terrazgos). 

TjiitSAIo: «eciott continuada , y dirigida á un fin. £1 tr«* 
«i.b^.es froékietiv(k f imnáo dá -i i>%npa «oía uo grado 
L j^tuíitídadf €081 íbI «ual;adq^íec». un Wer pcrautable^ 
ó un aumento d|Muitor i|iiei pueda, proporcionar -algqpa 
¿ oirkcQfa en'finmpio* Es improdúctlvOf cuaodo no re« 

^.jolta^do ningún «afor; I« -34. j 
■ . * Los trabajos próduetivos son djs trt^ ^pacies: Jos 
e . del iabhi) los idei; empresario ji$ mfkstría , y los del 
,'obrero,^L 5. 42.,,; / 5. * . j> t . •) 



yjinpAD. En la Economía política, es ía facultad que 
tienea las cosas de poder servir al hombre, 3e cual- 
qcilér manera que Sea. La cosa mas inútil , y aun la 
• tnvjotóipod^^ como cieicas especies i^e. (rages, tiene 
' lo que- se llama aquí udiídad, si el uso 4|ue.ae baoe ^do 



(itodyór «antidad ác los s^jr'tsúos 4)tt¿ffte0«vierteaenreio}ef, y alg» 
taéttor4txlos que een«lsii¿i'ea:asiBbteros¿, vi. : 
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sea el que '(Quiera, baáta pata. q\;fe $^,le^d?.ufi;^e-^ 

cío. i.: 2. 3. lí. 3. <'Uí' , íílriíi-iigvfTCO ioS[ 

9'jkí { Este práf lo exilá'^mcdida, dt* U . jutUidad . qije j tic^ie ( á 

juicio de los hombres), y de lai-satíijfeglo^^iiqu^fjles • 
- ' resultá de su cojíjpmo; porque iiq tratarijaUr 4^ cQ^sutfjtr 

esta Utilidad, si por el predo que tie4ii<£i^p^diesen adqi¿rir ^ 
-ixiotra qüe les proporcionase maytír $átiiiía<*;c!Íoftf.J>j1> 11 7. 
du[i ^^Entendida.de' este .modo Id iutiltdad^)^^ ^jfumiai|i^a- 
-o ip dfiL.pBííííío' que ¿se-hace .de jQ$;¡}>rci(íá"/iíW j/Y^pcMl .«^ii- 
ioisíguicnte .de su valoro Pero 'B/o sui?^ ^h.^í¿^r ,¿ pfQ||^or- 
^< cioiide lo gcande que es Un utilida4> wna. á propor^yon 
©l^que es< menor la cantidad de cosas ofrecidaf^ y esí:4 es 
r>'^taat:a;<incQou^l cuanto mas cQasid(^j:abi$:s . son .^fijíos 

k 3íi Hay qTiaJip a d . memAot TC-iíXttf DAP iSKAlCPlArrA. 
-nQEstsi es'iba.^do- que podaos usar inrn^difttameaípJ•JÍO- 
í) mo la de todos los objetos de c^nsumoj^ioq í.<a.... j 
iiiüc, La utilidad; mediata es la d« ios abjetj:)» que /tíepeñ- 
0. UQ ojíiípr eoraa medio dei.propoífcifxi^r; j^Jfo j^jcítíh de 
.!•) iiáio inmediaía:j ^por ejeiiiiplb , iii-deivin. üontía^/¿G,fien-. 
-i. 4a^, vide uri efecto de comercia^ , d^.4M* . íowAo , uc« 
Altivo euageuable. II. 17».= i: -t^^ íífe 70^7^^^ . ,ioí 

ai>^d «Kboi ^miolíau Vüfc^ .UmlEn oüifja u¿ ¿ 
-UK3 &í loq (Obiiijq la v r.nvlo í»l loa í;^^'}^^íi 9i' 
«Vg^irdir ^»«>ti#jp (^A^i. valor ^rtiuaaf^leb^ vfllor tipireeto^ 
-irt/w 5ti¿'/iiJ^>íojíríiiíEs'jlo que JMi(le íiiiia. jcotía ; ¿s -¿» oan- 
~'>il\dad dV; otras cosas valnables que seí pueden obtener 
-•^«n cambio de ella^^'l )cll.^2^;. . . 

El valor de cada cosa es el reitítaéo.líe 'Jáj valua- 
-B^iin '^onrradictcrria i^aBríBCihaco-eat»^ í flo^ueiíiecesita 

o:^ Y)jf ' 'g¿ claro qilé' el oamHhi ^ la facühafl de poder cambiarse, 
BS m;i¡gp«iiáabJ# paca.dfitei-miaan.ej valoíjde uiift,<?ft8a; ^ues el, que 
h >iips(> el dueño .d<^ ^yi^j.^iemípre vSeria arbitrario , y .Qj menester 
^"^^L -i^i^^üí?^W'^5?-VÍ?"?^!^í^ disDu lado por otra persona que .tenga 

obligada á dar otro valor ea Gwnbio para obtenerla, .C 4 
TOiMO IZ. . 50 
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Pér cODsígutente , sus dos fiiiid«inenrdsSMill:J .^b' 



t* * 1^ iJos'fájfóf de tu frodacáamípt llmltiíi la%ttcii- 

T»''«^0a' de su pedid®. U. 7. - : j . . 'ju . 

•"^ -* Cuando su ufilidad no hace que roba su valpr al ni- 
vel de ^us gastos de froduccion, no vale la cojía ío que 
enéstíl; y esta es una prueba: de que loa servicios pro^ 
"Mittcfiüoj podían emplearse en crear un valof. superior 

i-'^al suyo. Los poseedores de fondos productivos y esto^esy 

• ios que disfíéil^n de algunas' facultades 'industñalcs\iMt 
'^fágaim t mf iñd§i **i^i4mmg$^ ^mmjjfm: consflcu e ncia 
perpetuamente ocupados en compirxriloñ'igútpm^^fro^ 

•AllMlM^idlíhaétfitAlomrpri^ » ( lor qM^flftne á 
H>%er4lM«lfl|fiHÍ(^lMi^ctMkpaw sL|D»Uércs pvéiii^ 
cidoc; porqiit lotfimiár ife ^^t^odaedíoRi^ 

* in»l<ii'nÉ#|iiiÉi|lh f> v^UMoMtriíto f rodMIfftte^ 

lor de los ^rof ;hMÍMiMii.UMo||tot9fiMg^^ 

iralores tguales, siempre que -te abandonan las cosas 

á su curso natural. £1 való^ uniforme de todas estas co* 
sas se arregla por la oftrrra y el pedido, por la can- 
•-^ tidad que se puede surninisuac -de. ciertos productos^, 
•íi y por la necesidad que hay de ellos; lo quejvsiijni- 
13 pre qií« hay libcrt*^, dirí^»'. constantemente la prüduc^ 
don hacia las cosas de..que se eiípfi;i:im$;nta fóayocifle* 
nesidiid. H. 5. h ^ . > ' H 
fiijV . Cuan^o^ el vgobieroa anngtfnía larti^talmentc «i va- 
loff de un prodtiffa > prohthíMidoLxicjttai producciones^ 
e's i <WHO. s^c^e,ynf loi iPffiftyQ>io^ f^oW^te un verdadero 
- í despc^i^¡iíi|p»»pIábdo$e ^arte de las jn^usfoi. diuks. 4d 
'y:;-:^nbr^ 5poír* la liíaturaleza^ de las cosas , porque estas 



V 9 ^S » m .« 




$9i 

El valor de las cosas apreciado en moneda es lo ^ue 
se llama su precio, 11. 2f. 

Acerca de la fijación del valor, véanse las ^^alabraa 
eambh^ cantidad ofrecida ^ cantidad pedida. 

Acerca de las tres especies de variacioaes que pue^ 
dea ocurrir en el valor de las cosas» véase la paiabn ^ 
fraio, 

Y por (o que toca á las felaciones de vaíeres entre 
los foíidos productivos , las rentof y ii»fndmoi p véao* 
se las palabras renta y riqueza. 
Valor ó Valorbs (en plural) se toma algunas vece» 
por. la cosa 6 Ja» cosas valuables de ^ ae puede di»* 
poner y pero preacindíendo -da- elki » • y eeiiside»ánd<» 
solamenie su valor. Ask se dice: N. ha defoskado va^ 
hre$ en ¡renda 4e su deudas 

Coando se presta un eafhalf loque se presta síem« 
pre soA valores,; y «o. este ó aquel pradmo; porque 
si se prestó en escudos , no son los mismos escudos 
los que se devuelven^ Si el capital se prestó en mercan^ 
das. como cuando se vende al fíaáo ^ no son las inls-^ 
mas mercaticías la^ que se devuelven, sino otras » ó es- 
cudos que tengan ci rnibiijo valor. 

La palabra Valores se entiende también de los 
S'gnos representativos de cosas valuables, y de loa 
títulos por cuyo medio se pueden adquirir. Tenemos ' 
valores en caja, cuando tenemos en ella letras de 
bio^ cédulas de banco^ contnugs de rentas^ &c» 
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^ ADVERTENCIA- ' ; ' 

, , # r*4<fri * 

€D. eLepl^gia^de Jfa <Compal(ía de las Indiaé^ ^ ha 
adquirido grand»iiittMiWl«toriÍoi:litéi^^ 
por su Ensayo sobre la población^ que ba sido 
tradacido en todas las lenguas de Europa. Ha* 
ce dos aHos que anunció egtaba trabajando en 
preparar unos nuevos Principios de Economía 
politiea 9 emaidmuloi mi reladon á sus apUoO' 
dones practicas : y acaba de publicarse en Lon- 
dres esta obra que se esperaba con impdbien* 
cia. M. Juan Bautista Saj que ha hecho gran* 
des servicios á la economía política , y qne no 
cede á los hombres mas célebres de Inglaterra, 
no ha querido aguardar á.que se publique la 
traducción francesa de esta obra, para impug- 

nar unas opiniones que están en contradicción 
con las suyas* Esta discusión entre dos hom* 
lires taki jwtama&le acreditados , y sobre un 
asunto que interesa i todos los comerciantes 
dd mundo, nos ha parecido digna de fijar la 
atención publica, no solo en las circunstancias 
^en que no^ hallamos, sino en cualquiera otro 
tieippo : y ademas servirá para que las persp* 
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Gomo estas cartas dan nueva Tnz a vanos 

puntas de ecoaoHHa ^pelílica, explicados "por 
M. Juan Bautista Say en la cuarta edición de 

Íutc^i^;Ufc^«irÍQÍb ¿liiMfflkr&ísdkobii^inseiiáB» 
^MlftálttMtfoMm obniupb& 

ÍI3 oL rr.i; li li íiiirj^t) bbiiunB dllp BoflB HOb !9í> 
-•i^Unu u \\{iYih\y\ «City v;>\mnal:\^mfti ^ \n\Wo<\^ 

•n*)iLtiqmi nod Bduisqe? d& Sifp fi-ido p,U9 '¿enb 

»nv,v:. o:i:)'j»i til 30]> 7íí2 lileiíüi,!! aiaA*!/- .úo 
011 3í)p ^/ *GOÍiiloí| nifuíuí*}i ttí ¿ ^obi7l^g fc^f» 

ou 9*;do8 Y, < ! jiirb^idB dln9aifil80|; nal 89id 
bI ti\]íí dh firr:.-b óhi'>')ifcq ivrt aoii eol)»inm lí)b 
Olio Uín na nn¡2 (.?0ínBlIr>d aofl »up nd 
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A M. MALTHÜS 

' -S€^:Bllfi''YA5.10S PUNTOS- •^ '^ - 

DJB ECONOMÍA POLÍTICA. - 

•nueva ciencia de' fe*cconomía política , desearán leer !« 
obra con que acaba usted de enriquecerla, pues sobre no 
ser usted del fiúmero de aquellos autores. que dirigen U 
"^palabr^i al pubiico üin tener Jiada. que. enseñar le, es ciaría 
debe aumentarse mucho la curiosidad de los lectore»^ 
cuando á ia celebridad del autor se añade la ixDportaacíii 
del Asunto, y -cuando se trata de enseñar á los hombres 
que vlv^n ea tu» «stado MKíiaL dóoáe estaa sus mñóüm 4e 

i?L vCilMMlíl||i^«% de notftéi las cosas; ingeniosas, y. cácactas 
'^oe iHty en «li^HbireMdevusteé'^ca'laxiiaL estávde.aoucrdü 
i«l>í láUioé) seriar' deiiiailáflo:instaif por lo que. ine .a1»tengo 
4e' dWk ^«npe^' ditpatacé ^acerca algunos puntos j& 
^ue dé^imted'mtiehaí mayor impoctanda de la que meré** 

«eéú'^ipM^ué olofilm inotofar^aipébüqo-iiV^ ^'''^ 
fastidiosas y pesadas controversiaáiiBsra no pu^do menos 
Jde- decir, iaun^ue con dolor, que se encuentran en la 
doctrina de usted algunos principios tu ndamentales , que 
si se admitiesen á la sombra de una autoridad tan respe-r 
«tablc como U s\iya^í .pojiiiaa ¿acer qufixettoosdkse^uuA 
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ciencia cayos ^^ogretos es mA tan d^giio de acelefit 
coa la talcato y coa sus vastos conociinieatos. 

y to tjoe Cga desde luego rai atencloo , porque es lo 
qu».«ias interesa ca el momento, }dé dMOde nace esa di- 
ficultad y embarazo de todos los mercados del universo, 
á los cualci se Uevaa iitcesaoteinente mercancías que se 
V-niien cotí pirdida^ ¿D¿ dónde nace que ea lo íuíerior 
d * tados los Estados se presentan generaimt^ate tantos obs- 
tájjloi para iiáliar ocupaciones lucrativas, en medio 'de una 
neciiU.idde acción tana proposito para excirar y promo— 
ver todoi los géneros de industria? Y una vez conocida 
la cauta de esta enfermedad ccócúca^fcuáles serán losóme- 
dtoi de curarla? He aqui unas cuestiones de <}ue depébde 
^ ^ttietbd y lafetícIfUdid» toi^ puebbs; por lo que lie cref- 
do digna de la atención da tMtedtf de la del pábltco Ilustra» 

* do una discusión cuyo obfeto es presentarlas con claridad^ 
V ; ^(^IMdbfcloeiqaB; ^pnéy deo HW% . S i tifr fc Man ivataSp 
de ecbasKon j^Utka, coovlciiea i^T^ue «omprapie» 
«en reálhlad lp& olfatos de nuestro nwsnaM>4 coa el «u^ 
merarlo, <1 sea con* el agente de la circutacioa que nos 
^írve para pagarlos.. Es necesario que hayamos pagadp 
Jintes este wuumef arlo con la venta de nuestros productos. 
•*Para un empresario de minas es el dinero un producto coa 
«que compra io que necesita ; y para todos at^ueHos por cu- 
"yas manos pasadespues este dinero no es mas que el pr^ 
CIO d^ los productos que crearon ellos .mlsmo& fon sus 
jsierm capitales é iivlaacim lUí venderlos, cambian desde 
daegpt sus productos pottdíMoí» y despMiiB¿ob|4ií 
^neca por objetos db xonsumo^Iiteii puek tramóte sMs 
jcompras coa sua*p|pAnctoa, ^.ka^di^ Imposible cqnqpr^ 
<de caalquier objetáque sea, ponun vaior maft wtridctf^ 
4de que el que produjeron po^ udS&ímsA^ ét poK ivedío 
idte' «usxapkale* y tiérwBú'í';, J irrro'j i-^.ut'r.^^ r , ^ \ 

. : De estas'premisBs habla deduddd y<#una cQinefc» 
^ue para mí es evidente , pero cuyas consecuencias parf- 
-ee hai asustado á usted. Yo había dicho; supuesto» que 
Aiuguoo de aosotrcts pued^ cooipr^, Jios jproductc^ de los 
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ámoa ai>mpráf.e$ j^i^.podeia^prodacijr , Mpro .í 

Quiiclaipracá» lo**l¡ombre»^ciíaiitD im/]^odjiz?aiv 9e \ 
a^jul flc Mace aqacíUa ot(4. ccpelutioQ iwled oo .qnle» .. 
re admitk, á saíber , fue si no se veadea ciertas mercaa- 
cías 9 es porque no se piMiduceil otriis, y 9ue la pradMC- < 
cían sola es ia que facUiá salida» á los productpsf. '.¡f{ 
No igaoro que esta propaslclou tiene cierta aire de o 

• paradoja, que le es poco favorable, y sé que.no falcará . 
apoyo en las preocupaciones vulgares al que so&tea^a que : 
st hay demasiados productos es ^jorque todos tratan de 
crearlos, y que eu vez de producir siempre, se deberían 
multlpUw los etütérlies , y 4;omer Iqs antiguos 

caipitales en lugar 4^ ácumulaV<;O||a9f^f«0|» Jgfi. efefLtQ^ t 
esta doetnaa tiene á su Divor la aparienc}ji ; .pttede.a|M^ ; 
yarse en raciocialoSf y dar á los. hechos una interpreta- > 
cloa que le sea ventajóte. Pero euapcb Cppéroico y: 
GaÜIeb eosefiaroa por primera v«» » que aunque vepyos. 
qne el sol sala todaalas aia&aii» por i&l;orieqiiei^..s)ib9'44Mi'i' 
magestad por euaade Auestrai^ .p^ea/dÑ medijodUj y je 
precipita .p6f las tardes lMN»a el ocetdente , no se mueve- 
.sin embargo de su sitio, tenían también contra si la preo- 
cupación ualversal) la opinión de la antigüedad, y el tes-^' 
tiíDonio de los sentidos. ¿j¿ hubieríin debido negarse por 
^sto á ks deipostraclones deducidas de una física. r^iq^^i^ukU; 
Agraviarla á usted si dudase de su respuesta. 

Además^ cuando aseguro que son ios productos loSj¿ 
que facilitan la salida á los productos^ que los medios in— . 
dustriales , cualesquiera que sean, abandonados á sí mis:<«^. 
onst^se 4icsgiui sieoipre á los objetos áAjsffp j^^nec^^l 
tan las nacionet.^ >y ^ue: estos o^j^tpa.ipGCsi^ 
m mismo tiempo nuevas ppblacloues ;y quevos goces 
ra ellas, no están contriicmi jtodas las .aparienclfu. Trasla* 
démonos solamente doiclantos ^fi^ atíc^p y fupougamo^ 
qoejun ncfociaate hubiese .cpndueldo un^rico.QargameatQ 

- aAtjbtmaq ea:qnit>eilan.iidtOf»ÁKa4iM^ jas,<tu^a4es;de Nue^^ 
vaiivadr. yJEUad«lfe|. il^ ."^^Ipr^ ytiiiij^ 
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btib^esé coQ$^;a1do ftiiid«r'jiili:«ft ¿l iW ediirte mo areola 
6i9in\: ¿habdá ¥«iidtdo iit ua solo producto de sü in^. 

dustria^ Sia duda que no; y hubiera sido necesario que áí- 
m?srno los consumiese todos. ¿Por qfé vemos iioy dia ío 
contrario^ ¿Por qué cuando se Jlcva , 6 se fabrica una 
'mercaiwiíi eii FUadclña ó en Nueva-York, hay seguridad- 
de qvie se venderá al curso? Me parece evidenre que empor- 
qué los cultivadores, los negociames, y aun en ei dlaio^: 
fabricantes de Nueva- York, de Filad«ltia y délas provin*' 
clis drcunvecínas , creai^ftiU y transportan productos, por - 
cuyo medio adquieren ioi quo se les ofrecen de oMepMcs. ' 

' JLo que es dterlQi^tfii^ respecto É un fioadO' imevo , se^ 
me dirá, no io cttand^se tfani 4e áaii'e^tíido antiguá^ 
En América habiá' lugar paM nnevos'^roditctbreft y &uevot 
consumidores; pero ea m paU lleude hay mas pcodo^ 
t<kes que los qne se neceslM, solo hay neccúdad die covm^ • 
midores. PernIítaiDe usted «espónder que losTénioos ver*- 
áftderos consumfdtsi^ (Mm lo6^ que prodiioctf pos su parte;!' 
pues! solo ellos puáen comprar los productos de los de^^' 
mas; y que nada pueden comprar los consumidoires esté-' 
rrles, si do por medio de los valor^ creados por los pf<K 
ductores. 

Es probable que en tíemp* de la reyna Isabéi, ctí' 
qne no tenía la Inglaterra la mitad de su poblacron actuál,' 
había ya en eUa mas brazos que medios de ocuparlos, c^* 
• mo io prueba la k}^ que se tíüáQ eotoaees á favor de los 
pobres, y cuyas consecuencias son una calamidad pasir 
rtquel rey no. Su principal objeto es dar trabti^o á los Uát* 
tices- qíie "00 ie'hallías^. |No hallabtttt eá» que /ocuparse etí 
«nf p^ '^íte^aéiit^ues ha pod4áo''e^|4e4i^-4oble.é^'trípii0 
tmiááá de^ tfhréirasi iGómo ev qtíe'á<p<ssie:4e la^pénosa 
^Iciéa- de ki Gran -bietaáa, ^ Venden ahora en ellaf 
iiiudid^ mái objetos d^erentes que én tiempo de Isabélí 
}En qué puede ceasfstir 'esto ^ siiio ea -qué hay alMjmü 
^ódikcíoWr tfÁó )nre<faee «ini:'cifae!q¡lfe0'eMttbi» per o^ü 
|f^di^íd¿ por ^alrecmo. Habieíid<i tím medlo$ d»'6e*» 



üiyiiizoa by 



- 1 

A il» MAUTHUS* ^4 

inrte, sé hft atnileátíido'Ia {mbladotí^.y á pesar dé eso^ 
todos están mejor provistos. La facultad de producir es la 
que constituye la diferencia que hay entre un país y un 
desierto; y á proporción que un país produce ma^^ está 
mas adelantado, mas poblado y mejor provistó. 

' Es probable que no niegue usted esta observación dema- 
siado visible ; pero le desagradan las consecuencias que de- 
duzco d&eUá. He dicho qu^ si hay una superabundapcia 
de'Varkks clases de mercaiicias ^e no tieoeo salida, es por-n 
que no se producdn otras mtrcancmeii owtidad sufici^ntÁ 
para que puedan cambiarse por las primeros; que ú sus pror 
ductores pue^iesea hacer .mas» si pudiesen hacer otras, .ha*, 
MaHtt^éBtMiosslas íirlaieris la saliite'^e les-fUti^ etuupá 
p4tibrá,i(uee]íexci^de«pv(A^ pro* 
cede de ^no.hay hastatítea otro»; y usted tf^reteude qu<^ 
púede haber á un mismo' tkmpo una Cantidad |tt)erabua- 
díate eif fódoslos géneros, para lo cual citataml^iiliecfaQi 
en su favor. M. deSismondi se habla declarado ya contra mi , 
doctrina; y tendré el gusto.de presentar aquí sus expresio- 
nes mas fuertes, para que no carezca usted de ninguna 
ventaja, y á fm de que mis respuestas sirvan para los dosi 
"JLa Europa, dice este autor ingenioso , ha llegado a{ 
punto de tener en todas partes una industria y ^na fabri- 
cación superiores á sus necesidades "Añade que el cnif 

torpectmiento y-Aficukades <)ue..de aquí resiiit^ jemjií^ . 
sati é extend^ffé ;al resto d^l mundo^-'[JRe4jkff^p#Q, l^s re- 
lacione» dsi.comei:c\o>i los dtái^os, las narraciones di^-^f^ 
viagerosy y se verán ptf ^ to4as^ patftes k|s pru^^l^as^e esitfi 
•operabimda^cía de prod^io» qi|e iui^de.a{.^<^umo^ 
de^cata:£Rbricackul-qiiejn0f se!propor|tt0»a ^ pe4íí^ fo/p 

los cafitufes 4ve:s^ quieren emiAeAr.: <h W ¥9^^^^4^ 
«4k losjj^ercaderes que los preciplm *á doadCi .quiepi q^ 
hay iiiía'áucva satida, y qué los expone á pérdidas rui-» 
¿teas en. todos los ramos de cooyercío que se prome-<» 
ttan. ganancias. Hemos visto que las mercancías de tod^s 
clases, y especialmente las de Inglaterra, de esa gran 
jpotfl nci a iífab iUi abuodftua lodo» l(09.iQ^r<fido^, d^^ lea- 
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lia coa tSM propoidoa tu superior á lof ptdMos, quar 
para reintegnrtt iot camcctÜMtté oe una parte de si» 

fondos j se bao visto precisados á cederlas con un cuarto 
ó un tercio de pérdida, blca Ic^Jos de tener ninguna ga-« 
nancia. Alejado de Italia el torrente del comercio , ha 
caldo cti Alemania ) en Riula ^ en el BrasU, y ao ha 
tardado en encontrar alU ios mismos obstáculos. 

mLos últim#!i diarios hos anuncian pérdidas semejan-* 
tes en nuevos países. £n agosto de ÍHi^ se quejaban ea 
él Cabo de Bueña-Esperanza de que todM ka almacencfr 
estaban Ikam ^ meicancias mopeat, y qne no ae 
dlan vender > aunque se daban mas baratas qoe en £im« 
« fé. Por «1 mea dt jnnio era^ de la^isma naturaleza laa 
qvejas del ooMfdo ea Calcuta. Se batía Tisto desde 
go d ettrafio fenómeno de que la Inglaterra, «aviase s lis 
India tel^de algodón, y que lograse trabajar Aprecia 
mas Mf|o que los habitantes medio desnudos del Indos* 
tan > redodeodo sos obreros á ana eilsteocla aun ma» 
miserable. Pero esta dirección extravagante que se había 
dailo al comercio , duró poco; y hoy día los productos 
ingleses están mas baratos en las Indias que en Inglater-* 
ra. En el mes de mayo era precUo reexportar de Nueva- 
Holanda las mercancías europeas que se hablan llevado 
a!l;í coa demasiada abundancia. Buenos- Ayres , la Nuevas- 
Granada y Cliilc están también inundadas de mercancías. 

9i£l viage de Mr. Ft-aron á los Estados Unidos, termina*' 
do en la primavera de 1818, nos presenta este espectá* 
culo de un modo todavia mas f islble. De un extremo á 
otro de aquel vasto continente^ qne tanto prospera». no 
tiay ciudad ni vUla e^ que: U .cantidad de meicanchiB 
ofrecidas no sai infinitamente superior A las facultades -de 
Ida compradores , sin emlMirgo líp que los niercai||res na- 
omiten medio alguno de seducirlos fiindoles á largos pU^ 
mos y dándoles tpda clase de íacUidades para loa- pagos 
que reciben' al cabo de mpcho tiempo y en g^nerps de 
cualquier especie* • - * . «* . v i:» 

MNIn^un hecho se nOs presefita mas geaeraknente 
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.^o máy^r número de aspectos que la desproporcloft.iHi 
•^re k>s medtos 4e consuino y loe de prodüiccioii; qae la 
^mpotibUí^^ ea que se hallaa los proditt|ores de abour 
>doiur lUM industria porque taya ea decadeociai y. la ccr* 
iteza de que sol» ee disu^iuÉká su'^áiBeco ea^aaoa ;4e 
hí$ quiebras. |C6aio es qtie hay filósofos qii^ H empeSan 
en uo ver lo que en toítt pactes se ofr^e á la vlsia del 
-vulgo? 

))£! error en que han ¡ncurrido depende enterameo* 
.<e del falso principio de que la producción es 4o mis- 
.mo que la renta. Mr. Ricardo lo repite y lo afirma, con- 
iotime á la doctrina de Mr. Soy, Mr. Soy (dice) ha pro- 
«bado coBcluyenteuiente que no hay capital, por con- 
• .éiderable que sea , que no pueda emplearse , porque el 
•j^edido de los. productes no tiene ptr os limites que los de 
producción. Nadie pco^u(;e sino, ,09» ,ú iatencioa ^ 
dloilMmk:ó widec la cpsa prodiicida; y niiiica se Tende si* 
;I1Q para volver 4 comprar algún otro producto que pue» 
;da scsrvlr de una utilidad kuDedíata, ó contriUiir ¿ uoa 
ipMtliiecion fiimriu Por consí^m^j el pcodnctor vieoe á 
9ser.Giiiisyaiidor de sns j^ppi^s . productos, ^6 comprador y 
^eomonidor de los prodMq|||s,4e alguna dlr^t.persoaa. Sjií- 
.tado este prm0ipio , ce^ii^a Wr. de.&smondiy esabsolil- 
llámente imposible oompceoder.. ó e¥pUcar el hecho mas 
demostrado en la historli^del C0BQercio> quedes ^lembar^- 
.2,0 y dificultad de los mercados (i),'* ; * ♦ . .! 

£n primer lugar, haré una observación á las persop^s 
.que pudieran téner por concluyentes los hechos de que se 
queja con justa causa Mr. de Sismondi; y es que conclu- 
yen en efecto > pero contra él- mismo. Hay demasiadas 
•inercancías inglesas ^|^cidas en Italia y en otras part^^^ 
-l^qiie no hay h^Mtantes pierc^ncia^ italianas: qu^ pued^ 
MOaiaaár á Ja. Inglaj;^rra. Ningún país ^ompra ^ino If^ que 

^aiede.pegac|:poai9e'Si o^:p^^ sfi^^am^^mf v^os^o 

^ (i) Nuevos principiót éé Mmmiá'pútiikñ éi'^ikwiü^ 
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i fies? Conaceytesy consédas y pasas ; y fuera de éstof f 

algunos otros« artictdos , si quisiesen adquirí^ más pfo-« 
' ductos ingleses |coa qué los pagarían? ]con dinero! Muy 
bien; p^|^ seria necesario adquirir este mismo dinero con 
que habiaa de pagar los productos ingleses. Ya ve usted que 

* para adquirir productos es necesario que ^ na nación, del 
mismo modo que un particular > recurra á sus propias pro* 

^dttccionesé ' ' • * 

Stcese que pierden los ingleses cuftndo venden eH 
' ItfS'parages qtie'iúutídafl('bó& sús'mercaiKiias. V-o lo creo, 
' fMOis multiplican U mercancía ofrecida^ lo cual la envi^ 
fóee; y en cuanto poeden) solo piden- CaMro» ^ea lé 

* cual escasea ^ y por consigutetl» pe baoe nm predeso. 
&n tai caso¿ se- da^meM^ettkidad d»iU*eB oadt duMH 

¡¿p>ióf y éste la cause és qSt M fn puedá'«iftna< efe 
-perder en- ln tenta. Peird' suponga usted poir tm lnsóuiie 
- que los italianos cufíese» ñas capitales ; que sacasen mas 

* ventajas de sus tierras y de sus facultades industriales; 
í en una palabra, que produjesen mas j y suponga usted al 
*;mismo tiempo que en vez de. haberse arreglado las leyes 
'inglesas al absüí-do sistema de la balanza del comercio» 
-hubiesen admitido bajo condiciones moderadas todo líi 
' que, hubieran sido capaces de stuninistrar los italianos en 
'pago de los ptxiductos ingleses ¿puede usted dudar que las 

mercancías inglesas de que-éstan rebosando los puertos 
ltfl£a/y aniitn otirás ñaruchas mas, hallarian f^lliskÜda{ 
V/ yM B^llrpA^taío.^f fmímáxy áé la natoqUesp^ 
--podelii liUáohrer: dien ^ifixxs U»' ís^rcanelaS' ifi gksaa .^ 
^án alk d^enSdas )M'fttu de dM^acho'i' for» seria 
t^éeeiaMé^pai^á ^^S^ ^ m^ilIfí&Mm'' t^'éo que 
ÁfkdAé p^tídAWl^tUd e^>éd%ít>^^^ lUtriaMafs^ oIch 

^mMmi^&y f(>r^éWtaWSí4áím¡éiiM l«s «loasÉnm 

^eé^ú ^U$'^araHzad^' pér lá'Iadihkktead^n.' Si 4iay un 
^ramo de industria que- prometa ganancias, se apodera de 
^•^Ím^I gpl^i^rno y le destruye. Si alguno encuentra una 
«piedra preciosa , se la arrebata. ¡Cyraodq.^&^'^u^o .fOC 
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dimo para qtjie butqtttiiMMa /y -U» em^e én -oatv^n» 
mereaocías de Europa! . , ( 

' Pór su párte 9-^1 gobernó inglés Qxduye , -coii sm 

aduanas y sus derechos de entrada , los productos qué 
pudieran llcv:u los ingleses por efecto de sus cambíoé 
con el extrangero, y aun los géneros aliiiieníicios de que 
tanta necesidad tienen sus fábricas; y esto porque e» 
menester que los arrendadores ingleses puedan vender 
sus granos á mas de ochenta chelines el ctuirter para te- 
ner recursos coa que pagar unas contri bucloaes enormes» 
Todas nadoiiea se '^ejafi de ua estado de. incomo- 
didad enf qué 'se haa puesto íetlas mWiiias. por su culpáis' 
.¥o las coiupacó con un enferoio que se impacienta coa 
sus males 9 y no quiere abstenocse de los excesos que \» 
causan. . i*. . ' , t , s¿ 

/ Bien séiqoe hq^ es tan-fifeil arrancar úna^enclna tio^ 
nuy «na maUi^yatlin i^í^pie ciertos gobiernos <^rronl|>ido# 
y corruptores tieUen neceddad de los monopolios y del 
dinero de las aduanas para pagar el voto de las ilustref 
mayorías que pretenden representar á las naciones, cuan- 
do solo son representantes de la Corte ; ni soy tan injus-» 
to que quiera que se gobierne á- los pueblos coa la mira 
del interés general, á fin de obtener todos los votos sia^ 

pagarlos pero al mismo «éienipo ¿ por que me he de 

admirar de que á tantos sistemas viciosos se sigan unas- 
eonsecueoeia» deplorables? . 

Presuma qué* no^ tendrá usted dificultad ea pensar del 
misnío modo qpeyo' iieefoa del msA qué se hacen orntu*^* 
mente las naciones con sus celos- ^' y con'd -sórdida' inie-^ 
rés á con impericia 4e: ios que so. suponen órganos sifr< 
yos ; pero usted aostíene que aun^suponiendo en días unas 
instityoS^nes .mati-lllMpdcsy^^ias ^mercaocias vpiioducídav 
pueden e ice der la^ necesidades- de 4oe consumidor e s r 
Pues bien': yo consiento en tt^mar esté campó de batálla. 
Dejemos á un lado la guerra que se hacen las naciones 
con sus aduaneros : consideremos á cada paeblo según 
las rd^lones que tiene i^oosigo «mísmoí y ücabemo» de 

f2 
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producir. 

^Me partee» dloe usted » que Mr. &^ , Mr. hliU y 
Mf. JUeonio , priccipalei «uidm .de 1« nueva domina 
de lai gaaaicUtt , han ineiirrido en •erroree 6tiidaiiiffitt-r 
fes. «obre esta materia. En primer ltifar> han coosider»^ 

do las mercancías como sí fuesen signes algebraicos, 
oiando son arnculüs de co asumo , que deben referiese 
necesaá lamtuite al niiiijero de' los consumidores y á la 
naturaleza de sus necesidades (i)." 

Yo no sé , i lo menos poi lo que á mi toca, en qué 
funda usted esta acusación. He reproducido bajo mil íor-^ 
mas diferentes la idea de que el valor de las cosas (.úai- 
ea ct^lídad que las convierte en nquezasi) ae, landa ea 
iu utilidad ó en la aptitud que tienen para satisface* 
Muestras necesidades. ^^-i:ia necesidad q^ sc^tkne de las 
mu&l he dkh» (S)f , depende de la namrateaa Hato y 
«Mral del hemhce , del dima que hehka , da Us eos-» 
tumbres j iegMacWm de su pafc^ liciio el hombee nece^i^ 
iidades dd cuerpo y del ánimo neoesidade» propias» 
•toras que Sjon de so' fiunUia , y oMa.a» fio á qna débc^ 
atender como miembro de la selciedad. Para un Lapos 
son objetos de primera necesidad una piel de oso y un 
icügifcro, cuando sou desüenocidos aun estos nombres aí 
lazzaroti de Nápoles. Éste por su parte nada echará de 
menos con tal que tenga macarrones. Así también > son 
gonsiderados en Europa los tribunales de justicia como 
uno de los vínculos mas fuertes del cuerpo social , al 
mismo tiempo qUe ios indígenas de Aoiérica » los árabes 
y. los tártaros. se encuantsaii muy biett ski elloa....* 

» Algunas de estafi oecesidadea sa aatisfaoefi. xpn el 
vao qucliacemiis da alertas- cósase qae aoi; ofiraae framit»» 

«dicion inglesa. 

( a) Tratado de ¿conomta politicay 6 exposición sencilla del 
mo^ con que se ibnaan-, se dÍscrÍbay«Q y s»eíMMiaiStt']as rique* 
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mente ía'fláftiráftwiav conio*>cVaír»>^ él' agüa y la dieir 
so!. Podemos llamar á^stak cosks^tk^ezas naturales ^ por-^, 
que en etlas hace, por decirlo así, todo el gasto la na-: 
mraleza* Como las DA indííercmeíiiente i TODOS , ua-^ 
die tiene que adquirirlas á costa de uloguh sacriáclo: 
por lo que no hay en ellas un vaíor permutable. ^ 
' nOtrat necesidades no pueden satiifacerse sino con' 
el uso que hacemos de ciertas, «cosas á las cuales iio se> 
pudo dar la ^i^ttdad <}oer tíefien'^aÍB «igetarla^ á una- m^, 
áifieádUíliy ftfa ptod^lr en ellas una mudanza i j- sítt. 
líéncéC futít est6 «o» difimltad. Tales ma lós bienes qoe 
MoñetótMimoí litt opmolonestiiké la agvlciitaira ^fiM 
ttMMÍltf'é 'dttvM «ilw^^Ms jq^ |m.éiilfi«:!^ ño/U» um 
tttiór perimilablc»vpl«a'es 'eviibatb que 'ifofi*ehM<t.k»^ 
díúlá» tu^ fiñitki^ •élr 'fesidtado .áe\tiii eanilMo ei» 
^ el ]^ddttGtor dÜ^ sii^tier^irios prddudshrot |»ai)a ram 
w ♦csftr pfiddttcm í ^n cuyo' caso no es- ya posiMe obte^ 
nerlos 4e el sino en virtud de otro cambio , dándole oteé 
producto- .que^ pueda él estimar tanto como el suyow» ■ 
- - iiEkas cosas pueden llamarse riquezas sociaUs y pOr-^ 
que es imposible todo cambio sin que haya unft relactom 
social , y porque solo en el estado de sociedad se puede 
garantir el derecho de poseer cxciustvnmente lo que so 
. ¿¿ obtenido por medio ^ denla producción ó dei catnWio.'* 
Añado «í Mrto : t^^obsenremOs' al mísnio tiempo que íag 
riquezas s^^ates sba ^léflí cuanto ríqt^siis v las únicas qtii 
pued«tt llégar á se? 'ebjetd ibit^é osüUdio científico^ 
i? <|íOt^>^ IfO 'lijr OtMt qQé' aeni' ffprclBlables , á otiyo 
fl^f«ei«lX9*M^jftrUlttM^a,i2? porqiiB adnOasí. únicas quo 
ál^ lb»it!tf¿v«e^ldlMittÍtüym yjde^^ qN^ 

*:¿jBíih«st«> coáM»nify:4o» productoa> 
hr^toi 'i y pMeStldtoÚ dol/«^ffflerá^d!0Jol^ consumidores 
y de la iHiretfafeza <ie Jt*x necesidades l ^No se establece al 

contrario con e^ta doctrina que solo nuestras necesidades 
nm-obiígim' á hacer los -sacrlfícios por cuyo iiicdio obte^ 
nemos los pr9d^BlOft%^08' sliÑíl&tios ^ra^^ 



Digitized by Google 



449 CA&TA I» \ 

hor ^ e)rpresion4flÉiflc|éBle y supuesto q\» cou; prenden el, 
concurso de las tierras, y de los ciip'itaks. Yo los llamo 
5ít: ¡c¡us py'jdna¡',.üs , lo* cuales tieneti en todas partes yn. 
prcc'o corríénte.i Cqando este precio excede al valor de 
la co9a producida , repulía un caiiihio desventajoso, ea 
que s£ consumió mas valor que el? que se creó. Cuando 
se crea un producto que vale tanto como los servicios, 
se pagan éxitos con, el producto , cuyo valor , distribuido 
entre tos productores ^ fórma sus. cestas. Y 9^. yé usted quo 
«0 eiWien esM ientas! sioor oi. cuanto di; froducro tíeoei 
«tr fuiloripennutable, y ^>Qo:-|iuflte. merMmeiitfim 

Tfll6i<iblft0i«D virtud de la nece^ídadrrC^'.ÍM|rilr4l¡ álOI 

ti mtéú^'ÉtíMi ét lásodedail JENor .-ctfoaigiiiiDt^'OÓffrffl» 
cindo de esta niBcestd^fd^ fai k doy láiL^apmla.afUimi^^ 
aifio el que tteiiie etp efecto f esto ts^ jA i^yi^^fommh. 
4bi«s^dteveii qteireiDga. Hiiiiietá.|iédid0 ^im é> u^d y €ñ 
caso Q^ei^sarlb y^todta el liimrltf.'d^'jiiiio^^a^;.queij?xprej 
saT4ndtv!diiillm0iite losidimsos modos de coDsymír , co- 
mo tainbicn SUS motivos y resultados ; pero no quiera 
abusar de la atencíoa de usted ^ xú robarle uu.Licmp o, pre- 
cioso. Pasemos adelante; _ ' t, 

Dice usted : r^'dc niogim modoiCs cierto el hecho dft 
que la^ njercarícías se ciimbíen siefnpre por mercancías. 
La mayor parte de . éstas se cambiaij iákecíameote, piH^ el 
(rabajo productivo ^ improduvtUro^ jcy tes t^«deate que 
tcjia esta m^sa de mercancías'^ ooaii)a9iÉi«9en¿e^/irah^ 
ppv el cuaUise«ba de camblar(<.^ned¿í|)Qirdpit»i-e]»i5l4^ 
•pof stt-^upeta^iindaii^ytáti^Mm/Jittat^ ék 
particular pueder, por raaon de sum^ftímn^^mi^hmP^ 
ánft* eii'TalorciWTesiiectbcal! trab^í^'^teffnmdaCt ^^)* 

Permítame , usted 4>bscirvái:5 á?^g[ii«í.yaM^e4¡ctio gQ<K 
las mereancías sél^aikibkii síetnprse' j)or mt^fe^B^m^ sino 
^e ios pnduct^ísei €úmpra^íÍ€á9fg»'JW prpé^fW^i y 

• ( I ^Frlj{id^ios> de M0iihu4 9.^q<qsí!*^ j jq «.wií^-í 

* 
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que los ' qu^ ildiniifftA ^iq^rcislatf Kiit6iMm¡fti| y ,pó- 
áfén respoodsjr á i¡^ti4f qi|¿iCpa^Oifle .«UmipemncUs en 
pago ó4 tra]»jo, pe pagaa^«9..Ke4U4^ iBitii9 ;lliercaiicflM 
con orraS) es^o es, coQ las q^e ranltao del ttfibajo que 

se compró. Pero esta respuesta es ínsufíciente para los que 
abrazan con mayor extensión y de un modo mas comple- 
to el fenómeno de la produccioa de nuestras riquezas. Per- 
mítame ilsted que se le represente por medio de una imágen 
sensible. Me parece que el publico, que es nuestro jue^) 
encontrará en ella mucha facilidad para dar á las objecio- 
nes de usted y á mis respuestas el valor que merezcan. 
¿ Yo personifico la. industria, los capitales y las tierras» 
]Mi^ ver(;la ^arte q^, tienen en la obra d^fJí^r-jprodMecion» * 
y desculiro qu^'cada }Un9 de e^s persQaagfffü^Jid^*^ 
servicio» {que Vimsii,fer^ciosffodmivos))á. un empre-* ^ 
sarío , que és comerciante, fabricante, ó arrendador.- Hsir 
l^endp compritdo cfHip empresario Iqs servidlos denn ter- 
1:^0, pag^nd<^:UBji tmP^ ó .alqi)Uer.iikl pfOpi^r^.'í^rrjfiQ^ 
Hl^^ wr▼klo».4^^!^ c|ipUai, pa^ac^Qi |ii)MÍAler4ii ¿ 

¿brer os , faet^cf^s 6 agentes de cnalqfüer «apéele , pagán- 
doles un siüario, consume todos estps servidlos producti- 
vos , los aniquila 9 y de este consumo sale un pcoductQ que 
|}e^^ cierto valor. i , t ft 

' Con tal que el valor del productQ;.>ea^ ígwal á lo$ 
.gastos de producción, esto, es, al precio que fuér necesa- 
jio,. adelantar por todos los servicios productivos, bas|a 
.para pagar las ganancias de todo^ los que concurrieron di- . 
recta u íiidÍ! ecramente á esu producción. La ganancia d^l 
^eppres^rio, por cuya cuenca *s^{w¡i|<>^l^ Operg^ion,, pres-f 
«Íi^ifndo4<íicapit4 qy^jP'4í|p*íi"plear en ella^ represen« 

^llkWÍPliW.lienipo fffOi e^upleó. y <ie,s(a, tólent^, 
jes , M pr^p1ojS^,9eryicipiS productivos ^ ¡feeqieficjo. anyo^ 
:Si; tiene gran, capacidad, é l^i^ |pifi/i sus cAIcmIos, sei;^ 
.<^UQrableUa.gaii4DjeMírSí:$^.9p^a(á^^^ ¿^riA^ 
é^nMfiélh^ Wüf^^'^.^ pi^4^tI^^r.JSlj^mpre^arJ^ 
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'•pcovedia át todo que puede icrfe faVéraM^ 

i> Cuantos productos se éfrtcni.dkufiaiiieilte' á Aaestm 

vistn , y cuantoi puede concdnr la imaginacien $ se han 
íbcniado por medro de operaciones que ¿.c i educen á ia^ 
que acabo de indicar y aunque se combinan de mil mo-i 
dos diicrentes. Lo que por un lado hacen ciertos empre- 
•aríos para obtener un proiiueto, lo hacen otros por otro 
lado paríi obneaer producros diversos ; y estos diferenreí 
productos soa los que cambiándose entre st , se ofrecen 
tma salida recíproca. La mayor menor fteeesldad ^ue 
hay át tíúo de (iitoe^frodiioioi^ «iaipirsd» coa k de omí| 
érttrartuii á dar fwél 'iiii preeto-timyor 6 tneiiér<| esto 
m-y unacaotided msytr-d 

áneto» ai^ nmmmi^nioFm nfrf Wlá que na ^^m- %á2, 
que iiii«'f>e» coneluido ^«camMo^ ftea totim ütm fá'té 
éifjmtá emplearse tu otros. 

- Coa el arriené») con- los itttefWs^ eoa Id» sriaftiM 
ifae eotistiio)Fen gaaaBetoirimice d eDtea'd» esta |lro#be^ 

ilion, couiprad' to»^ productores 40»^ o^fos de Mcotisumól 
Los productores son al mismo tienipo consumidores; y 
como la natur.ilez:! de sus necesidades influye thas ó me* 
nos en cl pedido de los diferentes productos, t^vore<?e 
«iqmpre que hay libertad, á la producción mas necesan^ 
porque siendo la mas pedida, es por el aúsaao kech&'ík 
íquc ¿á ms"? ganancia!^ á sus empresarios. • 

He dicho que para ver mejor cómo influyen la klto^ 
fHa^ los capitales y lar tierras en las operaciones prodoé^ 
tivas^ persotttfieo estos agéUtes^y los obsedí e« te'M^ 
quo-^pre^tan. No es esta tina fícoiHa jpttiitt#( -sUl* 
«a»liMh6' real y efeetim La Induitiílil' «MI lejt ii mi i iii 
^ ios tnékatrkfsoy Ót; todks clases) létt- etipitíi^ 
<o» ct^fhMtass Imééfifát por sih propkMHlhé' 
IKS' clases á drdénes«de personas soa - lar que Irefiéeaili 
«eofoa |iredoct!fa det imtrumeoto que* emplean, y Mi 
^ esttpillaa eil* Imereses. Si^ se cettsíatfjtti' tí^' m p MU í ^ 
mes y bésqüedse otras me ¡ores ; porque no puede Ii9gii#ie 
yo 'l aa * B Oi a§'$oer^ stieeé&a coano yo dkka* Babie^t^ 
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« 

¿O'-píntádo hedías »: se podrá criticar , «i. se tjpútre / 1i 
ipanerAió el carllo del pintor; pero no hay que liioii* 
jearse jcon la idea de que pueden destñiirie* £Uos ezistea 
realmente y no necesitan que venga natUe á defeaderloa. 

Volvamos de nuevo á Ja acusadon deiuÁed..Hayinii- 
días mercancias » según usted dice , que deben comprarse 
con el trabajo ^ pero yo adelanto mas , y digo que todas 
deben conipi arse asi , extendiendo la pídabia trabajó al 
servicio que hacen ios capitales y las tierras (i). Digo 
que solo pueden comprarse así j que siempre se da utili- 
dad y valor á las eosai por medio de estos servicio'? , y 
que después se nos presenran dos partidos : el de consu- 
mir nosotros mismos la utilidad , y por consiguiente el 
yalor que hemos producido , 6 el de servirnoi de él pa« 
ta comprar la utUid^ y el valor producidos por ellos; 
yie en ambos casos compramos mercancias con scrvkioa 
productivos 9 y que. podemos comprar tamo mayor nn^ 
mero de ellas cuanto maa son los servicios productivos 
i|«e embribamos.. 

. Usted se empeña en que no hay fta^ucfas mmirU^ 
ks ( 2 )^ sin embourgo de que todos ¿ spti. en orí^n* 
Él campo mismo no somioSanra á la prodoccioñ mas que 
PBL servkfo , que es un producto iiunaterla). - Sirve' oomo ^ 
un crisc^ en que se pone una cantidad de quijo , de 
donde se saca metal y escoria , sin que se encuentren en 
estos productos ningunas partículas del crisol 9 el cual 
sirve para otra nueva operación proditctiva. Tampoco 
se. encuentra ulnguna porción del campo en la ni i es que 
sale de élj porque si se ftiese gastando un terreno, 
acabaría por consumirse enteramente después de cierto 
número de años. El terreno dá lo que se le entrega^ 
. ' pero lo dá después de una elaboración, que es lo que 
j¡)D üano smná^ pifidaicm» 4^1 oaMpo» P^rá liaber $o^ 

(i) Lo que suele causar obscuridad en las aurores inglese?, . 
es q»e á egeniplo de Smith comprenden en ei nombre de trabaja 
iM'wnrttíorque bacen los IwoibreS) los capitales y las derrss* ^ 
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We eUd disputii de palabras; |mro nada iaoÉ'klspaitm 
b» cavUacíoow relativaa á las cosas f porqae ésfeas son f 
ferén y y porque donde quiera qua se estudie la econo^ 
uiía politlcay se reconocerá el becbo^ auaijiie se crea 

(;on veniente darle otro nombre* 

£1 servicio que hace un capital en cualquier empresa 
comercial , agrícob 6 t'iibrii , es rambicn un producto í»- 
material. El que consume iniprüiiucti\ auieptc un capital, 
destruye el capital mismo ; y el que le consume repro- 
ductivamente , consume el capital material , y además el 
servicio de este capital, que es un producto inmaterial* 
Cuando un tintorero echa cuatro mil reales de añil ea 
an caldera , consume cuatro mil reales de añil , producto 
material» y además coasume el tiempo de este capital^ 
etfo es f su interés ; pero el tinte que saca le devuelve 
el valor del capital materhd que empleó 9 y además- el 
valor del servicio inmaterial de este mismo capltaL 

El servicio del obrero es también un producto inma* . 
teriaU *£l obrero sale de la fábrica , al anochecer, con 
sus dies dedos , del mimo modo que entró en ella por 
la.mufiamu Ninguna oosa material dc^ en sú. taller; y 
por eonslgulence lo que -suoiinistró para la operación 
productiva ííié un servicio iomateríal. Bste servicio es el 
producto diario , el producto anual de un fondo que yo 
Ilaaio sus facultades industriales , y constimye su riqueza. 
jPübre i iqucy.a , espcciaUivcnCc en Inglatecca , por taio-» 
nes qiJ^ Aií> ii^e son desconocidas! í 
Todo esto forma productos inmateriaies , que se lia- 
pnarán como se quiera , pero que no dL-jarán de ser pro- 
ductos inmateriales , que se cambiarán unos por otros J 
^r productos materiales , y que en todos estos cambios 
k^n 4 buscar su precio^.corrientc , como todos los pre* 
«ios* corri^nt^ del numdoy ^en la profiorcion entre I9 
•oferta y el pedido* ... 

Todo» cestos servicios de la industria 9 de los capitales 
_ y de las tiernas j los cuáles son productos independientes 
de toda maiédai forman ^cuantas rmitf pateemos. {Poes 
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qitó! JsOft itímifeHales todas nuestras ' rénfas? Lo sóaí 
ciertamente TÓDAS , porque de lo contrario habría de 
aumentarse todos los años ia masa de las materias que 
coiopo^en el giobot para que tuMésemos todos los añotj 
nuevas* 'rentas iiiateríales. Nosc^rqs- iiccreami^ ni dütf/' 
.truhnos un sola átomo. Lo únko que hacemos es Jráfíar ms 
oomblnacíones) y todo to que empleámos en esto es in- 
material : e» un Vi)lX>R; y este vabi^ tainbieo llMiiater!^^^^ . * 
t^tX qi]0 consumimos diaria y anualmence, y medlalite cL 
ottal €oos^raidm la vid^; mque el coosumo esíina altera-i 
-oiotfdefoMinrqtw se di álamareriayósliistedq úii> . 
trastorno y disiocacloa de la Ifiorma, cobao la ^Foduc«| 
don es una coordinación ó arreglo de ella. SI usted cree 
que todas estas proporciones tienen cierto aire de pat a—, 
doja , considere bien las cosas que expresan , y hallará, 
que son muy sencillas y muy conformes á la recu razón. 

Á no adoptar esta análisis, muy difícil ha de sefquc 
explique usted todos los hechos que comprende la econo-» 
mía política^ y concretándome á uno soio^ ¿podrá usted de«^ 
clrme cómo se consume dos veces un mismo capital: pr»« 
4ucíitMimé»te por el empresario^ é'^^rotliMt^ 
«1 . obrero \ Pof. mc4io ;d.el añatlsi^ ] ^üe ^preceA , se v^ 
que «i obtmi ^oiie sli triafaájo:» fríita de íti capacidad^ 
talento., le vende ál empresario^ íse Ue«á'lll jornal , que 
coa$tI(uye su renta , y le consume improductivamente* Pé^ 
BOv ttL amimesario .qu<s couipró ei . trabajo^ del* obrero con 
una' ^arte de wi capitál , le'«omuaiei{re|HSoduaiván]0ilbef 
ási como el tintorero consünie repF(yd«ict^Vame&ttf el añil 
que echó en su caldera. Habiéndose destruido reproducti- , 
vamente estos valores^ vuelven á presentarse en el product 
to que sale de manos del empresario. No es el capital del 
énipresarío el qué forma la renta del obrero, como pre- 
tende M. de ^tnondi; porque este capital se consume en 
los talleres, y no en casa del obrero. El valor que éste 
Consume en su casa, tiene otro origen , supuesto que 
és elj^o^iucto de sus facultades industriales; £1 empre- 
sario emplea púte de m ^2^^ en comprar 'este tra4 
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bajo , déspues de lo cual le coQ:>ume , y el obrero constt* 
me por su parte el valor (j'ie obtuvo etj iaaT>'o dj su traba- 
jo. Donde qú'eraque hay cambio, iia> dos valores crea- 
dos y permutados entre sí, y donde quiera que hay dos, 

Miores, fUDde habfc»* y hay .efieaWmf nt/^> dos. cao- 
mnos (iy . i- • ■ 

• Lo BÍsmo sucede coa respecto- al smich productivo 
<jfi» tuee capital. JB& capltalísu que le preita« vende el 
•erviclo» ó sea el trabs^ del inatrunaeiito ^e emplea; y 
el:pfiect# dfarlo 6 amal que el^mpícefaeio Je |uga por ¿I, 
iBrtlanui /f|iartf j..Los ^ iémuiios. del eambíasooi por. una 
parte .«{¡'servicio del «aphaly * y pgr^'Otc» el Uite;F^ -Al 
mismo tiempo que el empresario donaume reproductiva* 
mente el capital , consume también reproductlvawute ci 
servicio dci capital. Por su paUe el prcstaiiú^ que vendió, 

: ( I») Va erigido produce lervicios ^ei^oaalcs qa^ p/t eqnmsaieá 
todof ioprodociivaíiiencr por ^ am«| lueí;o que áe pro2iuc¿i'. £1 
servicio piSblico se consume eateramente del mismo modo por el 
pdblico fll pato que se'^Vá produciendo: por lo cual estos dt- 
íerentes servicios no produce». niugon aumento de rlqu&zas. Es 
verdad que . goza de ellos coASumidur; pero tamb^ea lo e£ qu|e^ 
^f^, lot aqpnula . ' tomé st .ei^Ucs' eV b^\ÍiMm iSV' Íf¿ÍÑioiitld' 
¿oíjfíUa^&iurti éáicbii; tóMi. ptfg. id'4;'£ñ vkúiéi^éKh'i'tM W 
éóii^ r S i isttde cáaiú ha pddido decir Mt MaWtm$,^ ^é%iTi» 
que no es posibli^xplicar los progresos que ha hecho la Euro- 
pa desde ios tiempos íéudaies, si ¿e consideran los servicios per- 
aonales como isualmeate productivos que el trabálo de los mer- 
Al^re^ y fatfribttitei. 9» 'SilMé etH^cscdi 4éi<victíoS tu» |l0MMOqee 
•M «I trábala: dsl. fardlaifo qot jcaltivii £rssn>d ly^i^rifi, ri-j 
queza de Enfppa^ qo pi^oiqede ciertaioc^f^ de las fresas qpe n^h^s^ 
producido, porque todas debieron consumirse improducnvamente, 
del mismo modo que un servicio persortal, al paso que iban kiadu- 
fando, aunque coa menos prontitud que lot servicios. f^ersoaaies». / 
Hablo aipí de las fr^ás, como de un producto muy^ cort^ 
dqraeifu^pfroQn prodjDctp no facilita mas las acumul^cioaes, por- 
qoji sea durable, sino porque se consume de "inódó que tópfoduéé 
su valor eñ otro objeto. Ya sea tJuráble,'d d¿'je "serlo, iodo pro* 
ducto C5tá destinado HÍ consumo, y íolode modo ^rye paia ai-i 
guo fin, el cual es aarwiaccr un^ aece4i,dad, ó yepraducir .t^a nuevo 
:ral0r. ^q^fuio se quleji^.escribir.de eoonon^fa política , es necesa- 
rio persuadirse ante todas cosas de que üo pr^acto d|ihibfeBO 
Auaula táejor qjú^ iiíi j^ic^tyjÉctó fuglük ^»<. ¿ • '1 ^ ' . < 



A m7 liAttuvs. ^9 
9Í^séMé(fétiiiitíj^^'pxm^ su . 

teré|^ qile catín ««toriiáatetial dado jenuq^Mo^et «^i^ítri 

éo^ caowihoscj ;á aabo ^ <e(i déi eoipíls8afflfti|>8cii ftníar 4u4^ 
pro^iiatias , y «lidel-capitídlitá .paratsAtísGMeí «iSi¿pcesÍ9^ 
dad9&, supuestxr que esísteii Uit dos fiémlnos de un can^ 
bU)} dos valores producidos por dos fondos dlfeii'j&ntes^ ^ 
cambiados y consumibles uno y otro?- ■ •/ i ■■; 
í i Dice usted <jue la distinción ■ entine «^'tr»b«jQ pro- 
ductivo y el improductivo , es la piedra angular "de JJi 
obra de Adán Smith y y que es echarla por tierra el re^r, 
conocer como productivos , según lo hago yo, luiQs tr^^— 
bajos que no están ¿jados en aingun objeto material ( i ). 
No crea tuicd ^sea esta la piedra aoguiar de lia - Qbra 
de Smith y «upoesto ^le movida etfa .fáffduk^>jque4a ^ Ja 
Tardad iinj^eetd al cdlfída» féroiBOiOiaiiQi^jscrliidjaN.fifiT 
te predoaodibn» leiBáMtaiidrá oteraaiiÍBii^ porque se píf/b 

cfaota/eii: todag aua pá^Uias ú vahr fmmriikf4i^ la* 
cosas es el fiindameim dentada f iquesa. ^sitado €a(e prUM 
6d»ywH^i9ciáaií^ «áa:}Cíaiitfia> iÑiHtf«% 

poeqüefdi ^pttaío^^cmeíéoíeiúi -^tésí^ ao^. i^, aiia;faiitidai 
deíamiliiáda , icuyos elem^DAo» se pueden anatSaar» 4)om# « 
tamt^n señalar sus causas, estudiar sus relactooeíi y pre4* ' 
ver sus vicisitudes. Si se aleja de la definición de las c'vr 
que zas^ e$te carácter esencial , pemqitaraei usted le d'g^ 
que la ciencia queda en un estado; :deiáiioertid4tpi?rei f • 
retrocede visibíemente. ' ' v * >' • 

* Léjos de contribuir yo á echar por tierra el iExflme#r 
de las riquezas de las naciones^ sostengo esta obra en los púa* . 
tos esenciales que compriinde ; pero :ai> . oitsmi^ :¿ei»|iO 
creo queilÍ4»r £fH^^descobacilPaMia^ ^alo]res;^ 
muy reales j -deifeoQ^^nídd los^quct seaiokefenioeqbjliertot 
•enri^^Los 'pTfiriAcirirotf'^kPlia iú^éofiiiMf^trti^^ 
•e consuirién entéraiaeÉteV crd¿ qoebdskcanncia t^noMuí 
unos aeryioios muy Mdes^'^dcPdejan vestíaos en prodiia 

'* '{''Ti' "Príftci^iios de Mconomía política ét M* lAalihuii f^5* 37* 

* m 
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M BiaftírlaleáV c^o son los servicios de tus cápitatés 
consumidos IndopeadleiiMiiioiite del coosamo del capital 
lÉisáib; y.<:pecrpofúltíiiK»qqe i|Min^eit iofiidtift obscivi^ 
dides) pior noludier dis^tigaido» 4uñnte la peoduccíoo, d 
cobsnmb^e los«ertlc!os ipdostoiáifisdé nn empresario, 
los servicios de sw capital, distíncioa ta^' real sin embargo 
que apenas hay compañía 4e conMicio que no contenga 
cláusulas relaiivas á ella. - * • ' .' 

Yo respeto á Adm Smith como á mi ma&itro. Cuando 
dába los primeros pasos en la economís polidca, vacilaa'- ' 
dó entre los doctores de la balanza del comercio y ios del 
producto neto , sin poder fijarme en nad|i y él fué qu'Cti 
lóe puso en el verdadero camino. Apoyado en su Rique^ 
ka de las naciones , que no^ descubre al misino tlonpo ía 
ffea* diina desu ingeoiOf aprendí á andac solo, ^ora ya 
tió soy de ninguna escuda^ y tho iaénrnré en la.ridicuiex 
de- loe reveMqdos padres jeaoltas qoe. tradujeron con cier«r 
tos eOmemarioe^os elenieQto» del^^t«oiii(Coi]ociendo.miiy 
l>ten que- las l^es; ile la fitíca W convenká con Jas de 
I^jj^yota^ odldaron-de' prevenit/ al público. en;t^ i^fa&r-» 
éencla qiue aanqoe pareeiose queidbStti^^'*^)^^^^ 
^^¡ttñtvg» de lastima pan oompletac Ja ei^UQscbMt.de la 

. fisíca celeste, no por eso dejaban de sujetarse á los decre^^ 
tc^ del Papa , el cual no admitía semejante movimiento. 
OTo que solo me sujeto á los decreios dt la r.^aon eterna, 
"lio tengo dificultad en decir que Adán Smith no abrazó el 
cotijunto del fenómeno de la producción y del cojisuiiio • 
•'de las riquezas'; pero es tanto lo que hizo quCrd&benios 
estarle sumamente reconocidos. Gracias á él , la ciencia 
'mas vaga y obscura será muy en breve la mas ex^ta^y 
«precisa^ tyla^ué dqe oietios hechos por >xpUeac-:^ 
«o: ;:]topfesentémotios pu^e(á kíS/i^COdlMI^Cet (en :Cttyo 
-JSfmbrecompreheñdo/árlos «poseedor de capátalef.y te&* 
I fenoS) y á ios de facidtadca Indys^iales) ofreciéndoae nur 

. •^tnsunoate sus secvkíoa -mo^ucti^ }a taif^q^. ^oe. re«> 
m\tá de'eilos (ciiatláad inmát^'lid^ £s^. utUidad. es prch» ^ 
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iipie -f^-lraiii&ito coü el producto iism«te)rial> pero que 
ea si inisinp no es de importiuicta alguna en la eeono- 
)Biia política 9 y se reputa por. nad^, porque - materia sin 
jralor no es dque^a ; y otras se transmite \ le vende ésie^ 
k compra aquel, sin que*eslé fijo ea nüiéiiia materias á 
cuya clase pertenece el dictámcn del nmico y del abo- 
gado , el servicio del mUhar y el del funcionario púbilco. 
Todos cambian la utilidad que producen .por lo que pro- 
dujeron otros; y cuando en todos estos cambios hay una 
concurrencia libre , según que la utilidad ofrecida por Pe- 
t?ro es mas ó menos pedida que la que ofreció Diego, asi 
se vende mas ó menos cara, ú obtiene en cambio mas ó 
menos porción de la utilidad que produjo este último. 
Ea este sentido se debe entender ei inñujo de la caqtidtii 
fedida y út la cantidad ofrecida (i). ' ^^'i^''' 

No es esta^una doctrina inventada por mi reciente* 
mente y* aplicada á las circunstancias; sino que está con* 
^gtiada ea varios lugares de mi Tratado de Economia fo^ 
f&ca (2) , y por medio de mi epítome queda sólidamia* 
le •establecida su armonía con todo^ los demás principios 
¿ la ciencia y ppí^ti^dos los hechos que le sirven de hat- 
fte. Ya se profpsa.'en mucha» partes de Europa; pero lo 
que yo deseo cof ardor es que á usted le convenza , y le 
parezca digna de explicarse en la cátedra que desempe^ 
fia con tanto mérito. ' > 

Después de estas explicaciones necesarias no me acu« 
sará usted de que me entrego á vanas sutilezas, si ine apo- 
yo en unas leyci. quojy demostrado estar fundadas ea 
la naturaleza de las co% y ea lo» hechos que de ella se 
derivan. 

Dice usted que las. to^xcsmi»^ no. §Qko se.camhíaaf^ 

( I ) Estas palabras .-requlval^a á lo «¡ae. Uaiiiia> los inglMSS 
Want and Supply. 

(a) Cuarta edición^ 11b. I. cap. i¿ ; lib. il. cap. 2,3 
y Yi&i^ iaiübt€ii el Épíiome que está al fin 'dé etfta «bra , 7 
«speoialmeiica Iw-pafobras Servicios proaadifW , HrúHO* á§ 
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mercaactasV 'siM ttamblen fOQ ttfabiiJo«» St^- este traAtaJO' M 
ua producto ^ que veddea unos , compran «tfdi y cote^ 

sumen estos últimoj^ ^ no tendeé dlflcaltiid- <«n «lÁrle ef 

Aoiiibre de mercancía , así como tampoco la tendrá usted 
en asimilar las demás mercancías á ésta, supuesto que son. 
igualmente productos. En tal caso confandléndolas toda.s 
bajo la deDomínacion general de productos, quizá podrá 
mitíd coiwemr en .que úú S4 ^compran produaos giao con 
productos. ♦. ' •jt^. u i ; . ' , 

i. f . • 1. I. ^ ; , í • 

Caria segunda. 

^¿ae los ¡icmhres no pueden producir sino haud doiidc tie— 
* • ■ medios dé mi^umir.. " ' 

Muy ^&>r mío; ' Creo bábec probfuio en mi primeM» 
carta que los productos no pueden comprarse slod 
con productos ; y así no encuentro todavía motivo para 
abandonar la doctrina de que la producción es la que i'a- 
cüita salidas á la producción. Verdad es que he consi- 
derado como productos todos los servicios que proceden 
de nuestra capacidad natural, de nuestríft capitales y. íer- 
tenos ; lo que rnc ha obligado á bosquejar de nuevo y 
en otros .termines la doctrina de la- producción , ni bíeiü 
entendida ni completamente explicada por Smtth, 

Sin embargo, volviendo á leer la sección del' éa*- 
pitulo VII) de la obra* de ust4|H^) , conoto que ba|r to* 
daTÍa un pauta eñ que no eatiRmoá^ de acuerdo. <^ítá 
ine concederá usted que no se .comprantes ^[^rodados'süíd 
JSts^ ^/bm fCúdsaijm \ pm^üe empefítál^Ieii' iiéíMié^'que, 
^n -la tocakdad -de lo» prodiietos^ pueden^ l o s fa e nib res 
eeeaf .:uiiá cafitsdad sapérior d^SQ» necciíldttde» ; íque por 
consiguiente puede quedar sin uso una parte de estos prd<^ 
ductos; y que puede haber superabundancia y falta de 



(i) PrincijpiQs <k /i^<m<>mia política- de<SiLMatú«i¡ti pzp 
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salida en. todos Jos. géneros i un mUwo* ttetnpo. Para 
no debilitar la fuerza de ta objeción de usted, voy á trans- * 
foraiarla en una Jmágen se^lble^ y digo asi: M. Malthus 
lionvendrá >ín dificultad en ¡que co» cien costales de trigo 
i^.coapfran.clenipkzas. de tel^ .eti tina sociedad que pa- 
sa vestirse y aliinentarse^ necesita esta cantidad de tela y 
de trigo; pero si la misma sociedad llega á producir dos- 
cientos costales de trigo y doscientas pie2as de tela , por 
mas ^&tas dos mercancías puedan cambiarse una por 
Qtrs^, sostendrá M, Maltiiu«j que una parte podrá no hallat 
conrpradores. Es pues necesario que pfuebe yo en pri-. 
mer lugar que cualquiera que sea la cantidad produaidé 
y la baja de precios que de aquí resulte, la cantidad pro- 
ducida en un género basta siempre para ponfr^.á sts áUr« 
tores ea 4isposiífioajjQ^quirir¡,ia cantidad producid*, e» 
cualquiera otro, géngrpj, y después dft prob^r que ejtisce^bt 
posibilidad de adquiti/^ habré de averiguar 'eómo lasuper-í^ 
a^mM^cía. de pMM^tos da origen 4 la necesidad'de 

. t' t Si empresario que prp^uce. trigo ,.á 'el arrendador, 
íf*p»»8{.d^><^m,prar losj^ryicios productivos del terreno 
y . del, capitalque4mi)jea, deíiptíe$.de- comprar los servi- 
cios-productivos de sus criados, y de aaadic á ellos su 
propio trab^ o , coiisuailo ^odos estos valores ; para c o h- 
yertiflos en costales de trigo,; y cada costal , con inclusión 
de su propio trabajo, esto, e*, de sqs ganancias, le víe- 
np á saíir, supongámoslo así y á 30 francos. Por §u parte 
el empresario que prod^íje telas de lino , de lana ó 
algodoQ ^ que para el caso es .lo m'Lsmp.; un* palabra^ 
^1 fabricante, íespues de copsuintr del mi^Q vos^ Ui^ 
se^rviíiios de. sjt capií^l , ; J^s ^ m^f¡^éT(>^ zy tes sayos 
PJLO^ksi^bizo piezas dejd^^^ cada una d e las cual es vie . 

^ fa^irle W^\^99%u^ J9 fiíinc^^^^^^ per- 
mite usted llegar 4^ . un 9k (ondej de la.cuéstloa.^ le 
codftsaré que-eUhiercáder' de teli»' representa en mi Mea 
á ios productores de todos los rii'ojíhictós itiaúlofa'ctUráídQs; 
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de géiferoi álillittiMdoíi y deproáuctdf tú^tiÁúí'TfMst 
* de saber ti sus productos , en cualquier cantidad que se* 
multipliquen > y cnalqiüóra que scé la baja que de aq^' 
r^ttke en 4os precios ,* podrán 'todos eHos ser'cofnpra£»t' 

por sus producvoreSf los* cuales son al mibmo tiempo su^ 
consuni dores; y cómo crecen siempre Us necesidades ea 
raioii de la cantidad producida. ' ' 

Eíamlnaréniü^ desde íucgo lo que sucede efl !a hipó-*' 
tes's de una libertad p^ilccta que permite multiplicar ín-- 
deñnidamente todu^* ios productos; y pasaremos despue*^^ 
á examinar los ob>iJculojí que l;i naturaleza de las cosa»* 
ó la imperfección de la*? sociedades oponen á esta liber-^ 
tad indefinida de producir; pero notará usted que iah'pú^' 
tesis de la producción indeánida ts mas fayoráble á 'SU' • 
oaiisa, porque es tiiuclio mas difícil da^ Calida á próduc-'' 
ttte iiimitados que ^ productüs reducidos i Cierta ottHCidady 
y que la hipácesi» de-ioá prod(iccost<édilc:ído^ ft McMá 
ddady se* por ki nftütyi^'qiié se qcán^n, e» ite^Mra^ 
ble á la mía, la cual estaUece que estas misnas* red0e>« 
cimri 'ar- w^loeioiM)» Mfr 6a' qüev ^t^VíMí éSrtaa 
prad«0t;ibÁes, po^fjudlout'á'k eei^ ^iie poépla^káfi¿!r«» 
se ik io^ 4oiooioj^lbdmi»i qné- áá- |Uedeá»'ltiil^ij;ilSbaí 
IcidefinIdaiMiiiteir . • • • i 

- " En la hipótesis de la libertad perfeciaj llega al mer4 
cado el productor de trigo con un costal que le salc^' 
con Inclusión de su ganancta, á 30 frartéos*; y el pro-^ 
düci0r de telas con una ple^a que le vietie á salir al mii>^ 
mo priftío, y por consiguiente con dos prodncfds ' que sé 
cambiarán- á la par ( / ). El producto que sif vendiese 
por mas de ' lo que importasen sus gastos de producción^ 
bacía que se dedicases á estar ttna padie-de ios producs*- 

'( l) 'Éí á^i^étidlídbip' iiüé vende Olí' (íóstal de frigd p<Jt 30 

ffr^.nco.v , y Compra por igual iuitia uila pieüa de calictít (esi 
pecie de inditiQa) ¿no camiíi^ el costal por la, íela? X .©Lí^^''*'' 
caiite que con el precio de su pieza de tela. compra un co^r 
lal de trigo por treinta iraugu», ¿ «auibia su tela por na . CMÉ^ 
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torcs querrset- ocupan, en ia otray hasta que los servicios 
productivos fuesen igualmente pagados en uno y en otro • 
género. Este es un efecto en que se conviene generalmente*' 
iJrObsérvese que en.osta hipótesis, toiíos los;producto^i 
r^(de la ¡lleza de- tela ganaron lo suficiente para!' volverá 
¿ comprar la pieza* enteca ó cualquiera otro producid diíTi 
igual: valor. Si viché á salir por ejemplo ú 30,'fra!nco»,7 
con inclusión de todo, y aun de la ganancia del fabri-ix 
cante según la cuota á que la hubiese; fijado la coticur'í¿i 
rencia, resultó distribuida esta suma entre todos los pro-í 
ductores de la pieza de tela, pero eh porciones desigua- 
les, según la especie y la parte de servicios hechos ipar«i 
realizar su producción. Si la pieza tiene diez varas ^ elí 
que ganó seis francos ó veinte y cuatro reales , puedo» 
comprar con ellos dos varas, y el que ganó treinta suel-^í 
dos ó seis .'reales , solo' podrá comprar cód elLositnedia 
vaca^y pero és constante^Tqúe 'todos los productores puQ^i 
feí. xotnprar todaplx pftza..i Y' si en vez de comprar iaf 
tela quieren comprar el trigo, se hallan también, en esta-' 
do de adquirirle todo, supuesto que no vale mas de 30 
franois como la telab as v coma pueden comprar j indife««J 
r-pnrpiTienre ^egun sus.nec(?sidades^-una porción de la. .pie«« 
2^ 4^, ^ela ,, , ó una. poircipn , equivalente, del costal 4e, trin/ 
go. El que eli cualquiera da estas producciones haya ga***t 
nado" seis fraíleos, puede emplear tres %n una décima par-* 
te;^áig^1á ^Teza , y ptrOs tres en una dt;^,iii;ia p^rte del trí--^ 
gp:i y asi;SÍémp£e es cierto que todos, ios, productores Jmote 
tos pueden adquirir ia totalidad de los productos. q f l 
Aqúf entran las dbié.¿iónes de usted^ ^ Si 'aumentan lo^ 
^productos , o aismmuyeo las necesidades , estaran a taaj 
bajo precio lo^ productos que no se podrán pagar los tra- 
bajos vDCcesarios' para su confección." Esta es la idea qu& 
tísted presérira M). ' ' . 

-1. /i i.T». I.; : 1 ' , 

_ Para que - no se acose de haber desfigurada i el> «e«^ 
tlda. 4el estimable profesor , querietido reducirle á meaos pala*} 
l\ras y darle maypr claridad, creo oonveiiiente presentar eu es-, 
ta, ijota^'la ¡ tra^lyicpion exaqtí^ de sus pasages. i 
a)SÍ solo hubiesea de cg^Jíararse y QAmbl<U]^.JUi eiwimíw> 



'Aam 4é wpontkf , prevengo que por u» «fecto* 
de condesceodeac'H me sirvo de la palabra trcéajo , de 
que usted uia , y que según las explicaciones dadaa co^ 
mi carta anterior es incompleta, comprenderé. baja esta' 
dendnvnacion no solo el ser«iciot prabftlvo del obrero ijr 
del jefe , sino tatnbica los aervkio& prod^rigm ^ t^^^K^ ^ 
por el capital y por el'terreno ; lecvkaog'qiíe.-dencii 
, precio , íguahncme jque el trabajo p^csonali y: iin pierfo. 
toa real ()ae(&rMa Ja aubskteiiQk da capultea y del 
hacendado. :« ) ^n- v i.í -j 'j.. -: :..;h v.'íkT, ? : 

l|^i^uiiqiie;bajeii d&^rrietoiosi productos, no imposibW* 
Uta^^á lo»:prbdiKI)áres de; cémprar el trabajo que los 
^bá^.u.otró/oquhPttfente, sea el ^ue quiera. Eq nuestra 
JM^MCrsis y Jos t>roducíore* de, trigo', creacda con método»^ 
•i^Oitíeaitendidos doble camidadrdtí. trig^^.y ilo&.«r^d^^ 
torer de telas doble cantidad de tdas^ y «í el trí»como# 
Ifls tcUs .bajarán una mitad.: 5 Pero íq«¿nti«rifi^^^^ 
Que los productores de trigo por sia.»prvioÍo¿ qótt sab- 
rán los aiiamas , tendcáo dosL . costales .-giig limM Arijfrfi^^ 
tos taritQ coupiaüüiftium^ ^plm)giQái¡tímpB ¿m¡^ 

^JL "° '^^ '""^^ «''arfo' VT^ÍÍmo^^^alo' q»¿]me?.1SS 

^-.Ttu^ P««*»^vor Aunque SIC S S.^»^: 
« dad Je tiabijo y •TriTjTrTir j lllltíTlIt lliiuliitli, __1 . J , I 
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las tefidrád ' dos piezas qtWj^Kaldrán ^juntas lo que valía 
iJDa> sota. En el cambio^ amado producción , ^-uiios mis-^.; 
i|[OS':s&r victos .l^abtán obtervido , cada: uno -poc su partean 
doble cantidad de productos ; pero- estas dos Jcamídades :» 
dobles se podráni adquirir una con otra del misipO; modo 
y con la misma facilidad qüe-antbs: por lo que , sia. 
gastar 'tnas en sfr^ioiqs productivos lainacion en ^uc hi^i: 
desei. progresos e8UitfiioohiKÍ'ipriddiiBtÍJML| MiiÉi^c«m>^t 

tf ias ' 16 le a» QMá^ic» com ^w0d^ Mqpém ^pie? «00 Uiotitoft) 

Los prqductof , en un cambio semejante ^ 'se ^ncttient 
OfiodAoaivlitvalopicoii Us éendclos féoáaeAw^ f ottmo 
en 'tédo^piblo 9;ini(i^láaiorii'4b»tii|^railDdb'^ 
oinniio'>inayiar'^s <la cantidad «]ue obdenendelootro' 9 Ve^X 
salta que ios ^erviclós productivos <ta1cii>taiitoTsnas^«uan-^v 
to-mas se ^lultipiicaa los productos y están á mas bajof 
precio ( í)>rH& aqaí' por ¡qué la baja de los productos^» 
auEnéi^ta> ías- riquezas nacionales^ aumentando éí valor r 
de (os fondos'productivos de una nacioni y de las rentad) 
que de tÍíos'4^^^n^* demostración, que se puede- 
ver por extensa en el capítulo iii , del libro ii de mi Trata- 
do^ dp £i?oBoni^ «pblítkaX ca||rt9 edición) ha hecbo^ sW> 
no ii»é>^i^iDef^>al|^no&sefjpti¿ioB lár-k 
daHO'Sfiib Instk) emoiK3ei «e hál^a^ eoiiocidoLáih''iíaberse{ 
C9q[ittado » i sabeif^ ique sí bien 'lailr|qmü''iMKijb valocb 
pannMnble, s» Míeata la riqueca ||íinicat:iBan'Cl«k^t 
]|^iied«^d» 4aS4btMniiaHPi^ii| toda ^|wdot4e'^pi«94iRM/» 




- téMmiertté la áiéírdlüir <Íe 'M. "^MáUhut , ¡ que da fft^raturá íwa 
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del duplo eo la -accloa prodtstiva. del trabi^o-; pbfe* nof 
M puede dt!idar que se bá verificado ^gradualmente. coQ: 
rciptícío a muchos , productos^ y en proporciones muy' 
diversas. Un manto de púrpura de igual finura, taniaño^i 
solidez, y hermosura.de tinte costaba sin duda entre los< 
antiguos mas que un duplo de lo que costaria entre no- 
sotros; y estoy seguro de que el trigo pagado en traba-. 
joilU90;|^, io loeóos ia dioiinucion. de una loitad de. 
pBCc'vo época. igQorada¡4er)U JuBveiKL0^ddi :mdii»i 
Gostaadocnienos trabaja <oApii*Mor pibdliBitíi.^ sfe^knoil»? 
ealraid»idft la comireada.^^pQr la^iiéiCiMi^^ 
yi.nwlifi pecdteM««ii cUo». y-.gumdo lato^:*» •ni 

oriiFero ^ aftnwtoiéi ioIffer!>á«lá .príoMÉa párteos ho 
Qbjet;ífl«»dejtmcd»fXití > jiro^iftaitD yüiítrigq y ]¡D$^dclté¡asj 
prodmtámiMntBs.1nki trigo 'y mas íelés .quñihiqmr.fm»»' 
dm consumir unos y otrof. |6e¿á poslblé que después de* 
héxx pi ob.ido que á pesar dq la baja de tm^ indtad eai 
el valor, de los productos , el mi«mo trabajt)! pndia con3^{ 
pcalflos iodos ^ y proporcionarse de esta manera duplica*; 
dós iotdios de ex'wtirjy de gozár ? ^ habré ¿eívernie en Wi 
necesidad de probar al autor justamente célebre del Ensayo-, 
sobre la poblacioíi que todo lo que puede firoducir pue> 
de^ii^Uar xoBsUi^íáor&t^ y^i^iie /ent^fiiJqs 'goc^» qiwi^ctí:^ 
pODclOna la ,catitidád ide):loft:pi^iic€«ii^hqp«rptjedeor!díari 
.poneCiitosrboiDbhC9rf.oo. ñtúác^A éstosc en; átuno lugaclltii 
•dfdifúasidona¿stkas'(yiU:fti]jdEy>lfoatí^ bijo^i.iP^^ 
piM/dis^lMheriimQrilo tmj%élús^9n^jommafi^\éi^^ 



y s'í::o ri '^b c^K/Allrr; -jí ..-i''.n 'jury plilpdoiiq txi 
tnye pot consigmente toaos To« raciocinios qofe funda ei auíor «o- 

bte' e«M base. Nb es nienos' faf^l la' mlsm^*tfMíí<*tAtíon á tohaí- 



aqaeila parte de Ja duciriua de M* jRicarijo*^n que- pretende- 

. los de producción jjf^fiíO^ \fí,¿^o^ot^^^ 

, j3i^'4flHiÉlj((íatttIfie» k>ft^ít#|cM dfi pr(4u6cion con \<is ^ductosy 
Btmd^ así quk eítan en op^oeicioa ííj'.íiíiealos. prigieroííiSQii ta^ 
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tiüvél de los medios de existencia ¿ha podido usted ad—- 
iDítir el caso de tm grande aun^nto de productos , con un 
número' éstadonaño de consumidoras y ton ti^cesiáud^s 
ducidas por ia /?rtriimo/i/Vi ? ( pag. 35 5). *: i 
< Ó se equivoca el autor dei Ensayo sobre la población, 
ó el de los Prítmpiqs de economía poli tica. Bero es cLarQ- 
que no puede recaer esta acusacioa sobre eluprUnero^i 
Tfotifie: la cxpcvieñcia y la-4rnon-iipS£.ckÉiüestrfta'q^^ so- 
le<:se desdeñé ,011 {>r!«4octO ', esto ^$ fUha 'césa necesdrih^'éf» 
' agmdühle' aL hombre ,/ csúuadó fakati medíios» ^rá^ conii^^. 
pratrlei- £8Coa»niedlosí«]para compcar .son-precIsaiBeme. lo: 
que ést|ibtece -la demanda -del productb 9 y ib* que If dái 
^ ]prkciói'i4oct8i|«r nbceudad^ vaa cosa[qEtt;fi«.iio:|j¡oderi 
pagbirlá) fY. dbáhddt^caa loft'ifaedios para pagarlÁ? Ckian-- 
dó íe*iearece.de ta^iie ci>Dstítoye la riq(iáaa: sitando no* 
Hay Industria, tierras n! cápStales. 

U-na vez provistos los hombres de ios medios de pro- 
ducir 5 acomodao. sus producciones % sus necesidades-,-' 
porque la producción misma 'es. un cambio en: que se. 
o/ráfó» medios productivos, y se pide en pago la cosa de? 
qiie.mas se necei>ita. Ocar una cosa de que no hubiese 
necesidad seria crear una cosa sin valor j no seria produ- 
cir. Pero desde el instante en que tiehe valor , puede su 
productor ^cambiarla por las . queiqaisEf ^coporcipaacse^^ 
4i^iadq{iirí|. t - ■ - c»'! 1' wu'/io ..^ :l ■(>■ \h 

£sta facultad de lo&'ilUUfib!o£V' peculiar ah homkr«| 
entre Tdd^lQs animaki ^^aiBomodaciodoailes |ir<k^^ á 
n^S'laS' nece^id^ides y «y letperixiiteioontar , .para:4So «xls<< 
lehoU , no^icooi la^espeipte^dKl IfAraducio^^.pueeiistpainbi^ 
i^ ^iltaádo^^iiiaRait'alBnipre jqoeiltenga eálof^^nána cóol 

M'ValOr'ItlIiniQL 'j i. - - :*:ovci cr:»:.> iiüÍJ'^CH ^ v .'{.'i*') 

dficaltad ; 4^rá' Jiistcili, Jeitá wj -otear pródbotbM 
Ciiyo Valov: equivalga á sus ga^os .ds ^rodoccio^i^ ÍLo jsá 
muy' bien : y verá nsted en^la cacta?sígoÍent^ ca31je¿><ii^ 

modo de pensar sobre este punto. Pe'rO concinuadda en: 
Ja l|ipotcj>is de la libertad de industria, me permitirá 
usted que ie^hi^ Ja observación ^e . que no^ se ^Acuentira 
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diticLiluá en crear .productos cuyo valor equivalga lí sus 
gasLoi de produccioa , sino en razón de las pretensiones: 
exorbitantes de los : mercaderes de servicios productivos. 
Pero el precio subido de los servicios productivos deno» 
ta que existe . lo que se busca y esto es , que hay empleo 

de capitales cuy 0$. profiiMUQa bastan paca^ reeakiolsai io^ 
ye cHtftfin; » -j > vy,...**. . r: o.* 

. Culpa -usted k ^OMp/t^ lOA jd«l n^l ;í0|Milon^ ^ de que. 
attencko al ¡i]fkija;liea general importante dé la^diapof». 
•iMa del bombea é Uiaáoktteia y.i U i oddñdad (pá-i^ 
gpaa S58)«!* Supone usioi.id caM^M^ue ilaipagi de. ha- 
ber producido lot 'hoolbm (con qua aidifaoer jiia .pckne-' 
rasiJMccádadeb , peefiecatt aia:p¿jKjde «^wb, pudleiodo^ 
mas eA eUot .el atner ^ditft jdcaaiiitte. iqaa ^':dasí^ da>dia«4^ 
frutar oomodidades y . |>laeeitenKaro. psrkmtaine iistc^ le« 
diga que esta suposición j^rueba contra usted , y á mi 
favor : porque ¿que otra cosa digo yo sino que se vende 
únicamente á los qift producen? ^Por qué no se vendea 
objetos de lujo á un arreadador que gusta de vivir gro—, 
Serameote? Porque quiere ma*í estarse ocioso que produ-: 
cir para comprar objeto? de lujo. Cualquiera que sea U 
causa que ponga iímices á la producción y bien sea la. 
falta de capitales » ^de pobladon , de dlUgeacia 9 ^ de li-^» 
beotad^ el íImio p«ts^oá'fM<«l iiiMaieí;i.|¿ieawiMti0«Tea- 
den los oíalos que se efreoen por una parte 1 .pMqiNjiMti 
produce demasiado poco f>éC'JlCr&ir. • ' \,\\.v, 

\ ' ÜAÉd mlralla hMáuA$í (fu^ BO.jq^e^p^oteár» eo^ 
mo dirtctaneiita^coatracU.áí iaa aalidaet^iy^m oitt» Mif - 
de '00: opinión» Beraeninlifauo |cónio >pnfid«t«tfciie;la^ 

^.ilan^a sofáMbid^ML hitprjídmbWi 
(cap. vil^ aeccion 9) como favorable ú estas itiUmaá Mm 
Kdaa? ^ £s -absolutamente necesario 9. dlós ííuslísd' (f^gi^ 
ña 463) <jue todo país que tiene grandes medios de 
producción , posea un cuerpo numeroso de consumidores 
improductivos.^' j Cómo es posible que hi indolencia quci 
sei niega i producir sea contraria á las salidas, CD^el prl^ 
mee caso 9 y les^sa^iaTorab]ÍP»ea;eláegu^dQ?:il ju^^ ¿>uw 
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V Stpit 'liá de* habbíf qoaticfaridad y esta üdoleiida les 
ek cQOütrarU en ambos oa^os. ¿Qué efitieoda.oitad por e$e 
cuerpo- nufiierOjtOí' de. ooiuutnidores imprbdtictivoB » que. 
cm-fáti «cccaario-^C los'jprodtictcjre»? ¿Secáli poe Yeiitiira> 
leu propietario» dfi'úerraft't cat»kalei^(lNé tay'diida^ 
eti que^ •éstoí' nir ?pnHluMi41redEameiite ; pero proáiíd^i 
por eltoft el Instrumento- que' (emplean : y consumiendo el- 
valor á cuya creación concurrieron sus tierras y capíta^ 
les , concurren también á la prbdácoion , y im> pueden' 
comprar lo que <;ompt*an binó- pof rjazon de este concur-* 
ib. Si adefttó* «ontribu^en á ella con su trabajo, y áfia-*-' 
den á ;^ut» 'ganancias! como propietarios y capitalistas otras 
ganancias como^ trabajadores y pueden consi¿ntr .mas por*-' 
qae irabajáitf pero por su calidad de üo^róducto- 
w- nó aumeaáiiv laft|4ai«dás -dí^Ués objetifi^iiA'eadotf'l^ 
loi^productot^ ' ' "'♦••••íi ^-♦•J-cí f-'"^'*- 

Itoúreír j ]r-^á4ott :GetiMidr«ni» Éütad^V Ttai^ó éstos 
poit*stt:eualldsMl de no-prododms'l^frl^^ 
vtQ^ las sairdasv £Moy |éjo»>d^di2spúcatc W^i^daát^ 
los emolumentos qile^4e«ft^en ; úiéf^^^'lft^ -qu# 
lo¿ contfiíbiuyemeS' se' tomasen mtléh'b CaVdada'por ka di-* 
ñero , ' si no íés presrasen^ aUkilio líis recaudadores de 
contribuciones j pues el uso que harían de estos- fondo» 
sería satisfacer con mas amplitud sus necesidade&y: o em-> 
pitearlos de un modo reproduct-vo. En aiifibos cáííós stti 
¿ástaHa eV'dih¿;ro ^ y promovérta U venta de cbaíesquier 
prcductos igualen en valor á los que compran ahori^ 
aquellos á yienes UaiQ» usted- tmsamidQtes imfroduammt^ 
€tífMtí¿k usted pues en^ 'qué 'se promuéVe- la: viéiltfa > líóf 
á c^usa de los copsumldw^Sijf^prodí^ivftf ^.^^^^^^ 
de lá producción de los que ivwkmfJrmk'jWm^ «§Mi^ 
7K>q«o*^MRiqaiaiido éfrmutaié )^»pavtiwf áa^^e «Blos 

««í J^'«iw^ por y#r dc^a awa^edi^.., . ,^ 
■ iTaiR^poco eatieiidaiso^ ^qué tmíumtiitQ' ásicM^.iislidi 
( pág. 356 } qute no puede continuarse la proCUN^Mur^ ^ 



^ hm :mt«4a«.JQtt^gi^.'Xnftdo jes necesario ique- eb 
produptijralg» ffifii.liuft sus gastofbde produccUm y para-^ 

t^U fi:ii(^po».| J)a^u que .^fiTmMiiym 
cáea mli lir^ncosj'parajque puGdaoCiñ|imKidel«aetki ttir 
operaciones. ¿Y á<iaát[.iU^í^^ a\Qfi rviífáé 
de 1q^ pfjOfiuctpres? ,Todo, capital sirvió para pagar-: 
las. ( 1 )i y el prci:.ia que^.pon ítíl se pag^ , formó las ren-j 
Us íiie íqdos los proílugtores.j;SrtLel producto que resultó 
^le» solamente dea mil ff ancos , 2^^^ ^^^^ u:>ted cepuesífib 
d-^^pUal , y pagados todos los productores (2). . ] 
Ño temo pues ^ár mas fuerza que usted mismo á su 
4l^c¡adj«¿f9pr^ndoUj aél: <^Am^nt. (inM una de^ la», 
inerrancias pueda haber costado en su pradiW$^ii*la 93i$9l 

taa ntniadiuUM qyu^Mü pu^ao :e(Hxipfat:ina«LtrAÍNtjo>.q^0{ 

pri94t¥MkptiNpc|h«y) 4«4^ ^ qa^^í^* eoirib'fidf^ ecl 

f,¿Noí.^Y ppc^q^ó?4P<wr qué .iiiioftKarimdAd<)fp(NPt^^^ 
brícan(es que .p^oduieseii juntosf pQr^valor4t sésértta franm 

■ 1 . j ■ i , 1 — ■ ■ " ■ I I ■ . - . . ■ — — H — — — ■ •■ 

- fi) ) Se figuran alguaos que cuando se emplea 4IA capital ea 
i^a empce^;, ,4ajp/>w¡oí^^e, es^e <pfl¡t^l. gu^ ^piajij^r^^^Q 

precedentetnenté lo» servados prbdocHvos que hicieran de ella uní 

jp^ducío ó un Vvilor. Cuando la primera materia es d^ ningua va*^ 
lor. no emplea parte alguna del capital; y cuando hay que p^- 

4M«t0 I^Wél^m^^rtmmt 9i*i' < : ji> no:'4:uiioirg. £1 

el.i6alario del traba^o^ y del taleniQ que fi^^^njpleadíf^ieii sil onmQ 
cibii ; y soló cohtiniía en la tnísma empresa tnientras ese salaiw 
es tal que no puede esperarle raaybr én otra. Es un produCldr 
lieeficirW) y j^anandias forman paite de los gastos oect¿urÍQS 
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ttk en tfjgo y én tetas » los qüe ségim he áeiDOsIfado » . 

poddan coinpnv^ toda* esta cantidad de mcrcafKU 9 ftufi-t 
cíentt; para ius necesidades , uo habiaQ de podci- empsi— 
«ar de nuevo después de haberla coaiprado y cox^sunil- 
do? Tendrían las mismas tierras, los mismos capitales y 
la misma industria que antes j se hallarían prccUaiiicut^ . 
en el mismo punto en que estaban al empezar ; habrían 
vivido, y mantenídose con sus rentas , con la venta d^ 
sus líemcíos productivos. ¿Qué mas se necesita para 
conservación de la sociedad i¿ Todo lo ex|>iica. este graqt. 
feoótneno de la producción y analizado y expuesto segim 
'SU verdadera naturaleza* ' « .: 

: '£ñ>iter'dd 'temor. 4|He ipanífiesca us^d. 4e.^')9# 
•prodúctos de49 sociedad no. «acedan en; eaotfd^'á (9* 
que :4sta'> puede y quíei» consumir» es^natfCral .que s(» 
y asuste ver aomenmrse sus capitales" por med|o- 
' 'ahorro \ porque los capitales que aspiran á- emplearse^, 
proporcionan un aumento de productos, y nuevos me- 
dios de acumulación, de donde nacen nuevas pioduccÍ9¿« 
.nes ^ ea fin ^ me jparece que uited temq que nos veamqe 
agoviados coa un hacinaiuicuto de riquezas; pero yo j^e 
conñeso que por io que á mí tpca: estay bj^n Ubre de efti 
te temor. 

¿Era propio de usted reproduclC/Aquí p^eocupv 
xiones vulgares contra ^os que bq gastM su» tent^M^ «Jt 
objetos de lujo?. Conviene lustecL (pag.. 3>i >:en .que .199 
fuede haber fmgm, amiento penmmeote de riqueza sin que 
ffecida un aume»ro ^xapiriil; oanviéne usted (p^3t$^) 
'Jta qpoi. los trabajadores san tmmimidahs , dgk^smo. 

¿no se;oei»;4e acaR]i]lar , no puedot etmurmw ía.cmi^dfiBÍ 
" siempre' ^creciente\f de las mereoncfeu proditc^iM if^^-es^^t 
nuevos trabajadores {pig, 3 53 ). v * , 

Es necesario destruir: los vanos terrores de usted; 
pero ante t^Uis cosas permítaseme hacer sabrc ti objeto 
de la, economía política uioderna luia refleiúoüoi que po- 
drá guiaruos cu ci caDoiflO^ que ^eguimoi. ^ . .;.;¡ 
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• |Bii qni ooi 4sidnguliiiot nosocm los cconiMnif- 
tan 4e la ocoels de' Qiieuuiy ? JBii d tmottQ con fue oIk 
flef?anat el encadenaiiiiéafo ^ loe hiéchee x|ae tieaen ce» 
con lee rlquexas , y en la riguro» exactitud á que 
líos sujetamos en su descripción. Para ver y describir con 
-acierto, es necebario pcnrianecer cuanto se pueda, en la 
clase de cspecrador iaipasible, sin que yo quieta decir 
Con esto que no podamos y aun debamos gciiilr algu- 
nas veces al ver esa> ¡grandes operac-oiies de fatales con- 
secuencias , de que somos con dLMiiaiiada frecuencia tris- 
tes test'gos que en nada pueden remediarlas ; porque al 
historiador filántropo no le están prohibidas las dolorosas 
t^eflexiones á que suelen dar motivo lae iniquidades de la 
yolíftíca. Pero lae oomparaclones , lás.>ec9rrenctas del la- 
|[en1o t y lee «oniejos no son de ia inspección de la his- 
toria 9 y me atrevo á decir que tampoco lo eon de la 
«éconoRiia j^liilca. Nuestra- obligación con «TCspeeto al 
'público esti redncldai á dedrle cómo y por qué tal ó tai 
4áchú son coneeeuencis de otro. Bástale aprobar ó temer 
4a consecuencia : ya sabe á qué atenepe > y no necesita 
'de exhottaclooeo. 

Así , me parece que. ni yo debería predicar el ahor- 
ro , siguiendo a Adán Smith , ni Uitcd clog'ar la disi- 
pación , Siguiendo a milord Lauderdale. Limitémonos 
pi)e<; á nofar cómo se suceden y encadenan las cosas en 
la acumulación de los capitales. ■ 
Yo observo desde luego que la mayor parte de las 
acumulaciones son lentas por necesidad. Todos los hom- 
bres , por mas rentas que tengan , han de vivir antes .de 
emontenar y 'f lo ^e dlamo aquí .wdii, es tanto mas co»- 
toso''caaiit<>^ayofe»sdn. las riquezas que se poseen. .En 
mayor piarte de cesoe y de profedones , la manuten- 
ción de una familia y su 'establecimiento absorven la to- 
.:tetidad de le» rentas', y -muchas veces la de los capitales; 
^<MaBdo 4mualiBetttetJse lMben 'ahorros., e^n casi eíen^ 
pre^ «ná proporción: inuiy corta e<Ma lolHcafátales ác* 
tualmente empleados; ¿El eippsesasio ^ue tiene .den idU 
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francos y una industria , suele ganar , por un tírmína 
medio y de doce á quince mil francos. Pues con este ca- 
pital , y coa una industria que vale otro tanto , esto es,í • 
con bienes que llegan á doscientos mil francos , es eco-^ 
nómico el empresario , si no gasta mas que diez mil : coi^ 
que no ahorra anualmente mas que claco Oal francos 9 6 
la vigésima parte de su capital. 

SI se 41vldea estos . bieaes ^ como isucede» .con muclui^ 
frecaeQcla , entre personas que sumimstran una 4% VidttH 
tt\^*y otm el capital » es;, mucho menor el ahorro » pot^ 
que éntonoés en ve« de una fiunllia haa ét: vivir, dos coa 
las ganancias reunidas del capital y. de la: industria (I )^ 
I>e todos modos solo'piiéde hal>er ahorros i^onsideraMea 
cuaddo hay grandes bienes ^'yu.'éttda ÍMW. sacos eii.iode 
püisi Asi que , 00 pueden' auÉentaese >lds capiide^ con 
una raí^ldéi' capaz de pvoducir Mstoraos m la lodustriat 
Yo no puedo fetñer como usted que un páis esté 
siempre expuesto á un acrecentamiento mas rápido del 
. fondo destinado á la manutención de la clase laboriosa^ 
que al de esta misma clase*' ( púg. 357); ni me asusta 
el enofnle incremento de productos que puede resulfás 
de un aumento de capital que por su .ñaturaleza se exe<- 
cuta con tanta lentitud. Al contrario , veo que estos nue- 
vos capitales y las rentas que se obtienen con ellos , síí 
distribuyen del modo'Hias fayosal^ entre ÍQs.;p!rQdu€tOy 
res. INsde lifegsi «1 capitalista y'Qon^entando su ^pfiiilr| 
vé qn^se aumenta su reUta i lo^q[ue le excita. á goear dt 
mas comed dades y placeres. £1 •ttapital: amnentadb deH^ 
• del a&o ^Hímpra el * año* Agólente, algunos. nias«!servi^ 
em, psodiiotivos. ^end0 -mas pedidos estos. servl»i0Si#^lo 
^pagaíít^ídgo mas ^ nta^or elt námeroiidft'índu^^ 
qoe-^iittüeBbflsn-¿n qué emplear sus taciiitades.^ 7 re^Mi 

que en^ íiP> 

. glaterra, donde so|i ti|s,||9ms las ganaacias iudijstriales y ^l Jfr 

tere? de los capitales, que en la ¡uJusiria popiuii no Bastan las pri- 
me tns {)ara la msmtWifui de la í^JÍ]br%6 no ikae'^ Capital 
propio. . '^iwll 0 ri^.r, .hr:! VM;rj ¿o. : 
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Ir ¿em>?it c «a p ei n a**TTabajan , yooBMBtaat lrii(rodiie«* 
tTTMroeBie tos produdot de lu .trabajo ^ de .mtm .que «i 
bay mat prodücM 'creados en ^Utad-dei este-aumenro de 

«apital , hay tambícn mas productos consumidos. ¿.Y. que 
ti esto sino un iv'-'nicnto de prosperidad? 
• D^ce ust-^l (páginas 3 52 y 360) que si los ahorros 
no tienen otro objeto que el de aumentar los capitales, y 
si los capitalistas no aumentan sus goces aumentando su 
renta , no tienen motivo suficiente para ahorrar ; porque 
los hombres no ahorran únicamente por filantropía y 
por el deseo de qyei prospere la industcU. . Verdad es. 
Pero ¿qué ee'lo que ^ qjttlére . usted inferir de aquí? Si 
ahorran , digo que promneren U industria y la product* 
cíMiy'y qpe ene «umeéto de productos se distribuye de 
itt niodó oity*iyroeablaiei publici^ SI no ^horran, nade 
puedo> jo 4iaoer!fiBBMoi| pero.joo debe usted Jsiferir d»- 
uqut que tea Miii3oso*á los prodiMrlofes, pues W que bu- 
t^eran aborrado loacapitaHstas » se habría gastado del mlSr 

momodo*; y gascándab'íinpródttctivainenie^.viio.se hiaa 
m gasm-'ó^aiff "Bor lo .^oMtte i- lof . nAlorfa. «oMmulados ' 
ito 'qwr st'eoosan^n'4reproductbralBeQte , como las sumas 
aorontonadas en las arcas del- ávaro , ni Snñth ni yo, 
ni nadie defenderá estas acumulaciones; pero nos asustan 
muy poco i lo primero, porque son de corta entidad, 
comparadas con los capitales productivos de una nación; 
y -lo segundo, porque nunca se hace mas que suspender 
«u consunio. Ningún tesoro ha diejado de gastarse p^r ú^r^' 
timo de un modo productivo ó improductívOv" ' .'.rit '* 
No sé por qué razón mira u$fe(í los g^fps rcprod^r • 
aivos , «sto.es , los que se «hacen par;i «brír canid^q 10^^ 
lefantar^oasasfideiiabot >i¿0Q$trutripi^piii«9 , y^fiíigac ^^^r^ 
¡Mé»^ )fr|eHáiori^x6nDA meiios.fayoeabW9:j^iM.pr<^uon 
teres .flue lc>s gastos improductivos, ó los que no tienen 
otro objeto" qtte*^Ta satisfacción pcrsóhár del prodigo. 
^Mientias los'ljuitiváAnMs, di^ usted (pág. 363 > están 
•dKsbúestos á'confiWriíir'^^qWetow dfe'lujo^^^^ lóé 

por loi cultivadores, todo va bien, rero si una ][ oti;»;^!^ 
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fstUVifseA cilspcwstj» á ecoaomi^ con U mirada mejbrár 
su sactne y de atender al (stf ablecímienlo de suj famUias» 
yareSita seria! muy distinto ( lo que paicúe ^gnlfíba qu»^ 
iodo. ida. mal )» .£L :arreiidador en ¿vez .de pr<^sane*4 
lts»r de cintas « enctijes y terciopelos^ vce , contentaría co» 
los vertidos mas seotMloa i pero su eóonomía privarla al 
fabricante de la .posibilidad de comprar una cantidad taa 
grande de sus productos , y ci dejaría de hallar salidas 
para los productos de una tierra mucho mas abonada y 
cultivada. Si el fabricante por su lado , en vez de rega- 
larse con azúcar , uvas ( í ) , tabaco &c , quisiese ahor- . 
rar para lo sucesivo , no podría conseguirlo , gracias á 
la parsimonia del arrendador , y á la íailta de pedido de 
lo^productos de las fábricas." , 
^ . Y wpoco mas adelante (p^g. 365 ): "La población 
jnecesaria para suministrar vestidos a semejante sociedad 
.con .el exilio de las máquinas, se xedudría á muy po^ 
«o y y no. absorbería mas que una cotia porción del so- 
i>(ante dé un territorio rico y bien ciiltivadot. Habría 
ipvídenteqjcnte. uqi^ falta generd. de .pedidi^.» ya sea de* 
fprodiicM., ya«de población ; y siia¡áe( electo que una 
tpatton oonyéni^nte poc: el cottsumo.(impro^iictbflí.) pon- 
IseryarU una jus|a, proporción entre la oferta y el pedi* 
do 9 no lo parece menos que la pasión por el^oreo de* 
j;>e conducir ioevitablemente á una producción de iaer« 
«cai^qas que excederla á lo que la organización y los bá<>> 
.bitos de semejante sociedad le permitieren consuiiiir.*^ .t * 
, Llega usted á preguntar (y esta pregunta se dirije á 
jní) ¿qué seria de las mercancías, si estuviese suspensa, 
aunque no fuese mas que por seis meses , toda especie 
^^ consumo, á excepcion,^4^^^ a^^ua C2)? ■ 

l ) En Inglaterra son las uvaS' inv objeto de lujo. " ' 
(a) wjQué acumulación de productos ! J Qwé prpdigiosai sa-. 
lidas ao abriría, según pi,^ Suy, semejante acontecimiento 1 » d¡- 
ce-M* Maití^mM aáblo próAtor m ha eiietwem^ aqtil de «m- 
4S^*.á..nt(Uo. mtmcfí del aenddo de la p^Ahr^-nea^kUacion» I.á' 
atumnlacjoa na Mtin^*fykm 4ú mmIMs tí»^ksméút9i^^ 
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En esle pisage y eg el ameñor sienta usted ratnbiea 
liapUsítiinente como un becho^ que un producto ahorrado 
m subtfícaie de toda especie de consumo; al místno tíem— 
po <)iK 69 todaáiestas discusiones ^ en todos Ig« escritos- ^pe 
uttcd' uDfMgUi en los de dian Smthf «n los de M« 
fiMidb* csi los míos» y aun en tos de usted (í), se 
establece ^oe un producto- ahorrado es un valor <pm 
^ substrae de un coosomo improductivo para agregar* 
íúl capital f esto es ^ á los valores que se consu^ 
mea ó que se hacen consumir reproductivamente. iQtíé 
terta d¿ las mcrcúucias , si estuviese suspensa por seis 
meses toda apixie de consumo , á excepción ík¿ pan y 
del agmi Lo que sucedería <s que se venderían por un 
valor igualmente grande ; porque al fin lo que nú se aña- 
diese <á la suma de los capitales , servirla para comprar 
Éarne^ .cerbeza f vestidos, camisas ^ zapatos y muebles á 
kcclaseide los productores á quienes darían ocupación las 
sumas ahorradas. ¿Pero si todos se redujesen á cfmentarse 
con ppn y agaa^ for no emplear sus ahottoslé:».,* \Aú sa* 
pone usted ^que; convendrían hombres -eñ snjt^rse á 
un ay^ko extravagante por capricho y sin ningún de^I^n^oi 
¿Qué respotsderia* usted al que puslerá é¿ ^1 nómerb 
4t.- los trastornos que pueden ocurrir ett la sóciedaé,^ 
caso de que'Vltdese á caer la luna sobre la ríeíra?*.. Ello 
Wes físicaifiente imposible , pues bastaría que el encuen- 
tro de un cometa suspendiese, ó que solo debilitase e! 
curso de este astro en su órbita. Sin émbargo, me pare- 
ce que no dejaría usted de tener la pre^runta por un si es 

im consumo reproductivo » ua coasumo improductívi^ Por otra 
parte ) ya ao.lie dbho qoa «a oammo MÍ&Tado ^ «^¡da 
•MMtef Id 4iw lMÍUdio es 4M na prodiieto errado írna lallíls 
♦«bfcm par r «tra pwdDCtoj y ein» u tlttUCi'fá pék qtíc sT^gAiSVi 
valor improductlvanJeQM, ya íffa que se agregue i loi ahorros, fcsMl 
jCS) á las gastos reproductivos qut nos proponemos hacer. 

(i) ^ ^^ecei ario ooaveaír en que los producto* ahorrados 
Mfnthawt^ sttsemiaiNa eóa la* misma regularidad que los 4|ue se 
'(£iS(ait.aiH}MOAmt<^:pef»;: los epnsBmett. otras pessaaas» Mmeifiot 
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uo es iro^rtlneste, y por lo que á mi tocfay -eoofiÁo que 
no le faltaría rason. . "^lí 

• Convengo en que «o es on método reprobado por U 
filosofía el' de apurar los principios , deduciendo de ellos 
hasta las consecuencias mas cstremadas , para exagerar y 
descubrir sus errores j ptro e>ía exageración misma es un 
error, cuando la naturaleza de las <:osas presenta por si 
Aola obstjculoá^ cada vez mayores al exceso que se supo- 
ne, y hace asi inadmisible la suposición. Opone usted á 
todos los que piensan como Adán Smith que el ahorró 
es un bien y los inconvenientes de mi ahorro excesivo; 
pero aquí el exceso lleva consigo el remedio, porgue doa- 
áe abuiidaa deipasiado los capitales, no ba$ca él - corto in^ 
•lerés que sacan de^ ellos los capitalistas) parsi contrapc-^ 
«ar las privaciones qoe se Imponen con sus aboiVosi £s >ái¿ 
&:ii: poner el dinero á ganancias 9 y se acude para elto 
:á,los países.- ext^angeros, ademas de que <sl «imple ^-ccmo 
idft'tla. nátoraleia. dejá sin ^eietb mnohas wéúüdacldbei 
•Gran p^rte de las que se 'verifican en las fiftnillas acotióé^ 
;dadas, páran en el momento^en que se tráca^ de aten- 
der al establecimiento de los hijos. Hallándose inducidas 
por estas circunstancias las rentas de los padres , les fal- 
.tan medios de acumular, al mismo 'tiempo que pierden 
parte de los motivos que tenían para hacerlo. Gesan mu- 
chos ahorros á consecuencia de íüliecimientos. Divídese 
una herencia entre herederos y legatarios, que no estan- 
do en la mÍ!»ma situación en que se hallaba el difunto^ 

suelen disipar una porción de la misma herencia en vea 
de aumentarla. La parte correspondiente al fisco se disipa 
•*jn ningún -género-de -duda^ porque eh Estado no ta em- 
plea reproductivamente; La pr^dlj^lidad , la iin|íeri(^^a. 4^ 
.muchos particulares que, picrdenipartfB de sos capitales ;0n^ 
, impcesas mal meditadas , necesitan, cmltrapesarse con 4os 

ahorros de otros muchos. Todo conitribuye á cd^vetícer- 
tñs dé que/ási' en lo relativo: 4| I^s i^^iiiulaQ^]^^^^^ 

¿ejar expedito su curso natnral ^ en gueácr t liifirii 
ana direcdon forzada.' 



Digitized by Google 



4#0 C AIT A ir« * 

Plce usteá (pág. ^95. ) que ta ctertdf ca|)s es c» 
trárto ú los principios de ana buena* eeonoima política 

iácoiucjar el ahorro. Repito que u«a buena economía pe- 
.lítica aconseja poco. Muestra lo que un capital juiciosa- 
menfe empleado añade al poder de la itidusiria , así co- 
mo iwia buena agricuituca enseña lo que un riego biea 
¿irigido ao^ide al poder. del suelo. Por lo demás deja ea 
mano> de io> hombres las verdades que^ demuestra, y i 
jcUos roLM apiúcacias. tegua U iateiigeacla y capacidad de 
^ada uno. 

Lo único |B pide á un bombee tan ilustrado co* 
Jtu» usted, es qufl.no propague el error popular dei^que 
Ja prodigalidad es mas favorable á ios pcoductores que 
tX ahorro (i)« lOetnasulda íacliaadDQ tencoios á sacnfi«^ 
car lo funlro á Ío preseatel Al contrario^ el principio de 
3ía4^, QMijora «s el saertiiclo que ae hace de Vu teutacioaea 
(Mtuale^ al bien estar futuro. Este es el fuo4aiñento de 
.tfÉlii i>irtu4 i no níf oos que .de todá ri^pieza* £1 hoihhrc 
pierde sa.repQtaeloii ylc^Uodo un .depi&sifo; el que ar-^ 
Xttina $a s^ím49 por> no liab^r- podido, resistir á sus deseos*; 
y el que gasta hoy los medios que tiene para ganar ma^ 
fiana , no conocco. la economíft: por lo cual se ha d icho 
coa mucha razón que el vkio uo eij &i biea mira^ mas 
.que pa<4Ículo errada* * i - i 

í#»'t. ..»' <•< . - * 

.i ,í . . 

■ 

r - • • • • ' * 

.> ^ • • . « . . • . . . • í . , 

( I ) Recomer.i]^! el al.orro en un p-íis donde hay capitales so- 
^ brantp ^ es contrario h rodos los principios de la ecüno;nm polí- 
J tica: Ib idismo qtie w ddfe h idár'w. ittairiflíbiltó á üítf pueblo qiii 
; ik está mutítndo dt htímhw^'PfimUpief jMitieal tcmlom^^ 

¿ Cómo no ve M. MírJthvs que el mnírimonlo da \n]os y fj^T 
'^cóháigiiifente nuevas necesidades, al piso que los capitales no tienen 
Aeeeúdád alguna I / ai éonirario ilevau coosi^o los medios de 

::»MUfiu9flaft 

- • ■ 

9 

% 
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• ... - • ' • 

I 

¿ Por qué vienen á salir ahora muchas mercancías mm ctfr 
ras el precio á se ¡uLáen vetuiér l 

Muy señor mío. Hemo» dUcurrIdo bajo la btpuCc&is 
de uoa libertad índefíalda que permitiese á una nación 
promover y adeUntar todo género de producciode» bastía 
el punto que le agradase ; y creo haber probado que s| 
llegase á realizarse la hlp6tests , podría esta íkacion cotiH 
prar toda lo qué produjese. De esta Ocultad y del, deseo 
natural que tiene el bombre de mejorar mas y mas su 
iuerte, resultaría infaliblemente una multiplicación idfinita 
3e individuos y de goces. 

Pero no es así. Por una parte la naturaleza ^ y 
por otra los vicios del urden social, han fijado limltea 
á esta facultad íadatinida de producir, y volviéndo- 
nos á poner en el mundo reai el examen de estos 
obstáculos , servirá de prueba á !a doctrina estable- 
cida en mí tratado de Economía política, de que los 
obstáculos que se oponen á ia producción son los úni«4 
. eos que iuipldcn ta salida 6 la venta de los productos. 
: No tengo ta presuncion.de poder señalar todos ea*» 
106 obticúlos. Mucbossc desc ubrirán sin duda al paidquela 
economía política vaya haciendd^tiévos prdgresos»- y otroa 
quizá no se descubrirá jamas ; pero se puéden.yá obser* 
var algunos muy poderosos , tanto en el orden natural co^ 
ino en el político» ' 

^ En el órden natural , la producción de los géneroa 
^alimenticios t!en|p' unos limites fijados con mas rigor qué 
la producción de los géneros que nos sirven para vestir- 
«10^ y amueblar nuestras habitaciones. Al mismo tiempo 
que los hombre'? necesitan mucha mayor cantidad , a^i 
en pc.u cüüio ta valor, de productos alinicntxios i^ue de 
todos los demás juntos, no se pueden traer esros produc- 
tos desde muy iéjos por<jue son diticiies de transportar, y su 



Digitized by Google 



44l^ CARTA nr. 

conservación ocasiona muchos gastos. En cuanto i los que 
pueden prevaliccr en el territorio de uua nac'on , tienen 
límites que pueden s'n duda ensancharse (i), perfeccio- 
nando la agricultura , y empleando mayores capitales en- 
la> operaciones agrícolas; pero es necesario que se lijen 
en alguna parte. Anhur Toung cree que apenas produce 
la Francia la mitad de los géneros alimenticios que es 
capaz de producir (2)» Suponga usted que tiene razón 
Anhur Tming^ y suponga también que coa uoa agrícultur» 
tnas perfecta cogiese la Fraocia doble cantidad de pro<» 
ductos rurales sla tener mas agricultores (3), £nt<Hicea 
tendría cuarenta y cinco millones de habitantes qae po« 

C 1 ) Los principales obstáculos para las mejorns agrícolas en 
Fr.iucia soa en primer lugar la residencia de los propietarios ri- 
cos y de J<M gr iíidcscapit iUstas en las ciiuhdes, y sobre todo ea 
UJia capital inmeo^a; por^^ue no es posible que adquierau un cono- 
cimieato encio de las mejom en que podicran emplear m» Ib» 
doiy ni que eatieodaii en su Inversión de nodo que retnlte de ella 
un aumento de reala correspondiente. En segundo lugar seria in- 
lítil que un drsfrita muy di«tamo del centro duplicase sus produc- 
tos, porqiie apcniR ptie le Jesh iccrse ¿c lo que produce ordiuaria- 
nente , por faltada buenos caminos de uu pueblo á utro, y. de ciu-' 
dadcs induitrioeai ilcoacU» á una distancia regular. Las ciudades In* 
dostriosas eonsnnen los producioi ruraleSy y fabrican en cambio 
productos manufacturados que conteniendo roas valor en menos 
"vohimcn pueden transportarle mas l^jos. Aquí está el principal 
obstáculo que se opone ¿ la perfección é Incremento de la agricul- 
tura francesa. Una multitud de pequeños caadles de comunicación, 
Junto con bnenos caminos de un pueblo á otro, darían estimación 
d*lo8 producios rurales. Mas para esto se necesitan administración 
lies locales elegidas por los vecinos , y que solo traten del bien 
del país. Existe la pof-ibilidrtíJ de las «alidas; pero no 5e hace lo 
que se debiera para realizarla. Los administradores elegidos coii- 
funne ai Interés de la autoridad central , vienen á ser casi todos 
unos agentes políticbrd fiscales, ó lo que auii es peor, unos agea¿ 
tes de políeía* 

' (%) Vlage por Francia» lono U , pág. 98 de la edición inglesa» 

(3) Esta suposición es muy admisible, porque en Iiiglaterra 
las tres cuartas pirfi-s de la población viven en las ciudades, y 
por consiguiente no se dedican al cultivo de los campos. Por tanto 
un pais que aUmentase sesenta millones de habitantes, podría 
-estar muy bien *cuÍtÍyado e^ipleániloBe en esto, quince millqnef 
de labradojres, que ce el número que se tegola en la Francia actual. 
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árlan ^ledicárst i cualquiera ptra. ocupación « diiemte da 
las labores agrícolas. Sus pmdttatos-niaaiifacturadosbalUH 

rían mas salidas que abera entre la» gentes del campo, 
porque la agr cultura seria mas productiva , y el sohran^ 
te hallaría taaibicii salidas en la misma población' &br!L 
Nadie estaría peor mauteiiido que lo esta ahora: tendrían 
todos generaliiitntc mejor provisión de objetos mariuíac- 
turados , mejores casas , mas muebles , vestidos mas finos 
y objetos de utilidad , de instrucción y recreo que están 
ahora reservados á un cortísimo niimero de personas. J-0 
demaS'4e la población es todavía- grosero y bárbaro. 

S\a embargo j al -pasa que ie aumenti^e l{i dase far 
brily se bttscarfaia mas los géneros' alimeoticioi y sc^- 
-Han -mas caros con relación á los objetos manufatltara^ 
dos. Estos darían ganancias y salarios mas reducidos que 
disminuirían su producdon; y asl-se comprende cómo 1<Ib 
•limites que - poné la naturaleza á las . producciones ajpi* 
colas , servfríian' tambicki para fN^nertos á los productoa 
manufacturados. Pero este cifeclb , como todo lo qué su- 
cede naturalmente, y por la fuerza de las cosas , sé irfa 
preparando muy de antemano , y traería menos incon- 
venientes que cualquiera otra combinación posible. 

Conviniendo en este límite ^ fijado por la naturaleza 
misma á la producción de ios alimentos , é indirectamente 
á la de todos los demás productos, se puede preguntar c4- 
mo es *qufe algunos países muy industriosos , por <íjemplo 
la In^^aterra^ donde abundan ios capitales , y son fáciles 
las comunicaciones 9 se bailan emi>arazados en la salida de 
TOS mércaacias mucho antes de que sus pl^l^uoias mfjtkúU» 
hayan Begadnál 'téññtnodél ^tol no^j^uedkn pasañ^MU 
císo es "que haya^en e11í» "algairTiclo , y que adotezcaii do 
; algún mal oculto. . . . . . Puede ser qW l¿iyis mucbo's \ y 

que se vayan desaíibriendo súcesi7amence ^ pero yo suí* 
vierto ya uno , que ^os Uimenio> fonesto^ y <Ugoo de la 
,mas séria ateacipu. :. ; ' ' ' \ ' ' 

Si en cada empresa comercial , fabril 6 agrícola in- 
^erviaiese un comisionado del fisco > que sin aumentar 
el mérito del producto > su uiiiídilá> ta^ cualidad que ha- 
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ee qw te desee* y ;se Qompne , mmnta»'9Ín embargc» 
flus gaitoe 4^ pcodvccion > i qué re^tiiüurUi de aquí ? £1 
precio que se dá á im prodiicto » aua cuando hay me* 
dios fiara adquirirle » ( O ¿^pea4& del placer que se 
espera de él , y de la utilidad que puede acarrear. Al 
paso qite sube de precio y deja de valer para machas 
per^oaa^ el gasto que ocasiona , y diiminu^e el umuero 
de sus com prado res. 

Además , no aumentando el impuesto las ganancias 
de ningún productor y iiuo el precio ác todo^ los produc- 
tos, ao bastan las rentas de los productoce» para com- 
prar los productos , desde el punto en que se encarecca 
'por una circunstancia como la que acabo de indicar. 

Representémonos este efecto por medio, 4^ UMUieros 
^ fin de seguirie iiasta en sus consecuencias mas remo:- 
.tas. Bien merece que se trate de él , sí puede iadicaraos 
.üiia de lás principales causas del mal que aipenaza á 
•todos Jos países íiidusUi<>sos del globo», La, Inglaterra ad- 
'Tierte ya: con. sus angustias á las demás- naoúoiies los tor- 
jinentoii que les están reservados > los cuales serán tnucb^ 
mas crueles por ra«on de que un temperamento robusto 
eiEcita á todas ellas mas o menos á dar uoa eatenslon gran- 
idí^a á la. industria : de donde res^lta|rán. efectos .muy 
/(líces , si no se le comprUne ^ ^ liorrorosas convulsíoaes 
>en el caso contrarío. 

í ' Sí el enipiesarlo , productor de una pieza de tela , al- 
mismo tiempo que dl^tiibuye entre él y sus comprodu- 
ctores una suma de treinta francos por los servicios pro- 
ductivos tjoe concurrieron á la confección de la pieza , se 
Ye obligado á pagar además seis francos al comlsiona- 

■■■ — : ' ■ ■ ' 

( i), Los inedios (jue hayy^rñ adquirir süíi las ganancias que 
\^ uno laca^é'sif kkditstrifl , de étís' tñplÚks- 'f á» sat tiev- 
TM.* Cos^ eotisiiiñifjóres qu« no <li6heii iddastria\ C8p2afc«.ai tien- . 
¿xas , gastan lo que . «atniei^ .M Isa pai/aruiB» de ^qb primeros. En 

cualquier' crsí^o í:; renta que posee cada uno tiene sus límifesj 
y auQque las persoru^s que gozan rentas muy^ítigOes jHiedati 
"«icrtficaí Jíiucho dinero por placeres muy ' pequeños , no obs- 
'iiití»ik9' C*>mpíéli$náe )jfík d*ato aas cimrrfs uo piac^f t^ai^ 
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I do' del fi^ca s^rá. necesarlp qns. 4ieje ch> fábrtear telas; 
ó que ¥en4a la pieza á tr^iobi y .^i» íraneoi ( í }. Pck 

, ro costando la pieza treinta y -f^ls francos, los produc- 

tores que todos juntos no percibieron por ella mas que 
f treinta, no pueden ya comprar sino las cinco sextas par- 

tes de la misma pieza que antes podían comprar por 
¡ entero; el que compraba una vara, no podrá ya consi** 

mir mas que cinco sextas partes ; y así de los demás. 
, El productor de trigo , que por su parte paga á otro 

recaudador una contribución de seis francos por un cos« 
tal que cuesta treinta de servicios productivos , 19. vc 
.pbligado i vender su costal á treinta y. seis francos ea 
lugar de treu|t«:de donde resuljta que. m .los .^praivtti^ 
$ores de tr^go. .como los de tel^.-y-ya «ea, ^ neoeriten mr 
las ó trigo , no podrán ad^lrir^on tas. gwiacias que ukp 
.tuvleroamas que las cinco seitas.p^CeSjde sus ppoditctos. 

Verificándose estet efecto en dos. productos reelprocaír 
imente ^ puede yeri^^rse por pu;ito gepei:^' en .todos lof 
dema^ Podeqaos si;^9ner , sin y^rjka^ ^1 estado de.la !ouea- 
tion> que los productores, ci^lquiera, qi|e sea la produc* 
,cion á que están dedicados , necesitan sucesivamente be<- 
bidas, géneros equinocciales , viviendas, diversiones, ob- 
getos de lujo ó de necesidad : y siempre hallarán estos 
productos mas caros que el precio á que pueden pagarlos 
• con sus rentas actuales , según el orden que tengan entr^ 
Jos productores. En la hipótesis que nos sirve de ejemplo 
.habrá siempre un^ ^xta parte ^ .]^tq^ms>» que.. qui5?- 
darán por vender. 

Es yerd^ q^e^ l^-yseis» francos cpUff^lds» por ^1 recau- 
íA^-jTO á pafa^^j^fe^os de alguno ; y que las. p^itipj- 

PO? (funcionariqsiíélaJífi^ m\r 

.jtr^y de la pi,e«^ de tesla.ú de cualquS^r^ c^o producto. 
, £n efecto, esto es lo que sucede. Pero. ji^^ usped que esr 

íj;r.: ^; : ■ " ' ' ' / ■ < " ' fu j .. i rj ■ 

.... (i ) Si dlsmlnu^'CL su £aimad^-£8 lo ioÍMso.-^^ j¿ l^-lii^StM 
maí cara. .da.<.^h«i,<,. ,„,„IÍ (77^ 
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te consumo es vm gravamen de Io5 productores ; y que si 
el recaudador ó sus comitentes coiisuincn una sexta par- 
te de loa productos , obligan así á los productores á ali- 
mentarse , á vertirse , y en fín á vivir coa las ciaco sex- 
tas partes de lo que producen. 

Se convendrá en esto ; pero al mismo tiempo se dirá 
que cada cual puede vivir con las claco sextas partes de 
lo que produce. Yo convendré en ello sí se quiere ; pe- 
to también preguntaré si el productor vivkia con igual 
comodidad , cuando en vez de una seUa pwte > fuesen á 
pedirle dos , ó el tercio de su producción. — No » pero 
aun asi vivirla — Muy bien i En tal caso ^ viielvo d pregun- 
tar si vivirla aun cnaíido se le arrebataseA hóf las dos ter- 
ceras partes. .... mañana las tres cuartas partes. • . . ¿Peco 
qoé se ha de responder á esto? 

Ahora me parece que será fácil compreliender mi re^ 
puesta á las objeciones mas fberteis de usted , y á las de 
Mr. de Sismondi. Si basta crear nuevos productos , dicea 
ustedes, p ira poder consumirlos ó cambiarlos por los que» 
sobran, y íacilitar de este modo salidas á unos y á otros 
¿por qué no se crean? ¿Fakan capitales ? Muy al contra- 
rio 1 los liay con abundancia ; y se buscan empresas en 
que emplearlos ventajosamente. Es claro fjue no las hay, 
dice usted ( pag. 409 ) ; que todos los géneros de comer- 
cio están ya obstruidos con las sumas de ios capitales y 
"Con el número de los trabajadores, y que todos estos o fr^ 
cen sus productos á menos pi^ecio ^ dice Mr* de 
mondi ( i ). 

Yo no pretendo que el dedicarse á las artes útiles sea 
todavía una ocuparon ruinosa; peh> convengañ ustédés eh 
xjf» si algon'dia llégate á serlo» el dR^tosenael'ifitstaode 
4oe ustedes sé quejání. Para comprar W productos que 
^bran , serla necesaria crear otros próductos $ 'j^rb si la 
^suerte de los productores focsc demasiado escasa \ si des^ 
pues de emplear medios de producción sufi^htes para pro* 
ducír un buey , hallasen que no habían producido mas que 



( I ) NucYOf prlucipios | lib. lY | cap* 4* 
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un carnero; y sVinediante f i cambio de este carnero poc* 
cualquiera otro producto , no se pudiere obtener mayor 
cantidad de utilidad que la que se encuentra en un carne- 
ro ¿quién querría producir coa tal desventaja ? Los que se 
hubiesen dedicado á la producción, habrían hecho mal 
negocio, anticipando iondos que no podrían reembolsar- 
se con la utilidad de su producto , y cualquiera que in- 
curriese en la necedad de crear otro producto capaz de 
comprar aquel , tendria que luchar con los mismos incoxt* 
venieatesy y se hallaría en el mismo embarazo. £1 prove- 
cho que podría sacar de sa producto, no le indemnizarla 
de los gastos que le hubiese causado , ni valdría mas lo que 
pudiese comprar coa esle producto. No pudíendo entonces 
el obrero vivir con su trabajo » habría de ser mantenido' 
ú expensas del páblico (i); y no pudiendo tampoco: el 
empresario vivir con sus ganancias , abandonarla su in-' 
dustrla. Comprarla rentas , ó se irla á pais eztrangero pa^ 
ipa mejorar de suerte por meiüo de un trabajo lucrativo^ 
é lo que es exactamente igual , de una producción que 
traiga consigo menos gastos (2). Si encontrase aiU nuevos 
inconvenientes buscaría otro teatro para ejercer sus talen- 
tosi y se vería que las naciones se convidaban voluntaria- 



, ( I ) El obrero no puede trabajar de un modo constante^ 
•iao qttando lo trabajo paga sa nibaUtencía ; y cuando! esta es 
deniaáiádo card , ¿ ningua empresario le conviene emplearle. £ii<% 

tonces se puede decir , en econom^ política, que el obrero no 
ofrece ya su trabajo productivo , aunqae !« ofrezca con mucha* 
instancias ; porque esta oferta no es admisible coa laa i<n'<*^ 
condiciones durables con que puede hacerte* 

( a ) M. Xieardo «e empeña en persbádlr que á pesar de loe 
impuesto! y demás trabas^ hay siempre ' tanta industria como 
cip'tiles empleados, y que todos loe éBpUaks ahorrados estaé 
siempre empleados , porque nadie quiere perder el Intere's ,<|e 
ellos. Sin embargo , hay muchos ahorros que no se emplean 
cuando hay dificultad ea hacerlo , ó que empltaadolos se disipaii 
«n mía pnxltiecioi& mal calcfolaita. For otra parte , se desmienten 
fas asefcioaes de M. JUcardo con lo <|fkie nos sacedla en mil oclio'- 
cientos trece , en que las íbltas del gobierno arruliiaron todo crf. 
mercio , y en que tanto decayd el interés deí dinero, porque n¿ 
habla en qué invertirle con utilidad; y también con !o qn^ nos 
iucede ahora mismo, pues los capitales se conservan encerrados en 



* 
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nieate unas á otras con sui capitales y con sus írabaJaJo— 
res, esto es, coa lo que basta para promover hasfa el mas 
aito gradü la prosperidad de Jas sociedades humaaa^y 
cuando conocen sus verdaderos inteceses y lo» medios de 
biiCtfr que prevalezcan. 

No me mezclaré en dar á entender ios rasgo» de es-* 
Üi ptaturaque coavienen al ds usted » ú á otro cual-'' 
quiera ; pero lo dejo al examen de usted , 'y al de todos 
los hombres de buena fé , de los que tienen buenas in— 
reociCKies» y quieren fundar su reposo en el bien estar* 
de la parle interesante , laboriosa y útil de la especie 
humana. i 

¿Por qué los salvajes del nuevo uando, cuya precáris 
subsistencia estriba en la casualidad de que se acierte 
ae yerre el tiro de una fkcha j no quieren construir aldeas^ 
cercar terrenos ai cultivarlos ? Porque este género de vi-;' 
da exige un trabajo Jetiiasíado continuo y penoso. Pero ha«* 
cen mal , y yerran el cálcalo; porque las privaciones á 
que están sujetos son muclio peore» que las incomodida- 
des que les causaría la vida social bien entendida. Mas 
si esta vida soc'al fuese una galei-n en que remando con 
todas sus tuerzas diez y seis horas cada día no lograsen 
producir mas^ que un pedazo de pan insafícícate pane 
tnantenerlos 9 tendrían ciertamente díseulpa» si no gusta— 
ien de la vida so¿taL Todo lo queliatie mas panoja la si- 
tuación del productor , del hombre, esencial de las socle? 
dades , conspira á destruir .el. principio qtie dá vida 
al cuerpo social ) á ' hacer* que un pueblo civilizado 
presente el aspecto de un píieblo salvaje , á disponer la¿ 
bosás de 'modo que se produzca menos y se coasuma 
peños ; y á acabar con la clvilisacion , que es tanto 4na^ 
yor cuanto mas se produce y se consume* En muchos 



las arcas de los capiíalísra?. Solo el banco de Francia tiene en 
caja doáclcutos veiute y oililoaes de fraocos eii dinero , \o§ 
cual9S exceden roai de jun duplo á la snma de . las cédulae qnt 
tiene' en circulación 9 y es seis veces mas considerable que la que 
deberia conservar por un efteio 4e pcadsMia paca los maibol* 
ios eveiiaialeSf . . - . 
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natttndeza , y que le conoce mal *cüalqui^r.aj4ue,^«^^pon- 
$¡t'qv^ querrá? q^insfíf f í^nprc todor Jk),^i||ue^fs^ ^apaz 
d« producir; ( pág-JW).** üítcd tietift, r^íp^; pero no . 
digo yogara cuam4o a^rroo :qiie ((^.uülidad . dis; 
produetQs, tío equivale, á los ^rvípío^: P?p4w|v<>f siern-- ^ 
pee que >c$. necesario pagarlos á cí^ta dí^iést^^^ ■ :y^. j 

Pitrece qw^ usted mismo convino en esta^da^^ cuan«,, 
do dijo en otra ocasión (pág. 342 ): ^'IJ^ iíjipuestp puede : 
acabar con ia producción de una mercancía sí no iiay , 
eo ia sociedad quien consienta en darle un precio cor- , 
respcH^^nte á Us nuevas dificultades de su producción." 

m.ei:caacíaj.ligva ha>ta el cabo del mwndo el vicio in- .^ 
ti^o M.II9lífit jam99 qi» .gastos de pi^odi^ccion q^e . 
baja»Ma4^. :K0 t^, fVH».f^r% tan. cara que 90 yal- , 
git lOjqUiK ei»Qütfi« porque en todas partes babrá, que, pagar- 
U PAO msiSdUí^ pifodti|;t»9ros .iguales á ios que cqstób ^ 

$e, y es que los gastos de produ^lonno se janf|t\^taa ^ j 
lm$n)te co^ la m^sUud de dei^echos y con la c^restiai de 
todas ias^ c^as , sino tafpbieíi con, lo^ i^esulta^iT 

de un órUtíii poiitico vicioso» Si los progresos del lujo y > 
de los grandes emolumentos • si la lacUlJad de obtener . 
ganaftíiia^i iiegí£iir}*4í» poi uHaip ,del. íayor , ?.AjlG>$ suui¡-. í 
niíftr^ vyi mi iüs ©peJjacÍQUes. ,4e.,}8i hacier^^da -líacional, ; 
chil^n al fabricante , alcomerdante , al verdadero pro- | 
d|icw 9 á reclamar, .p^a mantenerse en la sociedad. conio i 

leii cotrepoorie^ ]uiiaífm^i4a4es: que-.p«i %im^ |^P<^I-A 
ckm aoa tosí servid qve.ieqiide^A ^frq^r m ^noo4i|0<>, , 
jsnoftfio»* eitqf -i$bii40ft iopni^l^y^qj knfimm^lí i^t 
om» catiaatf ioiii gutrn^^Q. o^ro^u^üib « 
tt. itarpaaold» d6i4o&fpi»diwm JMcÍMÍ0iqi9e ,^$dffi J m 
s u t i tifíd a d r a al» C o a —1 0 s e li mita m a s el consmpoy y ^ 
para adquiritlo»' esitnecetiado «mpleftr dematiados/seyfl»» 
cios productivos en- la cT^eaciOn de otro producto ^ yte-'T 
cer .unos gastos de producción demasiado coas'derables. * 
¡Infiera u>ted ds ac^ui el mal que se hace íome.j^^d/^^^ 
^ TOMO ir. Í7 
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loi dUpenJtoí Inátilet , y mtthíplkBii46 toi eonftiunldo- 
res improdacd^! 

lo que phieba en cuánto ]pado m lot gastos M . 
producctou el obstáculo real que se oponle á la venta, es 

el pi oQio despacho de los objetos que se éán barates i 
consecuencia de un método expedito para producirlos. SI . 
bajan una cuarta parte de precio , se aumenta en un du- , 
pío !a cantidad que se puede vender de ellos , porque ¡»e 
adquieren entonces con menos trabajo, con menos gastos 
de producción. Cuando por efecto d¿l sistema continental 
era necesario pagar por la libra de azúcar cinco francos 
destmadot á la producción de este género > ó á la de 
cualqi^tera Wa mercancía qne se cambiaba por azúcar^ 
la Francia no pódia compítir tñas de catoh:e tnilloaes d& 
libras (i). Abaorá que el azúcar está maá barato 9 consu» 
mimos ochenta miUones de libras al afio» que viene á 
salir á tres libras por persona. En Cuba t donde el azú- 
car está todatia mas barato , cada persona llbt e consume 
mas de treinta libras ( 2 }• - : ' ' 

Defermltíémonos pues d -convenir en una verdad enra- 
ya fuerza no podemos eludir. Imponer contribución^» ■ 
cjforbitantes , ya sea con la anuencia de una representa- 
ción nacional ó sin ella, ó con una represíentacion de 
farsa (que para- el caso viene á ser lo mismo) es aumen^ 
tar lo'i güstos de prodúccton ^ sin aumentar la utlUdad de 
los productos , ni la satisfacción que puede sacar de ello» 
el consumidor? es imponer una multa Á la pcoductíon,- 
LO QUE DÁ EXISTENCIA Á LA SOCIEDAD. Y 
C0A16 édtre los pr^úictocea -hay. unos* que están en 
nM^ dispo9fci6a>4uo.0trdtf para tecer que recaiga sotare* 
§m^mfiÍ¿lí>éAaímré^ ik^^tíifrg^ qtKP'resaka^.de clemur cir- 
ciúMkMí^y'^ol^TM gr»Mkirt&'«inaa clases iqiss'á 

{t^y ' VtfSM el 'laibMM qfi^ ^obre la situación de la Franda> 
ptmntá en* tSo et- mlnjistFO de lo iaterior , el cual tenia Utfftcés 

•a deslúmbrar acerca de esta diminución de comercio. 

(a) Humbolit E^osa^o sol»re Nueva-EspaSa , ,iom« ai» pá- 
¿lían i83» ' i V. . í • ' 'i '^'^ »• " 

• : .'I r. , , 
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Otras. Muchas veces puede un capitalista sacar su capital 
del iw á que le tiene destinado > y d«dicarle á otro. £1 
empresario de una industria snele tener bastantes bienes 
para suspender sus trabajos por algún tiempo* Por eso» 
mientras que ^1 capitalista y el empresario son duefios de 
jdár la ley ejl obrei;o se vé obligado á trabajar constaib- 
temente y á cualquier precio , aun cuando (a producción 
no le dé lo necesario para vivir. Dis este modo sucede 
que los gastos excesivos de producción reducen á muchas 
cla-.es de ciertas naciones á no coiiiuinir sino lo mas in- 
dispensable para su subsistencia, y á las últimas clases á 
perecer de necesidad. Y segundo usted mismo (í ) ¿no es 
este el medio mas funesto y mas b^bai^o de re4ucjx ei 
.l}é^iero de ios hombres (2)? ^ 

Aqni se presenta una objeción f que acaso es ía mas 
fuerte 9 porque se funda en un ejemplo bastante plausi- 
. b^», ^ los Estados-Unidos tiene pocas trabas la produc- 
:^qmf ^ Uíeirosjos iinp^^tp^ ,,,y sin: embargo bay allí 
':un,i^lKa9t^>de mercancías,, como le bay en otras partes, 
. y» alv cosnercfo no ^o^entra ; saii(j[a& ^ Estas ^fiqdt^des, 
r dice usted ( 3 ) , no puedea atrlbiürse al cultivo ¿t matas 

(i> YéaSé.el Stuayo 90b're la poblachft i' por *Míatfhíi9^ 
^ lib. II f cap* u de la traclii¿^on ihiiieesai» y cap. lá 'qó^oi 

edición inglesa. > ; 

- (1) Persuadido M. Mal f hits de que hay clases que s¡r,vea á la 
^ «ociedfid por el solo hcclio de que consumen sin producir, miraria 

como uiia desgracia el que se llegase á reembolsar á los prestamis- 
/.'tas et fodtf ^ aonqne no fuese' mas que nna gran parte •de la déÉda 
' ' iagIésak''Pe#»'bieir at contrasto , ean opefos^ianisoela fa^ idí 
' muy de deaear para \% l|¡glflayra , porque resultaría, de ella.^igtte 
f siendo reembolsados los acreedores del Estado, sacnrian lina renta 

de sus capitales , gastarían los contribuyentes los^ cuarenta millo- 
' nes de esterlinas que pagan ahora á los acreiadores^del £siado; 
• ' diminuyéndose el impuesto en ciiaamitti mlllopf^ de esterlina^ ^ se 
' ' abaratarla» tiMios los productos , se esteodena considerabieipenn 
. . el consumo, y éste darla ocupación á los obreros en lugar de los 

snblazo.'í qne j'e Ies reparten. Me parece que estos resultados' ao 

deben causar inqiiierud á los amantes del bieu pét^iicúu h r-- \i 
' - <3) iPá^ina .. . . v. ., OÍ - .a 
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ttenrai , i obstáculos que encuentre la iodustriá , til al ^ 
ceso ¿é h» Impnestoi^ Luego pjirá que «e amíeoteii lás 
*rtquezj|s se necesita todavía alguna cosa aáemis át ta 
'facultad de produclc»** 

¿Y cireerla' usted que según mi oplatim es jesUí fgitd^ 
tai de fToducvr H que falbi todavía » i lo menos eti ta 
^actualidad, á los Estados-Üaídos ^ para que los america- 
nos puedan disponer vcaíajosamence de ios productos 
que les sobran de su comercio? " * 

La feliz situación de aquel pueblo , que durante una 
larga guerra ha goiado casi siempre las veatajas de ía 
neutralidad , ba hecho que sus capitales se hayan em- 
pleado con demasiada actitidad en el comercio exterior 
y marítimo. Los americanos son emprendedores j nave-- 
gan á poca costa ; han introducido en los Vaj/» largos 
maniobras rápidas que los abrevtan^ disminuyen- Su •eos-' 
tCt y -equivalen á las invenciones q¡ue en las artes contri* 
buyen a tconomiaat los gastos de fMrodócdoii t en -fin tas 
amerkanói se han apropiado t^ido el comereta marittalo 
' que no haoí podido hacer lós inglese^ han sido por eí- 
. pacto de machos afios los agentes de todas las potenáaa 
continentales de Europa y de lo restante del mundo ; y 
aun han obtenido inas ventajas que los ingleses donds 
1 quiera que sé han prcs^tado ea copcurrencia con eiiqs^ 

como en la China. 
*• ' ¿Qué es lo que ha resulfac^o de aquí? una abundan- 
cia excesiva de aquellos productos que proporciona U 
>ndustrta comercial y marítima ; y cuando después vino 
la pas general á dejar expedita ta aa vtfg a ckMi » los navios 
franceses *y holandeses se laiizarbn con una espKde de 
. fyíf}or en ta carrera que acababa de abrírseles. Ignorando 
; *el tttadocn^ se haltabaa jas naciones, de uUramiur, 
' so agrkuhüra » sus ames, su población ^ y sos recncsos 
para' comprar y consuftífr í libres ya los comerciantes de 
cr iwa larga opresión» llevaron á tod^s partes grande aboo* 
dancta pffductos áú coatincQte de Europa, pi^^.^u-> 
miendo que los desearían con insta tas, demás jai;^ del 
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|^ob¿^ por hiber'bttaáo j]atiiir.tinnp¿ .pcivaA9A;.d|# <^Uo^. 

Ma> ffeira |>o4e« ooiDpIrdIr « este isuptemonta «sitcaor^ 
ttárlo» thúlsrMTO' sMa al n^isnuictteiiipo Jii4tspcii$afci$^ ««me 
aqoeUÓs ■ otn)^ pánts hufaieseii;. podido . cmr Iti^naofie 
productos eoctraordlqarids', porque vuelvo á dfí«ÍK^^u& no 
'tsxi la 'diQoQiiad ea cmomlr aaersancias -d»! Enr-opa .eo 
•Nueva-York y €ii "Bafftiñiose^ «ii. la/ liavana , eo^ -Ki0<^J^ 
'fteyro , 6 en Buenosf-Ayres. ; En todas estas partes se 
consuiiiu ian con mucho gusto , sí pudiesen pagarse, rcro 
lo^ europeos pedían en pago algodones , tabacos , azúcar 
y arroz, cuyo precio se aumentaba con este pedido ; y 
como por mas caras que estuviesen estas mercancíiis , in- 
tiuso ei dinero ^ que es también una mercancía con\o 
-citatquiera Otra, era necearlo. tomarlas » ó volVj^r^ &in 
^itt -pegado , sucedía que'eaoasclaodo en los.|iaiéís eb^que 
<ae producían ^veaíaq á m mas abundantes en £uropaf 
han acabado por abaoflar ea tales térmioos q|ue ya do 
^puedefl 'tlOideNe leoa V0majá'^4:p0sar.4eqiie 
- de Boropa s» há nimeBtaiio.jpiicbo 'despfics'.de fai |w» 
¿de doAdAS'faad Msúliado reiíoriior Ten j^érdtda^ :Mbs. ili-- 
pongamos pot'W ilismnie que les peodÍBclos agrfecdas y 
«maÉafacturados de la América del norte y del sur hu« 
• bieran llegado de repente á ser muy considerables cuan- 
' é& se htzo la paz : entonces, siendo sus poblaciones mas 
numerosas y productivas, habri.^n comprado fácilmente 
••todo lo que les hubiesen llevado los europeos, y habrían 
recibido éstos á precios cómodos retornos variados. 

En cuanto á los Estados-Unidos , no dudo que suce- 
derá asi , cuando puedan añadir á ios objetos de canelo 
-'que DOS suoMnislra su comercio marítimo (i) , nrá3K>r 
-'Cantidad di» íioa prcliueMii igr#^lhs {í^*)-yi^ M^Awáittm^ 



^ ( t ) Los producios comefcialfs que lot Eítados-UoJdof nos su* 
ministran en cambio , son: «aMir de -Je India , de la-Oiina de 

' k Havana, eal)í« té, malioatS'} afiU, gln%il««» niteh»! <a^ 
• teda cmda , y pimleüta. ' . ' ^ . < i ^.oí 04 , , ,j 

(i) • Los productoj qüe* nos faministnn dé «n mielo y d« sdí 
' al^,'¿on: algodón, mbaco, potasa, arrbi , corteja d9 x<^i% 
(quercus citrina)^ aceite dé bailen^) y pala de $iaw» 1;,,, ^ ,.j 
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bien algiitiM productoi OMiiiifaocunMkM. Se «stieiide m 
vMwo f te tauhiplinn tos Elbricas , y por luiai conse- 
cneiicU natural se mmom^m pobltcáQB'Cpa m» rapidés 
aiombrosa. Mo pMirán.nnKliot afioi-stm qne.^L títíl de 
•iii UidittCflai fimne una maia ele produciat en que le 
'etKMenM- nayor nioMfo ib-aMMoa á propósito para 
-siántaUtrar retoraos vantiQosoav.ó ii b :flKnoa gaaaiicbiji 
que los ameHeanoi^ em^acáa eík pacte cfti icomprar 
caucías de Europa. . • ( * 

Se llevarán a ios Estados-^Unidos las mercancías que 
producen los europeos á menos costa , y se traerán las 
que el ^utio y la Industria de los ameclcaaos lleguen á 
•crear con menos dispendio que otros. La naturaleza de 
los pedidas dcteríiiinara la de las producciones: cada na- 
cion se dedicará con prctcreacla á los prodjictoa ea ijue 
' mas ae aveot^ye ^ eita ei , á loa que ejecute con menea 
gastos de {nodnccion ^ y de aqni resnlaicáa eembios que 
'Matt'etDÍtajesps .|Mca todas ib tu moda .ppnawnenip. Pe- 
tar, ae aÍMaalii|.tlens^.jpaca .aatas me^títm^ ai(fp«ir(ial4s* 
t»* uíemim'jf IfL «cperiencái qoe.ekljcn Im^.ait^» dq fe 
adqttfeian aa ifymps tAesas » aino que¡'Non»c^bra 4b a&Qs. 
- Los ^amérlcanoa :harán nmcbas tentativas amas que lie» 
•:guea«á sabér coátes son los productos liiannfacturadios 
'€}ii& pueden crear con buen éxito (í ). J^otonces ya no 
se les llevarán aquellos producíais ; p^ra las gauaocias que 
sa queii de esta producción les proporcioiiatáft medios pa- 
ra comprac otros productos europeos. 

Por otra parte, las empresas agrícolas, aun supo« 
nlendo que su extensión sea muy rápida, solo pueden 
ofrecer con sus productor salida* rin^tiy ^ ^^^"^ pro- 

. (>t) Los trábajói fiibril?* que un pueblo an^Y^ puede «|«ciit«r 
toa mM'''Tenta}a^ son lea «general ko$ que cpasiciea en preparar las 
laaterias 4a tu suelo ó de un comercio poco costoso. No es proba-* 

ble que los Estados-Unidos lleguen jamas fí ^suministrar paños á la 
•Eijfojía'; pero quizá le suministrarán-tabaco? «laborados, azúcares 
r^fiitódos, y 2 quién sabe si Ueg^iíá^.á fjibrlcar telas de aigudoa 
roas baratas que. laü. d^ iugkui:rfi%]. 
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dóik té' eitiMiilien fli otvé iado de Jos montes Akganys» ¿ 
ea^el' Keiiiiiky » y en los lercUarios ¿de Mmu» y. áp los. 
lUoéses, las primera* ganancias se ^emplean en .aUmes- } 
tar i los cdoiios., segiia Tan llegando ide los «Atados de - 
población mas ai^ttgaa, y.en hfoerlea habitaciones^ Las 
gaaaiidas'que quedan de^pueSijjo alfladei! 4'^stas primto-* . 
ras necesidades 9 siffVéOLpBÍa(£Q|ilinttae^los>de$moA(es; las . 
siguientes para fabrican los productos rmamifaeturados , 
que exije el consumo local f y . solo los ahorros de cuar- > 
ta orden se destinan á manipular y nan^tormar los pro- 
ductos del suelo para un consumo distante. Hasta enton- ' 
ees no ofrecen los Estados nuevos algunas salidas á los. 
europeos 5 con lo que se vé que esto ao puede ser en 
Stt^inlaBqai^ pues indispensable que para llegar 4 9%te ; 
puntb «a hay»'.4mii|cntado :'su poblaciou y lo cual requiere., 
tiem^y y se hayiln cnukipric^o de tal modo sus pro-rr: 
dttctos'amcolas^ que aqueUos .^Estados feif g«ii. nsifi^^ . 
dcr»«íns&K;so; %Üót cniíOMli plises, jbtmms «^Mbif^^ 
pe^/em^jmmnak dcijlas>«M0t»»>ei( ^aa ^ittS¥l9p9tmj^^n9h 
dysaosi ons^bRMbt^teispQStan .pcaáM9^ 
alffonas fimn» ^ y: que 4Si!ivimÍQ.opQibm^\t^^míJm^i 
y4\or. kn iúeboi -mlám^n , pueden sobfirllwr .ios..gf»|oa> 
de una larga travesía*, Estos productor llegarán á Europa 
por Nueva-Orleaus , cilid;*d qwe sej4jCeft.fíl,t\empp. una , 
de. las principales Pealas del mundo, , ' .r ^ i 

f^' Todavía no heñios lil^gado á este punto : y así no es 
extraño que las producclónes de los JEstados-ünidos no 
hayan ofrecido aún salidas ^náíogas al ipovimiento 
comercial que se, siguió, á Ja ,p3j^> ni debemos tampoco 
aáfamrarnos de que lo» productos . comerciales , llevados^ 
por.los ':am^rícan0s á susrpM^rtpS), á consecuencia de 

excesÍTa eiütosicn /mé^ I^l^^r 

abunden. <n. ellos»*'' -ii.» . 

Ya' vé usted que esl» t^ctio es muy corfocme á la 
ieoif iaa profesada por .sns antagoolstai* 

VoUiendo 4 la,peiMiMt.i!ft|ii^iQn en que se 



Digitized by Google 



^ ciUTA /fff.J' A 

tiMMfdfití fft^iklot'«;iáoéae.^«iétetti^ 
caMt <o« «M¿io|^ lis dkBóMLeon ^miqMn i^^- 
orígínáa-eA U ^MidMctoiiy dteito^iwi y:doi|MnBo,<tetot . 
valores p«i0áiieidot» ^dfi4f<íeiifii.que lleva|i.fiDceaKmMKiite. 
al mercado cantídiidet «fiiptriiter 4 las que ae liMptaOt , 
alejando las que podrUm venderse, y cuyo precio «mpUfl? .? 
rían los vendedorci en cohiprar las primeras. Algunos pro- •. 
ductores procuran resarcir con la cantidad de io que pro- , 
ducen, una parte del valor que les arrebata ei fisco. Hay tain- 
bien ciertos servicios productivos que se pueden substraer de 
iiroodicia de los agentes dui fisco, como sucede muchas ve- 
céi^cob-al etpvkáo 4^' ios capiules, puesto que es muy^ 
fflMuiÉie ^ue-CBMt ci^Dtiaufn rhidieodp ¿os imismoa^ioterf > 
r&9esf á t«i.^áuiy«l4raliaíoiiersdDal .. 

sé^HiyiUi MJ» «ifecttgad^ $li«bMO¿i^ac«BtidlficidUMl 
pQ«d^ rfiwadtirtáitf f«Ki*él*-9 mv^'OH mp niúiTJom ^m tra- 
bftj(^«BMiÍvo<préotolitfyo^4e le paga|waiurt>m¿No 
témmñmk ^Otiü eiiutat^'él'^riteilMttgabar hu piertnfffí i n »^ 
oMlgadid^^«Édli^ «a^im^inuwilM áButc^^produ^ 

sfttMdrésitío todos los Objetos de nuestros constúnoirsioa . 

son necesarios en el mismo grado. Antes de reducir á la mi-/ 
tftd el consumo de trigo, se reduce á una cuarta parte eli 
de -carne, y á riada^el de azúcar. Hay <:apifales fijados de^ 
tal modo en ciertas «npresasv y parttculariBente en lasíi 
ftbtí^^j que ittuchiis- veces consienten ioá empresatios en 
j5érder ¿u? itttereseís y ien-sacriteip las íjganancías de su^ 
ííiditótÉla, y continaao trábajand¿«éaicanaeflie por sostener i 
laenipresa'tiasta Alrrfíéídtíáíuíte faJWMrtWe^, y por no per-> 
^sú fbná^i'éfm^mtíhmkítl^n^ pAyAdé» deiobréntes 
^d^x«cfr'ipf'-télí&liin(4iki9i|tt^^ de ia sas4| 

petíslóü dé^WAnjoj y W' algurtíi^lfcífci«taw4iB basia Ja) 
sola humanidad de los empresarios paiwliomkmaá imÍK 
fabricación qoe. etcedeoá^ljíi ttMesk^A^dd iconsVmo. 
De aquí se origlnán dés6i<á€«csW *4 CÓfSÓÍ de it'pe»í» 
duccion y de los. consuttio>4i'deft6rd«netíma>^iíraves/que 
h>s'que nacen de U ^üiti^t\i4s'U»^siAvKLtí»»<y^i»^ás^ 



.skud dd las. estaciones. De aquí resultan producciones 
inconsidera4as, recursos á medios ruinosos, y trastornot 
jen el comercio* , ' 

Observaré ai mismo tíempo qut aunque el mal sea 
grande, puede parecer todavía mayor de lo que es. L¿ 
^mercancías que superabundan en los mercados del unlver^ 
M pueden asombrar por su masa y aterrar el comerci<S 
;por la desestimación cc« que se' venden /slá ser á pesar 
de eso mas que una parte muy pequeña de las Wrcan-^ 
cías hechas y consuaúdas eii cada género. No hay al- 
macén que no quedase vacío en poco tiempo, si en todos 
los lugares del mundo llegase á cesar simultáneamente to- 
da especie de producción de la mercancía que contiene. 
.Se ha observado además que el luas leve exceso de los 
envíos con respecto á las necesidades basta para alterar 
.considerablemente los precios. £a el Espectador de Ad-* 
Msson (nóm. 200) se hace la observación de que cuando 
Ja cosecha de granos excede en una décima parte á su 

• consumo ordinario, baja su precio una mitad. Doirympíe 
bace una observación análoga (4). No se debe pues estra¿* 
fiar que se represente muchas veces un piequefio sobran^ 
;te como una superabundancia excesiva. 

£sta superabundancia, como ya he advertido » depende 
.también de la ignorancia de los productores ó de los co^ 
.merciautes acerca de la naturaleza y extensión de laa 
.necesidades en ios lugares á donde se envían mercancías. 
En estos últimos años se han hecho muchas especulaciones 
arriesgadas, porque iiabia muchas relaciones nuevas y des» 

• conocidas entre diferentes naciones. En todas partes fal- 
taban los datos que deben tenerse presentes para calcular 
ccn acierto; pero de que muchas operaciones se hayan 
ejecutado mal ^se sigue que fuese imposible ejecutarlas 
bien, con mejores instrucciones I Me atrevo á pronosticar 
que al paso que vayan antiguando las nuevas relaciones, 
y se aprecien mejor las necesidades recíprocas , cesará en 

(i) Considerations oa tiu poUcy of eaiaiis i fiá^ 

' ' lOlio xi* 5^ ' ^ 
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todas partes el entorpecimiento del comírc'O , y se esta- 
blece ¡au relacioací» de una utilidad mutua y constante. 

Pero al mismo tiempo conviene minorar gradualmea- 
íe y en cuanto lo permitan las circunstancias de cada Es- 
tado , los uieonveuientes generales y permanentes que na- 
cen de una producción demasiado costosa. Es necesario 
persuadirse bien de que con tanta mayor facilidad veade^ 
rimas nuestros productos y cuaiA> mayor sea la ganancia 
que tengan los demás hombres; que solo hay un medio 
dd guiar , y es el de producir , ya sea con el trabajo 
prop'o 9 ó por medio de los capitales y tierras que se 
poseen; que los consumidores improductivos no son mas 
que unos hombres substituidos á los consumidores pro« 
jQuctivos i que cuanto mayor es el número de los prodocto- 
res , tamo mas se aumenta el de los consumidores , y 
que por la misma razón , todas las naciones tienen inte» 
rés eii c]ue las demás prosperen , y en facilitar sus comu- 
nicaciones recíprocas , porque toda dificultad equivale á 
Uü, aumento de gasto. 

Tal es la doctrina establecida en mis escritos, y me 
parece que hasta ahora nadie ha debí lirado su fuerza. SI 
he lomado la pluma para defenderla, no es porque sea 
mía (pues al lado de tan grandes intereses ¿qué importa 
el miserable amor propio que nos muere á ilesear la vic^ 
toria en las contiendas literarias?) sino porque es eml^ 
nentemente social, porque muestra á los hombres el ma«» 
,iuuitial de los verdaderos bienes» y les advierte el peligro 
que hay en agotarle. No son menos útiles las consecuen-^ 
cías de esta doctrina , en cuanto nos ense&in que los ca- 
pitales y las tierras no son productivos, si no llegan á ser 
propiedades respetadas ; que atm el pobre está interesado 
en defeoder la propiedad del rico , y que lo está por con* 
siguiente en la conservación del buen órden, porque una 
subvci 5Íon que nunca podr'a darle mas que un despojo 
líioment.meo , le pr ivaiia de una renta constante. Cuando 
se estudia la economía política como merece estudiarse, 
y cuando se ilega á descubrir en el dUcucso de este e^ 
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fucl'o que las verdades mas útiles estriban en los princi- 
pios mas ciertos , iiada excita tanto nuestra interés como 
el hacer accesibles estos principios á toda clase de perso- 
nas* No aumentemos las dificultades qae naturalmctite les - 
ocurren, sirviéndonos de abstracciones inútiles ; no incur- 
ramos en la ridiculez de los economistas del siglo XVIUf 
perdiendo el tiempo en interminables discusiones sobre el 
froducto neto de las tierras; describamos. el modo con qu^ 
suceden los hechos ; presentemos con claridad la. cadena 
que los ime; y entonces adquirirán nuestros escritos grai^ 
de utilidad práctica^ y el público tendrá motivo para estar 
verdaderamente agradecido á los escritores que como us- 
ted poseea tantos medios de ilustrarle. 

CARTA CUARTA. 

jüfié, wntajas saca la sociedad del us o de las inSqmau ^ 

• in general láe hs medios que abre mtn la ejeca^cñ de' • 

ios prodmosm ' . ' \V 

Muy señor mío. He buscado en los Principios de econó^ 

nüa política escritos por usted, lo que podía fijar las opi- 
niones dei publico acerca de las mái^uípas, y con respeC' 
to a los métodos fáciles y expeditos que abrev'an el tra- 
bajo en las artes^ y multipllcaa los pioductos sin aumen- 
tar los gastos de producción. Deseaba hallar en esta obra 
aquellos principios fijos, aquellas Formas rigurosas de ra- 
.ciociaio que convencen de unmpdo i/resfstíblei, y á que 
«cosmmbró usted al pueblo tea su £iuayo:4o^e ./a pcí- 
'blacton; pero hay' gran diferencia entre estds dds:^scrito8u - 

* Me parece ^ disimule , ^'stéd que rhé ' sirva algimás 
veces de esta fórmula después de haber leidp sus detpof^ 
tmclones), mt parece que todai la ventaja que monoce 
Usted en lasmáqúTnas ^ y gefierjklkttté en los nfiaft*o$^eK- 
^£ec^t|(j|^, de^pcodupir «e Iredúce, já. l!» ^ ¿lutó^Hcac Iba 
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productos en ules términos, que aun cuando baya bajado 
su valor veoal , ezceda la suma de su to^al valor á lo 
que era antes de la mejora inventada ( í }. La ventaja de 
que usted habla es Incontestable ; y ya se habla observa* 
do i^Lie ti vuior total de Us mercancías de algodón , co- 
trio también ti número Je lo> obreros ocupado^ en c^ta 
Industria, se habían aumentado singularmente desde la 
icrroduccion de los Uiétudos 'aventados para abreviar la 
con iV ce ion de los productos, be había hecho una ob^tr- 

- vacioQ aualoga con respecto á la imprenta , que destina- 
da á multiplicar los libros , ocupa actualmente , sin con- 
tar ios autoteSf mucho mayor numero de industriosos 
que cuando se copiaban los libros, y que en suma^vi-» 
ie mucho mas que^cuaodo éstos estabui mas caros., 

Pero ésta no es mas que una ventaja, aunque muy 
leal ) entre las miic^^s que han sac^dq las naciones del 
vso de las máqdtnáis \ y solo tiene rehtclon con ciertos 
nr^uctos cuyo consumo {xidla estenderse bastante para 
contrapesar la 'd!ininu¿Iob de su precio; al pasó qué eá 
laintrodticcion'de las' máquinas hay nna 'ventaja comim 
á todos los métodos económicas y expeditos en general: 
vcnraja que notarla, aun cuando el consumo dei pro— 
á icto fuese de tal naturaleza que no pudiese adquirir la 
nicaor extensión ; en fió , ventaja que deberiá apreciarse 
rigurosaiiierKe en uñes principios de ccouomia política* 

"Sírvase usted perdonarme, si para darme á entender , mé 
veo precisado á insistir ei^ algunas nociones eiemeutaics. 

(i ) .. 9) Cuando se inventá una máquina qué ahorrando tñlittjo 

abaráta'- lás^rti^rcáhc/rfs , d'^fccfo ordínrírio es un aumento de pe- 
ndido .... , tal ^ que ei vaior total deJa m rcaiicía así ejecutada 
. €xced« /nuctho id <|ir9l(ir totalf que miiá, antes la .n^isma meicaxicía, 
:.y se,fna|«^9^ea yez.jde disminuirle el número^ de los obf^ros em- 
picados en 80 ^ricaéldii««> ftfi^thVs^ pMcifi^'dé'ieénoátia pe- 
' iitica, pág. 404.- ♦ ♦ 1 . ..• ... 

vPcro debemos convenir en. qwe Ja .jirlncipal ventn'n que re- 
■ SnUa de la fubstiruciop d^ ;las,^Quyias al Ixabajo de brazos, de- 
^pende de. la ^xtepeíon que ad<^iere^^cÍ despacho, > del estímulo 
" que dé a^frésbilá^pkía hl 'con6ü'moi;'^s¡liÍ(^ cttal vttldiid muy po- 
ca la Ytat^i de cata snbfUtudoikii Pá¿. 4ia« 
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Las máquinas ^ y las herramientas 6 instrumentos soa 
uno*; profluctos que inniedíataniente después de su pro-' 
diiccion entran en la clase de los capitales , y se em- 
plean en confeccionar otros productos. La única di- 
ferencia' que hay entre máquinas é instrurñentos es que 
las primeras' son unos instrumentos complicados i y los 
instrumentos son unas máquinas^ touy sencillas. 'Com^ 
no hay instrumentos ni máquina» que produzcan fuerza^ 
debemos considerarlos también como medios de transmi-** 
tir una acción ó una fuerza viva de que disponemos no-> 
socros , á un objeto que ha de ser modificado por ellos. 
Asi , un martillo es un instrumento por cuyo medio em** 
Ideamos la fuerza muscular de un hombre para adelga- 
zar, en ciertos casos, una lámina de oro; y los marti- 
netes de una herrería son iguültiiente unos instrumentos 
por cuyo medio caipleamos una presa ó uaa cascada 
en adelgazar barras de hierro. ' 

El uso de una fuerza gratuita que nos suministra la 
naturaleza , no quita á una máquina su calidad de ins-' 
trumento. El peso multiplicado por la velocidad , qua 
forma la potencia del martillo de un batihoja, es igual-^ 
mente una potencia física de la naturaleza que el peso 
del agua que cae de una montaña, 
i ' ¿Y qué es toda nuestra industria sino 'lin uso mas 
^ menos acertado de las leyes de la naturaleza? Obe^ 
- Meciendo á la naturaHm , dice Bácon , ie aprehúe 6 tnan^ 
darla. ¿Qué diferencia encuentra, ust^ entre -las' kgúja^ 
de hacer media y un telar destinado al misiü o objeto» ' 
jsino que este es un instrumento mas complicado y de 
wa aoeion mas poderosa que las agujas, pero que por 
lo demás 'emplea con mayor ó menor ventaja la» propie- 
dades djel metal y la potencia de la palanca' para fa- 
bricar aquella parte del vertido con que nos tcuhrimqs 
los pies y las piernas ? 

Redúcese pues la cuestión á saber si le es ventajoso 
ai hombre añadir al cxuemo de ios' ded^.un ^iostsu* 
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mentó mas poderoso, capaz de hacer miicLa mas obra, 
ó de hacerla mejor j ó si le convendrá servirse de un 
instrumento grosero é imperfecto , con el cual trabaje 
peor , y dé im modo mas lento y penoso. Creería agrá- . 
yiar at recto juicio de usted y al de nuestros leaores , si 
dudase un moniento soWe el partido que se debe preferir* 
La perfección de nuestros instrumentos está enlaza-^ 
¿a coa la perfección de nuestra especie; y ella es la que 
forma la diferencia que se advierte entre nosotros y los 
salvages de los mares australes que tienen baclias de pe- 
dernal f y agujas de coser hechas con espinas de pes- 
cado- A nadie que escriba de economía política le es 
ya permitido querer limitar ia iiitroduccíoa de los me- 
dios que la casualidad ó un genio inventor pongaa 
en nuestras manos. No es Una razón para esto la de con-* 
servar mas trabajo á nuestros obreros ; pues el que pen- 
sase asi 9 se expondría á que se empleasen sus raciocl- 
l^tos en probar que retrocediendo en vez de adelantar ea 
1^ carrera de la civilización y deberíamos renunciar su*^ 
cesivamente.el bune&cio de los descubrimientos que yn 
fa^mos he^uif y procurar la imperfección de nuestras artes 
para moítlpltcar las incomodidades y dlsounuir los pl»* 
cere's de la vida* 

Sin duda alguna hay incon?enlenjtes en pmr de ua 
órden de co:»as á otro, y aunque sea'de un órdea imperé 
fecto d otro mejor- | Que hombre de juicio querría 
destruir de un golpe las trabas con que está sujeta la in- 
dustria , y las aduanas que pone a una barrera entre las 
naciones , á pesar de lo pLijudíciales que son para sU 
prosperidad ? En estos casos no deben las personas ins- 
truidas pce^entac motivos para alejar y proscribir tod^i es- 
pecie dq ianovac|oa con protesto de 4o»- 'Uicoiu^nieQtes 
que > acacrea'|'> ñn^ iq^recíar estos inconvenientes^^** é indi* 
car los medios practicables para evitarlos en coaiito sea 
^posible 6 pata' dislnhiuirlos , á fio de que se consigan 
ias. mejoras qúe son «de. 'desear*. * - 
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H inconvenientlp que hay en esto es una traslaeiott 
de renta , que cuanito es rependna » se hace mas ó me« 
nos penosa á la clase que sufre una diminución en la 
suya. La substitución de las máquinas disminuye (algu- 
nas veces , pero no siempre ) la renta de la clase cuyo 
fondo consiste en facultades corporales y manuales , para 
aumentar la renta de la clase cuyo fondo consiste en 
facultades intelectuales y en capitales. En otros ten n i ños, 
como las máquinas que abrevian el trabajo son por lo 
común mas complicadas , exigen capitales mas conside- 
rables , y de consiguiente obligan al empresario que se 
vale de ellas á comprar mayor cantidad de lo que he* 
Jnos llamado servidos productivos ds los cantales ^ y me~ 
nor cantidad de lo que llamamos servidos productivos d€ 
los obreros, Bxigiendo tal vez al mismo tiempo en su 
dirección general y particular ,mas combinaciones y uns 
aérle y continuación de operaciones mas considerables^ 
piden también mayor cantidad de aquella especie de ser* 
vicios productivos que forman la renta de los empre- 
sarios* Una hilandería de algodón con torno comun> 
como las que habla en muchas casas particulares de Nor« 
inandía , apenas merece el nombre de empresa , al pa- 
so quQ una ililandería de algodón por majoc es una 
empresa de gran consideración. 

Pero el efecto mas im portante , aunque acaso el me- 
fios conocido , que resulta del uso de las máquinas , y en 
general de todo método que abrevia el trabajo , es el 
aumento de renta que dá á los consumidores de sus pro- 
ductos , aumento que no cuesta nada Á nadie ^ y que 
merece alguna explicación. 

Si moliésemos nosotros el trigo como le molían los 
pueblos amlguos , esto es , á fuerza de brazos , me pa*» 
rece que se necesitarían veinte hombres para moler la ha- 
rina que puede molerse con un . par de piedras en nues- 
tros molinos. Trabajando constantemente estos veinte hom* 
bres en las cercanías de París , costarían cuarenta frai^ 
eos diarios^ y á razón de tresdentós dias de: traba^ al 
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aoo , costarían anualmente Í2f000. ÍTÍíPCOi» 

Puede regularse que la máquina 
y las piedras cosrariao veinte mil fraa-* 
eos y cuyo interés anual seria de « • • • í ^ 000* francof; 
, £s probable que no se presentarla 
ningún empresario para semejante 
empresa, á no prodocirle anualmente . 
unos 3,000. francos. 

Asi pues f la harina que con un 
par de piedras pudiera obtenerse por 
este medio en un aSo, vendría á cos«- 
Ur 16, 000. francos. 

Kn lugai" de esto puede hallar >^^y , 
un molinero quien le arriende un mo- 
lino de una vuelta , por 2, 000. francos. 

Paga al mozo del molino 1, 000. francos. 

Suponiendo que el molinero gane 
con su industria y trabajo 3 , 000. francos. 

Puede molerse la misma cantidad - " 

de harina por d, 000. francos. , 

en lugar de los diez y seis mil que ' 

liabrta costado > si todavía stguiésemoe 
el método de los antiguos. 

Asi es que se puede alimentar la misma población, 
supuesto que el molino no disminuye la cantidad de la 
harina molida : las ganancias que obtiene la sociedad 
bastan también para pagar los nuevos productos , por- 
que ua.i vez que hay seis mil francos de ga^^.o^ de pro-» 
diiccion pagados y hay seis mil francos de ganancias 
adquiridas; y la sociedad goza la ventaja esencial de 
que los hombres que la componen , cualesquiera que 
sean sus medios de existencia ó sus rentas 9 ya que sea 
Tivan con el producto de su trabajo, de sus capitales , ó 
de sus tierras , reducen la parte de su gasto destinada 
-4 F^S^ ^ elaboración de la harina , en la proporcioa 

l,fÍ6.,diea. y. teú á seis j ó lea en cinco octavos. £i que 
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gastaba ocho francos al afío por razón Jé su alimento», 
áo gasta mas de tires: 16' que equivale exactamente á ua 
ámnento de rentá ; porque ÍOft' cinco francos ahorradot 
en este objeto , pudieron emplearse en cnalquiera otro. 
St se hubiera logrado un método ig^allnente perfecto p^H 
todos los productos en que empleamos nuestras xentas, 
ettas habrían recibido eá e^to tu aumento d^ cinco 
octavos > y el hombre que gana tres mil francos , ya se^í 
hacieiido harina^ ó de cualquiera otro modo > serla reaiU 
mente tan rico como si tuviese ocho y no se hubiesen 
hallado todavía los métodos con que se han perfecclo-* 
liado nuestras artes. ■ - i 

No reflexionó en esto M. de Sístnondi , cuando es- 
cribió el pasage siguiente: **" siempre que el pedido para 
el consumo, dice (i), excede á los medios que tiene la 
población para producir , cualquier nuevo descubrimien- 
to en la mecánica ó en las artes es un beneficio para 
]n sociedad , porque da medios para satisfacer necesl-* 
dades qué existen. Al contraria siempre que la product 
icion - es suficiente para el consumo > todo descubrimleor 
to semejante es una calamidad* , pues solo añade á loi 
goces de los consumidores el satisfacerlos á menos costa» 
al tifismo tiempo que acaba con la vida de los productor* 
res. Cosa odiosa sería comparar la vmtaja de la. harib* 
tura con la de la eilstencía^* - 

Claro está que M. de Sismmdi no aprecia suficiente*» 
mente la ventaja de la baratura, ni cebade ver que lo que 
se gasta de lueiios en un producto , se puede gastar de 
mas en otros , empezando por lo* nms indispensables. 
* Hasta ahora no se puede descubrir ningún incon-» 
veniente en la invención de los molinos harineros ; y 
se advierte la ventaja de una diminución en el precio 
del producto , que equivale á un aumento de ^renta par4 
todos los que hacen uso de él. 

Pero se dice que este aumento de renta qué se pro* 
porciona á los consumidores , sale de las ganancias :de 

' 'C ' > Kiiev«toj^liicipÍosdefieQiiamíai»^ ic^jíg. ^tf 

TOMO Ut . >9 ' 
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que w& priw á' lof y iiiiBfcr liifidtces , á qulenet tX 

molino dejó sin oei^MidoiL Eslo es lo que yo niego; 
porque los diex y nueve trabajadores quedan con su fon- 
do de facultades induiírlaies, con la minina fuí^rza , la 
misma capacidad, los mismos medios de trabajar que te* 
nian antes. El moUno no ios obl'ga á quedarse sin ocu- 
pación, sino solamente á elegir otra. Hay muchas cir- 
eumtancias que traen consigo un Uiconveniente igual , sin 
presentar ia m'sma compensación. La ^loda que oesa^ la 

rrra que obstruye una salida ^ el comercio que muda 
rumbo I hacen cien veces mas daño á la clase de los 
obreros , que Gualqu*er método que se descubra. 
- Sopoogo.qoe se insiste, diciendo que aun en la falpó- 
ie«is ^ue los dsea y nueve .obreros vacantes hallen at 
momento capitales para dedicarse á una ntieva iodustruii 
no venderían sus productos^ porque con ellos se aumen* 
tarla la masa de los productor de la sociedad, pero no 
'la suma de sus rentas. ¡Pues qué! | No se tiene presen^ 
-te que sLí aumentaron las rentas de la sociedad por el he- 
cho mismo de la pf odutclon de los diez y uueve traba- 
jadores nuevos ? El ialario mismo de su trabajo es la ren- 
ta que les permite adquirir el prodiKio de su trabado, ó 
cambiarle por cualquiera otro producto equivaleiue. JEs— 
"te punto queda demostrado en mis cartas ame ri ores. 

Hablando en rigor, no hay mas inconveniente que 
■la necesidad de ánudar de ocupación. Pero los progre- 
. sos que se hacen en un r^uno . en particular ^ son £ivo- 
raUes á la Industria en generaL £1 aumento de rentas^ 
que resultó á ia sociedad de un ahorro en sus gastos « sfí 
•emplea en otros objetos* Sob se ntegs una ocupación i 
y nueve hooobres que hasta emoDqs^ hablan molV- 
¿.o- el trlgjD i bcazo ^ y se .les pcfisentan i^tr^ cien ocupad- 
alones nuevas^ ó otras ckn ampliaciones de las ocupa* 
Clones antiguas. Solo citaré en, apoyo de esto el aumento 
que ha recibido el trabajo y la población en todos los 
lugares donde se lian perfeccionado las artes. La costum- 
bre que tenemos de ver ios productor de Jas nuevas ar- 
les ^ no nospennite ^ar ia at^xicioa e&^^o» j ¿J^^<^ ^u¿ui- 
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ta ásmnbrarían á ios antiguos hahieatites de Europa , si, 
pudiesea volver á vivir entre no^tros? Figurémonos por, 
un momento que algunos délos mas íluí»íradOi, poi ejem- 
plo, Plinio , ó Arquimedes , víníe-sea á pasearse por una 
de nuestras ciudades aiodernas. Se creerían rodeados de 
milagros- La abundanc'a de nuestios cristales y vidrie-' 
ras , ia multitud y el gran tamaño de nuestros espejoS| 
nuestros relojes de péndola y de faltriquera y la variedad 
de nuestros tejidos f nuestros puentes de hierro $ nue^ 
tras máquiaa» de guerra, nuestros navios &c..lo$ sorprenn 
derían lo que no es decible» Y si entrasen- en nuestro^ 
tálleres fqiié pvodigtoso nninetv» de oonpaciooefe de 
ao podían ileiier idea! ¿Podrían iiiM^nar.sif)uiera que qn 
-Europfi hay tceinta mil hombres ocii|iados todas las no^ 
lehes en imprin^r gacetas que se leen por la mañana míen* 
tras se toma café, té, chocolate ú otras cosas tan nue* 
vas para ellos como los periódicos mismos? No hay que 
dudarlo: sí las artes continúan peiieccíonandose , como 
yo me complazco en creerlo, esto es, si producen mas á 
menos costa, nuevos millones de hombres dentro de alr 
guaos siglos producirán cosas que excitarían en nosotros 
si pudiésemos resucitar entonces , una sorpresa igual á 
la que «zperimentarian Arquimedes y Plínlo si volviesen 
á vivir ahora. Pudiera. suceder «muy bien que al leer las 
•geoeracíoacs futura» los escriM».«tt que„ans proponemos 
-Sivestígpir la verdad f se riesen dd temor que nos in^ 
plrE' la pe^ftfcdon'cn las. artes , tpc ellos habrán adelai^ 
tado mocho mas que nosotros. Por loque toca á los obro- 
ros del pab de usted, tan hálñles y tan infelices á na 
níismo liempoy' noseria emraño que. nuestros d<9iociod$^iH 
les los mirasen coma i anas gentes oblig^as i ganer 
la Tida baltimdo en la maroma con k)s pies cargados de 
peso. Leerán en la historia que para que pudiesen con- 
tinuar el baile, se proponía todos los días un nuevo plan 
excepto el único que hubiera sido eficaz , esto es, el de 
^ soltarles los píes. Entonces después de :burlarse .de no- 
sotros, acabarán quizá por compadecernos. 

.Uc dicho que una ínvenclpu feiis .en, las 4Ctes podia 
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téner fiie«nvenfciiie$« pasajdros ; pero los que* ae«liif4iia<i> 
á U introducción 4etlot mécodot. qíie abrevka lA tjecu^ 
cíou de los productos , 8e oorrijea .por algunas ctrouos- 

rancias que en parte han sido ya observadas, y en parte 
no lo han sido rodavi;i. Se ha dicho (y usted mismo mi- 
ra esta circuiisíaiicia como capaz de salvar por si :»oU 
con exceso el inconveniente) que la baratura que resul- 
ta de un método económico promueve el consumo en 
tanto grado que la misma producción ocupa mas jente 
que antes , como se ha observado en el liUado y tejido 
del algodón : y yo añado, á esto que al paso que se muir 
tlpUcan las máquioas-y los medios de abcevUur el traba* 
jo, se dificvlta mas ¿ descubrimiento de otros nuevos» 
sobre todo eti^im arte antlgcM» y que tiene. ya sus. obre- 
ros ' formados. La» primeras máquinas que se presentaron 
fueron tas mas sencillas , y después vinieron otras maa 
complicadas, pero al paso que se complican, es mas 
costoso su establecimiento , y exijen en su composlcioa 
inas trabajo por parte de ios oureros , io que proporcio- 
na á esta clase cierta indemniza. clon del trabajo que píer- 
«de por el uso del nuevo método. La conapUcacion y el 
trincho coste de una maquina son un obstáculo para su 
pronta adopción. La' máquina para tundir los paños par 
^ttedid de-ttO movimieifcto de rotación- costó en su orijen 
de vetqie y dncv^^ treinta mil francos. . Hié» .mnobqa 
-fábr ¡cantes ,qae )ao'pKiAiflrond¡s^Kec desde luego de e^ 
-48 suma, y otro»«|ue estuvieiiDn:.(erplejo« .y io están to* 
-^avla acerca de. la adqiiisloion de. la máquina hasta que 
< la experiencia acredite sos ventajas. Esta lentitud en la 
-introdoeciott de los. m^odoa oaevateieniai ipiventados, salwi 
'casi todos sus inconfenientes. En fín<, con&cso á usted 
que casi siempre he visto en la práctica que es mucho 
mayor el miedo que el mal que causan las nuevas ma- 
quinan y pero el bka que de ellas resulta es constante y 
durable. 

M. de Sismondi bacc.un cotejo de lo que sucedería 
en el caso de que cien mil mu|pres con el auxilio de 
«e^as-do kacer inedia^ y oái ^^banoas «on iio telaa^ fa* 
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Injeaieti «l^a tiao por su parte. .4i«z>,itt^iM. ele pareé ^ 
de oiedifis. $u re/sul^4p' e$ que en es|e- úkttnp caso I09 
con:>uniMores de medias no economizar lan mas de cía* 
cuenta céntimos ó, unos dos reales en cada par, y que 
sin embargo una fabricación que alimeiiuba á cíen mil 
obreros , no podría ya sustentar mas que á mil y dos- 
cientos. Pero este resuiradQ se íuadü ea uutis suposiáooes 
jyue np SOLI ¿idinislbles. 

Para probar que los consumidores no pagariaa pos 
las medias sino cincuenta céntimos menos 9 »upoue qu9 
los gastos de producción en el primer caso serian co* 

iO qciUloaes 4e francoa » por la cgmprH 
. . de U pricnera i^alerla; . .\ 
,40 millones lU por él salarlo, de. de» 

obreros y á cuatrocientos frapco* 
cada M«M^ 

lOTAJ.;».»*- 50 i^illones , y de ellos cuarenta distri- 
buidos entre los obreros. 
Bu el segua4o ca&p establece . ios gastos, del modo 
iiiguieateí/ » . 

. . ' . í O ' millones de iraocos para las primeras 

SO miUones /U.por loa inttreaea del ob» 
, M > . .pltal 4ío rgpnanctas de loa 

i-;'. , .empresarios} : • ■ \'ih-i\^ 

2 o dliones f por los Joiereset dtt ob- 

pltal ctrcolante;'- 
.3 imUiOiies lA por compoilBvaa 
vacion^de mái^uinas. 
- ' . 1 mlUoü id, por el salario de m'i do»- 
. . í . cientos obrej^os.. : ... : «. v:- 

^^^^^^^^ 

;TOXAX«««.>* 45 millones de franbos , y de ellos soía- 

. mente uno para los obreros ^ en 

. \ lugar de cuarenta. i 

. ';, j.yeo en eit& ipsie^^ieolnt» mittMMjd^MfiranopSipot 
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intfneM M eipStal fijo , y por (a gananeta ile los coi» 

presarios , lo que supondría, en empresas capaces de 
ocup.ir á mÜ y doicíeiitos obreros y de dar quince por 
cie/ito de sus capitales , un capital total de doscientos 
millones de francos , suposición estravagante por cierto» 

Un obrero no puede trabajar á un mismo tiempo en 
dos telaren ; y asi se necesitarán imí telares para mil 
obreros* Un buen telar de medias cuesta seiscientos 
fraocof f y por consiguiente los mü costarían seíscíentoi 
mU fraircos. Afiádase á este capital otro de igual suma 
par raaod de los demás utensilios , taller» , &c« ; y solo 
tendremoi necesidad de oa capital de un mlllw y doa« 
ilentKis mil francos^ Oinveiilmds e» que ka intereses y 
las ganancias de lo» eoipresarios por razón de este capí- 
tal sean de quince por ciento; In cnal es may bue^ 
*Ao, porque la Indiñtrfa corriente qoe produjese maSf 
sería reducida á esta cuota por la concurrencia : y asi 
hallaremos que los intereses y las ganancias de los em— 
•presarlos ascienden á ciento ochenta mil francos ^ en lu- 
gar de treinta millones de 1:í misma moneda* 

Igual observación se debe hacer cort respecto á los 
dos millones de francos para gastos de conservación y 
composturas ; pues aun cuando en irez de cotn poner los 
te lares I se renovasen enteramente todos los aáos/ no cots* 
4arian mas- de seiscientos mil francos. > 

Tampoco costaría doa miUoncs de írancos el capital cír* 
cuíante ; porque ¿dQ qué se cotiipdnef sejgun la Iñpótesla 
^ M# dir SUmtidií De la primen matarfa qae segqn él 
asciende á diez mülonés de francos , y de los salarlas qoe 
fegulaten.im4n9loii : teda ello atfoemilleBes f cayo Interés 
á cinco ptor ciento lnifKii<a-quinÍentos cincuenta mÜ fran- 
-«oé* Feio oomO'en esto lndartrfose foiM eonclnfr y ven-* 
der el producto en menos de seis meses 9 el capital paga- 
do por un aiío puede emplearse dos veces," y no costaria 
^cada vez mas que doscientos setenta y cinco mÜ francos» 
ttío. lugar de dos millones de la misma moneda. 

Todos estos gastos reunidos no ascienden todavía 
'jnas4|ue i doce miUaoBg -olacaensa yt oinoo^mii francos. 
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en lugar de cincuenta millones id, , que admitiendo las 
bases de M- Sismondi ^ cosUrUü Us'inedías htchas 
coa aguja. Estoy lejos de creer que pudiera ser tAii graa- 
de la ccoíiortiía, porque si el autor ha sub'dó deosi^iado 
e\ capital de las máquinas , también ha atribuido á éstas 
ima actividad excesiva ^ suponiendo que mil y doscientos 
obccroi bariaa por medio de eUUs laato como cien mil; 
pero digo que sí fuera tai la economía de esta produecion»* 
la baja de |lracio de las medías ó de cualquiera £Cco ob-- 
jeto para vestir que pudiera faaeerse jpor el mkoia eattioy* 
proDMivefia de tal modo so coosuoio ^ue fu vas de xe^: 
duciw á mil y dosi^eotos- los olen lail oivaros'qoe so* 
aiiponep «mpiaados ea afta lodusKria , llegarían proiMtío- 
nenie á doscieatos miL 

Y si el consumo de este objeto en particular no per— 
inltiesc esta multiplicación cxce:>iva de uii mi^mo produc- 
to , se aumentaría el pedido con respecto á otros ; por- 
que es necciarío tener prei>ejntc que después de la íntro-i 
duccion de las máquinas existen en la sociedad las inis-í 
mas rentas , esto es , el mismo número de trabajadores. 
Ja mlsoia stona de capitales y los mi«íinos terrenos. Lue- 
jgi ú ta vez de desrínar cincuenta millones anuales de 
esta masa jde rentas para la iabrkacion de inedias 9 júú 
hay ya necesidad do gastar mas qte doco^ ^coo el aml- 
Jjo de los t^aces> se puoden apllear los tféiou y ocbo 
0iUiones restantes á otros oonsumos > oiiando no isaa á lo 
oueaston del misma 

Esto es lo que ense&m los ireffdsdetioa principikis 
Ja tíencia económica , y lo que se halla coafirmado por 
la experiencia. Los males que padece la población de lá* 
glater ra , y de que se queja M. de Sumundi con el sen- 
iliiiieiiro propio de un amigo -de Jos hombres , dependen 
de otras causas j dependen prtncipaliíiente de sus leyes 
rt:Lirivas á los pobres , y como ya lo be iusínuado , de 
lina iiiasa de impuestos que hacen detnasiado costosa ia 
producción I de modo que lerannados los productos^ iiaj 
moy gf9a inunero de consumidoces cpie no ganan bas» 
tanto pacajodor pagario 'qjuo o» peacíso podirjpor^cte^ 
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5o¿»re la venkukra naturaleza de las riquezas, 

♦ 

Muy señor mío. £1 primer objeto que debió Uamar' 
mi atención al leer los MnCifias áe econofráa folítka que 
usted ha escrito , es esa grave enferjatfedad que afiije ao- 
tualmenle al género humano , no permitiéndole que poo» 
da subsistir coa sus productos ; y aunque según el órden 
natural de las ideas » debía preceder á esta discusión otra 
sobre la-natiiralesa de las riqueeas , para facilitar la In*' 
teitgencia^ de todos kH fenómeno» relativos á tu form-» 
eíon y distribución , no he creído que debía darle el 
primer lugar , porque parece que irireresa mas particu- 
iaríiiente a ios que cultivan la tconoiiiía poUtica como 
ciencia , y sin ningún designio de iiacer aplicacloaes da 
eüa. S'H embargo , no puedo menos de decir á usr.d 
mi modo de pencar sobre este punto. Usted me autoriza 
para ello coa la noble franqueza con que promueve las 
discusiones que pueden ilustrar al público. ^'£s de de-' 
sear , dtee usted (pág. 4.), que aquellos ¿quienes mira el 
póbUco como jueces competentes , se pongan de acuerdo 
acerca de ktt proposiciones prlnctpalesr*^ Por lo -n^í^ínio 
es necesario hacer los mayores esíneraos ^siUes para 
flCilararlas» ^ 

Reprueba usted por demasiado vajga la definición qne 

da de la riqueia milórd Laiiderdale , diciendo que es to- 
do lo que chsca el hombre en cmato piíeds scrL' útil i 
agradable ; y yo confieso que tiene usted mucha razonw 
Busco pues la definición que cree usted deber substituirse 
ú aquella , y encuentro que da usted el nombre de rique- 
zas á todos los objetos materiales que son necesarios, útU 
Íes ó agradables al hombre (pág. 28). La única díte rena- 
cía que advierto entre estas dos definiciones , consiste en 
la palabra material que añade usl;ed á la de mliord LáM^ 
'derdale ^ y si he de decir lo que mnto , me parece que 
«stn paúbra es. diametraünente opn^ á ln> ?esda4« 
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Usted puede presentir las rar.ones que tengo par^ 
pensar así. Ei gran descubrimiento de la economía polí- 
tica, y el que la hace eternaoiente apreciable, es e^ ha- 
-ber mostrado que no hay cosa algqna con que no se 
puedan crear riquezas. Ya desde este ponto ha podldp 
-saber el hombre cóiro debía manejarse para adquirir, efr« 
•tos medios felioes de satisfacer sus deseos; Perp, segu|i 
lie advertido' en otra ocasión, no está en !a mano del 
hombre añadir nn átomo á la masa de ha, materias áp 
que se compone el mundo. Si crea riqueza , la riqqeza 
no es materia : no hay meáto : el hombre ^ con el auxíltp 
'de sus capitales y tierras no puede hacer mas que variar 
las cotiibí naciones de la materia para darle utilidad j pe- 
ro la utilidad es una cualidad ir.müta-ial. 

Ademas de esto , me temo que la definición de usted 
no comprende el carácter esencial de la riqueza. Permí- 
taseme hacer algunas ezplicaciones en prueba de mo- 
«do de pemar. 

Ádan Smith observó 9 como observan todos , que uii 
iWBSo de agua, quíe podía ser . una cosa muy preciosa 
cuando hay sed , no* era' una. riqueza. Sin embargo , ¿s 
un objeto material j es necesario y útlL u agradable al 
hombre.- £n se encuentran todas las condiciones de. la 
'defíaicioa de usted; y no es riqueza ^ ó. á lo meiios 
^es la que'feniia el objeto de intestra» estudios y I4 m^te- 
'<ria del libro- de usted. ¿Y qué le falta para esto? Teogr 
'Un valor. • . . . : j 

f Hay pues cosas que son riquesas natüralesy ínuy 
preciosas para el hombre , pero que no son de la iiispec- 
'cion de la cconoiiua política , la cual 110 p jedc aumea— 
tarlas ni consumirlas , porque no esua bujetas á sus leyes. 
Un vaso de agua lo está á ias leyes de la física : el alec- 
to de nuestros atnigos , la reputación que tenemos eotre 
'Jas gentes^ dependen de las leyes de la moral, y nada 
tienen que ver con las de la economía política. ¿Cuáles 
-son pues las riquezas de que debe fratar esta clenpii^?- 
Las -que sofi «usceptiblei de creación y 4^ itesgrucQQOf 
lOiio II* 60 
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de más y de menos-, y este mas y este tmnos no son otra 
cosa que im valor. 

Usfcd m'smo se' vé obligado á coní^sario así en va-»- 
rios lugares de su obra. Dice usted ( pág. 340): Pare- 
ce pues que la riqueza de una nación depende , ea par- 
te , de la cantidad de los productos obtenidos con su tra- 
bajo ( dipendt de elia en el todo ) ; y en parte , de la 
atención en adaptar su trabajo á las necesidades y á los 
med'os de la población, con el objeto de dar valor 4 
sus productos.'* En la página slguleme se explica usted 
aun con mayor claridad , pues profundizando mas la 
cuestión , confiesa que ^ es evidente que en el estado ac* 
tual de las cosas puede* considerarse el valor de las mer- 
cancías como la única causa de la existencia de la 

riqueza." Sie ido e.^ro asi ^cs posible que falte en la defi- 
nición de U!>ted una condición ran eseaciai como el valor? 

Pero no basta cisto : y seria muy imperfecta la idea 
que formásemos de la naturaleza de las riquezas , si no 
llegáramos á fijar la significación de la palabra valor. 
¿Nos basta, para poseer grandes riquezas t hacer una 
Valuación muy subida de los bienes que poseemos? Si he 
mandado construir una casa que me parece sumamente 
cómoda y agradable , y se me antoja .valuarla, en den 
mil francos ¿tendré realmente' una riqueza de dea mil 
franéos por razón de esta casa? Kecibimos un presente 
de una- persona á qi:den apreciamos mncho: este presenta 
es inestimable en nuestro concepto: ¿se sigue de aqui 
que nos baga inmensamente ricos? Cierto es que no lo 
cree usted así. Luego para que un valor sea riqueza , es 
necesario que sea un vaior reconocido , no por el posee- 
dor , sino por otra persona. ¿Y qué prueba irrecusable 
se puede dar de que un valor es reconocido , sino la de 
que para adquirirle consienten otros hombres ea dar en 
cambio de él cierta cantidad de otras cosas dotadas de 
valor? Si á pesar de haber valuado yo mi casa en cien 
mil francos , me es Imposible hallar quien me dé por 
•aUa mas de clntiiiettta mil ^ no puedo decir ftie vale cíe 
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mil fraacas» sloo que su valor es realmente de cincuenta' 
mil , y que no me da mas riqueza que la de ei»ta suma^ 
y la de todo lo que se puede adquirir con ella. 

Por eso Adán Smhh (1), inmediatamente después de 
haber observado que hay dos especies de valores » y de 
haber llamado (con bastante impropiedad» á mi parecer), 
al uno vaicr usual ^ y .al otro «a/or ^mur^/e 9. aban- 
dona completamente el primero , y soio trata en todo el dis* 
curso de su obra áú vahr pemmábh. Esto mismo lia hecha 
usted ( 2 ) : esto mismo hizo M. Ricardo : esto es lo que yo 
he hecho, y lo que han hecho todoi j porque no ha) otro 
valor en la economía política ; porque solo él está sujeto á 
leyes fijas; y porque solo él se forma , se distribuye , y se 
destruye por reglas Invariables que pueden ser objeto de 
ua estudio cientítico. Por una consecuencia necesaria^ 
siendo el precio de todas las cosas su valor permutables 
estimado en moneda 9 no hay en la economía política 
tino precios corrientes; y lo que Smith llama precio na^ 
túral y nada tiene que sea mas natural que cualquiera 
otra cosa , pues está reducido á los gastos de producción» 
Q ai precio corriente de los servicios productivos. 

No disimularé que tiene usted en M. Bkardo un po« 
deroso y respetable auxiliar. Este autor era contrario al 
dictámen de usted en la cuestión de la salida de las 
mercancías ; y ahora hace causa común con usted en la 
cuestión de los valores j pero á pesar de las relaciones 
intimas que me unen con él y del aprecio reciproco que 
nos profesamos, no he tenido inconveniente en impug- 
nar sus razones ( 3 ) ; porque la pasión que nos domina á 

( 1 ) Lib. I. cap. IV* 

(a) wBs pues evidente qu« et yaior de las mercancías , esto 
ts^el sacrificio en irahajo^ 6 en ettaiquiera otro articulo ^ qae 

consienten en hacer tos hombres para obtenerlas en cambian 
Malthus: Piiiicipioi de ecoooinía política ^ pág. 341 de ia 

edición inglesa. 

(3) Véanse las notas que he puesta á la traducción francesa, 
hecha por M. Constancio , de los Principios de economía política 
de M* Meardo, 
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los dos , y á u>tcd rambtea ^ia duaa alguna y es el amor 
del bien pubi'xo y de la verdad. 

He aquí las palabras de M. Ricardo : ''El valor se di- 
ferencia L'scnciahnente de las riquezas ; porque el valor 
AO depende de la abundancia de las cosas necesarias ó 
«gradabks , sino de la dificultad ó de la facilidad de m 
jnroduccíon. £1 trabajo fabril de un mUlon de personas 
producirá siempre el niUmo valor , nm no producirá 
álempre la misma riqueza. Coa máquinas mas perfecta^ 
con mayor ejercicio de la destreza individual , con me- 
jor d¡v»!oa del trabajo , y con aoeTaa salidas de que re- 
ittlcen cambios mas ventajosos y puede un millón de per-i 
tonas producir doble 6 triple cantidad de cosas necesaruu 
6 agradaUes que las que produciría hallándose en otra 
situación social ; y sin embargo nada afiadirá á la suma 
de los valores (<).'• 

Este arguni'jluo , fundado en hechos incontestables, 
parece que es perfectamente conforme á la idea de uj>- 
red. Tratase Á<i saber cómo estos hechos confirman , en 
vez de debilitar, la doctrina de lo; valores, la cual esta- 
blece que las riquezas se componen del valor de las co-* 
sas que se po&een , reservando esta palabra valar jfarsí 
los únicos valores reconocidos y permutables. 

£n efecto |qué cosa es el valor sino aquella cualidad 
ittsceptible de aprecio y susceptible de mas y de menosy 
que reside en las cosas que poseemos? Esta cualidad es la 
^uc nos permite obtener , en cambio de las cosas que te- 
nemos f aquellas de que necesitamos : y es tanto mas gran* 
de este valor ^ cuanto mayor es la cantidad que con las 
teosas que tenemos , se puede obtener de las que desean 
mos. Asi, cuando tengo necesidad de cambiar el oh 
Wllo que poseo por el trigo que me hace falta y esto es, 
cuando me conviene vender mi t aballo para comprar tri- 
go, si mi caballo vale .seiscientos iVancos , ten^o doble 



( í ) Principios de economía polítíai) ds M« JUcardo^ segun^ 
4i« edición Inglesa | cap. so* 
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valor que emplear en trigo que si soto valiese trescien- 
tos : tendré doble cantidad de fanegas de trigo , y al 
mismo tiempo será doble mayor esta porción de mi ri- 
queza. Pudiendo aplicarse generalmente el mismo racio« 
ciuio á todo lo que poseo , se signe que nuestra riqueza 
se mide por el valor de las cosas que poseemos : conse- 
cuencia que no puede negarse con ninguna apariencia de 
fazon. ^ * 

Tampoco puede usted negar por sa parte , me dlc^ 
M. Eicardihr<jpc somos tms ricos , cuando tenemos mas 
cosas agradables y necesarias que consumir, cualquiera 
que sea por otra parte su valor» Convengo en ello ¿pGr3 
no tener inas cosas que consumir, el tener la íaculrail 
de adquirirlas en mayor cantidad? Poseer mas riquezas 
es tener en la mano la facultad de comprar mayor can- 
tidad de cosas útiles , mayor cimtidud de utilidad y esten- 
diendo esta exprca'on á todo lo que nos es necesario ó 
agradable. £n nada se opone esta proposición á lo que 
se encuentra conforme á la verdad en la definición que 
M. l^eardo. y usted dan de la riqueza. Ustedes dicen que 
la riqueza está en la caotl4Éd de las OMas necesarias ó 
agradables que se poseen: y yo digo lo mismo; pero, 
como estas palabras camidad 4^ cosas necesarias 6 agrada^ 
Ues tienen una significación vaga y arbitrárla que no pue^i' 
de entrar en una definición .eiacta, las fijo yo por la 
idea de su vatot permutabk. Entonces la limitación de 
la idea de iitUidad consigo en ser igual á cualquiera otra 
utilidad que los demás hombres consíeaten cix dar en 
cambio de la que poseemos. Entonces hay ecmcicn : se 
puede comparar un valor con otro por medio de un ter- 
cero: un costal de trigo es una riqueza igual á una pie- 
za de tela , cuando una y otra se pueden cambiar por 
vm cantidad igual de escudos. He aquí lo .que puede 
servir de base á las comparaciones; loque pertnite- medir 
un aumento 6 una diminución ; en una palabra , he aquC 
las bases de una ciencia. Sin esto, no hay economía poli- 
ticas esu consideración i« ba s«cado» por decirlo a% 
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del paÍ5 de los sueños , y es tan esencial que usted mis- 
mo sin querer le rinde homenaje , pues apenas hace ra- 
ciocinio en que no esté expresa ó sobrentendida. De lo 
contrario , hubiera usted contribuido á atrasar la cíeocúl 
en vez de enriquecerla con verdades nuevas. 

Al mismo tiempo qoe la definición de usted y la de 
M. Ekardó carecen de precisión , les fáka también la ex- 
tensión conveniente , porque no abrazan la totalidad de Ío 
que constituye nuestras riquezas. ¿Habrían de reducirse 
éstas á los objetos materiales necesarios 6 agradable^ ¿Pues 
qué concepto forma usted de nuestros talentos? ¿No son 
unos fondos productivos? jNo lios dan rentas mas é me- 
nos grandes , asi como es mayor la renta que nos da una 
tierra buena que una fanega de tierra cubierta de male- 
za? Yo conozco artistas hábiles que sin mas renta que la 
que sacan de su talento , viven con opulencia : y según 
la opinión de usted} no serian mas ricos que un pintor 
de brocha gorda. 

No puede usted negarlo : todo lo que tiene un valor 
permutable forma parte de nuestras riquezas , las cuales 
se componen esencialmente de los fondos productivos que 
poseemos. Estos fondos consisten en tierras , en capitales^ 
ó en facultades personales. De estos fondos, unos son 
•najeiiables y no consumibles , como las tierras ; otros 
eiiajenables y consumibles , como los capitales ; otros en 
fin j inalienables , pero consumibles 9 como los talentos 
que perecen con los que los poseen. De esto» fondos sa- 
lea todas las rentas con que vive la sociedad : y aunque 
parezca una paradoja, es muy cierto que todas estas ren- 
tas son inmateriales , puesto que se derivan todas de un^ 
cualidad inmaterial , que es la utilidad. Las diferentes utili- 
dades que salen de nuestros fondos productivos, se com- 
paran entre sí por medio de su valor 9 al cual no necesito 
ilamar permutable ^ porque en la economía política no 
reconozco valor alguno que no sea de esta naturaleza. 

£n cuanto á la dificultad que propone M. ¡Ucardo^ 
sobre que vaUiéndps& de nie}oces -métodos pnede na mU 
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iion de personás producir doble ó triple cantidad de ri« 
quezas, sia producir mas valores , qi^da enteramente 
desvanecida, cuando se considera la producción como na 
cambio en que se dan los servidos productivos del trabajo 
propio , de la tierra y de los capitales , para obtener pro* 
dtíctos : y es cierto que no debe considerarse de otro mo* 
do. Por medio de estos servicios productivos adqiürimos 
todos los productos que hay en el mundo ; y he aquf^ 
para decirlo de paso , lo que da valor á los productos; 
porque después de iiabi^rlos adquirido a titulo oneroso, 
no se pueden dar de valde. Y así , puesto que nuestros 
primeros bienes son los fondos productivos que poseemos, 
y que nuestras primeras rentas son los servicios produc- 
tivos que dimanan de ellos , somos tanto mas ricos , ó 
tienen tanto mas valor nuestros servicios productivos, 
cuanto mayor es la cantidad de cosas útiles que obtienen 
en el cambio llamado producción, Y al mismo tiempo^ 
como la mayor cantidad de cosas útiles y^sn mayor hara^ 
tura son expresiones perfectamente sinónimas, los pro^ 
ductores son mas ricos, cuando los productos son mas 
abundantes y menos caros. Digo los productores en ge- 
neral , porque la concurrencia los obliga á dar los pro- 
ductos por lo que les cuestan; de manera que cuando los 
productores de trigo ó de telas consiguen , por medio de 
unos mismos servicios productivos , producir doblo canti- 
dad de trigo ó de tela , todos los demás productores pue- 
den comprar doble cantidad de trigo ó de tela con i^ual 
cantidad de servicios productivos , 6 , lo que es lo miá— 
mo, con los productos que sacan de ellos. 

Esta es la serie y encadenamiento de principios , sin 
cuyo auxilio sostengo que es imposible explicar las mas 
graves dificultades de la economía política , y en espe* 
cial , cómo es posible que una nación sea mas rica, cusn^. 
do sus productos disminuyen en valor , aunque la riqileú 
za sea valor. Ya vé usted que no temo reducir mis pre. 
tendidas paradojas á su mas simple expresión. Las pre« 
sentó desnudas , y las abandono á la equidad de usted, á 
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te de M. Kcardo , y al dlsceratiniehto del público.' Pero 
al mismo tiempo estoy dispuesto . á esplicarias , si no se 

entienden bien , y á defenderlas con perseveraacia contra 
todo ú i^ixic ha üupugae iaJuiUmente* 

♦ • 
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